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NTRODUCCIÓN 


;e)S  pasivas  en  qbnerai^ 


LÓn  general. — 2.  Denominaciones  particulares  con 
listinguen. — 3.  Pensiones  remuneratorias  ó  de  gra- 
R^^lares  exclaustrados. — 5.  Legiones  extran- 
6.  Convenidos  de  Vergara. — 7.  Montepío  militar. 
Montepíos  civiles. — 9.  Mesadas  de  supervivencias, 
üetirados  de  Guerra.  Marina  y  cruces  pensionadas. 
Tubilados  de  todos  los  Ministerios. — 12.  Cesantes 
3  los  Ministerios. — 13.  Pensiones  de  secuestros. — 
nsiones  especiales;  Trigo  ó  raciones  de  África. 

O  la  genérica  denominación  de  Clases  pasivas, 
3  el  conjunto  ó  colectividad  de  personas  que 
r  servicio  activo  alguno,  perciben  una  pen- 
ribución  del  Estado,  á  la  que  tienen  derecho, 
lervic^os  anteriores  prestados  personalmente, 
jausahabientes  de  un  funcionario  público  que 
erecho  con  arreglo  á  las  Leyes, 
presupuestos  generales  del  Estado,  con  rela- 
respectivos  derechos  de  cada  clase,  divide  y 
sta  obligación  pública,  en  los  conceptos  si- 

isiones  remuneratorias  ó  de  gracias, 
guiares  exclaustrados. 
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C=Legiones  extrangeras. 

D=Convenidos  de  Vergara. 

E=Montepío  Militar. 

F=Montepíos  Civiles. 

G=Mesadas  de  supervivencias. 

H=Retirados  de  Guerra,  Marina  y  Cruces  pensionadas. 

I  =Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

J  =  Cesantes  de  todos  los  Ministerios. 

K=Pensiones  de  secuestros. 

L=Pensiones  especiales;  Trigo  ó  Raciones  de  África. 

3.  Las  pensiones  remuneratorias  6  de  gracia,  son  las 
que  se  vienen  concediendo  desde  muy  antiguo  y  por 
disposiciones  especiales  en  cada  caso,  á  las  personas 
que  sin  derecho  á  otra  retribución  ó  por  hallarse  im- 
posibilitadas, prestaron  personalmente  servicios  al  País, 
como  también  á  los  padres,  viudas,  huérfanos,  y  en 
ciertos  casos  á  los  hermanos  de  aquellas,  ó  de  los  que 
perdieran  las  vidas  en  defensa  de  la  Patria,  aun  hallán- 
dose en  el  destierro  ó  emigración. 

Se  consideran  además  como  tales,  las  pensiones  de 
500  á  1.250  pesetas  anuales,  concedidas  á  los  médicos, 
cirujanos  y  farmacéuticos  inutilizados  en  tiempo  de 
epidemias  y  contagio. 

R.  D.  de  22  de  Enero  de  1862  y  Ley  de  2  de  Agosto  de  1855. 

Desde  la  publicación  del  Real  Decreto  de  11  de  Ma- 
yo de  1837,  estas  pensiones  sólo  pueden  concederse  me- 
diante una  Ley  del  Estado. 

4.  Están  considerados  y  reconocidos  como  Regulares 
exclaustrados  los  ordenados  in  sacris,  los  secularizados 
sin  título  de  'patrimonio  sin  congrua  suficiente  con  an- 
terioridad á  la  indicada  fecha  de  11  de  Mayo  de  1837. 

R.  D.  de  8  de  Marzo  de  1836. 
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Las  Religiosas  secularizadas  en  las  épocas  anteriores 
al  Real  Decreto  citado,  y  las  Exdansíradas  con  poste- 
rioridad al  mismo. 

Los  Coristas  y  Legos  menores  de  40  afios  imposibilita- 
dos para  trabajar  por  enfermedades  contraidas  antes  de 
la  fecha  mencionada. 

R.  D.  de  29  de  Julio  de  1837. 

5.  Con  el  nombre  y  concepto  de  Legiones  Extrange- 
ras  se  distinguen  las  asignaciones  que  el  Estado  reco- 
noce á  los  individuos  que  pertenecieron  á  las  mismas, 
fundadas  en  los  servicios  prestados  por  ellos  en  favor 
de  la  causa  Constitucional  durante  la  guerra  civil  en 
los  años  1833  al  1839,  por  los  antiguos  Cuerpos  Suizos, 
y  tropas  Portuguesas  é  Inglesas,  que  auxiliaron  al 
Ejército  liberal  en  aquella  campaña,  memorable  en  los 
fastos  de  nuestra  historia  moderna. 

6.  Por  Convenidos  de  Vergara  se  entienden  y  cono- 
cen, las  pensiones  que  bajo  este  concepto  corresponden 
á  los  militares  y  empleados  civiles,  presentados  dentro 
de  los  doce  dias  de  la  ratificación  de  dicho  convenio, 
como  así  mismo  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  su- 
cumbieron en  las  filas  del  pretendiente,  perteneciendo 
á  la  sazón  á  los  Cuerpos  á  quienes  comprendía  el  indi- 
cado pacto,  con  arreglo  á  las  condiciones  y  circunstan- 
cias estipuladas  en  tan  histórico  documento. 

Artículos  2.°,  3."*,  4.^  6.^  y  6.^  del  Convenio  firmado  en  los 
Cauípos  de  Vergara  en  31  de  Agosto  de  1839  por  los  Genera- 
les Don  Baldomero  Espartero  y  Don  Rafael  Maroto. 

7.  For  pensiones  del  Montejno  Militar  entiéndese  las 
que  disfrutan  del  Tesoro  público,  las  viudas,  madres 
viudas  é  hijos  de  los  militares  con  arreglo  á  los  precep- 
tos estatuidos  en  el  reglamento  vigente  do  esta  institu- 
ción, aprobadf»  por  Beal Cédula  de  1.°  de  Enero  do  179í5 
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y  á  las  distintas  disposiciones  posteriores  que  regulan 
este  derecho  en  la  actualidad,  cuyos  principales  funda- 
mentos exponemos  á  continuación  para  conocimiento 
de  aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen  consul- 
tarlos: 

Reíjlamento  del  Montepío  Militar  de  1.°  de  Enero  de  1796.  , 
Artículo  19,  Título  5.^  de  las  Ordenanzas  dé  matrículas 
de  1802. 

Decreto  de  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

Real  orden  de  25  de  Agosto  de  1825. 

Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1828. 

Reglamento  de  16  de  Marzo  de  1831. 

Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831.  ' 

Ley  de  26  de  Mayo  de  1835. 

Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1857. 

Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Artículo  12  del  Reglamento  de  15  de  Octubre  1863. 

Ley  de  presupuestos  de  24  de  Junio  de  1864. 

Decreto  Ley  ae  22  de  Octubre  de  1868.  * 

Real  ór>len  de  19  de  Octubre  de  1870. 

Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873. 

Ley  de  22  de  Julio  de  1891. 

El  lastimoso  estado  de  indigencia  á  que  generalmen- 
te quedaban  reducidas  las  familias  de  los  militares  al 
fallecimiento  de  sus  causantes,  fué  la  causa  de  que  el 
Rey  Carlos  III,  llevado  de  su  generoso  impulso,  crease 
por  el  reglamento  de  20  de  Abril  del  año  1761  un  Mon- 
te de  piedad,  el  mas  antiguo  de  todos,  para  cuyo  soste- 
nimiento contribuía  el  Estado  con  6000  doblones  anua- 
les y  otras  subvenciones  de  carácter  incierto. 

El  cúmulo  de  obligaciones,  que  después  de  algunos 
años  pesaron  sobre  el  mismo,  hizo  indispensable  la 
concesión  de  nuevos  auxilios  y  reducir  las  pensiones  é 
una  cuarta  parte  de  su  importancia;  y  aunque  así,  el 
Monte  pudo  por  algún  tiempo  hacer  frente  á  las  aten- 
ciones do  su  institución,  sin  embargo,  la  experiencia 
hizo  conocer  la  necesidad  de  proceder  á  una  nueva  re- 
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glamentación  que  como  dejamos  dicho  fué  aprobada 
por  la  Real  Cédula  de  I.*'  de  Enero  de  1796,  vigente 
en  la  actualidad  con  las  tarifas  que  le  acompañan. 

Después  de  esta  fecha  ha  sufrido  varias  modificacio- 
nes en  cuanto  á  su  régimen  y  organización  interior, 
disponiéndose  por  Decreto  de  las  Cortes,  de  5  de  Fe- 
brero dé  1811,  la  reunión  en  la  Tesorería  Mayor  del 
Reino  en  Madrid,  y  en  las  del  Ejército  en  las  provin- 
cias, todos  los  caudales  de  la  Nación,  y  en  su  conse- 
cuencia pasaron  á  ellas  los  fondos  de  este  Monte. 

Por  otro  decreto  de  3  de  Noviembre  de  1813,  se  res- 
tableció el  Montepío  Militar  y  se  dispuso  que  por  la 
Tesorería  General  continuasen  los  pagos  en  la  misma 
forma  anterior,  por  cuenta  de  los  62.958.771  reales  y 
11  maravedises  que  el  Estado  debia  al  Montepío  en  el 
año  181L 

En  1828  volvió  á  funcionar  la  Junta  del  instituto, 
señalando  los  arbitrios  y  reglas  para  su  mejor  adminis- 
tración, continuando  de  este  modo  organizada  hasta 
que  por  Real  Decreto  de  11  de  Octubre  de  1834  quedó 
suprimida  la  Tesorería  particular  del  Monte  y  se  tras- 
ladaron á  las  del  Erario  público  el  pago  de  las  pensio- 
nes de  aquel. 

Por  orden  de  la  Regencia  del  Reino  de  20  de  Diciem- 
bre de  1841,  se  consignó  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
el  pago  de  las  mismas,  cuyo  procedimiento  continúa  en 
esta  fecha. 

El  Real  Decreto  de  3  de  Marzo  de  1857  suprimió  los 
descuentos  que  se  practicaban  á  favor  del  Monte  á  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada,  determinán- 
dose al  propio  tiempo  que  las  viudas  y  huérfanos  de 
estas  clases,  á  quienes  según  las  disposiciones  vigentes 
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en  esta  fecha  correspondiesen  pensión  por  dichos  con- 
ceptos^ las  percibieran  del  Tesoro  público,  el  cual  cu- 
briría en  lo  sucesivo  esta  atención  con  respecto  á  los 
militares,  en  la  misma  forma  y  términos  que  la  de  los 
empleados  civiles. 

Además,  y  aparte  deí  Montepío  Militar  expresado  y 
con  absoluta  independencia  del  mismo,  á  últimos  del 
siglo  pasado  y  principios  del  actual,  se  crearon  Monte- 
píos, particulares  con  las  denominaciones  siguientes: 

A=De  Batallones  de  Marina. 

Creado  en  6  de  Noviembre  de  1785. 

B=De  Brigadas  y  Estado  Mayor  de  Artillería. 

ídem  en  27  de  Mayo  de  1785. 

C=De  Cirujanos. 

Creado  en  13  de  Abril  de  1789.  ' 

D=De  Pilotos. 

ídem  en  20  de  Agosto  de  1785. 

E=De  Oficiales  de  mar. 

ídem  en  U  de  Octubre  de  1794. 

F=De  Maestranza. 

ídem  en  1.°  de  Enero  de  1806. 

Los  indicados  Montes  particulares  fueron  extingui- 
dos al  poco  tiempo. 

El  de  Batallones  y  Brigadas  de  Marina  por  Real  or- 
den de  ^  de  Marzo  de  ISOi  y  los  otros  por  la  de  3  de 
Diciembre  de  1806,  en  atención  á  que  los  individuos  de 
los  expresados  Batallones  y  Brigadas  fueron  para  este 
fin  igualados  con  los  similares  del  Ejército,  y  los  de 
las  demás  clases,  obedeció  á  la  razón  y  necesidad  for- 
zosa de  economías,  toda  vez  que  dado  los  grandes  desas- 
tres que  en  aquella  época  sufriera  la  Armada,  los  des- 
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cuentos  á  que  venían  sometidos  sus  incorporados,  no 
bastaban  á  sufragar  el  importe  de  las  pensiones  seña- 
ladas en  los  respectivos  reglamentos. 

Finalmente,  además  de  los  Cuerpos  y  Clases  que  ex- 
presamente comprende  el  vigente  reglamento  del 
Montepio-Militar,  se  han  declarado  con  posterioridad 
y  por  distintos  mandatos  numerosas  incorporaciones  al 
mismO;  de  las  cuales  trataremos  detalladamente  al  ocu- 
parnos de  las  pensiones  de  este  orden  respecto  á  las  fa- 
milias de  los  Militares  en  el  libro  correspondiente. 

8.  Las  clasificaciones  de  los  Montepíos  Civiles  com- 
prenden las  pensiones  correspondientes  á  las  familias 
de  los  empleados  y  funcionarios  de  esta  clase  falleci- 
dos y  á  las  cuales  les  está  reconocido  el  derecho  en  la 
Legislación  agente  en  la  materia. 

Fueron  varios,  como  veremos  mas  adelante,  los  Mon- 
tepíos de  este  carácter  creados  en  diferentes  épocas,  te- 
niendo todos  por  base  y  objeto,  evitar  en  lo  posible  la 
misera  situación  á  que  quedaban  reducidas  ordinaria- 
mente las  familias  de  los  servidores  del  Estado  cuando 
éstos  fallecían. 

Antiguamente  la  mayor  parte  de  los  empleados  ci- 
viles contaban  con  previsión  laudable  y  tenian  orga- 
nizados sus  Montepíos  particulares  y  propio,  como  do- 
signaremos  detalladamente  á  continuación:  mas  los 
Gobiernos  los  fueron  suprimiendo  sucesivamente  in- 
cautándose al  mismo  tiempo  de  los  fondos  existentes 
para  salir  de  sus  apuros,  cargando  en  su  consecuencia  el 
Tesoro  público  con  las  obligaciones  por  aquellos  con- 
traidas. 

Veamos  pues: 

A==Montepio  de  Ministros  de  los  Tribunales  Supremos, 
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Fué  creado  por  Eeal  Decreto  de  12  de  Enero  de 
1763,  señalándole  por  primer  fondo  el  de  las  medias 
anatas  que  causó  el  aumento  de  los  sueldos  hecho  4  los 
referidos  Ministros  por  el  mismo  Decreto,  dos  mesadas 
de  los  que  fallecían^  media  mesada  anual  á  cada  Minis- 
tro y  algunos  otros  descuentos. 

Es  el  primero  de  todos  los  Montepíos  civiles:  sufrió 
distintas  modificaciones  en  su  régimen  y  organización 
hasta  que  se  suprimieron  los  descuentos  en  el  año  1834, 
coincidiendo  con  el  nuevo  régimen  político  entonces 
implantado. 

B=Montepío  de  Corregidores  y  Alcaldes  Mayores,  deno- 
minado últimamente  de  Jueces  de  i.*  Instancia. 

Fué  fundado  por  Real  Decreto  de  7  de  Noviembre 
de  1790  (Ley  33  título  XI,  libro  VH,  Novísima  Reco- 
pilación), aplicando  al  fondo  del  mismo  la  mitad  de  los 
sueldos  y  consignaciones  de  las  vacantes  do  todos  los 
corregimientos  de  capa  y  espada  y  de  letras,  y  de  las 
Alcaldias  Mayores,  más  el  importe  de  la  modia-anata 
de  todos  los  títulos  de  capitanes  á  guerra  que  se  expe- 
dían á  los  corregidores  y  aleados  mayores,  &. 

Dejó  de  regir  por  la  Ley  de  presupuestos  de  16  de 
Abril  de  1856. 

C= Montepío  de  Oficinas  de  Hádenla  y  del  Ministerio. 

Por  Real  Cédula  de  27  de  Abril  de  1764  fué  creado; 
mas  tarde  se  perfeccionó,  redactándose  un  nuevo  regla- 
mento en  26  de  Junio  de  1797,  manteniendo  por  fondo 
la  aplicación  de  los  descuentos  sobre  los  sueldos  que 
pesaban  como  una  carga  Real  de  las  plazas. 

En  el  año  1828  se  suprimieron  los  descuentos  para 
este  Monte  á  consecuencia  do  la  nueva  clasificación  de 
los  sueldos  de  los  empleados  de  Hacienda,  determinada 
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por  el  Decreto  de  7  de  Febrero  de  1827,  el  cual  dio  lu- 
gar 4  la  instrucción  del  mismo  Ministerio,  de  26  de  Di- 
ciembre de  1831,  hecha  extensiva  á  Ultramar,  por  Real 
orden  de  24  de  Octubre  de  1841. 

D=  Montepío  de  Ministros  de  Ultramar. 

El  Reglamento  de  7  de  Febrero  de  1770  creó  este 
Monte  y  se  formó  con  los  descuentos  de  los  haberes  de 
los  funcionarios  é  quienes  comprendia. 

E=M(mtepio  de  Loterías. 

Tuvo  su  origen  á  consecuencia  del  Reglamento  de  5 
de  Septiembre  de  1777  y  también  se  constituyó  con  el 
importe  de  los  descuentos  que  sobre  sus  sueldos  sufrían 
los  empleados  incorporados  al  mismo. 

La  lotería  primitiva  se  estableció  en  España,  con  pro- 
testo de  piedad,  por  Real  orden  de  30  de  Septiembre  de 
1763,  y  la  llamada  moderna,  en  13  de  Noviembre  de 
1841.  Con  sus  productos  se  pagaban  é  los  jugadores  las 
suertes  que  les  cabían  y  se  satisfacían  sueldos  y  gas- 
tos, aplicando  también  cierta  parte  á  huérfanas  de  mi- 
litares y  patriotas. 

Va  extinguiéndose  la  clase  de  funcionarios  del  Esta- 
do con  derecho  á  los  beneficios  de  este  Monte,  que  co- 
mo los  demás,  fué  instituido  para  evitar  la  estrecha  si- 
tuación 4  que  quedaban  reducidas  las  familias  de  los 
servidores  del  ramo,  que  fallecían. 

¥=iMóntepio  de  empleados  en  las  fábricas  y  minas  de 
azogue  de  Almadén. 

'  Data  su  fundación,  del  Reglamento  de  23  do  Junio 
de  1778,  y  eran  pagadas  las  pensiones  con  los  des- 
cuentos que  se  hacían  igualmente  en  los  haberes  de 
los  empleados  en  ella. 

Q= Montepío  de  Oficinas  de  Ultramar. 


Digitized  by  VjOOQIC 


18  INTRODUCCIÓN 


Lo  creó  el  Reglamento  de  18  de  Febrero  de  1784 
constituyéndolo  del  mismo  modo  los  descuentos  sobre 
los  haberes  de  los  individuos  de  este  orden. 

K=Mont€pío  de  los  empleados  de  la  Real  Casa. 

Data  su  creación,  del  Reglamento  de  6  de  Junio  de 
1818:  fué  suprimido  en  14  de  Enero  de  1871,  y  por 
Real  orden  de  26  de  Octubre  de  1883,  se  declara  con 
derecho  á  pensiones  civiles  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  estos  empleados. 

I=zMontepío  de  Correos, 

Tiene  su  origen  por  el  Reglamento  de  22  de  Diciem- 
bre del  año  1785  y  cesó  por  la  Ley  de  prosupuestos 
de  1842.. 

J=Montepío  dd  Magisterio  de  í.*  Enseñanza. 

Fué  instituido  en  virtud  de  la  Ley  de  16  de  Julio 
de  1887,  y  en  25  de  Noviembre  del  mismo  año,  se  dictó 
el  Reglamento  para  su  régimen  y  organización. 

Ij=Montepío  del  Colegio  Notarial  de  Madrid, 

Por  el  Reglamento  de  26  de  Febrero  de  1887,  se  con- 
cedieron y  establecieron  las  pensiones  y  derechos  re- 
ferentes á  este  Monte. 

9.  Mesadas  de  supervivencias, — En  este  concepto  se 
comprenden  las  cantidades  que  se  satisfacen  y  corres- 
ponden percibir  á  las  familias  de  los  empleados  con 
nombramientos  de  \^  Direcciones  generales,  cuando  los 
mismos  no  dejan  á  su  fallecimiento  derecho  á  pensión 
de  Montepío  alguno,  como  así  también  á  las  de  los 
nombrados  por  la  •Contaduría  general  del  Reino,  In- 
tendentes y  Jefes  de  Administración^  en  uso  de  sus  res- 
pectivas facultades,  siempre  que  las  plazas  que  sirvie- 
ran al  ocurrir  el  óbito  fuera  de  las  de  planta  fija  y 
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reglamentaría  aprobada  de  Real  orden  y  con  sueldo 
consignado  en  presupuestos. 

Este  abono  se  considera  en  tales  casos  como  conti- 
nuación de  los  haberes  de  los  causantes  por  dos  meses 
después  del  fallecimiento,  y  siempre  con  cargo  al  capí- 
tulo, artículo  y  concepto- del  presupuesto  corriente  á 
que  afecten  sus  devengos. 

10.  Betirados  de  Guerra,  Marina  y  Cruces  pensiona- 
das.— Si  es  un  deber  ineludible  del  Estado,  remunerar 
los  servicios  que  les  prestan  las  clases  militares  dedi- 
cadas exclusivamente  á  la  penosa  carrera  de  las  armas 
durante  la  permanencia  de  aquellas  en  el  servicio  acti- 
vo, exponiendo  constantemente  sus  vidas  en  defensa  de 
la  Patria  y  sus  Leyes,  este  deber  justo  y  de  alta  conve- 
niencia moral,  dejaría  de  serlo  mucho  más  al  desaten- 
der á  dichas  clases  cuando  después  de  imposibilitadas 
por  enfermedades  ó  achaques  adquiridos  en  funciones 
del  servicio  ó  por  consecuencias  de  heridas  recibidas 
en  campañas,  se  ven  obligadas  á  retirarse  de  las  fun- 
ciones activas  de  los  institutos  armados  de  la  Nación. 

Esta  es  la  razón  y  el  fundamento  moral,  el  criterio 
en  que  se  han  inspirado  en  los  tiempos  modernos,  todas 
las  importantes  disposiciones  como  registra  nuestra 
legislación  militar  dictadas  con  objeto  de  premiar  el 
valor,  constancia,  abnegación,  lealtad,  disciplina  y  de- 
más virtudes  militares,  en  las  cuales  se  comprenden  do 
igual  modo,  no  solo  á  los  que  eligen  y  abrazan  por 
vocación  particular  esta  noble  y  elevada  profesión,  sino 
también  á  los  que  cumpliendo  como  buenos  ciudadanos 
con  los  sagrados  deberes  que  las  leyes  imponen,  sirven 
por  tiempo  determinado  á  la  madre  patria  activamente 
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con  las  armas  en  las  manos  en  los  Ejércitos  de  mar  y 
tierra. 

Entre  las  recompensas  que  la  Nación  agradecida 
otorga  á  sus  servidores  leales,  se  consideran  los  ascen- 
sos, las  cruces  y  condecoraciones  durante  el  servicio 
activo,,  y  el  haber  de  retiro  cuando  se  ha  perdido  la 
aptitud  consiguiente  para  soportar  y  resistir  las  pena- 
lidades y  trabajos  que  exigen  las  necesidades  del  servi- 
cio militar  activo. 

Sentado  lo  expuesto,  los  Retiros  Militares  son,  pues, 
en  resumen  y  considerarse  deben,  como  continuación 
del  derecho  al  sueldo  que  la  Nación  señala  á  estas 
clases  bajo  ciertas  y  determinadas  condiciones,  cuando 
gastadas  sus  vidas  en  el  servicio  de  ella,  pierden  aque- 
llos la  aptitud  necesaria  para  defenderla  activamente 
con. el  vigor  y  resistencias  físicas  que  de  consuno  re- 
quieren las  Ordenanzas  y  el  honor  militar. 

El  reconocimiento  y  declaración  de  estos  derechos 
datan  desde  la  publicación  del  Reglamento  de  28  de 
Mayo  de  1761,  no  habiéndose  reconocido  hasta  dicha 
época  legislación  permanente  ni  base  alguna  en  la  ma- 
teria, sino  solamente  alguna  que  otra  pensión  otorgada 
siempre  por  la  piedad  de  los  Beyes  en  ciertos  y  deter- 
minados casos  de  pública  notoriedad  ó  de  hechos  he- 
roicos y  evidentemente  distinguidos. 

11.    Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

Clasifícanse  en  este  concepto  los  haberes  pasivos  de 
los  empleados  no  militares  que  después  de  haber  servi- 
do fielmente  al  Estado  por  un  largo  espacio  de  tiempo 
se  imposibilitan  para  continuar  á  sus  servicios,  y  per- 
ciben en  tales  condiciones  y  situación  haber  del  Tesoro 
público  como  recompensa  debida  á  los  que  prestaron  y 
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á  los  méritos  que  contrajeron  en  el  desempeño  de  sus 
destinos  respectivos,  bajo  las  condiciones  establecidas 
en.  las  leyes  y  reglamentos  de  cada  instituto. 

12.  Cesantes  de  todos  los  Ministerios, 

Se  agregan  en  esta  clasificación  las  pensiones  que 
perciben  del  Erario  público  representadas  por  partes 
de  los  sueldos  respectivos  que  gozaron  como  emplea- 
dos activos,  con  nombramientos  expedidos  antes  de  la 
publicación  de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Mayo 
de  1846,  al  quedar  separados  temporalmente  del  servi- 
cio activo  por  supresiones  ó  reformas  de  los  Centros  en 
que  los  prestaban. 

13.  Pensiones  de  Secuestros. — A  este  orden  pertene- 
cen las  que  se  satisfacen  por  el  Tesoro  de  la  Nación  y 
afectan  exclusivamente  á  los  secuestrados,  bienes  de  los 
ex-Infantes  de  España  Don  Carlos  María  Isidro  de  Bor- 
bón,  Don  Sebastian  y  su  familia, 

14.  Pensiones  especiales;  Trigo  ó  raciones  de  África, — 
Por  el  Reglamento  de  10  de  Noviembre  de  1845  se 
asignaron  bajo  el  nombre  de  Mercedes  de  Temas  y  Mo- 
rarias  unas  pensiones  que  se  satisfacían  en  trigo  á  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  naturales  ó  connaturaliza- 
dos en  Ceuta  ó  presidios  menores  que  hubiesen  servido 
en  aquella  plaza  ó  en  éstos,  las  cuales  se  redugeron  á 
metálico  para  más  comodidad  de  los  acreedores  y  tam- 
bién del  Estado. 

Por  diferentes  Reales  disposiciones  y  particularmen- 
te por  la  de  5  de  Mayo  de  1858,  se  prohibió  otorgar 
estas  pensiones  por  gracia  especial  á  otras  personas 
que  las  coniprendidas  en  el  reglamento  citado. 

Independientemente  de  ellas,  se  abonaban  también  á 
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título  de  AgninaldüSj  una  fanega  de  trigo  por  la  Pascua 
de  Navidad. 

En  el  Peñón  de  la  Gomera,  Alhucemas  y  Melilla  no 
se  practicaba  dicho  abono,  pero  en  cambio  se  daban  las 
raciones  de  víveres  conocidas  bajo  el  nombre  Basti- 
mentos. 

La  legislación  vigente  en  este  particular  son  las 
prescripciones  contenidas  en  el  Reglamento  aprobado 
por  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1878,  del  cual  nos 
ocuparemos  oportunamente. 
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Sección  Pbiheba 
JubilAoiones  y  oesaatias 

CAPÍTULO  PRIMERO 


pios  generales.-— 16.  Tiempo  computable  de  servi- 
rá los  efectos  pasivos. — 17.  Servicios  no  abonables. 
Abonos  por  años  de  carrera. — 19.  Sueldos  regu- 
s. — 20.  Haberes  pasivos  de  estas  clases. — 21.  Com- 
lidades  de  los  mismos. — 22.  Prescripción  por  cré- 
itrasados. 


incipios  generales. — Las  declaraciones  de  los 
pasivos  é  todas  las  clases  ó  funcionarios  del 
í  como  cualquiera  alteración  en  los  que  dis- 
r  las  disposiciones  vigentes,  son  funciones 
del  poder  legislativo  de  la  Nación,  y  por 
ite  deben  ser  objeto  de  leyes  especiales  y 

le  la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835. 
derecho  á  disfrutar  haberes  pasivos  cuando 
jervido  el  número  de  años  y  llenado  los  re- 
ne  exigen:  las  leyes,  sin  que  pueda  estable- 
pciones  en  ningún  caso. 
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El  principio  fundamental  para  las  declaraciones  al 
derecho  de  jubilaciones,  cesantías  ó  retiros,  es  el  tíem- 
po  servido  al  Estado,  no  pudiéndose  verificar  ó  recono- 
cer ninguna  clase  de  abonos  de  años  de  servicios,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  y  fundamento,  que  no  estén 
especialmente  declarados  por  una  Ley  del  Estado. 

R.  D.  de  21  de  Diciembre  de  1867. 

16.  Tiempo  computaUe  de  servicios  para  los  efectos  pa- 
^'w5.— ^Hasta  que  se  apruebe  una  ley  general  de  clases 
pasivas,  serán  estrictamente  cumplidas  las  disposiciones 
del  Decreto-Ley .  de  22  de  Octubre  de  1868,  acontar 
desde  la  fecha  del  mismo,  sin  que  en  ningún  caso  pue- 
dan aquéllas  tener  en  su  aplicación  efecto  retroactivo,  con 
respecto  á  los  derechos  fundados  en  leyes  anteriores  y 
á  los  abonos  de  servicios  de  los  empleados  con  nombra- 
mientos de  autoridades  delegadas  para  servir  destinos 
ó  empleos  de  pl$,nta  reglamentaria  y  con  sueldos  con- 
signados en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Artículo  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero 
de  1873. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  serán  abonables  en 
las  clasificaciones  para  las  declaraciones  de  los  dere- 
chos pasivos  de  los  empleados  civiles,  y  bajo  tal  con- 
cepto, se  considerarán  en  aquellas,  como  base  ó  arranque 
de  la  carrera,  ó  como  continuación  de  servicios,  todo  el 
tiempo  que  se  haya  prestado  en  cualquiera  de  las  ca- 
rreras del  Estado,  así  civiles  como  militares,  con  des- 
tinos en  propiedad,  de  planta  reglamentaria,  sueldos 
detallado^  en  los  presupuestos  generales  ó  en  los  de 
Ultramar,  con  cargo  al  personal,  con  nombramiento 
Real,  de  las  Cortes,  Regencia  del  Reino  ó  del  Gobierno 
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provisional  y  después  de  cumplida  la  edad  de  diez  y 
8^  años. 

Además,  son  de  abono  para  los  efectos  indicados,  los 
servicios  siguientes: 

A=Los  prestados  por  los  meritorios  hasta  el  23  de 
Mayo  de  1846,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  de 
haber  sido  nombrados  por  el  Director  General  del  ramo 
respectivo  en  Real  delegación,  ser  el  destino  de  planta 
reglamentaria,  pagados  de  los  presupuestos  del  Estado 
y  después  de  cumplida  la  edad  expresada. 

R.  O.  de  22  de  Marzo  de  188d. 
S.  T.  a  de  24  de  Junio  de  1890. 

B=Los  servidos  en  Consejos,  Juntas  ó  Comisiones, 

siempre  que  haya  recaido  Real  resolución  para  ello  á 

propuesta  de  la  Corporación  respectiva,  así  como  los 

que  estén  determinados  por  una  ley   aunque   fueren 

prestados  en  comisiones   ó  agregaciones  establecidas 

por  aquellas. 

R.  D.  de  9  de  Mayo  de  1859. 

R.  D.  de  21  de  Diciembre  de  1857. 

C=Se  consideran  como  hase  6  arranque  de  carrera  y 

son  por  consiguiente  abonables  para  las  declaraciones 

de  los  derechos  pasivos,  lo8  servicios  militares,  prestados 

desde  la  clase  de  soldado  inclusive  en  cualquiera  de 

los  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  ó  Armada. 

Ley  de  29  de  Junio  de  1867,  Orden  de  13  de  Abril  de  1872, 
Orden  de  5  de  Noviembre  de  1874,  tReales  órdenes  de  17  de 
Noviembre  de  1890  y  23  de  Abril  de  1891. 

D=A  los  funcionarios  civiles  propuestos  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  como  procedentes  de  la  dase  de  Sar- 
gentos dd  Ejército  les  servirán  de  abono  para  el  retiro  ó 
jubilación,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  el 
tiempo  que  desempeñaren  sus  destinos  administrativos. 

Ley  de  10  de  Julio  de  1885  y  R.  D.  de  9  de  Octubre  de  1889. 
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El  tiempo  servido  como  educando  de  los  Colegios  y 

Academias  Militares  es  de  abono  también  para  retiros 

después  de  los  catorce  años  de  edad. 

Reales  órdenes  de  26  de  Octubre  de  1886  y  3  de  Julio 
de  1889. 

Los  individuos  que  ejerzan  funciones  civiles  dentro 
de  los  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  y  Armada, 
perteneciendo  á  las  clases  asimiladas  de  Jefes  ú  Oficia- 
les en  los  Cuerpos  de  Sanidad  Militar,  Administración, 
Jurídico  ú  otros  análogos,  tendrán  necesidad  de  aoi^e- 
ditar  los  mismos  años  de  servicios  y  por  iguales  con- 
ceptos que  en  las  Leyes  se  previenen,  para  los  demás 
empleados  de  las  carreras  civiles,  en  el  caso  que  deseen 
optar  á  los  derechos  pasivos  que  á  estas  clases  corres- 
ponden. 

R.  D.  de  21  de  Diciembre  de  1357. 

Durante  la  carrera  militar  son  de  abono  todos  los 
servicios  prestados  al  Estado  en  los  diferentes  ramos 
de  la  Administración,  por  ser  acumulables  en  cualquie- 
ra de  ellos,  el  tiempo  que  se  hubiese  servido  en  los 
demás;  en  el  bien  entendido,  que  si  después  de  retirado 
un  militar,  obtuviese  un  destino  civil, que  le  dé  dere- 
chos pasivos,  no  podrá  acumular  el  tiempo  servido  en 
esta  situación,  á  los  que  prestó  como  militar,  toda  vez 
que  como  está  dispuesto,  la  de  retirado  es  definitiva,  y 
en  tal  caso,  solo  puede  corresponderlo  el  abono  de  los 
sueldos  que  en  su  nueva  situación  hubiese  devengado. 

Ordenes  de  5  de  Marzo  de  1869,  y  22  de  Abril  de  1879,  Ley 
de  29  de  Noviembre  de  1878. 

Los  Académicos  de  número  de  la  Real  Academia 

Española  y  los  empleadoa  de  la  Real  Casa,  también 

tienen  derecho  al  abono  de  tiempo,  á  contar  desde  24 

de  Agosto  de  1859,  y  se  les  consideran  como  continua- 
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ervicio  activo  en  las  carreras  del  Estado,  toda 

118  destinos  en  aquellas  les  dan  condiciones 

Iministrativa,  por  estimarse  dichos  servicios 

atados  á  la  Nación. 

21  de  Julio  de  1876;  Ley  de  21  de  Julio  de  1878; 
!  de  Julio  de  1888;  R.  O.  de  17  de  Febrero  de  1881, 
8  de  Febrero  de  1873. 

ervicios  especiales,  y  en  razón  á  disposiciones 
rden,  son  abonables  á  los  empleados  como 
>  servicios  en  las  clasificaciones  de  sus  haberes 
s  siguientes: 

o. — Los  prestados  por  los  milicianos  naciona- 
lizados en  la  primera  guerra  civil  durante  ol 
permanencia  fuera  de  sus  domicilios  ó  situa- 
izas  ó  puntos  fortificados, 
o. — Los  de  los  movilizados  desde  el  año  1820 
le  fueron  incorporados  a  columnas  móviles, 
I  guerra,  ciudades  ó  pueblos  defendibles,  sos- 
Bon  las  armas  la  causa  de  la  libertad, 
o. — Los  servicios  prestados  en  el  campo  car- 
0  en  la  clase  civil  como  en  la  militar,  con 
i  los  acogidos  al  convenio  de  Vergara,  dentro 
señalado  en  el  mismo. 

23  de  Mayo  de  1866,  Real  Orden  de  23  de  Febrero 
)y  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1867,  Decretó- 
le Octubre  de  1868  y  Real  Decreto  de  20  de  Julio 

n  se  entenderá  de  abono  en  las  respectivas 
iviles — puramente  como  tiempo  de  servicios 
os  empleados  cesantes  invirtieran  en  el  des- 
loa delegaciones  que  se  crearon  para  practicar 
ción  con  el  Banco  de  España,  de  la  recauda- 
>ntribuciones. 
21  de  Julio  de  1876. 
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A  los  cesantes  que  lo  hubiesen  sido  por  supréBÍón  dé 
plaza  ó  refornm  de  plántula]  pero  de  ningún  modo  á  los 
separados  por  otras  causas,  les  serán  de  abono,  para  los 
efectos  de  la  jubilación,  la  mitad  del  tiempo  de  cesarUia^ 
siempre  que  el  cargo  6  destino  de  donde  se  haga  arran- 
car el  derecho,  se  haya  servido  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865,  á  partir  de  la 
cual  no  hay  derecho  al  abono  de  más  servicios  que  los 
que  real  y  positivamente  se  presten  en  destinos  do 
planta  cuyos  sueldos  figuren  en  presupuestos. 

Ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  8.  T.  C.  de  27  de  Diciembre  de 
1890. 

Los  empleados  nombrados  de  Keal  Orden,  con  ante- 
rioridad á  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  tienen  dere- 
cho á  ser  comprendidos,  para  todos  los  efectos  legales, 
en  el  escalafón  y  categoría  que  les  correspondan,  con 
arreglo  al  sueldo  que  entonces  disfrutaban,  aun  cuando 
lo  percibieren  de  los  fondos  de  Beneficencia,  secuestixis 
ú  otro  cualquiera  especial,  equiparando  en  un  todo  á 
estos  funcionarios  con  los  incluidos  en  los  escalafones. 

Ley  de  presupuestos  de  1877. 

Los  servicios  prestados  en  Cárceles  por  los  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  Penales  con  nombramientos  de 
Beal  provisión,  se  considerarán  siempre  y  en  todos  los 
casos  como  servicios  del  Estado,  para  los  efectos  de  ju- 
bilación y  categoría  administrativa. 

Ley  de  30  de  Junio  de  1895. 

A  los  funcionarios  de  sueldo  inferior  á  1.600  pesetas 
que  deban  su  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Telégrafos  á 
examen  reglamentario,  se  les  considerarán  como  de 
Real  nombramiento. 

R.  D.  de  12  de  Septiembre  de  1872. 

Ningún  diploma  expedido  por  gracia    especial  dá 
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derecho  al  abono  de  tiempo.  No  será  tampoco  abonable 
servicio  alguno  sin  la  presentación  del  oportuno  docu- 
mento que  lo  justifique;  debidamente  autorizado  en 
forma  prevenida. 

17.  Servicios  no  abonables. — No  son  de  abono  en  las 
clasificaciones  de  derechos  pasivos: 

Pbimbbo. — Los  servicios  desempeñados  en  cargos 
eventuales  ó  provisionales,  con  carácter  de  temporal 
ejercicio,  á  menos  que  los  interesados  hayan  servido 
anteriormente  otros  destinos  en  propiedad,  que  proce- 
da estimarse  como  base  de  carrera  por  la  vigente  legis- 
lación. 

Sbgfunik). — Los  prestados  en  comisiones  ó  agregacio- 
nes que  no  estén  establecidas  por  una  ley,  ó  cuyas  do- 
taciones ó  empleos  no  estén  consignados  en  los  presu- 
puestos. 

Tbbcbbo. — Los  destinos  retribuidos  con  fondos  pro- 
TÍnciales,  municipales  ó  particulares,  aún  cuando  ftiesen 
de  nombramiento  Real. 

D.  8.  de  17  de  Junio  de  1866,  R.  D.  de  21  de  Diciembre  de 
1867,  D.  S.  de  20  de  Junio  de  1881. 

18.  Abonos  por  años  de  carrera. — El  abono  por  razón 
de  años  de  carrera,  establecido  por  la  regla  6.*,  dispo- 
sición 26  de  las  generales  referentes  á  las  clases  pasi- 
vas, de  la  Ley  de.  26  de  Mayo  de  1835,  quedó  abolido 
pava  lo  sucesivo  por  el  art.  11  de  la  de  15  de  Julio  de 
1866;  siendo  de  advertir,  que  el  estado  de  cosas  creado 
por  esta  última  Ley,  no  ha  sido  modificado  por  el  Decre- 
to-ley de  22  de  Octubre  de  1868,  ni  por  la  Ley  orgánica 
del  poder  judicial  de  1870:  por  consiguiente,  una  vez 
adquirido  el  derecho  al  abono  de  tiempo,  por  razón  de 
estudios,  ya  no  se  pierde  aunque  los  interesados  pasen 
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á  servir  á  otras  carreras,  según  se  declaró  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  Decreto  Sentencia  de  18  de  Enero 
de  1860. 

En  vista  de  lo  expuesto  anteriormente,  á  los  Jueces,. 
Magistrados,  funcionarios  del  Ministerio  Fiscal,  Minis- 
tros, Fiscales  y  Secretarios  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso, sea  cualquiera  la  fecha  de  su  ingreeo  en  la  carre- 
ra, que  cuenten  dos  años  de  servicios  en  sus  respectivos 
cargos,  como  los  Catedráticos  que  desempeñen  Cátedras 
de  Facultad  en  las  Universidades,  y  en  general  á  todos 
los  empleados  á  quienes  para  el  desempeño  de  sus  des- 
tinos se  les  exija  la  cualidad  de  Letrado,  tienen  derecho 
al  abono  de  ocho  años  de  servicios  para  completar  los 
veinte  necesarios  para  el  primer  grado  de  jubilación  y 
para  los  sucesivos,  siempre  que  hubieren  ejercido  en 
propiedad  sus  empleos  con  los  requisitos  reglamenta- 
rios, cuyos  derechos  no  se  pierden  por  traslaciones  á 
otros  destinos,  aún  cuando  para  sus  desexppeños  no  sea 
necesaria  la  profesión  de  Abogado. 

A  los  Registradores  de  ía  propiedad  les  servirán  tam- 
bién de  abono,  para  la  clasificación,  el  tiempo  que  hu- 
bieren desempeñado  dichos  cargos,  y  ocho  más,  por 
razón  de  carrera,  á  los  que  ingresaron  antes  del  16  de 
Junio  de  1875,  como  también  á  los  que,  habiendo  in- 
gresado después,  tuvieran  este  derecho  adquirido  ante- 
riormente. 
-     Ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

19.  Sueldos  reguladores, — Para  las  declaraciones  de 
haberes  pasivos,  servirá  como  sueldo  regulador  el  del 
mayor  empleo  que  se  haya  desempeñado  en  propiedad 
— después  de  publicada  la  Ley  de  presupuestos  de  1855 
— ^por  espacio  de  dos  años,  y  con  el  goce  del  haber  se- 
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ñalado  al  mismo  empleo  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

Los  que  empezaron  á  servir  antes  del  25  de  Julio  de 
1865,  sin  haber  obtenido  ascensos  posteriores  á  esta 
feoha,  están  exceptuados  de  la  circunstanóia  del  disfrute 
de  los  dos  años  del  último  empleo,  para  la  regulación 
correspondiente. 

No  se  computarán  como  sueldos,  los  sobresueldos  y 
demás  goces  eventuales,  como  son  los  gastos  de  repre- 
sentación y  cualquiera  otros  emolumentos  inherentes  á 
un  empleo,  aunque  aparezcan  englobados  con  los  suel- 
dos en  una  sola  partida  en  los  presupuestos. 

Proyecto-ley  de  22  de  Mayo  de  1862.  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  y  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870. 

Cuando  el  sueldo  mayor  ó  del  último  empleo  no  pueda 
ser  base  del  señalamiento  del  haber  pasivo,  porque  no 
se  haya  disfrutado  dos  años,  se  acumulará  el  tiempo 
servido  en  dicho  empleo  al  del  anterior  ó  anteriores, 
siendo  en  este  caso  regulador  el  sueldo  de  aquel  en  que 
los  dos  años  se  completen;  en  la  inteligencia,  que  la 
expresada  circunstancia  solamente  rige  para  los  funcio- 
narios que  hubiesen  empezado  á  servir  con  posteriori- 
dad á  la  Ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1845, 
que  fué  la  que  fijó  dicha  condición,  no  exigida  ante- 
riormente. 

El  sueldo  mínimum  regulador,  es  el  de  1.500  pesetas 
anuales,  siempre  que  se  haya  disfrutado,  por  lo  menos, 
dos  años,  y  el  máximo  el  de  12.500  pesetas.  Los  sueldos 
mayores  á  este  límite,  se  considerarán  reducidos  á  esta 
cifra  para  cuanto  haga  relación  á  los  derechos  pasivos. 

R.  D.  de  15  de  Septiembre  de  1888. 
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El  sueldo  máximo  6  haber  pasivo  que  puede  disfru- 
tarse, es  el  de  10.000  pesetas  anuales,  para  los  que  em- 
pezaron á  servir  y  adquirieron  el  derecho,  aunque  no 
hubieran  entrado  en  posesión  de  él,  antes  de  la  promul- 
gación de  la  Ley  del  Gobierno  de  la  República,  de  6  de 
Agosto  de  1876;  pues  los  ingresados  ó  que  entrasen  á 
servir  después  de  esta  fecha,  solo  gozarán  por  este  con- 
cepto el  haber  pasivo  máximo  de  4.000  pesetas  anuales. 

Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835  y  Orden  de  20 
de  Septiembre  de  1873. 

Cuando  existan  aumentos  de  sueldos  en  destinos  de 

la  misma  categoría,  se' tomará  como  regulador  el  mayor 

disfrutado,   siempre   que   el  otro   destino   con  sueldo 

menor  se  haya  servido  más  de  dos  años. 

Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  R.  D.  de  24  de  Abril 
de  1869,  R.  D.  S.  de  16  de  Diciembre  de  1887. 

Los  haberes  qu©  hubiesen  disfrutado  por  sus  destinos 

ágenos  á  la  carrera  administrativa  los  empleados  de  la 

Real  Casa,  no  pueden  servir  de  regulador. 

E.  D.  S.  de  7  de  Junio  de  1888  y  R.  D.  de  12  del  mismo  me» 
y  año. 

El  tiempo  que  los  Consejeros  de  Estado,  á  quienes 

asignó  dietas  el  Decreto  de  31   de  Diciembre  de  1892, 

hayan  servido  sus  cargos  desde  la  publicación  de  dicho 

Decreto,  así  como  el  que  en  adelante  sirvan  en  la  misma 

situación,  les  será  de  abono  para  todos  los  derechos 

pasivos,  sirviéndoles  de  sueldo  regulador  el  de  16.000 

pesetas  anuales,  señalado  por  la  Ley  orgánica  de  17  de 

Agosto  de  1860. 

Ley  de  presupuestos  de  5  de  Agosto  de  1893* 
Ningún  sueldo  militar  puede  servir  de  tipo  regula- 
dor en  clasificaciones  civiles,  sino  el  mayor  disfrutada 
por  dos  años  en  un  destino  de  este  orden. 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 
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icho  á  haber  alguno,  por  cesantía 
stricta  sujeción  á  lo  prescrito  en 
bos  de  23  de  Mayo  de  1845  y  25 
posiciones  posteriores,  las  cuales 
ise  de  funcionarios  del  Estado, 
señalada  por  las  leyes  de  30  de 
en  favor  de  los  que  hayan    sido 

ó  consejeros  de  Estado. 

1892. 

bajo  estos  aspectos. — Los  cesantes, 
íden  serlo  por  supresión  ó  refor- 
estinos  del  orden  civil,  ó  por  se- 
los  empleados  que  lo  desempe- 

izarán  en  esta  situación  la  cuarta 
íspectivos,  si  cuentan  doce  años 
l1  Estado;  la  tercera  parte  de  los 
is  anos,  y  la  mitad  de  aquellos  á 

disfrutarán  la  cuarta  parte  de 
,  si  han  servido  por  espacio  de 
td,  si  pasan  de  veinte  años  de 

stituidos  por  causa  probada,  no 
te  alguna  de  sus  sueldos,  por  el 
ampoco  á  ser  repuestos, 
e  26  de  Mayo  de  1835. 
fueron  declarados  cesantes  con 
icación  de  la  Ley  de  presupues- 
.845,  no  tienen  derecho  al  goce  de 
o  tampoco  á  los  empleados  ante- 
\,  los  dan  derecho  al  aumento  en 
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el  haber  pasivo,  los  ascensos  que  obtengan  si  sirvieron 
los  nuevos  empleos  por  un  tiempo  menor  de  dos  años. 

Las  cesantias  por  reformas  y  las  excedencias  en  el 
orden  civil,  no  llevan  consigo  derecho  á  ningún  abono 
de  tiempo  ni  de  haberes  que  no  tuviesen  adquirido  los 
interesados  por  otros  conceptos. 

Ley  de  6  de  Agosto  de  1893. 

Los  que  hayan  sido  ministros  b  consejeros  de  Estado 
en  propiedad,  hasta  el  30  de  Abril  de  1856,  tienen  de- 
recho i  la  cesantía  de  7.500  pesetas  anuales,  aun  cuando 
no  reúnan  otra  condición  que  la  de  haber  servido  el 
cargo  un  solo  dia;  y  sí  han  completado  veinte  años  de 
servicios,  con  nombramiento  Real  6  de  las  Cortes,  en 
cualquiera  de  las  carreras  del  Estado,  gozarán  la  de 
10.000  pesetas  anuales;  pero  los  que  lo  hubiesen  sido 
por  primera  vez  desde  aquella  fecha,  necesitan  reunir, 
para  optar  á  la  cesantía  de  7.500  pesetas,  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

Primera. — Haber  desempeñado  el  cargo  de  Ministro^ 
por  el  tiempo  de  dos  años,  una  ó  más  veces. 

Segunda. — Contar  quince  años  de  servicios  al  Esta- 
do, con  nombramiento  Real  ó  de  las  Cortes. 

Tercera. — Haber  ejercido  el  cargo  de  Senador  ó 
Diputado  en  tres  elecciones  generales. 

Esta  disposición  comprende,  no  solo  á  los  que  en  lo 
sucesivo  sean  consejeros  de  la  Corona,  sino  también  á 
los  que  lo  hayan  sido  desde  que  por  la  Ley  de  23  de 
Mayo  de  1845,  se  declararon  extinguidas  las  cesantias 
de  todos  los  empleados  públicos. 

Decreto  de  22  de  Febrero  de  1874. . 

IjSl  jubilación  constituye  la  separación  definitiva  del 
servicio  activo. 
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El  funcionario  que  después  de  jubilado  vuelve  á  la 
situación  activa,  no  tiene  derecho  i  mejorar  la  clasifi- 
cación que  se  le  hubiese  practicado  oportunamente,  ni 
por  razón  de  los  nuevos  servicios  prestados  ni  por  el 
sueldo  disfrutado,  caso  de  ser  mayor  que  el  de  su  cla- 
sificación. 

Decreto-ley  de  22  de  Octuire  de  1868. 

Ningún  empleado  civil  podrá  jubilarse  sin  que  haya 
cumplido  la  edad  de  65  años,  exceptuando  el  caso  de 
imposibilidad  física,  debidamente  justificada,  mediante 
expediente  instruido  al  efecto,  y  el  de  los  empleados 
que  cuenten  más  de  cuarenta  años  de  servicios  efecti- 
vos, dia  por  dia,  en  destinos  abonables  para  clasifica- 
ción; pudiendo  optar,  los  comprendidos  en  ambos  casos, 
á  su  jubilación,  sin  necesidad  de  otros  requisitos. 

Ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

También  tienen  derecho  los  funcionarios  públicos  á 
retirarse  del  servicio  activo,  por  heridas  recibidas  del 
enemigo,  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  por  in- 
utilidad contraida  en  actos  del  servicio  ó  por  consecuen- 
cia forzosa  de  ellos. 

Proyecto  ley  de  20  de  Mayo  de  1862. 

El  haber  de  los  jubilados,  de  las  clases  civiles,  se 
gradúa  por  la  siguiente  escala: 


A  los  20  años  de  servicio  efectivo  fífozarán . 


Después  de  los  25  años. 
Y  á  los  35  años 


fc»*- 


Artículo  26  de  la  Ley  de  26  de  Mayo  de  1836. 
Los  empleados  civiles  que  fueren  destinados  al  ser- 
vicio del  Ejército  y  por  heridas   recibidas  en  campaña 
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resultasen  totalmente  inútiles  para  continuar  en  aquél^ 
gozarán  el  sueldo  entero  del  empleo  en  que  quedaren 
inutilizados,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  cuenten 
de  servicios;  y  si  perdiesen  totalmente  la  vista  ó  un 
miembro,  en  acción  de  guerra  ú  operación  de  campaña, 
cumpliendo  con  los  deberes  de  su  instituto,  tendrán 
además  el  20^/q  de  aumento  sobre  el  sueldo  entero. 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Los  aspirantes  á  oficiales  y  subalternos,  de  sueldo 
menor  de  1.500  pesetas,  nombrados  con  posterioridad 
al  Real  Decreto  de  18  de  Julio  de  1852,  no  tienen  dere- 
cha  á  jubilación;  pero  no  obstante,  se  les  abonará  todo 
el  tiempo  servido  en  estas  categorías,  cuando  adquie- 
ran el  expresado  derecho. 

Los  que  procedan  de  la  carrera  militar  y  sirvan  des- 
tinos civiles  á  propuesta  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
podrán  optar  por  el  retiro  6  la  jubilación  que  les  co- 
rrespondan, según  lo  deseen. 

Ley  de  10  de  Julio  de  1885  y  R.  D.  de  9  de  Octubre  de 
1889. 

A  los  Sargentos,  que  después  de*  terminar  el  primer 
periodo  de  reenganche,  pasen  á  ocupar  destinos  civiles, 
se  les  acumularán  los  años  de  servicios  en  el  Ejército  y  en 
la  Administración;  y  si  en  ésta  no  llegasen  á  disfrutar 
otro  mayor,  les  servirá  de  sueldo  regulador,  para  los 
efectos  del  retiro,  el  de  segundo  Teniente  (1.950  pose- 
tas),  y  el  de  primer  Teniente  (2.250  ptas.)  ó  Capitán 
(3.000  ptas.),  cuando  aquéllos  hubiesen  terminado  el 
segundo  ó  el  tercer  periodo  de  reenganche,  respecti- 
vamente, sin  perjuicio  de  obtener  una  jubilación  mayor 
que  el  importe  del  haber  de  retiro  que  les  correspon- 
diera por  el  total  de  servicios  acumulados:  en  la  inteli- 
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derecho  solamente  comprende  á 
ército  que  por  la  Ley  adicional  do 
quedaron  privados  del  ascenso  por 
90  de  Oficial;  pero  de  ningún  modo 
Lchos  beneficios  los  Sargentos  que, 
a  techa  en  que  empezó  á  regir  la 
rieron  destinos  civiles, 
bre  de  1889  y  R.  O.  de  2  de  Julio  de 

des  de  los  mismos. — El  goce  de  haber 
)l,e,  por  regla  general,  con  el  de 
sfecho  por  los  fondos  del  Estado,    % 
)ios. 

compatibles: 

s  pensiones  de  gracia  ó  remunéra- 
los mismos  individuos  por  leyes 

By  de  21  de  Diciembre  de  1855. 

•mprendidas  en  las  categorías   del 
es  Constituyentes  de  12  de   Mayo 

[•"las  Cortes. 

■sonales  al  Estado  de  conocida  irn- 
os, padres  ó  hermanas  solteras  de 
uerto  violentamente,  ó  sufrido  en 
reses  por  defender  los  derechos  de 
1  prestado  notoriamente  servicios 
rdinarios  á  la  misma, 
érfanos  de  militares  que  se  hayan 
mente  en  su  carrera,   ó  hubiesen 

10 
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muerto  en  acción  de  guerra,  plaza  sitiada  ó  punto  epi- 
demiado, estando  en  activo  servicio. 

A  los  empleados  que  hubiesen  quedado  inutilizados 
en  actos  de  servicio. 

A  los  jóvenes  enviados  por  el  Grobierno  á  paises  ex- 
trangeros  para  adquirir  conocimientos  artísticos  ó  cien- 
tíficos. 

Artículo  3.^  de  la  citada  Ley. 

Tercero. — ^Las  asignaciones  que  sobre  los  haberes 
que  gocen  los  empleados  cesantes,  jubilados  ó  retira- 
dos, concediese  á  alguno  de  ellos  el  Gobierno  por  razón 
de  los  cargos  ó  comisiones  temporales  que  cuando  así 
lo  exigiese  la  conveniencia  del  servicio  público  les 
confiera,  siempre  que  el  haber  y  la  asignación  no  exce- 
dan del  sueldo  mayor  que  disfrutó  el  individuo  en  si- 
tuación activa. 

Artículo  4.°  de  la  citada  Ley. 

Cuarto. — Las  asignaciones  que  concedan  &  los  men- 
cionados individuos  las  Corporaciones  provinciales  ó 
municipales  por  los  servicios  que  prestan  á  las  mismas. 

Artículo  5.®  de  la  citada  Ley.« 

Todas  las  cuestiones  relativas  á  compatibilidad  de 
haberes  pasivos  se  consultarán  al  Presidente  de  la  Jun- 
ta de  Clases  pasivas  como  Ordenador  de  pagos  de  la 
misma,  para  su  resolución,  ó  que  proponga  lo  que 
corresponda  al  Ministerio  de  Hacienda. 

R.I).  de  29  de  Noviembre  de  1884  é  Instrucción  de  25  de 
Febrero  de  1886  para  la  Ordenación,  Intervención  y  pago  de 
haberes  de  las  Clases  pasivas. 

22.     Prescripción  por  (réditos  atrasados. 

Los  derechos  pasivos  no  están  sugetos  á  prescripción 
por  razón  de  lapso  de  término  por  reclamar  su  recono- 
cimiento, pudiendo  solicitarse  en  cualquier  tiempo,  pe- 


Digitized  by  VjOOQIC 


S    PASIVAS    CIVILES  39 


taciones  en  cuanto  á  los  abonos 
LS  por  el  artículo  19  de  la  Ley  de 
linistración  del  Estado  de  25  de 
las  disposiciones  posteriores  dieta- 
articular. 

ia  prescrita  toda  acción  relativa  ú 
»s  de  dichos  haberes  pasivos  por 
uedando  subsistente  el  derecho  al 
Bntes,  y  de  los  que  .pertenezcan  á 
ores  á  la  fecha  de  las  reclamacio- 
■uera  del  término  legal  estableci- 
3cepto. 

I  principio,  las  mejoras  de  haberes 
un  derecho  perfecto,  pueden  re- 
empo,  otorgándose  los  abonos  de 
io  no   ha  dejado  trascurrir  cinco 

tuviese  lugar  después  de  dicho 
procederá  el  abono  desde  los  cin- 
a  fecha  de  la  misma:  salvo  el  caso 
3nas  é  independientes  de  la  volun- 
)s,  ó  por  consecuencia  de  torcidas 
is  Leyes  de  aplicación  ó  por  otros 
sido  reconocido  y  declarado  el  de- 
por   los   Centros   y   Tribunales 

de  1875. 
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CAPITULO  SEGUNDO 

23.  Formación  y  trámites  de  los  expedientes;  documentos 
justiti cativos  de  servicios. — 24.  Ministerios  y  corpora- 
ciones competentes  para  el  reconocimiento  y  declaración 
de  los  derechos  y  haberes  pasivos,  y  pago  de  los  mismos. 
— 25.    Recursos  legales  de  alzada  contra  sus  decisiones. 

23.  Formación  y  trámites  de  los  expedientes]  docu- 
mentos justi^ativos  de  servicios. — Las  clasificaciones  de 
los  individuos  de  las  carreras  civiles  del  Estado,  se 
intentarán  ante  el  Delegado  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia en  que  hayan  ejercido  su  último  destino,  presen- 
tándole instancia  para  la  Junta  de  Clases  pasivas,  con 
los  documentos  comprobantes  de  su  carrera  y  ser- 
vicios. , 

Cuando  los  empleados  que  intenten  la  declaración 
de  su  derecho  en  situación  pasiva  procedieren  de  las 
Oficinas  Centrales,  harán  sus  reclamaciones  ante  la 
Junta,  en  los  términos  expresados. 

Artículo  42  del  Reglamento  interior  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas  aprobado  por  R.  O.  de  19  de  Diciembre  de  1895. 

Los  documentos   indispensables  para  la  declaración 

de  haber  pasivo,  dfe  cesantía  ó  jubilación,  serán  los 

siguientes: 

Fé  de  bautismo  original  y  debidamente  legalizada, 

'  posible  obtenerla,  información  judicial  bas- 

3reditar  la  edad  del  empleado   al  comenzar 

ios. 

originales  de  los  empleos,  con  las  diligencias 
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de  posesión  y  cesación  de  cada  uno  de  los  destinos  que 
haya  desempeñado,  cayos  originales,  una  vez  termina- 
do el  expediente,  podrán  devolverse  al  interesado,  si 
así  lo  reclamase,  dejando  copias^  de  los  mismos,  que 
serán  cotejadas  en  debida  forma. 

En  el  caso  de  que  por  extravío  de  un  título  no  pu- 
diera ser  presentado  por  el  interesado,  se  sustituirá 
con  certificación  expedida  por  el  Jefe  de  la  dependen- 
cia en  que  hubiese  prestado  el  servicio  á  que  el  título 
extraviado  se  refiera,  insertando  en  dicha  certificación 
la  copia  del  mismo,  que  debe  obrar  en  el  expediente 
personal  del  individuo;  y  si  dicho  expediente  no  exis- 
tiese, se  acreditará  por  medio  de  certificación  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino,  con  referencia  á  las  nómi- 
nas correspondientes. 

Los  servicios  anteriores  al  Eeal  Decreto  é  Instruc- 
ción de  28  de  Noviembre  de  1851,  se  acreditarán  con 
los  nombramientos  originales  y  certificados  que  justi- 
fiquen las  posesiones  y  ceses. 

Copias,  á  la  letra,  de  las  hojas  de  servicios  expedidas 
por  las  Inspecciones  Generales  de  las  diversas  armas 
del  Ejército  ó  de  las  licencias  absolutas,  si  se  trata  de 
servicios  militares  que  hayan  de  agregarse  á  los  civiles. 

Hojas  de  servicios  en  que  se  comprendan  todos  los 
que  se  hayan  prestado. 

En  todas  las  instancias  deberá  consignarse  el  domi- 
cilio del  interesado,  ó  de  su  representante,  debidamen- 
te autorizado,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  puedan  no- 
tificárseles las  providencias  que  se  dicten  en  su  expe- 
diente.   . 

Artículo  43  del  citado  reglamento. 

24.     Corym'aciones  y  Ministerios  á  quienes  competen  el 
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reconocimiento  y  declaración  de  los  derechos  pasivos  y  pago 
de  sus  haberes.  Recursos  legales  de  alzada  contra  sus  decisio- 
nes. — La  Junta  de  Clases  pasivas  ejerce  la  autoridad  di- 
rectiva y  decisiva  de  primera  instancia,  en  materia  do 
clasificación  y  reconocimiento  de  los  derechos  que  co- 
rresponden á  los  funcionarios  públicos  civiles  en  si- 
tuación pasiva,  y  á  sus  viudas  y  huérfanos,  y  adminis- 
tra los  gastos  de  la  Sección  6.*  de  las  Obligaciones 
generales  del  presupuesto  del  Estado. 

Articulo'!.**  del  Reí?laraento  interior  de  la  Junta  de  Glasea 
pasivas  aprobado  por  E,eal  orden  de  19  de  Diciembre  de  1895. 

La  expresada  Junta  está  facultada  para  reclamar  de 
toJas  las  dependencias  generales  de  la  Administración 
Central,  y  deben  éstas  facilitarle  las  noticias,  antece- 
dentes, comprobaciones  y  compulsas  do  documentos 
que  necesite  para  el  cumplimiento  de  su  encargo  y  el 
desempeño  de  sus  atribuciones. 

Tiene  asimismo  autoridad  sobre  las  dependencias  do 
provincias  de  todas  clases,  en  lo  concerniente  á  las 
funciones  que  ejerce,  y  sus  órdenes  serán  por  aquellas 
obedecidas,  como  las  de  los  Jefes  superiores  de  la  Ad- 
ministración Central. 

La  Junta  se  compone  de  cuatro  secciones,  y  tendrán 
á  su  cargo: 

Sección  1.* 

Secretaría=  Actas  y  redacción  de  acuerdos  do  la 
Junta. 

Cumplimiento  de  los  mismos. 

Publicación  quincenal  de  derechos  pasivos  reconoci- 
dos por  la  Junta. 

Incidencias  y  firma. 
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Registro  general. 
Archivo. 
Personal. 

Habilitación  y  asuntos  relativos  á  la  Ordenación  de 
Pagos. 

Sección  2.* 

Declaración  de  haberes  á  cesantes  y  jubilados  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y  de  todos  los 
Ministerios  de  la  Península. 

Pensiones  del  Tesoro  á  viudas  ó  huérfanos  de  los 
mismos  y  recurso  de  alzada. 

Sección  3.* 

Declaración  de  haberes  á  cesantes  y  jubilados  del 
Ministerio  de  Ultramar,  Cuerpos  Colegisladores  y 
Políticos  Militares. 

Pensiones  del  Montepío  y  mesadas  de  supervivencias 
de  Ultramar. 

Pensiones  remuneratorias. 

Limosnas  de  Almadén. 

Exclaustrados.  / 

Recursos  de  alzada. 

Sección  4.* 

Pensiones  de  Montepío  é  viudas  y  huérfanos  de  los 
empleados  de  todos  los  ramos  de  la  Península. 

Mesadas  de  supervivencias  y  recurso  de  alzada. 

La  Junta  fundará  sus  decisiones,  en  lo  tocante  é  la 
declaración  de  derechos  de  abono  de  años  de  servicios; 
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en  el  modo  y  forma  que  fanda  sus  fallos  el  Tribunal 
de  lo  Contencioso- Administrativo. 

Estarán  sdgetos  al  examen  y  fiscalización  del  Minis- 
tro de  Hacienda  los  expedientes  y  declaraciones  de  de- 
rechos pasivos  verificadas  por  la  Junta,  á  virtud  de 
nuevo  reconocimiento  de  aquellos,  que  dispondrá  dicho 
Ministro,  en  vista  de  las  relaciones  publicadas  en  la 
Gaceta  y  de  las  noticias  que  adquiera  ó  estime  conve- 
niente pedir;  cesando  tal  facultad,  si  no  se  hace  uso  de 
ella,  en  el  plazo  de  tres  meses.  Sin  embargo,  en  todo 
tiempo  podrán  ser  revisados  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da aquellos  expedientes  en  que  se  presuma  falsedad  en 
alguno  ó  algunos  de  los  documentos  en  que  estuviesen 
fundados  los  acuerdos  de  declaración  de  derechos  pasivos. 

Sobre  la  fiscalización  expresada  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  oirá  el  dictamen  de  la  Dirección  de  lo  Conten- 
cioso, y  si  por  efecto  de  este  dictamen  la  resolución  del 
Gobierno  afectase  á  la  responsabilidad  de  la  Junta, 
quedará  á  ésta  recurso  Contencioso- Administrativo. 

25.  Recursos  legales  de  alzada  contra  sus  decisiones, — 
Los  interesados  que  no  se  conformasen  con  los  acuer- 
dos de  la  Junta,  podrán  alzarse  de  ellos  ante  el  Minis- 
terio de  Hacienda  en  el  término  de  quince  dias,  conta- 
dos desde  el  que  se  les  hubiese  notificado  administrati- 
vamente ó  se  publiquen  en  la  Gaceta,  si  no  se  hubiese 
podido  verificar  tal  notificación.  Les  queda  además  re- 
servado el  recurso  ante  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
Administrativo  contra  las  resoluciones  de  aquel  Minis- 
terio, que  podrán  ejercitar  en  el  término  de  tres  meses, 
á  partir  de  la  fecha  en  que  se  les  notifique  administra- 
tivamente ó  se  inserto  en  la  Gaceta. 
Reglamento  citado. 
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Antes  de  la  publicación  del  Real  Decreto  de  28  de 
Diciembre  de  1849,  existía  una  sola  instancia  en  las  de- 
claraciones de  los  derechos  pasivos,  y  como  al  mismo 
tiempo  se  hallaban  distribuidas  en  los  diversos  Minis- 
terios las  facultades  decisivas  en  la  materia,  ni  los  em- 
pleados tenían  las  garantías  inherentes  á  la  eficacia 
esencial  de  todo  derecho,  ni  el  reconocimiento  de  aque- 
llos podia  ajustarse  é  un  criterio  uniforme. 

Pero  al  centralizarse  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
mas  tarde  en  la  Junta  de  Pensiones  civiles  y  en  la  actua- 
lidad en  la  de  Clases  pasivas  según  las  disposiciones  que 
hemos  citado,  el  conocimiento  y  decisión  de  las  clasi- 
ficaciones de  los  empleados  de  las  carreras  civiles,  creó 
tres  instancias  para  decidir  definitivamente  sobre  sus 
derechos  pasivos,  basando  su  legislación  en  dos  princi- 
pios de  indiscutible  bondad,  como  son: 

Primero. — Publicidad  de  los  actos  de  la  Junta  llama- 
da á  juzgar  en  primera  instancia. 

Segundo. — Responsabilidad  individual  ó  colectiva 
que  de  sus  juicios  pudiera  resultar. 

De  los  dos  principios  enunciados  nace  el  derecho  mo- 
derno estatuido  por  las  leyes  videntes  que  regulan  el 
recurso  de  alzada  en  la  materia  importante  de  que  se 
trata  y  cuyos  preceptos  dejamos  ya  expuestos. 
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26.  Haberes  pasivos  en  Ultramar  y  tiempo  abonable  de  ser- 
vicio.— 27.  Sueldos  reguladores. — 28.  Bonificación  del 
tercio  del  haber  pasivo. — 29.  Escala  gradual  según  los 
años  de  servicios. —30.  Cajas  por  donde  corresponde 
percibir  los  haberes  pasivos  de  esta  clase. 

26.  Haberes  pasivos  en  Ultramar  y  tiempo  abonable 
de  servicios, — A  los  empleados  de  Ultramar,  se  les  acre- 
ditarán los  servicios  prestados  dia  por  dia  en  destinos 
ó  comisiones  de  Real  Orden;  y  si  llevasen  más  de  seis 
años  desempeñándoos  en  las  provincias  ultramarinas, 
se  les  computarán, por  una  sola  vez,  la  mitad  del  tiempo 
de  las  licencias  disfrutadas,  siempre  que  éste  no  haya 
excedido  de  un  año,  para  los  empleados  de  las  Antillas 
y  Fernando  Póo,  y  de  año  y  medio  para  los  de  Fi- 
lipinas. 

A  los  que  hubiesen  servido  más  de  diez  años  en  cual- 
"  quiera  de  las  referidas  provincias,  se  les  abonará,  tam- 
bién por  una  vez,  el  tiempo  de  licencia  con  sujeción  á 
los  plazos  indicados:  entendiéndose  así  solamente  para 
las  concedidas  antes  de  3  de  Julio  do  1866;  desde  esta 
fecha,  el  tiempo  abonable  por  razón  de  licencia  en  los 
casos  mencionados,  será  de  ocho  meses  para  las  Antillas 
y  Femando  Póo  y  de  doce  para  Filipinas. 

Los  demás  abonos  que  así  se  estimasen,  con  anterio- 
ridad á  la  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870,  solo  so  aplica- 
rán á  las  jubilaciones,  con  la  precisa   circunstancia  de 
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que  los  interesados  contaran  en   aquella  fecha  veinte 
años  de  servicios  efectivos. 

Para  la  apreciación  de  los  servicios  prestados  en  las 
provincias  de  Ultramar,  y  para  la  declaración  de  los 
derechos  pasivos  á  los  empleados  de  las  mismas,  esta- 
blece el  artículo  12  de  la  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870, 
las  siguientes  reglas: 

Primera. — Será  abonable  en  las  clasificaciones  como 
base  ó  arranque  de  carrera  y  como  tiempo  de  servicio, 
el  prestado  en  propiedad  y  en  destino  de  planta  regla- 
mentaria, con  nombramiento  de  autoridad  competente 
y  con  anterioridad,  al  Cúmplase  puesto  en  las  provincias 
de  Ultramar,  al  Decreto  de  26  de  Octubre  de  1849. 

Segunda. — Los  servicios  prestados  con  posterioridad 
é  la  publicación  de  dicho  Decretq,  solo  serán  abonables 
reuniendo  las  circunstancias  de  haberlo  sido  en  propie- 
dad con  nombramiento  Real  ó  de  las  Cortes,  y  después 
de  la  edad  de  diez  y  seis  años. 

Tercera. — Se  abonará  también  en  clasificación  á  los 
empleados  de  Ultramar  que  con  nombramiento  Real  6 
de  las  Cortes  se  embarcaran  en  la  Península,  en  el  ex- 
tranjero ó  en  cualquiera  provincia  ultramarina,  para 
hacer  viaje  dii^ecto  á  la  de  su  destino,  el  tiempo  trans- 
currido desde  el  dia  del  embarque,  previa  la  justifica- 
ción oportuna,  siempre  que  con  posterioridad  hayan 
tomado  posesión  personal;  y  lo  mismo  en  el  caso  de 
imposibilidad  absoluta  de  tomarla,  por  fallecimiento 
en  viaje  ó  travesía,  ó  por  causas  extrañas  ó  superior  á 
la  voluntad  de  los  interesados. 

27.  El  sueldo  regulador  para  los  empleados  de  Ultra- 
mar, en   materia  del  haber  pasivo,    lo  determinará  el 


k. 
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mayor  disfrutado  durante  dos  años  en  desti  nos  ó  em- 
pleos servidos  en  propiedad. 

Ley  de  28  de  Mayo  de  1870. 

A  partir  de  21  de  Abril  de  1892,  no  servirá  de  suel- 
do regulador  para  la  declaración  de  los  derechos  pasi- 
vos por  Ultramar,  sino  el  njayor  que  se  hubiera  obte- 
nido, por  el  tiempo  y  con  las  condiciones  que  determi- 
nim  las  leyes  y  reglamentos,  dentro  de  la  carrera  pro- 
fesional 6  administrativa  en  que  se  haya  prestado  ma- 
yor número  de  años  de  servicios  computables  para  la 
clasificación. 

Ley  de  21  de  Abril  de  1892. 

El  sueldo  máximo  que  sirva  de  regulador  en  Ultra- 
mar no  podrá  exceder  de  20.(X)0  pesetas,  y  los  haberes 
por  cesantía  ó  jubilación  tampoco  podrán  pasar  de  10 
mil  pesetas  anuales. 

R.  D.  de  24  de  Abril  de  1869. 

A  partir  de  la  fecha  de  la  Ley  de  21  de  Abril  de 
1892,  no  podrán  hacerse  declaraciones  de  derechos  pa- 
sivos con  cargo  al  Tesoro  de  las  provincias  ultramari- 
nas, á  favor  de  ningún  funcionario  público,  sino  á  los 
que  así  lo  soliciten  y  hayan  servido  en  aquellos  paises 
por  lo  menos  seis  años. 

Los  que  residiendo  en  las  provincias  de  referencia, 
perciban  sus  haberes  pasivos  por  las  Tesorerías  de  las 
mismas,  tendrán  derecho  al  beneficio  de  dos  escudos, 
por  cada  uno  de  los  que  les  correspondan,  con  arreglo  al 
señalamiento  hecho  por  la  Junta  de  Clases  pasivas. 

R.  D.  de  3  de  Junio  de  1866  y  R.  D.  de  24  de  Abril  de  1869. 

No  bbstante  lo  preceptuado  en  los  párrafos  antol'io- 
res,  las  cesantías,  jubilaciones  y  retiros  de  cualquier 
clase  que  se  declare  en  lo  sucesivo,  posteriormente  á  la 
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á  la  expresada  Ley  de  21  de  Abril  de  1892,  no  serán 
satisfechas  á  razón  de  peso  fuerte  por  escudo,  sino  úni- 
camente á  los  que  tengan  domicilio  y  residencia  en  el 
pais  por  cuyas  Cajas  se  abonen  aquellos  derechos. 

Los  que  residan  en  la  Península,  aunque  cobren  por 
los  Tesoros  de  Ultramar,  percibirán  su  haber  al  tipo 
asignado  en  aquella  para  los  dé  su  clase. 

28.  Los  empleados  que  hubiesen  cumplido  seis  años 
de  servicios  en  dichas  provincias  y  residan  en  la  Pe- 
nínsula ó  én  cualquier  punto  del  Extrangero  tendrán 
derecho  al  aumento  6  bonificación  de  una  tercera  parte 
sobre  el  luxber  pasivo  que  p3r  clasificación  les  corres- 
ponda. 

Iguales  beneficios  alcanzan  los  demás  funcionarios 
que  cuenten  en  dichas  provincias  de  Ultramar,  servi- 
cios anteriores  á  la  Ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  29 
de  Junio  de  1888,  si  reúnen  en  dicha  fecha  ó  para  cuan- 
do completen  después  de  ella,  seis  años  de  servicios 
efectivos  en  las  mismas. 

R.  O.  del  Ministerio  de  Ultramar  de 6  de  Marzo  de  1891, 
S.  T.  C.  de  Noviembre  de  1893  {Gaceta  26  de  Febrero  1894)Rea- 
les  órdenes  de  dicho  Ministerio  de  3  de  Abril,  19  y  20  de 
Agosto  y  19  de  Noviembre  de  1897,  R.  O.  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  9  de  Acostó  del  mismo  año,  S.  T.  C.  de  9  de  Julio  del 
propio  y  R.  O.  del  Ministerio  de  Ultramar  de  21  de  Febrero  de 
1898  inserta  en  la  colección  leo^islativa,  tomo  1.**,  numero  51, 

Sagina  135,  dictada  de  conformidad  con  el  parecer  del  Conse.jo 
e  Estado  en  el  recurso  de  alzada  interpuesto  por  Doña  Julia 
Jiménez  Sánchez,  viuda  del  empleado  civil  Don  Daniel  Calle- 
ja é  Isasis. 

Tienen  derecho  al  aumento  de  dos  escudos  por  cada 

uno,  sin  que  exreda  del  límite  fijado  de  10.000  pesetas 

anuales  la  totalidad  del  haber  pasivo  de  cada  empleado, 

los  que  residiendo  en  aquellas  provincias,  cobren  por 

los  Tesoros  de  las  mismas. 
R.  D.  de  3  de  Junio  do  1866. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES  PASIVAS  CIVILES  51 


29.  El  expresado  aumento  sobre  el  haber  pasivo  se 
redujo,  sin  perjuicio  de  respetar  hs  derechos  adquiridos, 
seo^ún  las  prescripciones  de  la  Ley  de  29  de  Junio  de 
1888,  hecha  extensiva  á  Filipinas  por  Real  Decreto  de 
10  de  Julio  sucesivo,  á  lo  que  determina  la  escala  gra- 
dual siguiente: 

A  los  diez  años  de  servicios  dia  por  dia,  correspon- 
derá un  aumento  del  veinte  por  ciento  del  haber 
pasivo. 

A  los  veinte  años  de  servicios  dia  por  dia,  correspon- 
de un  aumento  del  veinticinco  por  ciento  sobre  el  ha- 
"ber  pasivo. 

A  los  veinticinco  años  de  servicios  en  iguales  condi- 
ciones, el  aumento  ó  bonificación  del  expresado  habfer, 
llegará  como  máximo  al  treinta  por  ciento  del  mismo. 

Las  modificaciones  estatuidas  en  la  vigente  Ley  de 
29  de  Junio  de  1888,  no  alcanzan  sus  preceptos  á  los 
funcionarios  que  cuenten  servicios  en  Ultramar  ante- 
riores á  la  promulgación  de  la  indicada  Ley,  como  ló- 
gica consecuencia  de  los  derechos  adquiridos  por  la  an- 
tigua legislación. 

R.  O.  del  Ministerio  de  Ultramar  de  6  de  Marzo  de  1891. 

Los  empleados  que  hubieran  cumplido  seis  años 
(completos)  de  servicios  en  Ultramar  antes  de  la  Ley 
de  29  de  Julio  de  1888,  conservarán  el  derecho  á  la  bo- 
nificación del  tercio  del  haber  pasivo  si  residiesen  en  la 
Península,  y  á  la  de  peso  fuerte  por  escudo  si  tuviesen 
sus  domicilios  en  las  de  aquellas  provincias. 

Ley  de  21  de  Abril  de  1892 

30.  Las  bonificaciones  por  aumento  sobro  el  haber 
pasivo  de  cualquier  orden  que  sean,  se  abonarán  siom- 

is  Cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en  que 
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}  hubiese  servido  el  empleado  y  aún 
)ir  el  haber  pasivo  correspondiente 
5ula. 

ivos  de  los  empleados   que   hayan 
ios  en  las   provincias  de  Ultramar, 
:e  las  Cajas  de  la  Península  ó  de  las 
>gún  en  unas  ó  en  otras  hayan  ser- 
r  espacio  de  tiempo, 
sde  afectar  en  modo  alguno  á  las  ac- 
s  cuyos  derechos  estén  ya  reconoci- 
ir  lo  tanto,  por  ningún  concepto  pro- 
lación  establecida, 
giro  en  los  casos  procedentes,  será 
esoro  de  Ultramar  á  quien  corres- 
irrespondientes  haberes  pasivos. 
[  de  1892. 

quebranto  de  giro  prescripta  en  la 
empleados  ultramarinos  residentes 
a  perciban  sus  haberes  al  tipo  asig- 
u  clase  en  la  misma,  no  alcanza  de 
funcionarios  de  Ultramar,  que  resi- 
•esulten  beneficiados  con  los  aumen- 
s  citadas,  con  respecto  á  los  de  su 
la  Península, 
il  de  1895. 

hayan  servido  en  Ultramar  y  vuel- 
i  servicios,  conservarán  los  derechos 
graduar  éstos  en  los  casos  de  aséen- 
la situación  de  pasivos,  se  tomará 
;onsiguiente,  el  sueldo,  categoría  y 
en  en  posesión, 
es  declaradas  por  cualquier  causa, 
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que  no  sea  fundada  en  los  servicios  personales  de  los 
empleados,  en  las  provincias  ultramarinas,  por  cuyos 
presupuestos  graven  los  derechos  pasivos  de  aquellos, 
serán  declaradas  ntdaSj  salvo  el  caso  de  que  los  intere- 
sados hayan  trasladado  sus  domicilios  y  residencias  a 
las  islas  á  cuyos  Tesoros  correspondan,  en  el  término 
de  tres  meses,  á  contar  desdo  la  publicación  de  la  Ley 
de  21  de  Abril  de  1892. 

Los  derechos  pasivos  en  Ultramar,  respecto  á  cesan- 
tías y  jubilaciones,  son  como  hemos  dicho,  iguales  á  los 
de  la  Península;  pero  entendiéndose  que  por  el  artícu- 
lo 17  de  la  Ley  de  presupuestos  de  Cuba,  de  6  de  Agos- 
to de  1843,  no  adquieren  y  trasmiten  derecho  4  cesan- 
tías jubilaciones  ni  pensiones  de  ninguna  clase  ó  fun- 
cionarios de  cualquier  orden,  cuyo  ingreso  en  sus  ca- 
rreras fuera  posterior  á  la  promulgación  de  la  indicada 
Ley. 

Estos  empleados  se  atendrán  en  un  todo  a  la  legisla- 
ción que  para  los  futuros  se  establezca  en  la  Penínsu- 
la y  gue  el  Ministro  de  Ultramar  aplicará  con  las  mo- 
dificaciones indispensables. 

En  ningún  caso,  las  cesantías  por  reformas  y  las 
excedencias  en  el  orden  civil,  llevarán  consigo  derecho 
alguno  al  abono  de  tiempt)  ni  al  de  los  haberes,  que  ya 
no  lo  tuviesen  adquirido  los  interesados  por  otros  con- 
ceptos. 

Artículo  17  de  la  Ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  G  de 
Agosto  de  1893. 
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Sección    Segunda 
Pensiones  civiles 


CAPÍTULO  PRIMERO      ? 

31.  Clasificación  de  estas  pensiones.— 32.  Montepíos,  cuyos 
beneficios  corresponden  á  las  familias  de  los  empleados. 
— 33.  Pensiones  establecidas  por  el  de  Ministerios.— 
34.  Montepío  de  Oficinas. — 36.  Montepío  de  Correos  y 
Caminos. — 36.  Montepío  de  Ultramar. — 37.  Disposicio- 
nes sobre  el  goce,  sucesión  y  retroacción  de  las  pensiones 
de  Montepíos. 

31.  Clasificación  de  estas  pensiones. — Las  pensiones 
civiles  que  se  otorgan  á  las  familias  de  los  empleados 
de  este  orden,  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia  tienen  derecho  á  ellas,  podremos 
agruparlas  en  tres  categorías  generales,  á  saber: 

Pbimera. — Pensiones  de  Montepíos. 
Segunda. — Pensiones  del  Tesoro. 
Tebceba. — Pensiones  remuneratorias  ó  de  gracia,  se- 
gún el  concepto  porque  fueron  adjudicadas. 

32.  Montepíos  cuyos  beneficios  pueden  disfrutar  las  fa- 
milias de  los  empleados. — Los  Montepíos,  cuyos  benefi- 
cios corresponden  á  las  mismas,  son  de  las  siguientes 
clases: 

Primebo, — Montepío  de  Ministerios  y  Tribunales. 
Segundo.^ — Montepío  de  Oficinas. 
Tercebo. — Montepío  de  Correos  y  Caminos. 
rirTATiTo. — Montepío  de  Ultramar. 
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Al  Montepío  de  Ministerios  se  hallan  incorporados 
los  siguientes  funcionarios: 

A=Los  antiguos  Secretarios  del  Despacho,  hoy  Mi- 
nistros de  la  Corona. 

B=Los  Consejeros  de  Estado. 

C=E1  Presidente,  Ministros,  Fiscales  y  Agentas 
Fiscales  del  actual  Consejo  Supremo  de  Q-uerra  y  Ma- 
rina y  Presidentes  de  los  Tribunales  Supremo  de  la 
Nación. 

D=Los  que  lo  fueron  de  las  extinguidas  Corpo- 
raciones: 

Tribunal  del  Almirantazgo. 

Consejo  Supremo  de  la  Armada. 

Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  incluso  los 
Ministros  suplentes. 

E=Los  Secretarios  Q-enerales  ó  Sub-secretarios  de 
todos  los  Ministerios,  Directores  Generales  y  Jefes  su- 
periores de  Administración  y  los  Oficiales  de  las  Se- 
cretarías de  los  mismos. 

F=Los  Oficiales  del  Archivo  y  Porteros  de  las  an- 
tiguas Secretarías  del  Despacho,  después  Ministerios, 

R.  O.  de  6  de  Marzo  de  1825. 

G=Los  Oficiales  Auxiliares  del  Almirantazgo  crea- 
do en  1869  y  suprimido  en  1873. 

R.  O.  de  16  de  Mayo  de  1872. 

Por  Real  orden  de  16  de  Abril  de  1825,  se  dispuso 
que  las  viudas  y  huérfanos  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho, disfrutasen  pensión  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  se  observan  en  los  Montepíos;  y  como  dicha 
disposición  fué  dictada  en  la  época  que  no  rejía  el  sis- 
tema constitucional,  la  asimilación  y  derecho  por  ella 
otorgado,  tienen  la  fuerza  de  los  concedidos  por  Ley 
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del  Estado,  pues  las  Sentencias  del  Tribunal  Supremo 
de  5  de  Noviembre  de  1853,  12  de  Febrero  de  1858  y 
28  de  Enero  de  1859,  declararon  que  «las  disposiciones 
expedidas  por  el  Monarca  sin  las  restricciones  que  la 
Constitución  establece,  esto  es,  las  dictadas  en  la  época 
en  que  los  Reyes  ejercían  omnímodo  poder,  ó  sea  has- 
ta el  10  de  Abril  de  1834  en  que  s^  promulgó  el  Esta- 
tuto Beal,  tienen  fuerza  de  Ley.^ 

Además,  teniéndose  en  consideración  las  circunstan- 
cias de  que  los  Ministros  formaban  entonces  parte  del 
Consejo  Real,  y  lo  forman  hoy  del  Consejo  de  Estado, 
implicando  por  consiguiente,  el  cargo  de  Ministro  de 
la  Corona  el  de  Consejero  de  Estado,  no  se  estimó  pro- 
cedente negar  é  las  familias  de  aquellos  los  mismos  de- 
rechos que  á  las  de  éstos  se  reconocen. 

Leyes  de  6  de  Julio  de  1845  y  17  do  Agosto  de  1860  y 
Reales  Ordenes  de  13  de  Octubre  de  1889  y  7  de  Octubre 
de  1890. 

Aunque  los  Oficiales  Auxiliares  del  Ministerio  do  la 
Gobernación  (R.  O.  de  10  de  Agosto  de  1844),  y  los  del 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  (R.  O.  de 
10  de  Septiembre  de  Í850),  fueron  incorporados  á  este 
Montepío,  reconociéndoles  el  derecho  á  la  tercera  parte 
del  sueldo  respectivo  á  los  dos  años  de  ejercicio,  queda- 
ron de  hecho  eliminados  por  el  artículo  12  del  Decre- 
to-ley de  22  de  Octubre  de  1868. 

El  capítulo  VIII  del  Reglamento  de  este  Montepío  del 
año  1763,  solo  menciona  las  Secretarías  de  Despacho 
que  en  aquella  época  existían,  que  eran  las  do  Estado, 
Guerra,  Gracia  y  Justicia,  Indias,  Marina  y  Hacienda. 

Los  Reales  Decretos  de  13  do  Mayo  do  1834,  4  do 
■Dií^iflmhro  de  1835  y  20  de  Octubre  de  1851,  que  creá- 
is 
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ron  los  actuales  Ministerios  de  Gobernación  y  Fomen- 
to, nada  establecieron  respecto  á  que  las  familias  de 
los  empleados  tuvieran  derecho  á  los  beneficios  de  este 
Montepío;  y  como  por  otra  parte  la  Real  orden  de  20 
de  Noviembre  de  1872,  concediendo  derecho  á  pensión 
por  el  mismo  é  las  viudas  y  huérfanos  de  los  Oficiales 
de  la  Secretaría  dd  Ministerio  de  Oober fijación,  si  los  cau- 
santes hubiesen  obtenido  destino  con  posterioridad  á  la 
,  publicación  de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio 
de  1864,  quedó  tácitamente  derogada  por  la  base  déci- 
ma del  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889,  y  de  un 
modo  expreso  y  terminante  por  la  Real  orden  de  17  de 
Febrero  de  1893,  parece  deducirse  que  las  expresadas 
clases  no  se  encuentran  incorporadas  como  las  demás 
de  los  otros  Ministerios  al  Montepío  de  los  mismos. 

Mas,  no  obstante  lo  expuesto,  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso Administrativo  en  reiterada  doctrina,  y  re- 
cientemente en  Sentencias  de  7  y  10  de  Diciembre  de 
1894  con  respecto  al  particular  de  que  se  trata,  ha  de- 
clarado que  «los  servicios  desempeñados  por  los  fun- 
cionarios de  las  Secretarías  del  Despacho  están  com- 
prendidos en  los  actuales  Ministerios,  por  lo  cual,  habién- 
dose declarado  legal  mente  á  aquellos  empleados,  así 
como  á  los  Porteros  de  dichos  departamentos,  con  de- 
recho á  los  beneficios  del  Montepío,  deben  disfrutarlo 
igualmente  los  que  ejercen  sus  funciones  en  los  diversos 
Ministerios  que  hoy  existen,  los  cuales  no  son  mas  que  la 
continuación  y  d  natural  desenvolvimiento  de  las  Secre- 
tarías del  Despacho  con  distinto  nombre. 

No  están  incorporados  á  este  Montepío: 

Primero. —Los  empleados  militares   del   Ministerio 
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de   Marina  de  organización  anterior  4  la  creación  del 

Tribunal  del  Almirantazgo  en  1869. 

Reales  Decretos  de  11  de  Noviembre  de  1857  y  4  de  Di- 
ciembre de  1867. 

SEauNDO. — Los  auxiliares  del  actual  Ministerio. 
R.  O.  de  9  de  Septiembre  de  1875. 

Tehcebo. — Los  escribientes  de  la  antigua  Secretaría, 
los  del  Ministerio,  ni  en  sus  organizaciones  anteriores 
al  año  1869  ni  en  la  actual,  como  tampoco  los  que  per- 
tenecieron al  extinguido  Almirantazgo. 

Orden  de  14  de  Octubre  de  1873. 

33.  Las  pensiones  de  este  Montepío  son  las  consig- 
nadas en  la  escala  siguiente: 

Ptas. 
anuales 

Presidentes  de  los  Tribunales  Supremo  y  Con- 

sejo  de  Estado '.     5.000 

Ministros  de  la  Corona  y  Consejeros  de  Estado .      3 .  750 

Ministros  de  los  Tribunales  Supremo  y  del  do 
Cuentas,  Subsecretario  y  Directores  Gene- 
rales de  todos  los  ramos 3.000 

Oficiales  Mayores  y  primeros  de  los  Ministe- 
rios, Jefes  de  Sección  y  Subdirectores  de 
los  Ídem 2.500 

Presidentes  de  Audiencias,  Magistrados  de  la 
de  Madrid  y  Oficiales  segundos  y  terceros 
de  los  Ministerios 2.000 

Los  demás  Oficiales  do  Secretaría 1 .750 

Magistrados  de  provincias  y  Presidentes  de 

Salas 1 .250 

Archiveros,  Oficiales   de    Archivos   y   Porteros,  la 

tercera  parte  del  sueldo. 

Tienen  derecho  á  pensiones  de  este  Montepío,  con 
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sujeción  é  los  preceptos  de  su  Reglamento,  las  perso- 
nas siguientes: 

Primero. — Las  viudas  y  pupilos  cuyos  maridos  y 
padres  incorporados  fallecieron  desde  1.**  de  Enero  de 
1763. 

Artículo  3.°,  Capítulo  2.°  del  Reglamento  citado. 

Segundo. — Las  de  los  que  desde  la  publicación  del 
Reglamento  se  casaron  con  la  habilitación  necesaria 
para  el  goce  de  los  beneficios  de  dicha  institución. 

Artículo  10,  Capítulo  2.^  del  idem. 

Tercero. — Las  viudas  é  hijos  de  los  que,  ya  casados, 
tuvieron  incorporación  legal  al  Monte. 

O.  de  10  de  Junio  de  1873. 

No  tienen  derecho  á  esta  clase  de  pensiones: 

Primero. — Las  familias  de  los  Ministros  ó  empleados 
con  ejercicio  sin  sueldo. 

Artículo  10,  Capítulo  1.°  del  Reglamento  citado. 

Srqundo.  —  Las  de  los  Ministros  honorarios,  aun 
cuando  los  causantes  disfrutaran  pensión  ó  asignación 
para  el  sostenimiento  de  los  honoifes,  á  menos  que  go- 
cen el  sueldo  entero  correspondiente  á  la  plaza  hono- 
raria que  desempeñen. 

Artículo  11  del  idem  idem. 

Tercero. — Las  viudas  é  hijos  de  los  que  se  casaren 
sin  la  competente  licencia,  ni  las  do  los  que  declaren  á 
su  muerte  sus  matrimonios. 

Artículo  d."",  Capítulo  3.°  de  idem. 

Las  pensiones  que  corresponden  por  este  Montepío, 
las  cuales  quedan  detalladas  en  la  tarifa  anteriormente 
expuesta,  son  reguladas  por  el  destino  ó  empleo  del 
causante,  independientemente  del  sueldo  disfrutado. 

El  Reglamento  de  esta  institución  no  exige  tiempo 
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determinado  de  servicio,  ni  de  posesión  del  empleo  ó 
destino  del  Ministro  ó  empleado,  para  que  su  familia 
opte  al  goce  de  pensión;  pero  las  leyes  de  23  de  Mayo 
de  1843  y  25  de  Julio  de  1865,  modificaron  el  referido 
Reglamento,  declarando  que  para  los  ascensos  obtenidos 
por  los  empl&idos  sirviera  como  sueldo  regulador  y  para  las 
pensiones  de  sus  familias^  él  del  nuevo  empleo  de  los  cau- 
santes^ siempre  que  lo  hayan  servido  dos  años  en  pro- 
piedad. 

La  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  del 
Almirantazgo  y  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  fun- 
dada en  ^ue  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
de  23  de  Mayo  de  1843  y  25  de  Julio  de  1855,  no  po- 
dian  referirse  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  obtienen  em- 
pleos militares  ni  á  los  de  igual  clase  que  sirvan  sin 
ascensos  destinos  propios  de  su  profesión  dentro  de  los 
Tribunales  y  Ministerios,  y  sí  única  y  exclusivamente 
á  los  empleados  civiles  y  militares  que  obtengan  desti- 
nos extraños  á  su  carrera  en  los  indicados  centros,  dis- 
frutando sueldos  y  categorías  superiores  é  las  corres- 
pondientes á  su  empleo  militar;  pero  lo  que  parece,  la 
expresada  Jurisprudencia  no  ha  sido  ni  es  la  aceptada 
por  la  Junta  de  Clases  pasivas,  á  cuya  Corporación  com- 
pete en  la  actualidad  —á  excepción  de  la  de  los  militares 
— la  clasificación  de  este  derecho,  pues  ésta  exige  en  to- 
dos los  casos  la  posesión  del  destino  en  propiedad  por 
dos  años,  para  que  las  familias  puedan  optar  á  las  pen- 
siones del  Montepío  de  Ministerios. 

Todavía  queda  en  pié  una  duda  con  respecto  al  seña- 
lamiento de  pensión  a  las  familias  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales que  pertenecieron  al  extinguido  Almirantazgo  y 
a  quienes  se  les  tiene  declarado  igual  derecho  que  el 

16 
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Reglamento  de  este  Monte  concede  á  los  empleados  de 
las  antiguas  Secretarías  del  Despacho,  motivada  sin 
duda  por  la  falta  de  correspondencia  gerárquica  entre 
los  cargos  del  Tribunal  extinguido  con  los  de  iguales 
denominaciones  de  los  demás  Centros  Ministeriales. 

Ordenes  de  17  de  Enero  y  17  de  Febrero  de  1874. 

34.  Montepío  de  Oficinas. — A.  las  pensiones  corres- 
pondientes á  este  Monte,  tienen  derecho,  según  la  Ins- 
trucción de  26  de  Diciembre  de  18;J1,  las  familias  de 
los  empleados  i  ncorporados  al  mismo,  á  saber: 

Oficiales  de  Hacienda. 

Funcionarios  de  Real  nombramiento  de  las  Asam- 
bleas de  las  Ordenes. 

Intendentes  de  provincias. 

Gobernadores  de  provincias. 

Catedráticos  de  Establecimientos  públicos  sostenidos 
por  el  Estado,  cuyos  causantes  hubieren  fallecido  con 
posterioridad  al  1.^  de  Enero  de  1856. 

Ley  de  16  de  Abril  de  1856. 

Los  Q-obernadores  no  dejan  derecho  a  sus  viudas  ni 
huérfanos  á  otra  pensión  que  á  la  del  Tesoro;  pero  si 
los  tenían  ya  adquiridos  por  otros  servicios,  puede  to- 
marse como  sueldo  regulador  el  disfrutado  como  tal, 
por  espacio  de  dos  años,  para  deducir  de  él  la  pensión 
de  Montepío  de  oficinas  correspondiente. 

Disposición  2.*  de  la  R.  O.  de  21  de  Marzo  de  1842. 

Los  empleados  de  la  Real  Casa,  nombrados  con  pos- 
terioridad al  Real  Decreto  de  20  de  Marzo  de  1860  y 
antes  del  14  de  Enero  de  1791,  fueron  incorporados  á 
este  Montepío  por  la  de  22  de  Mayo  de  1880,  derogada 
por  el  Real  Decreto  de  29  de  Octubre  de  1889. 

Continuarán  con  derecho  á  percibir   la  pensión  de 
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este  Montepío,  las  viudas  y  huérfanos  de  los  individuos 
de  las  corporaciones  dependientes  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  lo  tenian  declarado  antes  del  1.**  de  Ma- 
yo de  1828,  como  así  propio  las  familias  de  los  cesantes 
reformados  y  jubilados  que  antes  de  pasar  á  dichas 
situaciones  hubiesen  adquirido  opción  4  los  beneficios 
del  expresado  Monte. 

Las  pensiones  correspondientes  al  mismo,  se  regulan 
por  los  sueldos  que  disfruten  los  causantes  en  el  desti- 
no, incorporado  por  dos  años,  sin  que  el  indicado  pe- 
riodo pueda  considerarse  completo  por  el  desempeño 
de  cargo  que  no  tenga  incorporación,  ni  tampoco  por 
el  de  destino  dotado  con  sueldo  menor  del  que  haya 
de  servir  de  regulador,  y  con  arreglo  á  la  siguiente 
escala: 


Snoldos  annalcs 

Pensiones  anuales 

Pesktas 

ó 

Pksktas 

De 

10.000 

más. 

1.750 

» 

8.750 

» 

» 

1.625 

» 

7.500 

» 

» 

1.600 

3> 

6.000 

» 

»    , 

1.250 

» 

5.000 

» 

»    . 

1.125 

» 

4.000 

» 

» 

875 

» 

3.500 

y> 

»    . 

825 

» 

3.000 

» 

»    . 

750      ■ 

» 

2.500 

» 

»    . 

625 

» 

2.000 

» 

»    , 

50) 

» 

1,-500 

)» 

»    , 

375 

E.  D.  de  29  de  Enero  de  188£ 

). 

Poi><i  rio 

^-erminar  el 

re 

guiador 

do  pensión   de  este 

10  puede  serva-  sue^ 

[do  alguno  que  no  se  ha- 
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ya  comenzado  á  disfrutar  antes  de  publicarse  la  Ley  de 
26  de  Junio  de  1864,  en  que  quedaron  suprimidos  di- 
chos establecimientos,  ó  que  después  del  Decreto-ley 
de  22  de  Octubre  de  1868,  en  que  fueron  restablecidos, 
no  se  haya  disfrutado  durante  los  dos  años  expresados. 

35.  Montepíos  de  Correos  y  Caminos. — Al  expresado 
Montepío  tienen  derecho,  según  el  Reglamento  de  22 
de  Diciembre  de  1785  que  lo  instituyó,  las  personas  si- 
guientes: 

Primero. — Las  viudas  y  huérfanos  cuyos  maridos  ó 
padres  al  fallecer  disfrutaren  plaza  de  esta  renta  dota- 
da con  el  sueldo  de  400  ducados  anuales  (1.100  pesetas) 
por  lo  menos  en  activo  ó  de  jubilado,  siempre  que  hu- 
bieran pertenecido  á  dicha  renta  par  lo  menos  dos 
años. 

Reales  Ordenes  de  17  de  Mayo  y  27  de  Agosto  de  1806 
y  R.  O.  de  25  de  Julio  de  1855. 

Seoündo. — La  de  los  empleados  de  Obras  públicas. 

Reales  Ordenes  de  6  de  Septiembre  de  1817  y  8  de  Mayo 
de  1836. 

Tercero. — La  de  los  Torreros  de  faros. 
Ley  de  22  de  Julio  de  1888. 

Cuarto.  —La  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de  Te- 
légrafos. 

Ley  de  30  de  Junio  de  1895. 

Estas  pensiones  se  ajustarán  á  las  siguientes  tarifas: 


De 


Sueldos 

pesetas 

Pensiones 

1.100  á     1.500 

375 

1.500  á     2.250 

> 

650 

2.250  á     3.000 

» 

750 

3.000  á     4.000 

» 

950 

Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES   PASIVAS    CIVILES 


Gñ 


Sueldos 

De 

4.000  á     5'000 

9 

5.000  é     6.250 

» 

6.250  A     7.500 

» 

7.500  á     8.750 

» 

8.750  á  10. (XX) 

pesetas 


10.000  en  adelante 


Pensiones 

1.150 
1.425 
1.700 
2.000 
2.250 
2.500 


36.  Montepío  de  Ultramar. — A  las  pensiones  de  ei 
Monte,  tienen  derecho  según  el  Reglamento  de  7 
Febrero  de  1770  y  18  de  Febrero  de  1784,  las  viudas 
huérfanos  de  los  empleados  del  Estado  en  dichas  pi 
vincias,  las  cuales  disfrutarán  como  pensión,  la  cua: 
parte  del  sueldo  que  gozarán  sus  causantes  en  la  ph 
que  sirvieron,  con  excepción  de  los  sobresueldos 
emolumentos  por  comisiones  y  otros  conceptos, 
cuales  percibirán  con  el  aumento  del  doble  vellón  mic 
tras  residan  en  Ultramar  y  cobren  por  sus  Cajas. 

Estas  pensiones  las  determinai'á  el  sueldo  que  sil 
de  regulador  para  cesantías  y  jubilaciones,  sin  que 
ningún  caso  pueda  exceder  de  1.000  pesos  anuales. 

37.  Disposiciones  sobre  el  goce  sucesión  y  retroacci 
de  las  pensiones  de  Montepío, — Las  viudas  gozarán 
I>ensión,  queden  ó  no  con  hijos,  con  la  obligación,  en 
primer  caso,  de  mantener  y  educar  á  los  menores 
edad,  y  de  haberlos  de  dos  ó  más  matrimonios,  la  p( 
sión  se  dividirá,  correspondiendo  la  mitad  á  la  viuda 
la  otra  mitad  á  sus  hijos  propios  é  hijastros. 

Si  aquellas  muriesen  ó  tomasen  nuevo  estado,  pasí 
la  viudedad,  de  quedar  hijos,  á  ser  orfandad,  y  seg 
vayan  éstos  dejando  de  disfrutarla,  irá  recayendo 
unos  en  otros. 
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Conforme  vayan  los  hijos  perdiendo  su  derecho  á  la 
pensión,  se  irá  acumulando  en  los  demás,  hasta  el  últi- 
mo, que  la  percibirá  íntegra  mientras  no  pierda  el  suyo. 

Los  hijos  varones  disfrutarán  la  pensión  ya  en  tota- 
lidad ya  en  copartícipe,  hasta  que  cumplan  la  edad  re- 
glamentaria señalada  en  cada  Montepío,  entren  en  sa- 
cerdocio, profesen  en  religión,  se  casen  lí  obtengan 
destino  del  Estado,  de  la  provincia  ó  municipio  con 
sueldo  igual  ó  mayor  que  el  todo  ó  parte  de  la  pensión 
que  perciba;  pero  en  el  caso  de  que  dicho  sueldo  fuere 
menor  que  aquella,  tienen  derecho  á  que  seles  abone 
la  diferencia,  ínterin  cesan  definitivamente  en  el  dis- 
frute de  dicha  pensión  por  cualquiera  de  las  causas 
mencionadas. 

Los  pensionistas,  varones,  del  Montepío  de  Minis- 
terios, no  pierden  su  derecho  á  pensión  por  contraer 
matrimonio  antes  de  cumplir  la  edad  reglamentaria. 

R.  O.  de  15  de  Noviembre  de  1884. 

Los  huérfanos  que  pertenezcan  á  las  clases  de  tropa 

seguirán  en   el  percibo  de  sus  orfandades    respectivas 

hasta  que  asciendan  al  empleo  de  segundo  Teniente,  en 

razón  á  que  los   haberes  de  aquellas,    son   compatibles 

con  las  pensiones  de  Montepío   ó  del  Tesoro  que   les 

correspondan  por  derecho  propio. 

Acuerdo  de  la  Dirección  General  del  Tesoro  de  16  de 
Julio  de  1883. 

A  los  huérfanos  demtntes  ó  imposibilitados,  se  les  abo- 
nará la  mitad  de  la  pensión,  aún  después  de  cumplida 
la  edad  reglamentaria,  siempre  que  la  demencia  ó  im- 
posibilidad para  ganar  el  sustento,  notoria  ó  legalmen- 
te  calificada,  proceda  de  edad  anterior  á  la  expresada. 

Las  hijas  tienen  derecho  á  la  jy^nsión  de  Montepío  hasta 
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que  profesen  ó  se  casen.  Si  fueran  únicas  al  falleci- 
miento de  su  padre,  conservarán,  si  se  casaran,  el  dere- 
cho á  percibir  la  orfandad  al  enviudar;  pero  si  al  morir 
el  padre  disfrutaran  de  la  pensión  como  copartícipes, 
caducarán  sus  derechos  al  contraer  matrimonio. 

R.  D.  de  29  de  Enero  de  1889. 

No  tendrán  derecho  á  pensión  de  orfandad  por  nin- 
gún concepto,  las  hijas  de  funcionarios  de  Ultramar 
que  entrasen  en  religión  ó  contrajesen  matrimonio 
después  de  la  publicación  de  la  Ley  de  21  de  Abril  de 
1892:  entendiéndose  por  entrada  en  religión  para  estos 
eíectos,  únicamente  alas  profesas  y  en  clausura. 

R.  O.  de  2  de  Enero  de  1894. 

La  hija  casada  en  vida  de  su  padre,  al  enviudar,  cobra- 
rá pensión  de  Montepío  si  no  la  disfrutase  la  madre 
viuda  ó  alguno  de  sus  hijos. 

R.  D.  de  29  de  Enero  de  1889. 

Las  huérfanas  que  contrajesen  matrimonio  siendo  solo 
copartícipe  con  la  viuda  ó  hermanos  en  el  goce  de  la 
pensión  de  Montepío  procedente  del  padre,  no  tienen, 
en  caso  de  enviudar,  derecho  alguno  á  dicha  pensión 
de  Montepío.  » 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  SEGUNDO 

38.  Pensiones  del  Tesoro:  Definición  general  y  origen  de  las 
mismas.^39.  Personas  que  tienen  derecho  á  ellas. — 40. 
Clases  en  que  se  dividen. — 41.  Importancia  de  estas  pen- 
siones.— 4*2.  Personas  que  carecen  de  derecho  á  ellas. — 
43.  Sueldos  reguladores. — 44.  Tiempo  de  servicio  abo- 
nable.— 45.  Sueldos  no  computables.— 46.  Empleados 
de  ultramar.— 47.  Goce,  sucesión  y  retroacción  ae  estos 
derechos. — 48.  Documentos  necesarios  para  solicitar  las 
pensiones  de  esta  clase. 

B8.  Pensiones  del  Tesoro:  Definición  general  y  origen 
de  las  mismas. — Bajo  el  principio  de  que  el  Estado  no 
puede  declinar  la  obligación  de  remunerar  los  servicios 
que  le  prestan  los  hombres  que  se  consagran  á  la  de- 
fensa de  la  patria  y  al  ejercicio  de  las  funciones  que 
tienen  por  objeto  el  gobierno,  la  justicia  y  la  pública 
administración,  necesidad  impuesta  por  interés  propio 
del  mismo  Estado,  porque  sin  la  esperanza  de  una  re- 
compensa, cuando  por  la  edad  ó  las  fatigas  del  servicio 
son  separados  de  él,  y  sin  el  consuelo  de  legar  después 
de  su  muerte,  á  sus  familias,  algún  elemento  de  sub- 
sistencia, habría  pocos  funcionarios  que  sostuvieran  el 
decoro  de  sus  cargos  y  la  integridad  de  sus  deberes, 
arrostrando  sin  temor  todas  las  consecuencias  de  un 
porvenir  de  privaciones,  para  entregarse  tranquilos  á 
la  gestión  de  los  negocios,  con  la  pureza,  el  celo  y  la 
rectitud  de  intención  que  constituj^en  las  primeras 
virtudes  del  hombre  público,  y  atendiendo  á  que  la 
legislación  vigente,  á  la  sazón  sobre  derechos  pasivos, 

Ib 
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comjjuestas  de  disposiciones  parciales,  incoherentes  y 
contradictorias,  como  dictadas  en  tiempos  diversos  y 
bajo  la  influencia  de  distintas  ideas,  carecian  de  unidad 
y  no  se  fundaba  en  principios  de  estricta  igualdad  para 
todos  los  servidores  del  Estado,  ni  exigía  de  ellos  las 
mismas  condiciones  para  optar  al  beneficio  de  los  dere- 
chos que  establecieron,  sugirió  al  eminente  hacendista 
D.  Pedro  Salaverria,  en  aquel  entonces  Ministro  de 
Hacienda,  de  orden  de  S.  M.  y  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros,  presentar  á  la  deliberación  de  las  Cortes, 
en  20  de  Mayo  de  1862,  un  proyecto  de  ley  de  Clases 
pasivas  en  general,  consignando  en  él,  de  una  manera 
solemne,  los  derechos  de  todos  los  servidores  del  Esta- 
do, asegifrando,  por  medio  de  una  ley,  su  porvenir  y  el 
de  sus  familias,  destruyendo  así  las  diferencias  que 
hasta  entonces  hacian  privilegiadas  unas  carreras  sobre 
otras,  sin  que  la  razón  ni  el  bien  del  servicio  lo  justifi- 
case, con  el  fin  laudable  y  justo  de  que  participaran 
igualmente,  de  la  munificencia  nacional,  los  que  hayan 
de  ejercer  la  justicia,  manejar  la  Hacienda,  conservar 
el  orden,  defender  la  patria,  regir,  en  fin,  los  intereses 
más  preciosos  del  país. 

El  referido  proyecto  de  Ley  no  llegó  á  discutirse,  y 
por  consiguientj3,  no  fué  aprobado  por  las  Cortes;  pero 
sin  embargo,  en  el  artículo  16  de  la  de  presupuestos,  de 
25  de  Junio  de  1864,  se  dispuso  que,  hasta  que  se  pu- 
blicase la  ley  general  de  Clases  pasivas,  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  funcionarios  públicos,  no  incorporados 
en  dicha  fecha  á  los  Montepíos,  tendrian  derecho  á  pen- 
sión del  Tesoro,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 45  al  66,  69,  70  y  75  del  indicado  proyecto; 
como  así  mismo,  que  las  viudas  y  huérfanos  de  los  em- 
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pleados  que  en  adelante  fallecieren  y  se  hallaren  incor- 
porados á  los  Montepíos,  podían  optar  á  la  pensión  que 
por  éstos  les  correspondiese,  ó  á  la  que  tengan  dere- 
cho con  arreglo  á  los  artículos  mencionados  del  expre- 
sado proyecto  de  ley,  cuyo  precepto  fué  corroborado 
por  la  Real  Orden  de  26  de  Julio  de  1865:  advirtién- 
dose, que  esta  Keal  Orden  es  pai'te  integrante  de  la  Ley 
de  presupuestos  de  3  de  Agosto  de  1866,  figurando 
como  continuación  del  articulado  de  la  misma,  ])ara 
llevar  á  efecto  los  del  proyecto  de  la  de  20  de  Mayo  de 
1862:  aparte  de  que  todas  las  disposiciones  de  Clases 
pasivas,  por  punto  general,  facultan  para  optar  siempre 
por  el  más  favorable  entre  los  derechos  reconocidos. 

El  artículo  13  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  declaró  en  suspenso  los  artículos  del  proyecto  do 
Ley  citado,  puestos  en  vigor  por  la  indicada  de  presu- 
puestos de  186Í:  y  siguientes,  hasta  tanto  que  las  Cor- 
tes Constituyentes  resolviesen  sobre  el  particular  lo 
que  estimase  oportuno,  y  que  en  lo  sucesivo  se  aplica- 
sen con  extricto  ^;igor  y  á  la  letra,  los  Reglamentos  de 
Montepíos  é  Instrucción  de  Hacienda  de  26  de  Diciem- 
bre de  1831. 

Posteriormente,  por  el  artículo  10  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  28  de  Febrero  de  1873,  se  declaró  que  los 
efectos  del  citado  Decreto-ley  debian  contarse  desde 
la  fecha  del  mismo,  y  que  en  ningún  caso  pudiese  tener 
en  su  aplicación  efecto  retroactivo,  lo  que  motivó  la 
Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  7  de  Agosto 
de  1876,  regulando  los  derechos  respectivos  á  estas  cla- 
ses de  pensiones,  como  veremos  á  continuación: 

B&.  Personas  que  tienen  derecho  á  ellas, — Hasta  que 
se  apruebe  una  ley  general  de  Clases  pasivas,  serán  ex- 
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trictamente  cumplidas  las  disposiciones  del  Decreto- 
ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  a  contar  desde  la  fecha 
del  mismo;  pero  sin  que  en  ningún  caso  puedan  tener 
en  su  aplicación  efecto  retroactivo  con  respecto  á  los 
derechos  fundados  en  leyes  anteriores  y  á  los  abonos 
de  servicios  que  por  nombramientos  de  autoridades 
competentemente  delegadas  en  empleos  de  planta,  con- 
signados en  los  presupuestos  del  Estado,  hayan  desem- 
peñado los  causantes. 

Artículo  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de 

Bajo  tal  principio  y  dentro  de  tales  condiciones,  tie- 
nen derecho  á  pensión  del  Tesoro,  las  personas  si- 
guientes: 

Pbimebo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  funciona- 
rios públicos  no  incorporados  á  Montepío,  aunque  sus 
maridos  ó  padres  fallecieran  antes  de  publicarse  la  Ley 
de  26  de  Junio  de  1864. 

Real  Orden  de  7  de  Agosto  de  1875,  hecha  extensiva  á  Ul- 
tramar por  la  de  4  de  Febrero  de  1876  y  Ley  de  16  de  Abril 
de  1883. 

Sequndo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados 
que,  aunque  á  la  focha  de  la  publicación  de  la  expresa- 
da Ley  de  25  de  Junio  de  1864,  disfrutaren  haber  me- 
nor de  2.000  pesetas,  hubiesen  mejorado  después  en  su 
condición  ascendiendo  á  la  categoría  de  Oficial  de  4.* 
clase  de  Administración  civil  ó  á  otra  superior. 

Real  Orden  de  4  de  Junio  de  1876  y  Ley  de  16  de  Abril  de 
1883. 

Tebcebo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados 
que  con  anterioridad  al  Decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1868  hubieren  disfrutado,  con  los  requisitos  estable- 
cidos, el  sueldo  mínimo  de  2.000  pesetas  anuales. 

R.  D.  de  29  de  Enero  de  1889. 
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CüABTO. — -Las  viudas  y  huérfanos  de  los  funcionarios 
de  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública  que, 
cualquiera  que  sea  el  tiempos  que  contasen  de  servicio 
activO;  fallecieren  por  muerte  causada  en  acción  de 
guerra,  en  defensa  del  Estado  ó  del  orden  público  en 
el  ejercicio  de  sus  deberes  respectivos,  aunque  el  falle- 
cimiento sobrevenga  un  año  después  de  la  herida  ó  le- 
sión grave  que  lo  ocasione,  ó  como  consecuencias  nece- 
sarias de  ellas  y  en  naufragios,  incendios,  terremotos, 
epidemias  em  plazas  sitiadas  ó  hallándose  prisioneros 
de  guerra. 

Se  considera  para  estos  efectos,  como  muerto  en 
función  de  guerra,  á  los  individuos  que  son  fusilados  ó 
condenados  á  otra  especie  de  muerte  por  el  enemigo. 

Decreto  deu28  de  Octubre  de  1811. 

Quinto. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  eiupleados 
que  hubiesen  sido  retirados  por  inutilidad  adquirida  en 
actos  ó  en  funciones  del  servicio. 

Sbsto. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  na- 
turales de  la  Península  é  Lslas  adyacentes,  fallecidos 
en  las  provincias  de  Ultramar,  hallándose  en  servicio 
activo. 

Séptimo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados 
naturales  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  falleciesen  en  las 
Islas  Filipinas,  en  las  Marianas  ó  en  las  Españolas  del 
Golfo  de  Guinea. 

Octavo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  naturales 
del  Archipiélago  Filipino  que  fallezcan  en  las  pose- 
siones de  África. 

Noveno. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  naturales 

19 
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de  las  Islas  del  Archipiélago  Filipino  que  fallezcan  en 
los  territorios  de  la  de  Cuba  ó  Puerto-Rico. 

Ley  de  28  de  Mayo  de  1878. 

Décimo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  Gobernado- 
res Generales  de  Ultramar. 

R,  D.  S.  de  27  de  Enero  de  1888. 

Undécimo. — Las  viudas  y  huérfanos  de  los  Ministros 
de  la  Corona  que  tuvieran  adquiridos  sus  derechos  con 
anterioridad  á  la  publicación  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  cuyas  familias  optaran,  desde  el  fa- 
llecimiento de  éstos,  á  la  mitad  de  las  pensiones  que  á 
los  mismos  correspondieran  en  situación  pasiva,  esto 
es,  á  la  de  3.750  pesetas  anuales  asignadas  en  general  á 
las  viudas  y  huérfanos  de  dichos  funcionarios,  sin  su- 
jeción á  condiciones  de  tiempo  en  el  desempeño  de  los 
referidos  cargos  por  los  causantes  ni  á  escala  de  años 
de  servicios. 

Beal  Ordea  de  15  de  Octubre  de  1873. 

40.  Clases  en  que  se  dividen. — Las  pensiones  de  las 
viudas  ó  huérfanos  correspondientes  á  ésta  legislación, 
se  consideran  por  punto  general  por  las  siguientes 
causas: 

Primera.— Por  fallecimiento  del  causante. 

Segunda. — Por  la  pérdida  de  los  derechos  del  em- 
pleado. 

Capítulo  1.°,  Artículo  5.^  del  proyecto-Ley  de  20  de  Mayo 
de  1862. 

Las  pensiones  del  Tesoro,  se  dividen  en  dos  clases, 

á  saber: 

Primera. — Temporales. 

Segunda. — Vitalicias. 

Artículo  6.°  del  expresado  proyecto. 
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41.  Importancia  de  estas  pensiones. — Las  pensiones 
temporales  serán  de  diez  céntimos  al  año  del  sueldo 
regulador,  y  su  duración,  é  contar  desde  el  falleci- 
miento del  empleado,  se  ajustará  á  la  siguiente 

XSscala  de  pensiones  temporales 


AÑOS 
OB  8BBTICIO  OBL  SHPLEADO 

AÑOS 

DB  DCRACIÓN  DS  LA   PENSIÓN 

12  cumplidos 
10  sin  llegar  á  12 

11 

10 

8           .        álO 
6           .        á   8 

9 
8 

4           .        á   6 

7 

2           .        á   4 
Menos  de  2  años. 

5 

Ipal  tiempo  que  el  servido. 

Adquieren  derecho  á  pensión  temporal  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  empleados,  con  derecho  á  ella,  que  fa- 
llecieren sin  haber  cumplido  quince  años  de  servicios. 

Artículo  2,^  del  expresado  proyecto  ie  Ley. 

Las  pensiones  vitalicias  son  proporcionales  al  sueldo 
regulador  y  á  los  años  de  servicios  de  los  causantes,  con 
arreglo  á  la  siguiente 

XSscala  de  pensiones  vitalicias 


AÑOS  DE  SEBVICIOS 

CÉNTIMOS 

del  sueldo  regulador  que 

constituyen  la  penbióu  anual 

15 

20 
25 

15 
20 
25 
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jrecho  á  pensión  vitalicia  las  viudas  y 
empleados  comprendidos  en  el  artími- 
lo  proyecto  de  Ley,  fallecidos  después 
ítado  quince  años  de  servicios, 
vitalicias  de  que  tratan  los  puntos  4.**^ 
artículo,  consistii-án  en  veinticinco  cén- 
r  sueldo  que  hubieren  disfrutado  los 
itos  no  tuvieren  quince  años  de  servi- 
liento,  y  también  en  veinticinco  cénti- 
r  inmediato  al  mayor  que  obtuvieron? 
excediesen  de  aquel  número  de  años. 
62  del  proyecto  citado. 

ados  no    dejasen  al  fallecer  viudas  ni 
lirirán  el  derecho  4  la  pensión  sus  ma- 
to disfrutasen  otra  del  Tesoro  público, 
est»e  caso  la  elección  entre  una  y  otra. 
I  proyecto  de  Ley  citado  y  S.  T.  C.  de  14  de 

f  qns  carecen  de  derecho  á  ellas, — No  tie- 
jnsión  del  Tesoro  temporal  ni  vitalicia: 
hijos  del  empleado  que  hubiese  contrai- 
iespues  de  cumplida  la  edad  de  sésen- 

l  proyecto  de  Ley  citado. 

Urales  que   no  estén  legalmente   reco- 

l  proyecto  de  Ley  citado. 
guiadores. — Como  dejamos  dicho  ante- 
ensiones  de  esta  clase  y  carácter,  excep- 
nilias  de  los  Ministros  de  la  Corona  y 
is  en  los  puntos  4.^,  5.°  y  6.°  del  artícu- 
pítulo,  se  hallan  relacionadas  en  impor- 
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tancia  al  número  de  años  de  servicios  del  empleado, 
regulándose  por  el  mayor  sueldo  de  planta  reglamen- 
taria que  en  uno  ó  mes  destinos,  con  nombramiento 
Real  ó  de  las  Cortes,  hubiese  servido  en  propiedad  y 
disfrutado  por  lo  menos  dos  años. 

En  caso  contrario,  se  acumulará  el  tiempo  que  fuese, 
al  que  con  otro  inferior  hubiere  servido  el  empleado, 
constituyendo  en  estas  circunstancias  el  sueldo  regu- 
lador aquel  en  que  se  totalicen  los  dos  años. 

Si  habiendo  disfrutado  en  propiedad  el  empleado  un 
sueldo  superior,  obtuviere  en  comisión  por  nombra- 
miento Real  un  destino  de  planta  comprendido  en  pre- 
supuesto con  sueldo  inferior  á  aquel,  se  considerará  el 
tiempo  que  desempeñe  éste,  cotno  continuación  del  ser- 
vido con  mayor  sueldo. 

En  manera  alguna  puede  utilizarse  el  abono  de  años 
de  carrera  para  regular  las  pensiones  del  Tesoro. 

S.  T.  C.  de  18  de  Junio  de  1891. 

En  la  carrera  diplomática,  el  sueldo  regulador  para 
las  pensiones  de  esta  clase,  será: 

Sueldos  reguladores  CATEGORÍAS 


20.000  Ptas.  Embajadores. 

15.000     »  Ministros  Plenipotenciarios. 

10. 000     »  Ministros  residentes. 

7.500     »  Encargados  de  Negocios  y  Cónsu- 

les Generales. 
Los  demás  empleados  en  la  carrera  diplomática,  se 
sujetarán,  las  pensiones  de  sus  familias,  á  los  sueldos 
reguladores  que  disfruten  con  arreglo  á  las  escalas  es- 
tablecidas para  estos  casos  en  el  proyecto  de  Ley  de 
referencia. 

20 
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44.  Tiempo  de  servicio  ahoruMe. — El  tiempo  de  ser- 
vicio abonable  á  los  empleados  para  legar  el  derecho  á 
pensión  del  Tesoro  á  sus  familias,  será  únicamente  el 
que  hubieren  servido: 

Primero. — En  los  diferentes  Institutos,  Cuerpos  y 
Clases  del  Ejército  y  Armada. 

Segundo. — En  destinos  de  planta  con  asignación  fija 
ó  eventual,  ó  sin  retribución,  siempre  que  se  obtuvie- 
ren por  nombramiento  Real  ó  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores. 

Tercero. — En  plazas  de  planta  con  asignación  fija  ó 
eventual  con  nombramientos  de  las  Direcciones  Gene- 
rales ó  de  los  Jefes  de  la  Administración,  autorizados 
previamente  por  el  Gobierno. 

Cuarto. — ^En  cargos,  comisiones  ó  Juntas  con  retri- 
bución ó  sin  ella,  autorizadas  por  el  Gobierno,  si  al 
crearlas  declarase  éste  de  abono  el  tiempo  que  en  ellas 
empleen  sus  individuos. 

Quinto. — En  destinos  retribuidos  con  fondos  pro- 
vinciales, municipales  ó  particulares,  si  fueren  de  nom- 
bramiento Real. 

Sexto. — Los  prestados   en  clase  de   agregados  sin 

sueldo  de  la  carrera  diplomática,  mientras  sirvan  en  el 

Extranjero. 

Artículo  11  del  proyecto  de  Ley  de  20deMavo  de  186*2, 
Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864  y  articulo  21  de 
la  de  presupuestos  de  1866  á  1887. 

45.  Sueldos  no  computares. — No  se  considerarán  co- 
mo sueldos  computables  para  esta  clase  de   pensiones: 

Primero. — Los  sobresueldos,  gratificaciones  y  emo- 
lumentos inherentes  á  un  empleo. 

Segundo. — Las  asignaciones  eventuales  que  consis- 
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tan  eii  un  tanto  por  ciento  de  los  productos  de^  las  ren- 
tas administradas  en  esta  forma. 

Tercero. — La  parte  que  exceda  de  15.000  pesetas  en 
los  sueldos  hasta  22.500  pesetas  inclusive. 

Cuarto. — La  parte  que  exceda  de  20.000  pesetas  en 
los  sueldos  superiores  á  22.500  pesetas. 

Quinto. — El  exceso  en  los  sueldos  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejército  de  los  que  estén  señalados  á  las  res- 
pectivas clases  en  el  arma  de  Infantería. 

Sexto. — En  ningún  caso  las  pensiones  de  las  viudas  y 
huérfanos,  podrán  exceder  de  la  cuarta  parte  de  los 
mismos  sueldos  reguladores. 

Artículos  9  y  17  del  proyecto  de  Ley  citado. 

46.  Empleados  de  Ultramar, — Las  pensiones  de  las  fa- 
milias de  los  empleados  en  las  provincias  de  Ultramar, 
serán  reguladas,  tomando  por  base  las  dos  terceras  par- 
tes del  sueldo  que  hubieren  disfrutado  dos  años,  ó  de 
aquel  en  que  los  totalicen,  sin  que  pueda  exceder  de 
20.000  pesetas. 

Artículo  7.^  del  proyecto  de  Ley  citado. 

Son  necesarios  seis  años  de  servicios  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  para  que  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  empleados  de  las  mismas,  puedan  optar  á  las  pen- 
siones reguladas  por  los  sueldos  de  dichas  provincias. 

No  podrán  mejorarse  estas  pensiones  por  servicios 
posteriores  prestados  fuera  de  las  provincias  ultra- 
marinas. 

Para  contar  los  seis  años  de  residencia  á  este  efecto, 
se  deducirá  el  tiempo  que  los  empleados  dejen  de  ser- 
vir  personalmente  sus  destinos,  y  se  hallen  en  la  Pe- 
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nínsula  ó.en  el  Extranjero  con  licencia  ó  por  otra  causa 
cualquiera. 

Artículo  18  del  proyecto  de  L#ey  citado. 

47.  Disposiciones  con  respecto  al  goce,  sucesión  y  re- 
troacci¿m  de  estcts  pensiones. — Las  viudas  recibirán  ínte- 
gramente la  pensión  que  disfruten,  ya  sea  vitalicia  ó 
temporal,  con  la  obligación  de  mantener  y  educar  á  los 
hijos  menores  si  los  tuvieren. 

En  el  caso  de  haberlos  de  dos  ó  más  matrimonios,  la 
pensión  se  dividirá  en  dos  partes  iguales:  correspon- 
diendo una  de  ellas  á  la  viuda  y  la  otra  á  sus  propios 
hijos  é  hijastros. 

Si  al  fallecimiento  del  empleado  solo  quedasen  hijos, 
optarán  por  iguales  partes  á  la  pensión  que  correspon- 
da, los  varones  menores  de  veintidós  años  que  no  dis- 
frutasen sueldo  igual  ó  mayor  del  Estado,  y  las  hem- 
bras solteras  ó  viudas,  que  no  gozasen  como  tales,  pen- 
sión del  Tesoro  por  sus  maridos. 

La  viuda  que  contraiga  matrimonio,  cesará  en  el  co- 
bro de  su  pensión  vitalicia  ó  temporal. 

Conservará  sin  embargo,  el  derecho  de  volver  á  dis- 
frutar la  vitalicia^  si  al  enviudar  nuevamente,  no  le  hu- 
biese adquirido,  á  pensión  igual  ó  mayor,  y  no  exsis- 
tiesen  hijos  del  primer  matrimonio.  En  caso  de  existir 
éstos,  no  podrá  recobrarla  la  viuda,  al  menos  que  los  hi- 
jos hubiesen  perdido  el  derecho  á  la  pensión  de  su  padre 
y  se  hallase  por  consiguiente  vacante. 

Las  viudas  que  optasen  á  la  pensión  vitalicia  de  su 
primer  marido,  quedarán  obligadas  á  mantener  y  edu- 
car con  ella  á  los  hijos  menores,  propios  ó  hijastros, 
que  les  queden  del  último  matrimonio,  y  si  falleciesen^ 
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no  legarán  á  éstos  otros  derechos  que  los  que  por  su 

padre  les  correspondan. 

Artículos  55  al  59  del  proyecto  de  Ley  citado. 

Cesarán  en  el  cobro  de  la  pensión  vitalicia  ó  tem- 
poral: 

Los  varones,  luego  que  cumplan  veintidós  anos  de 
edad,  ó  antes  si  obtuviesen  sueldo  igual  ó  mayor  del 
Estado;  si  este  fuese  menor,  seguirán  percibiendo  en 
concepto  de  pensión,  la  diferencia  entre  uno  y  otro  se- 
ñalamiento. 

Las  hembras,  desde  el  dia  en  que  se  casen  ó  tomen 
estado  religioso,  si  la  profesión  hubiera  tenido  efecto 
antes  de  la  publicación  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
15  de  Julio  de  1866;  toda  vez,  que  desde  esta  fecha  y 
según  el  artículo  12  de  la  misma,  continúan  abonándo- 
se las  pensiones  temporales  ó  vitalicias  á  las  viudas  y 
huérfanas  que  tomen  hábitos  de  religiosas. 

La  huérfana  viuda,  podrá  optar  entre  la  pensión  que 
le  quede  por  su  marido  y  la  de  su  padre,  si  ésta  fuese 
vitalicia  y  no  hubiese  otro  partícipe  en  el  cobro  de 
ella. 

El  mismo  derecho  asisto  á  la  huérfana  que  se  hubie- 
se casado  en  vida  del  padre,  si  al  enviudar  hubiese 
éste  "fallecido,  y  no  cobrase  la  pensión  ni  la  viuda  ni 
ninguno  de  sus  hijos. 

No  se  consideran  vacante  en  absoluto  para  los  efectos 
de  la  Ley,  las  pensiones  que  dejen  de  satisfacerse  por- 
que la  viuda  opte  por  la  más  beneficiosa  de  orfandad; 
y  por  consiguiente  aunque  el  Tesoro  no  satisfaga  la  que 
legó  el  marido  de  esa  viuda,  siendo  ésta  la  que  tiene 
derecho  en  primer  término  á  ella,  no  puede  otorgársele 
á  la  hija  del  causante,  mientras  viva  la  viuda. 
>11  de  Agosto  de  1873. 


Digitized  by  VjOOQIC 


82  PARTE    PBIMERA 


Las  huérfanas  que  contrajesen  matrimonio,  siendo 
solo  copartícipes  con  la  viuda  ó  hermano  en  el  goce  de 
la  pensión  del  Tesoro,  procedente  del  padre,  tienen  de- 
reclio  á  recobrar  la  vitalicia,  en  caso  de  enviudar,  si  no 
la  percibiesen  ni  la  viuda  ni  ninguno  de  sus  demás 
hijos. 

R.  O.  de  26  de  Agosto  de  1881. 

La  viuda  que  no  disfrutase  pensión  por  su  marido, 
tiene  derecho,  al  fallecimiento  de  su  padre,  á  participar 
de  la  orfandad  asignada  á  su  hermana  soltera. 

R.  D.  S.  de  10  de  Junio  de  1881. 

Así  mismo  tienen  derecho  á  la  transmisión  de  la  pen- 
sión del  Tesoro,  disfrutada  por  la  madre  hasta  su  falle- 
cimiento, las  huérfanas  que  enviuden  después  de  ocu- 
rrido el  del  padre,  siempre  que  en  el  momento  de 
enviudar  estuviese  vacante  la  pensión. 

R.  O.  de  10  de  Julio  de  1894. 

Los  huérfanos  varones  que  al  cumplir  los  22  años  se 
hallasen  en  absoluto  física  ó  raoralmente  incapacitados 
para  proveer  á  sus  subsistencias,  continuarán  en  el  goce 
de  la  pensión  vitalicia  mientras  dure  la  incapacidad, 
previo  expediente  justificativo  que  se  instruirá  en  la 
forma  conveniente. 

Si  la  pensión  fuese  de  carácter  temporal,  seguirán 
disfrutándola  por  el  tiempo  señalado,  si  subsistiesen  las 
mismas  causas. 

Si  la  incapacidad  se  justificase  después  de  cumplidos 
los  22  años  y  de  haber  cesado,  por  consiguiente,  en  el 
cobro  de  la  pensión  vitalicia,  se  asistirá  á  los  huérfanos 
varones  con  la  mitad  de  ésta,  á  contar  desde  el  dia  en 
que  so  acuerde  por  declaración  del  Gobierno. 

A  medida    que  los  hijos  en    quienes  haya  recaído 
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la  pensión  vayan  perdiendo  sus  derechos  respectivos, 
se  irá  acumulando  en  los  demás  que  conserven  aptitud, 
hasta  el  último  que  la  percibirá  íntegra,  mientras  no  la 
pierda  y  se  declare  vacante. 

Las  viudas  de  empleados  de  la  Península  "é  islas  ad- 
yacentes que  por  conveniencia  propia  residan  en  las 
provincias  de  Ultramar,  no  tendrán  derecho  por  este 
concepto  á  aumento  de  haber,  aunque  sea  á  título  de 
cambio  ó  diferencia  de  moneda. 

Artículo  64  del  proyecto  de  Ley  citado. 

48.  Documentos  necesarios  para  solicitar  pensión  del 
Tesoro. — Para  pensiones  del  Tesoro  deberán  presentarse 
los  mismos  documentos  que  para  las  de  Montepío,  y 
además  una  hoja  de  todos  los  servicios  del  causante  y 
los  títulos  originales  que  los  comprueben,  á  menos  que 
hubiera  sido  clasificado  como  cesante  ó  jubilado,  en  cu- 
yo caso  no  habrá  necesidad  de  la  hoja  de  servicios  y 
títulos,  por  existir  ya  en  el  Archivo  de  la  Junta;  pero 
en  cambio  será  necesario  que  en  la  solicitud  se  exprese 
la  fecha  con  que  se  hubiese  concedido  al  causante  su 
clasificación  pasiva. 

Articulo  45  del  Reglamento  interior  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas  aprobado  por  Real  Orden  de  19  de  Diciembre  de  1895. 
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49.  Requisitos  esenciales  y  necesarios  para  el  disfrute  de  las 
pensiones  remuneratorias  ó  de  gracia. — 50.  Casos  en  que 
procede  el  abono  de  mesadas  de  supervivencias. — 51. 
Documentos  que  deben  acompañarse  á  las  instancias  en 
que  se  soliciten.— 52.    Prescripción  de  estos  abonos. 

49.  Beqxiisüos  esenciales  y  necesarios  para  la  concesión 
de  las  pensiones  remuneratorias  ó  de  gracia. — Como  de- 
jamos dicho  (en  el  tít.  1.^  libro  1.^,  cap.  único,  art.  3.**), 
estas  pensiones  solo  pueden  ser  concedidas  por  los 
Cuerpos»  Colegisladores,  aplicando  con  toda  escrupulo- 
sidad las  disposiciones  del  Decreto  de  las  Cortes  de  12 
de  Mayo  de  1837',  de  las  cuales  se  hace  mención  deta- 
llada en  la  parte  de  esta  obra  citada  anteriormente. 

Desdo  la  promulgación  de  la  Ley  de  8  de  Junio  de 
1870,  no  pueden  otorgarse  pensiones  en  esto  concepto, 
á  no  estai'  justificadas  por  un  hecho  nacional  glorioso, 
califio^do  así  por  las  Cortes. 

Artículo  2.°  de  la  citada  Ley. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  hechos  recono- 
cidos como  útiles  á  la  patria. 

Biyo  estos  principios  legales,  las  referidas  pensiones 
no  Ron  abonables  si  no  reúnen  los  expresados  requisitos; 
encia,  no  deben  cursarse  las  represen- 
íitud  de  ellas,  cuya  concesión  no  pueda 
)  Cortes,  por  no  haber  concurrido  en  la 
1  circunstancias  de  los  causantes  ó  pro- 
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moventes,  las  condiciones  prevenidas  en  la  referida 
Ley. 

Orden  de  11  de  Marzo  de  1873. 

Las  pensiones  de  este  género  no  son  trasmisibles, 

extinguiéndose  con  la  vida  del  poseedor. 

Ley  de  presupuestos  de  1835  y  11  de  Mayo  de  1837,  artí- 
culo 3.^  del  Real  Decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849,  Reales 
Ordenes  de  14  de  Febrero  de  1865  y  11  de  Julio  de  1867. 

Las  pensiones  de  gracia,  como   las   remuneratorias, 

son,  según  dejamos  indicado,  compatibles  con  las  de 

Montepío. 

Artículos  1.**  y  4."  de  la  Ley  de  21  de  Diciembre  de  1855  y 
Sentencia  del  Conseio  de  Estaio  inserta  en  la  GacGta  de  Madrid 
de  7  de  Diciembre  de  1859. 

60.  Casos  en  que  procede  el  abono  de  Mesadas  de  super- 
vivencias.— Tratadas  (en  el  tít.  1.^,  libro  1.°,  cap.  único, 
art.  4.^)  la  definición  y  concepto  de  las  mesadas  de  su- 
pervivencias, nos  resta  ocuparnos  en  el  presente,  bajo 
el  aspecto  indicado  en  el  epígrafe  de  este  artículo. 

El  abono  expresado  corresponde  y  procede  á  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  civiles,  tanto  en 
activo  servicio  como  en  situación  pasiva,  siempre  que 
se  hallen  dentro  de  las  condiciones  siguientes: 

Primera. — Que  no  les  quede  pensión  en  concepto 
alguno. 

Segunda. — Que  el  causante  haya  desempeñado  em- 
pleo reglamentario,  con  nombramiento  Real  ó  de  auto- 
ridad delegada,  competentemente  autorizada. 

Tercera. — Que  al  fallecimiento  estuviese  disfrutan- 
do sueldo  del  Estado. 

Serán  considerados  como  huérfanos,  pai'a  el  derecho 
al  percibo  de  las  mesadas  de  supervivencias,  únicamen- 
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te  los  que  reúnan  cualquiera  de  las  condiciones  seña- 
ladas para  optar  á  la  orfandad. 

Eeal  Orden  de  7  de  Octubre  de  1846  y  Orden  de  5  de  Julio 
de  1869. 

En  los  casos  que  hubiese  hijos  de  dos  matrimonios, 
y  alguno  de  ellos  no  tuviera  opción  á  Montepío,  se  le 
abonarán  á  éstos  las  dos  pagas  de  toca,  sin  que  por  esta 
causa  sufra  descuento  el  hermano  ó  hermanos  á  quienes 
corresponda  la  pensión,  por  ser  ambos  derechos  de  dis- 
tinta naturaleza  y  origen. 

Reales  Ordenes  de  17  de  Octubre  de  1830  y  10  de  Junio  de 
1887., 

A  las  familias  de  los  empleados  de  Ultramar  que  fa- 
llezcan en  el  desempeño  de  sus  cargos,  se  les  abonará 
desde  luego  dos  mensualidades  del  total  haber  que 
disfrutaran  los  causantes,  con  la  obligación  del  reinte- 
gro, en  el  caso  de  que  les  fuese  declarada  pensión;  des- 
contándoseles el  20  por  100  de  las  mensualidades  que 
vayan  percibiendo,  hasta  su  extinción  total. 

Eeal  Decreto  de  13  de  Octubre  de  1890. 

También  tienen  derecho  á  las  dos  mensualidades  ex- 
presadas, las  viudas  de  los  que  contrajeron  matrimonio 
á  la  edad  de  sesenta  años  cumplidos. 

Real  Decreto  de  7  de  Enero  de  1806  y  Real  Orden  de  24 
de  Abril  de  1865. 

51.  Doctimentos  que  deben  acompañarse  á  las  instan- 
aas  solicitando  mesadas  de  supervivencia. — Para  mesadas 
de  supervivencia,  deberá  acompañarse  á  las  instancias 
en  que  la  soliciten,  partidas  de  nacimiento,  casamiento 
y  defunción  del  causante,  en  la  misma  forma  que  se 
determina  para  los  expedientes  de  pensiones  de  Mon- 
tepío, y  el  título  del  destino  que  desempeñaba  el  mis- 
mo al  fallecer,  expresándose  terminantemente  en  la 
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diligencia  de  cese — que  dicho  título  debe  contener — sí 
la  cesantia  fué  ó  no  motivada  por  defunción. 

Si  el  causante  falleció  en  situación  de  cesante  ó  jubi- 
lado, disfrutando  haber  pasivo,  deberá  expresarse  así 
en  la  solicitud,  citando  en  ella  la  fecha  en  que  le  hu- 
biese sido  concedido  dicho  haber. 

Si  la  solicitante  de  las  mesadas  no  fuese  la  viuda,  y 
sí~  los  huérfanos,  deberán  presentar,  además  de  los  do- 
cumentos expresados,  las*partidas  de  su  nacimiento  y 
la  de  defunción  de  la  madre,  debidamente  legalizadas, 
y  el  testimonio  del  testamento  del  causante,  en  los 
términos  que  quedan  establecidos  para  reclamar  las 
pensiones  del  Montepío,  ó  la  información  administra- 
tiva á  que  se  refiere  la  Real  Orden  de  9  de  Noviembre 
de  1894,  si  no  hubiese  testamento. 

Artículo  46  del  Reglamento  interior  de  la  Junta  de  Clases 
Pasivas  aprobado  por  Keal  Orden  de  19  de  Diciembre  de  1895. 

52.  Prescripción  de  este  derecJto. — El  derecho  al  per- 
cibo de  las  expresadas  mesadas  de  supervivencias  ó 
pagas  de  toca,  prescribe,  transcurrido  que  sea  un  año 
desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  causante;  y  en  su 
consecuencia,  las  Intervenciones  de  Hacienda  en  las 
provincias,  no  admiten  ni  cursan  los  expedientes  que 
para  reclamar  dichas  mesadas  presentan  las  viudas  ó 
huérfanos,  mientras  no  aparezca  hecha  la  petición,  con 
los  justificantes  necesarios,  antes  de  transcurrir  dicho 
periodo  de  tiempo. 

Real  Orden  de  9  de  Febrero  de  1894. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPÍTULO  CUARTO 

53.  Documentos  que  deben  acompañar  á  las  instancias  en 
solicitud  de  pensiones  de  Montepío  y  trasmisiones  de  las 
mismas. — 54.  Corporación  y  Ministerio  á  quien  compete 
las  declaraciones  y  pago  de  ellas.  Recursos  de  alzada. — 
55.  Prescripción  de  créditos  por  atrasos. — 56.  Docu- 
mentos necesarios  para,  solicitar  pensión  de  exclaustifi- 
dos. — 57.  Documentos  necesarios  para  solicitar  la  lla- 
mada «Limosnas  de  Almadén». 

53.  Documentos  que  deben  acompañarse  á  las  solicitu- 
des de  pensión  de  Montepío. — A  las  solicitudes  de  pen- 
sión de  Montepío,  acompañarán  los  documentos  si- 
guientes: 

A=Partidas  de  nacimiento,  casamiento  y  defunción 
del  causante,  originales  y  legalizadas,  expedidas  por 
los  párrocos,  hasta  17  de  Julio  de  1870,  en  que  se  esta- 
bleció el  Registro  Civil,  porque  desde  dicha  fecha  solo 
pueden  surtir  efectos  legales  las  certificaciones  de  aque- 
llos actos  expedidas  por  los  Jueces  Municipales. 

B=Título  original  del  destino  de  mayor  importan- 
cia desempeñado  por  el  causante  durante  dos  años,  re- 
quisitado  con  las  diligencias  de  posesión  y  cese,  cuyo 
título  podrá  devolverse  después  de  terminado  el  ex- 
pediente. 

C=Certificación  de  estado  civil  de  la  viuda,  expedida 
por  el  Juez  Municipal,  si  hubiese  transcurrido  más  de 
nueve  meses  desde  que  ocurrió  la  defunción  de  su 
esposo. 

Si  el  casamiento  de  la  viuda  solicitante  no  hubiera 
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sido  en  primeras  nupcias,  deberá  presentar,  además  de 
los  documentos  antes  expresados,  testimonio  notarial 
de  la  cabeza,  cláusula  de  institución  de  herederos  y 
pié  del  testamento  otorgado  por  el  causante,  legalizado 
en  forma;  y  si  éste  falleciera  sin  testar,  se  presentará 
una  información  judicial  ante  el  de  primera  instancia, 
por  la  que  se  acrediten  los  hijos  que  dejó  de  uno  y  otro 
matrimonio. 

D=Por  último,  presentarán  documentos  que  prue- 
ba la  edad  de  los  huérfanos  varones  y  el  estado  civil 
de  las  hembras,  así  como  una  declaración,  por  parte  de 
los  primeros,  siempre  que  no  hayan  cumplido  la  edad 
reglamentaria,  y  de  no  desempeñar  destino  alguno  re- 
tribuido por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  municipio. 

Artículo  44  del  Reglamento  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 
aprobado  por  R.  O.  de  17  de  Diciembre  de  1895. 

Para  las  transmisiones  de  pensión  debe  acompañarse 
á  la  solicitud: 

Pbimero. — Acta  de  defunción,  ó  en  su  lugar  de  ins- 
cripción en  el  Registro  Civil,  del  nuevo  casamiento  de 
la  madre,  original  y  legalizada  si  no  fuese  expedida  en 
Madrid. 

Segundo. — Partidas  de  bautismo  ó  actas  de  naci- 
miento de  los  reclamantes.  > 

Tercero. — Acta  de  defunción  de  los  que  hubieren 
muerto,  y  fes  de  vida  de  los  que  quedaron  al  óbito  del 
padre. 

Cuarto. — Partida  de  casamiento  ó  acta  de  inscrip- 
ción de  las  mismas  en  el  Registro  Civil,  de  las  herma- 
nas no  reclamantes  (que  lo  hubieran  verificado),  origi- 
nales y  legalizadas  si  son  expedidas  fuera  de  la  Corte. 
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Quinto. — Certificación  de  existencia  y  estado  de  los 
reclamantes. 

Sexto. — Certificados  de  las  Oficinas,  del  cese  de  la  ma- 
dre en  el  percibo  de  la  pensión,  siempre  que  hubiere 
dejado  de  percibirla  por  pase  á  nuevo  matrimonio. 

Séptimo. — ^Discernimiento  del  cargo  de  tutor  ó  cura- 
dor, si  fueren  menores  de  edad. 

Los  varones  que  optasen  á  la  pensión  deberán  acre- 
ditar, por  medio  de  información  testifical,  que  no  per- 
ciben ni  disfrutan  sueldo  de  los  fondos  del  Estado  pro- 
vinciales, municipales  ó  de  la  Real  Casa. 

Si  entre  los  reclamantes  hubiere  alguna  hija  viuda, 
deberá  acompañar  además  los  siguientes  documentos: 

Primero. — Partida  ó  acta  de  su  casamiento. 

Segundo. — Acta  de  defunción  de  su  marido. 

Tercero. — Información  testifical,  por  la  que  se  acre- 
dite que  por  muerte  do  su  esposo  no  le  ha  quedado 
pensión  alguna  de  los  fondos  del  Estado. 

54.  Corporaciones  y  Ministerios  á  quienes  competen 
las  declaraciones  y  pagos  de  las  mismas.  Recurso  de  alzada. 
— ^Según  hemos  visto  (en  el  título  2.*^,  libro  1.*^,  capítu- 
lo 2.**,  artículos  24  y  25),  en  la  Junta  de  Clases  pasivas 
en  primera  instancia,  reside  la  facultad  de  las  declara- 
ciones y  clasificaciones  de  los  derechos  pasivos  de  los 
empleados  civiles,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  su  re- 
glamento interior,  aprobado  por  Real  Orden  de  19  de 
Diciembre  de  1895,  redactado  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 15  del  Real  Decreto  de  16  de  Julio  anterior. 

Igualmente,  y  á  tenor  de  las  anteriores  disposiciones 
y  en  los  términos  expresados,  la  Junta  referida  declara 
y  clasifica  los  derechos  de  las  viudas  y  huérfanos  de- 
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ri vados  de  los  empleados  civiles,  con  relación  á  los  pre- 
ceptos establecidos. 

En  el  Presidente  de  la  misma  Corporación,  como 
Delegado  de  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  se  reúne  por  igual  causa  la  atribu- 
ción de  ordenar  los  correspondientes  á  dichas  clases, 
que  hayan  de  realizarse  en  Madrid,  y  la  de  hacer  di- 
rectamente las  consignaciones  de  los  que  hayan  de  ser 
satisfechos  por  las  Cajas  de  las  demás  provincias. 

Artículo  2.^  del  Real  Decreto  de  29  de  Noviembre  de  1884 
y  cap.  3.**,  art.  21,  párrafo  14  del  Reglamento  interior  de  la 
Junta  de  Clases  pasivas,  aprobado  por  R.  O.  de  19  de  Diciem- 
bre de  1895. 

El  derecho  de  alzada  contra  las  decisiones  y  acuer- 
dos de  esta  Junta,  con  respecto  á  las  declaraciones  de 
las  pensiones  de  Montepío,  es  el  mismo  que  el  concedi- 
do por  las  disposiciones  vigentes  á  los  empleados  civi- 
les con  motivo  de  las  de  sus  haberes  pasivos,  ante  los 
mismos  Tribunales  y  dentro  de  los  plazos  legales  para 
éstos  establecidos  en  el  Reglamento  de  referencia,  á 
partir  de  la  fecha  en  que  se  les  notifiquen  administra- 
tivamente ó  se  inserten  en  la  Gaceta, 

Los  acuerdos  relativos  á  las  viudas  ó  huérfanos  de 

empleados  de  Ultramar,  solo  serán  apelables  ante  la 

via  Contenciosa,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 

7  de  la  Ley  de  21  de  Abril  de  1892. 

Articulo  14  del  Reglamento  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 
citado. 

.  55.  Prescripción  de  créditos  por  atrasos. — Aunque  la 
Jjey  de  Administración  y  Contabilidad  del  Estado  de 
25  de  Junio  de  1870,  reconoce  de  una  manera  general, 
todos  los  créditos  contra  el  mismo  durante  y  devenga- 
dos en  los  cinco  afios  anteriores  á  las  fechas  de  las  re- 
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clamaciones  respectivas  de  los  interesados,  sin  embar- 
go, existe  una  Real  orden  expedida  y  dictada  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  26  de  Noviembre  de  1896, 
señalando  el  plazo  de  un  año  para  solicitar  las  pensiones 
de  Montepío  ó  del  Tesoro,  computado  desde  el  dia  del 
fallecimiento  del  causante,  transcurrido  el  cual,  sólo  se 
abonarán  desde  la  fecha  en  que  tenga  entrada  en  el 
Centro  correspondiente  la  instancia  en  que  la  soliciten. 

Prescripción  novísima  es  esta,  á  nuestro  juicio,  que 
no  puede  alterar  en  manera  alguna  los  derechos  con- 
signados en  la  vigente  Ley  de  Contabilidad,  con  respec- 
to á  los  acreedores  contra  el  Estado,  de  cualquier  orden 
y  conceptos  que  sean;  entendemos  por  el  contrario,  que 
la  Real  disposición  aludida,  lejos  de  vulnerar  lo  esta- 
blecido, modificando  el  precepto  legal,  ha  sido  dictada 
como  medida  previsora  y  diligente  para  evitar  los  per- 
juicios consiguientes  á  las  demoras  en  las  reclamacio- 
nes, desvirtuando  en  cierto  modo  el  ^n  y  objeto  para 
que  las  pensiones  fueron  creadas. 

66,  Documentos  necesarios  para  solicitar  pensión  de 
Exclaustrados.— "Pava  solicitar  las  pensiones  de  este  or- 
den, será  preciso  presentar  los  documentos  siguientes: 

A=Tnstancia  al  Presidente  de  la  Junta  do  Clases 
pasivas. 

B=Partida  de  bautismo  del  interesado,  legalizada. 

C=Relación  de  vicisitudes,  firmada  por  el  interesa- 
do, desde  su  exclaustración  hasta  la  fecha  en  que  so- 
licite la  pensión,  e?:presando  el  dia  y  año  en  que  aque- 
lla tuvo  lugar,  la  comunidad  religiosa  á  que  perteneció 
y  la  categoría  y  nombre  que  tuviera  en  el  claustro. 

D=Atestadps  de  residencia,  expedidos  por  las  Au- 
toridades Civiles  y  Eclesiásticas,  y  ocupación  que  hu- 

21 
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biese  obtenido  mediante  certificaciones  expedidas  por 
las  Secretarías  de  Cámara. 

E=Títulos  de  Ordenes  mayores,  dadas  con  anterio- 
ridad al  R.  D,  de  8  de  Octubre  de  1835,  ó  copia  del  mis^ 
mo,  certificado  y  comprobado  por  la  Intervención  da 
Hacienda  respectiva. 

A  falta  de  este  documento,  por  extravío  ú  otra  causa, 
se  acreditará  con  certificación  de  la  Secretaría  de' Cá- 
mara do  la  diócesis  respectiva. 

Artículo  47  del  Reglamento  citado. 

57.  Documentos  necesarios  para  solicitar  las  pensionen 
denominadas  <í Limosnas  de  Almadén», — Los  documen^ 
tos  necesarios  para  solicitar  estas  pensiones  son: 

A=Instancia  de  la  interesada,  informada  por  la  Di» 
rección  de  las  minas. 

B=Partidas  de  bautismo  del  causante,  casamiento  y 
defunción  del  m¡§mo.  . 

C=Certificación  de  pobreza  de  la  interesada,  expe» 
dida  por  el  Cura  párroco,  en  que  conste  si  tiene  padreu 
ó  hermanos  que  vivan  en  su  compañía  y  la  mantengan, 
y  los  hijos  que  le  hayan  quedado  al  fallecimiento  de  bu 
esposo,  y  edad  de  los  mismos. 

D=Certificación  del  Alcalde,  en  la  que  conste  igua- 
les extremos  que  en  la  anterior. 

E=Cortificación  del  Secretario  del  Ayuntamiento, 
de  no  tener  bienes  amillarados  de  clase  alguna. 

F=Certificación  del  Médico,  en  la  que  conste  que  el 
causante  falleció  de  enfermedad  contraída  en  las  minas. 

G=Certificaciónde  la  Intervención  délas  minas, por 
la  cual  se  justifique  los  jornales  devengados  por  el  cau- 
sante y  fecha  en  que  prestó  el  último  servicio. 
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H=Certificación  de  existencia  y  estado  de  la  recla- 
mant'C. 

I=Si  la  viuda  tuviese  hijos  mayores  de  diez  y  ocho 
años,deberá  acompañar  otra  certificación,  expedida  por 
la  Intervención  de  las  minas,  en  la  que  conste  si  se 
hallan  ó  no  matriculados  como  trabajadores  en  las 
mismas. 

J=Para  los  huérfanos  se  exigirá  la  misma  justifica- 
ción, incluyendo  además  las  partidas  de  bautismos  y 
certificaciones  de  existencia  y  estado  de  los  mismos  y 
la  de  defunción  de  la  madre. 

Artículo  48  del  Reglamento  citado. 
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Betiros 


CAPÍTULO  PRIMERO 

58.  Definiciones  generales  y  principios  fundamentales:  His- 
toria.— 59.  Cuando  se  adquiere  derecho  á  retiro. — 60. 
Circunstancias  y  casos  en  que  se  expide  ó  puede  obte- 
nerse.— 61.  Edades  niáximas  tijadas  á  cada  empleo, 
en  que  procede  expedir  el  retiro  forzoso. — 62.  Edades 
ñjadafi  para  este  efecto  á  cada  empleo  de  los  Cuerpos  del 
Eiórcito.— 63.  Licenciados  absolutos. — 64.  Situación  de 
retirado.^65.  Casos  en  que  procede  la  vuelta  al  servicio 
activo  y  derechos  que  integran. — 66.  Cuando  se  pierde 
el  derecho  á  retiro. — 67.  Clases  (^ue  tienen  derecho  á 
retiro. — 68.  Opción  entre  jubilación  ó  retiro. — 69.  Ofi- 
ciales Generales  en  situación  de  reserva. — 70.  Casos  en 
aue  procede  el  pase  á  dicha  situación.  —  71.  Edades  fiia- 
aas  á  cada  empleo  del  Generalato  en  Ejército  y  Armada. 
— 72.  Sueldos  asignados  á  cada  gerarquía. — 73.  Sueldos 
.  que  corresponden  si  se  inutilizan  en  campaña,  pierden  la 
vista  ó  un  miembro.— 74.  Reclamación  y  pago  desús 
haberes  por  las  nóminas  de  los  Cuerpos  activos. 

58. — Definiciones  generales  y  principios  fundamentales: 
su  historia. — Antiguamente  no  se  concedian  los  retiros 
como  medida  general,  otorgándolos  el  Rey  en  cada  ca- 
sos narticulares;  y  los  disfrutaban,  únicamente,  los  mi- 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE    SEGUNDA 


ue  por  SU  edad  ó  achaques,  no  eran  aptos  para 
3Ío  activo. 

glamento  de  I.*'  de  Enero  de  1810,  por  el  que' 
n  plazos  y  derechos,  fué  la  base  de  la  legis-* 
1  esta  materia. 

mpliendo  este  Reglamento  los  finos  que  el  Go- 
e  propuso,  publicó  otro  en  3  de  Junio  de  1828, 
al  se  fijaron  los  casos  en  que  los  militares  son 
eedores  a  retiros.  En  28  de  Agosto  de  1841,  se 
otro  nuevo  Decreto  sobre  mejoras  de  retiro; 
to  lo  perjudicial  que  era  para  el  Estado,  en 
ñen  de  3()  de  Julio  de  1847,  se  declaró  sin  de- 
esas ventajas  a  todos  los  que  en  lo  sucesivo 
in  la  carrera  de  las  armas. 

Bente,  en  2  de  Julio  de  1865,  se  publicó  otra 
ley,  introduciendo  varias  reformas  en  la  gene- 
etiros  militares,  la  que  se  completó  con  la  Ins- 
.  de  13  de  Julio  del  mismo  año,  la  cual  se  acla- 
1  Real  Orden  de  12  de  Mayo  de  1877. 

"Juando  se  adquiere  el  derecho  al  retiro  militar. — 
ího  al  retiro,  lo  adquieren  los  militares  des- 
haber cumplido  dia  por  dia  veinte  aflos  de  ser- 
ectivos,  ó  en  caso  de  inutilidad  absoluta  ocu- 
r  resultas  de  heridas  ó  golpes  recibidos  en  fun- 
guerra,  naufragios,  incendios  ó  en  otros  acci- 
nálogos. 

efes  y  Oficiales  que  cuenten  doce  años  de  ser- 
pueden  obtener  el  retiro  conservando  el  uso  del 
e,  y3ero  sin  opción   á  sueldo  alguno   por  este 

jIo  1."^  del  Real  Decreto  de  16  de  Julio  de  1828, 
la  Ley  de  28  de  Agosto  de  1841. 
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El  derecho  por  inutilidad  en  campaña,  es  igual  cuan- 
do es  contraida  en  operaciones  por  accidentes  ágenos 
al  hierro  ó  al  fuego  enemigo,  como  si  los  fueran  por 
estas  causas. 

Real  Orden  de  21  de  Enero  de  1873. 

60.  Circunstancias  y  casos  en  que  puede  obtenerse  ó 
expedirse. — El  Retiro  militar,  en  razón  á  los  fundamen- 
tos y  caracteres  que  informan  la  Legislación  vigente, 
puede  obtenerse  por  las  circunstancias  siguientes: 

Pbimera. — Eetiro  forzoso.  * 

Segunda. — Retiro  voluntario  á  solicitud  de  los  in- 
teresados. 

El  Retiro  forzoso  tiene  lugar  en  los  siguientes  casos: 

A=Por  haber  cumplido  los  mismos  las  edades  re- 
glamentarias que  rigen  dentro  de  cada  Cuerpo  y  em- 
pleo, y  que  son: 

61.  Elades  máximas  fijadas  á  cada  empleo  de  los  dis- 
tintos Cuerpos  para  (Atener  el  retiro  forzoso  del  servicio.—' 
Las  edades  fijadas  á  cada  empleo  de  los  distintos  Cuer- 
pos de  la  Armada,  para  que  proceda  el  retiro  forzoso 
del  servicio,  son: 

CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA 

escala  activa 
empleos  años 

Capitán  de  Navio 62 

Capitán  de  Fragata 60 

Teniente  de  Navio  de  L*  clase.  .  .  .  60 

Teniente  de  Navio 56 

Alférez  de  Navio.  . 51 
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ESCALA    DE    BESERVA 
EMPLEOS  AÑOS 


Teniente  de  Navio 60 

CUERPO    DE    INGENIEROS 

Ingenieros  Inspectores 62 

id.         Jefes  de  1.*  clase 60 

id.         Jefes  de  2.*  clase 66 

id.         Primeros 52 

id.         Segundos .  50 

Reglamento  de  I.*'  de  Noviembre  de  1869. 

CUERPO   DE    ARTILLERÍA 

Coroneles 62 

Tenientes  Coroneles 60 

Comandantes 66 

Capitanes 52 

Tenientes 50 

Reglamento  de  16  de  Octubre  de  1869. 

CUERPO   DE    INFANTERÍA    DE    MARINA 

Coroneles 62 

Tenientes  Coroneles 60 

Comandantes 56 

Capitanes 52 

Primeros  Tenientes 50 

Segundos  Tenientes  .  *. 48 

Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1869. 

CUERPO   ADMINISTRATIVO 

Ordenadores 64 

Comisarios 62 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES    PASIVAS    MILITASES  101 


EMPLEOS  AÑOS 

Contadores  de  Navio  de  1.* 60 

Contadores  de  Navio 56 

Contador  de  Fragata. 54 

R.  O.  de  26  de  Mayo  de  1878  y  Reglamento   de  19  de 
Julio  de  1869. 

CUEKPO    DE    SANIDAD 

Subinspectores  de  1.*  clase  .  ./....  64 

Id.            do  2.*^    id 62 

Módicos  mayores 60 

Primeros  Módicos 56 

Segundos  Módicos 54 

R.  O.  de  25  de  Mayo  de  1778. 

CUERPO    ECLESIÁSTICO 

Tenientes  Vicarios  y  Curas  párrocos 

deDeppt.** 70 

Capellanes  Mayores  y  primeros  Ca- 
pellanes   65 

Segundos  Capellanes 60 

Reglamento  de  5  de  Abril  de  1878  y  R.  O.  de  3  de  Octu- 
bre siguiente. 

CUERPO    JURÍDICO 

Auditores 64 

Tenientes  idera  de  1.*^ 62 

Id.          id.    de  2.^ 60 

id.    de  B.'^ 56 

54 

ASTRÓNOMOS    DKL    OBSERVATORIO 
DE    SAN    FERNANDO 

."^ 64 

5.^ 62 
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EMPLEOS  AÑOS 

Astrónomos  de  1.* 60 

Id.  de  2.* 50 

Id.  de  3.^ 54 

CUERPO    DE    aUARDA-ALMACENES 

En  SUS  diferentes  clases 68 

CUERPO  DE  AJICHIVEROS  DEL  MINISTERIO  ETE  MARINA 

Archiveros 68 

Oficiales  Primeros 65 

Los  demás 60 

Reglamento  de  16  de  Julio  de  1865  y  R.  O.  de  30.de 
Abril  de  1890. 

CUERPOS  DE  SECCIONES  DE  ARCHIVOS  DE  MARINA 

Oficial  Mayor 66 

Oficial  Primero 62 

Los  demás 60 

Reglamento  de  11  de  Mayo  de  1855  y  de  16  de  Julio  de 
1885. 

CUERPO  DE  FARMACÉUTICOS  DE  LA  ARMADA 

Farmacéuticos  Mayores 60 

Primeros  Farmacéuticos 56 

t         Segundos  id.  54 

CONTRAMAESTRES 

Mayores  de  1.* 72 

Id.        de  2.^ 68 

Primeros 60 

Segundos  , 56 

Terceros 52 

Artículo  63  del  Reglamento  aprobado  por  Real  Decreto  de 
20  de  Enero  de  1886. 
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CONDESTABLES 
EMPLEOS  AÑOS 

Mayores  de  1.* 72 

Id.        de  2.*^ 68 

Primeros 60 

Segundos 56 

Terceros 52 

Artículo  200  del  Reglamentx)  de  igual  fecha. 

PBACTICANTES 

Sub-ayudantes  de  1  .* 72 

Id.  de.2.* 68 

Primeros .  66 

Segundos 56 

Tercerqs 52 

Articulo  47  del  Reglamento  aprobado  por  Real  Decreto 
de  20  de  Enero  de  1886. 

AUXILIARES    DE    OFICINAS 

Si  bien  en  el  Reglamento  de  este  Cuerpo,  aprobado 
por  Real  Decreto  de  31  de  Octubre  de  1894,  no  tienen 
marcada  edad  máxima  para  el  retiro  forzoso  ninguna 
de  las  clases  que  lo  constituye,  posteriormente  y  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  Reü  Orden  de  10  de  Diciem- 
bre del  año  siguiente,  quedó  4  juicio  de  los  Jefes  de  las 
respectivas  dependencias,  proponer  para  el  retiro  forzo- 
so del  servicio  á  los  individuos  de  todas  las  clases  que 
hubiesen  cumplido  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

MAESTRANZA    PERMANENTE 
EMPLEOS  ^^S^^ 

Maestros  Mayores 68 

Las  demás  clases 6i) 

R^al  Orden  de  18  de  Marzo  de  18^1. 
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62.  Edades  máximas  fijadas  á  cada  empleo  en  hs  dis- 
tintos Cuerpos  del  Ejército. — En  los  Cuerpos  de  Estado 
Mayor,  Infantería,  Caballería,  Artillería,  Ingenieros, 
Guardia  Civil  y  Carabineros,  los  Jefes  y  Oficiales,  has- 
ta Coronel  inclusive,  pasarán  á  la  situación  de  retiro  a 
las  edades  siguientes: 

EMPLEOS  AÑOS 

Alféreces     |  ;- . 
Tenientes    ) 

Capitanes 56 

Comandantes  i  ^^ 

Tenientes  Coroneles  í 

Coroneles 62 

EN    EL    CUERPO    DE   ESTADO    MAYOR   DE   PLAZA 

Capitanes  y  subalternos 60 

Jefes 64 

EN   EL    CUERPO    DE    SECCIONES   DE    ARCHIVOS 

Oficiales  Primeros 62 

Oficiales  Segundos   í  ^ 

Oficiales  Terceros     ) 

En  los  Cuerpos  Jurídico  Militar,  de  Administración, 
Sanidad,  Clero  Castrense,  Veterinaria  y  Equitación,  los 
Jefes,  Oficiales  y  funcionarios  asimilados  al  Ejército, 
las  edades  máximas  para  el  retiro,  son  las  siguientes: 

ASIMILACIONES  AÍÍOS 

Coroneles 64 

Tenientes  Coroneles  y  Comandantes.     62 

Capitanes,  Tenientes  y  Alféreces.  .  .     60 

Artículo  36  de  la  Ley  Constitutiva  del  Ejército  de  29  de 
Noviembre  de  1878. 

B=Por   sentencias   ejecutorias   de  los   Tribunales 
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competentes  que  impongan  como  pena  la  separación 
del  servicio,  si  con  sujeción  á  los  Reglamentos  vigen- 
tes tienen  derecho  á  retiro  los  interesados. 

C=Por  resultíido  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á  consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y  al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa 
audiencia  del  acusado  é  informe  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  ó  por  declaración  solemne  hecha 
en  la  forma  que  la  Ley  prefija,  de  haber  cometido  al- 
gún acto  deshonroso  que  deje  en  duda  su  valor  ó  im- 
prima una  mancha  en  su  reputación  ó  dafio  el  buen 
nombre  de  la  Corporación  á  que  pertenezca. 

D=Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las   listas' 
de  demérito  que  con  arreglo  á  Ordenanza  redacta  la 
Corporación  superior  de  la  Armada,   con  presencia  de 
las  clasificaciones  anuales,  previa  audiencia  de  los  in- 
teresados. 

E=Por  no  Henar  durante  los  años  de  retardo  ó  pos- 
tergación, las  condiciones  exigidas  para  el  ascenso,  te- 
niendo aptitud  física  para  cumplirlas. 

El  retiro  forzoso  del  servicio,  además  del  caso  expre- 
sado, puede  también  tener  lugar  por  las  causas  si- 
guientes: 

Pbimeba. — Por  inutilidad  adquirida  en  faenas  del 
servicio,  debidamente  justificada. 

Segunda. — Por  imposibilidad  física  adquirida  en 
campaña. 

63.  Licenciados  ahsolntos. — Los  Jefes  y  Oficiales  que 
teniendo  derecho  á  retiro,  soliciten  y  obtengan  sus  li- 
cencias absolutas,  se  entiende  ipso  fado,  que  renuncian 
á  todos  los  derechos  que  como   tales    retirados  puedan 
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corresponderles,  y  que  hacen  desde  luego  dimisión  pu- 
ra y  simple  de  sus  empleos. 

Real  Orden  de  25  de  Septiembre  de  1875. 

64.  Situación  de  retirados,^— El  retiro  del  servicio 
militar,  constituye  una  situación  definitiva  y  ninguno 
de  los  que  entren  en  ella  puede  volver  al  servicio  ac- 
tivo en  tiempo  de  paz. 

Artículo  I.""  de  la  Ley  de  2  de  Julio  de  1865. 

Para  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  General  de  la 
Armada,  la  situación  de  retirado  es  aún  más  absoluta; 
porque  está  prevenido  que  desde  ella  no  pueden  volver 
por  ningun  motivo  al  servicio  activo. 

65.  Casos  en  que  procede  la  vuelta  al  servicio  activo  y 
derechos  que  integran. — Si  por  circunstancias  apremian- 
tes, el  Gobierno  so  viese  obligado  á  conceder  destinos 
á  los  retirados,  esto  no  les  dá  derecho  al  abono  del 
tiempo  servido,  para  la  mejora  de  retiro;  pues  todas  las 
concesiones  anteriores  por  este  concepto,  quedaron  de- 
rogadas por  el  artículo  11  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868. 

Los  retirados  en  tal  situación  activa,  solamente  tie- 
nen derecho  á  disfrutar  el  sueldo  de  vivos. 
Real  Orden  de  I.**  de  Agosto  de  1876. 

Las  concesiones  de  empleos  en  clases  de  retirado,  so- 
lo pueden  considerarse  como  distinciones  honoríficas,  y 
por  lo  tanto,  sin  derecho  á  los  sueldos  de  los  mismos 
en  concepto  de  vivo,  cuando  en  posesión  de  ellos  se  des- 
empeñen destinos  en  actividad. 

66.  Cuando  se  pierde  él  derecho  á  retiro. — Se  pierde 
el  derecho  al  goce  del  haber  de  retiro,  mientras  no  se 
conceda  rehabilitación,  en  los  casos,  siguientes: 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES  PASIVAS  MILITARES         107 


Peimebo. — Por  conspirar  contra  el  Jefe  del  Estado, 
faltando  á  la  fidelidad  y  deber  militar. 

SEauNDO. — Por  aceptar,  sin  la  competente  licencia, 
condecoraciones  ó  comisiones  de  un  Gobierno  ex- 
tranjero. 

Tercero. — Por  deserción. 

Cuarto. — Por  sentencia  ó  pena  aflictiva  dictada  por 

los  Tribunales  competentes. 

Artículo  2.**  del  Decreto  de  26  de  Julio  de  1828  y  Orden 
de  24  de  Octubre  del  mismo  año. 

67.  Clases  que  tienen  derecho  á  retiro  militar, —  Tie- 
nen derecho  á  retiro,  con  arreglo  á  la  vigente  Ley  de  2 
de  Julio  de  1865  y  demás  disposiciones  posteriores  dic- 
tadas sobre  el  particular,  las  clases  siguientes: 

Prikero. — Los  Jefes  y  Oficiales,  desde  Coronel  in- 
clusive abajo,  de  todos  los  Cuerpos  militares  y  los  asi- 
milados de  los  de  Administración,  Sanidad,  Jurídico  y 
Capellanes  del  Ejército  y  Armada,  Corporaciones  polí- 
tico-militares de  uno  y  otro  Instituto,  cuyos  indivi- 
duos tengan  declarado  carácter  y  consideraciones  de 
Oficiales  efectivos  ó  graduados  por  sus  Reglamentos 
orgánicos  respectivos,  y  aunque  pertenezcan  á  Cuerpos 
y  clases  creadas  con  posterioridad  á  la  expresada  Ley 
vigente,  cuyo  precepto  es  hoy  el  único  regulador  del 
derecho  de  que  tratamos. 

Artículos  1.^  y  6.^  de  la  Ley  de  2  de  Julio  de  1865,  y  2." 
del  Real  Decreto  de  Guerra  de  30  de  Noviembre  de  1866,  he- 
cho extensivo  á  Marina  en  18  de  Enero  de  1867,  y  en  vista  de 
la  doctrina  sentada  en  la  acordada  del  Pleno  del  Consejo  Su- 

Sremo  de  Guerra  y  Marina  de  30  de  Junio  de  1897,  informan- 
o  favorablemente  dicho  alto  Cuerpo  reclamación  de  mejora 
de  retiro  del  Auxiliar  de  la  Sección  del  Cuerpo  de  Auxilia- 
res de  Oficinas  del  Ministerio  de  Marina,  D.  Roque  González 
Bedia. 
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Segundo — Los  individuos  con   graduación    militar 

que  sirvan  en  Marina  Ayudantías  de  Distritos. 

Artículo  15  del  Reglamento  de  15  de  Octubre  de  1863  y 
del  13  de  Julio  de  1870. 

Tercero — Los  Pilotos  particulares  al  servicio  de  la 
Armada  con  graduación  militar,  siempre  que  ésta  la 
la  obtuviese  por  servicios  especiales. 

Cuarto. — Todos  los  que  en  virtud  de  la  Legislación 
anterior  tenian  derecho  A  jubilaciones,  como  son: 

A=Los  Oficiales  de  la  Secretaría  y  Archivo  del  Mi- 
nisterio de  Marina, 

Ley  de  26  de  Mayo  de  1835  y  Real  Decreto  de  21  de  Di- 
ciembre de  1857. 

B=Los  empleados  del  Observatorio  Astronómico  de 
San  Fernando,  ó  sea  el  Director,  Astrónomo,  Calcula- 
dores, Instrumentarlo,  Relojero  y  Conserje. 

Reglamento  de  16  de  Marzo  de  1831,  Ley  de  26  de  Mayo  de 
1835. 

C=Los  individuos  del  extinguido  Cuerpo  de  Hi- 
dráulicos. 

Real  Orden  de  24  de  Octubre  de  1828. 

D=Los  antiguos  Escribanos  de  los  Juzgados  de  Ma- 
rina. 

ídem  Ídem. 

E=Los  individuos  de  la  Maestranza  permanente  de 

los  Arsenales,  inclusos  los  Delineadores  de  los  mismos. 

Real   Orden  de  4  de  Febrero  de  1880  y  18  de  Enero  de 
1881. 
Además  tienen  derecho  á  retiro  las  clases  siguientes: 

Primero. — Los  Carabineros  del  Reino. 

Artículo  44  del  Reglamento  de  15  de  Julio  de  1860. 

Segundo. — Los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Guardia 

Civil  de  la  Península. 

Artículos  26  y  27  del  Reglamento  de  29  de  Noviembre  de 
1871. 
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Tbeceeo.— Los  individuos   del   mismo  Cuerpo  de  la 

Isla  de  Cuba.  # 

Artículo  4.**  del  Reglamento  de  23  de  Octubre  de  1872. 

Cuarto. — Los  individuos  del  mismo  de  las  Islas  Fi- 
lipinas. > 

Artículo  1.°,  capítulo  4.*^  del  Reglamento  de  24  de  Marzo 
de  1869. 

Quinto. — Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa 

del  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos,  que  ingresaron  en 

él  antes  de  la  promulgación  de  la  Ley  de  presupuestos 

de  11  de  Enero  de  1881. 

Real  Orden  de  16  de  Junio  de  1862,  artículo  86  del  Re- 
glamento Orgánico  de  20  de  Julio  de  1864. 

Sexto. — Los  individuos  de  las  Compañías  de  Lanzas 

y  de  mar  de  Ceuta. 

Artículo  7.^  del  Reglamento  de  29  de  Marzo  de  1862;  artí- 
culo 3.®  del  Ídem  idem  de  19  de  Septiembre  de  1874. 

Séptimo. — L:>s  individuos  de  los  Pelotones  de  mar 

de  África. 

Artículo  3.^  del  Reglamento  de  19  de  Julio  de  1862. 

Octavo. — Los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Esta- 
do Mayor  de  Plaza. 

Artículo  19  del  Reglamento  provisional  de  31  de  Marzo 
de  1859. 

Noveno. — Los  Conserges  de  Administración  militar. 
Real  Orden  de  1.**  de  Febrero  de  1866. 

Décimo. — Los  Sub-ayudantes  de  las  Brigadas  sa- 
nitarias. 

Artículos  114  y  116  del  Reglamento  de  6  de  Junio  de  1868. 

Undécimo. — Los  Armeros,  Silleros  y  Guarnicioneros 
de  los  Regimientos  que  lo  tienen. 

Artículos  5.*^  y  G.""  del  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1876. 

Duodécimo. — Los  Profesores  del  Cuerpo  do  Equita- 
ción militar. 

Real  Decreto  de  8  de  Febrero  de  1877. 

28 
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Décimo  tercio. — Los  empleados  del  personal  pericial 
de  Obreros  de  las  Maestranzas  de  Artilleria  y  Parques. 

Articulo  18  del  Real  Decreto  de  3  de  Junio  de  1828. 

Décimo  cuarto. — Los  Maestros  y  Oficiales  de  planta 
de  los  Establecimientos  fabriles  del  Cuerpo  de  Arti- 
llería. 

Artículo  2."  de  la  Ley  de  2  de  Julio  de  1865. 

Décimo  quinto. — Los  Maestros  y  Celadores  de  for- 
tificación. 

Artículo  34  del  Reglamento  de  20  de  Mayo  de  1840,  arti- 
culo 14, 20 y  36  del  de  Empleados  subalternos  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  militares  de  22  de  Julio  de  1873. 

Décimo   sexto. — Aparejadores   de   las  Maestranzas, 

Dibujantes   y  Escribientes  del  personal   Auxiliar  del 

Cuerpo  de  Ingenieros  militares. 

Real  Orden  de  6  de  Octubre  de  1861,  Ley  de  4  de  Agosto 
de  1882. 

Décimo  séptimo. — Los  Jefes  y  Ayudantes  de  las  Mi- 
licias de  Canarias  tienen  •iguales  derechos  que  los  del 
Ejército,  pero  los  Oficiales  de  las  mismas — ó  no  vete- 
ranos— ^solo  ló  tienen  á  los  retiros  que  estaban  declara- 
dos á  los  de  las  disueltas  Milicias  provinciales. 

Décimo  octavo. — Los  empleados  en  la  Secretaría  y 
Archivo  del  Vicariato  General  Castrense. 

Orden  del  Regente  del  Reino  de  14  de  Mayo  de  1870. 

Décimo  nono. — Los  Músicos  Directores  de  las  Ban- 
das militares. 

Reales  Ordenes  de  30  de  Diciembre  de  1854  y  12  de  Agosto 
de  1856. 

Vigésimo. — Los  Contramaestres  de  la  Armada. 

Reglamento  aprobado  por  Real  Decreto  de  20  de  Enero  de 
1886. 

Vigésimo  prijíeeo. — Los  Condestables  de  la  Armada. 

Artículo  60  al  63  del  Reglamento  de  I.**  de  Mayo  de  1878  y 
el  aprobado  por  Real  Decreto  de  20  de  Enero  de  1886- 
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Vigésimo  segundo. — Los  Practicantes  de  la  Armada. 

Reglamento  aprobado  de  20  de  Enero  de  1886. 

Vigésimo  tebcebo. — Los  Maquinistas  de  la  Armada. 

Reglamento  aprobado  por  Real  Decreto  de  27  de  Noviem- 
bre de  1890. 

Vigésimo   cuarto.-- Los  individuos  del   Cuei*po  do 

Archiveros  de  Marina. 

Reglamento  de  16  de  Julio  de  1885. 

Vigésimo  quinto.  -Los  individuos  del  Cuerpo  do 
Secciones  de  Archivos  de  los  Departamentos  y  Apos- 
taderos. 

Reglamento  de  dicho  Cuerpo,  aprobado  por  Real  Decreto 
de  11  de  Mayo  de  1885. 

Vigésimo  sexto. — Los  individuos  del  Cuerpo  de  A^i- 
^ías  de  Semáforos. 

Reglamento  de  1.®  de  Enero  de  1885  y  Real  Orden  de  1."  de 
Julio  de  1887.  , 

Vigésimo  séptimo. — Los  individuos  del   Cuerpo  de 

Auxiliares  de  las  Oficinas  de  Marina. 

Artículo  13  del  Reglamento  aprobado  por  Real  Decreto  de 
31  de  Octubre  de  181'4. 

68.  Opción  entre  jubilación  ó  cesantías. — Los  indivi- 
duos de  los  Cuerpos  político-militares  de  la  Armada, 
que  ingresaron  en  ella  antes  de  la  Ley  de  23  de  Mayo 
de  1845,  pueden  obtener  cesantía  ó  jubilación,  con 
arreglo  á  los  preceptos  de  la  de  26  de  Mayo  de  1835,  ó 
bien  optar  por  el  retiro  militar,  si  así  lej  conviniere; 
siéndoles  en  todos  los  casos  abonables  los  años  de  estu- 
dios que  tengan  reconocidos. 

Los  que  entraron  á  servir  después  de  aquella  fecha, 
y  antes  del  15  de  Julio  de  1865,  si  prefiriesen  ser  cla- 
sificados como  empleados  civiles,  solo  tienen  derecho  á 
jubilación  con  el  abono  de  seis  años  de  estudios. 
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Al  optar  por  el  retiro,  no  se  les  abonan  los  aRos  de 
carrera  hasta  después  que  hayan  cumplido  veinte  años 
de  servicios  efectivos  dia  por  dia. 

Los  ingresados  entre  el  2  y  el  15  de  Julio  citado,  so- 
lo tienen  opción  4  retiro  militar  y  á  los  abonos  expre- 
sados en  la  forma  dicha. 

69.  Oficiales  Generales  en  situación  de  reserva, — Las 
leyes  generales  sobre  retiros  ordinarios,  no  compren- 
den á  los  Oficiales  Generales  del  Ejército  y  Armada, 
en  atención  á  que  éstos  no  pueden  obtener  la  situación 
de  retirados,  de  conformidad  á  la  Real  Orden  de  23  de 
Enero  de  1797  y  Real  Decreto  de  31  de  Mayo  de  1828, 
disposiciones  ratificadas  posteriormente  por  las  Reales 
Ordenes  de  14  de  Febrero  de  1864  y  30  de  Noviembre 
de  1866. 

Sin  embargo,  como  los  padecimientos  físicos  pueden 
impedirles  prestar  servicio,  en  consonancia  con  lo  dis- 
puesto para  todos  los  funcionarios  públicos,  se  resta- 
bleció la  situación  de  exentos  de  servicio,  creada  por 
Real  Decreto  de  31  de  Mayo  de  1828,  conforme  es  de 
ver  en  otro  de  1.^  de  Julio  de  1863,  y  que  ha  tomado 
recientemente  el  nombre  de  situación  de  reserva,  facili- 
tándole así  un  medio  de  descanso,  después  de  los  sufri- 
mientos y  achaques  consiguientes  á  una  larga  y  penosa 
carrera. 

La  Ley  de  ascensos  de  la  Armada,  de  30  de  Junio 
de  1878,  es  la  reguladora  en  ella  de  los  derechos  y  con- 
diciones de  la  expresada  situación. 

70.  Casos  en  que  procede  el  pase  á  dicha  situación. — 
El  pase  á  la  situación  de  reserva  es  forzoso  ó  volun- 
tario. 

El  pase  forzoso  corresponde  y  se   expide  4  los  que 
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han  cumplido  las  edades  reglamentarias  que  cada  ge- 
rarquía  tiene  fijada. 

El  pase  voluntario  se  otorgará  en  los  casos  en  que 
lo  solicitan  los  interesados  por  enfermedades  ó  acha- 
ques que  le  impidan  su  continuación  en  el  servicio 
activo. 

Los  Oficiales  Generales  pasan  también  á  la  situación 
de  reserva,  forzosamente,  aun  cuando  no  hayan  alcan- 
zado las  edades  necesarias  para  ello: 

Pbimeeo. — Por  heridas  recibidas  en  campaña  ó  en  el 
servicio,  que  produzcan  completa  inutilidad  física. 

Segundo. — Por  imposibilidad  absoluta  de  prestar 
servicio  alguno  á  consecuencia  de  enfermedades  na- 
turales. 

Real  Orden  de  31  de  Mayo  de  1879. 

71.  Edades  fijadas  en  cada  empleo  en  los  distintos 
Cuerpos  de  la  Armada, — Los  Oficiales  Generales  del 
Ejército,  y  sus  asimilados  de  la  Armada,  pasan  á  la 
situación  de  reserva  al  cumplir  las  edades  siguientes: 

EMPLEOS  AÑOS 


Vice-Almirantes 72 

Contra- Almirantes 68 

Capitanes  de  Navio  de  1.*  clase  ...  GG 
Articulo  20  de  la  Ley  de  30  de  Julio  de  1878. 

Los  Intendentes  de  Marina  y  Ordenadores  de  1 J^ 
clase,  cesan  en  el  servicio  activo  y  pasan  á  la  situación 
de  reserva  al  cumplir  las  edades  señaladas  á  los  Con- 
tra-Almirantes y  Capitanes  de  Navio  de  primera  cla- 
se, respectivamente. 

Lo  dispuesto  para  aquellos  es  aplicable  igualmente 

2í) 
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á  las  clases  equivalentes  de    los   Cuerpos  de  Sanidad, 
Jurídico  y  Eclesiástico. 

Real  Ord^n  de  25  de  Mayo  de  1878. 

72.  Suddos  anuales  asignados  á  cada  gerarqnia,  — 
Los  Generales  que  por  edad  ó  enfermedades  naturales 
pasan  á  la  situación  de  reserva,  tienen  derecho,  como 
recompensa  de  sus  largos  servicios,  á  los  sueldos  si- 
guientes: 

EMPLEOS  pMfUs  anuilM 

Vice- Al  mirantes 12.501) 

Contra- Almirantes ]0.(XX) 

Ca])i tañes  de  Navio  de  1.*  clase. . , .  8.000 

Los  asimilados  de  los  demás  Cuerpos  gozarán  en 
esta  situación  los  sueldos  señalados  á  su  clase  equipa- 
rada. 

73.  Snaldos  que  les  corresponden  citando  la  inutilidad 
ol)edece  á  heridas  recibidas  en  campañay  pérdida  de  la  vista 
6  de  un  miembro,  —Los  Generales  que  por  heridas  reci- 
bidas en  campaña  quedan  totalmente  inútiles  para  con- 
tinuar en  el  servicio  activo,  tienen  derecho  al  sueldo 
por  entero  del  empleo  en  que  quedaron  inutilizados.     - 

Si  la  inutilidad  fuese  con  pérdida  de  la  vista  ó  de  un 
miembro,  gozarán  los  sueldos  consignados  en  la  siguien- 
te tarifa: 

EMPLEOS pMetts  Miiilíi 

Teniente  General  con  mando  en  Jefe .         25.000 

ídem  Ídem  sin  idem 18.750 

General  de  División 12.500 

ídem  de  Brigada 9.000 

Tarifa  núm.  1,  unida  á  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

74.  Percepción  y  redamación  de  sus  haberes  por  las 
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nóminas  de  los  Cuerpos  activos. — Como  los  haberes  de 
los  Oficiales  Generales  en  situación  de  reserva  están 
señalados  y  consignados  en  los  Presupuestos  de  Guerra 
y  Marina,  corresponde  por  lo  tanto  al  Ministerio  del 
ramo  respectivo  el  pago  directo  de  los  mismos. 
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75.  Cuando  empieza  á  contarse  el  tiempo  de  servicio  á  los 
Jefes,  Oficiales  y  demáí^clases.— 76.  Tiempo  abonable  ó 
válido  para  retiro.— 77.    Servicios  no  abonables. 


75.  Cuando  empieza  á  contarse  el  tiempo  de  servicio  á 
los  Jefes  y  Oficiales  y  demás  clases.  -Por  Decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868 — sin  perjuicia  de  los  derechos  ad- 
quiridos por  servicios  anteriores  á  esta  fecha — solo  pue- 
den ser  de  abono  en  las  clasificaciones  para  la  declara- 
ción de  derechos  pasivos,  como  base  6  arranque  de  carrera 
y  como  continuación  de  servicios ^ioáo  el  que  se  haya  pres- 
tado en  cualquiera  de  las  carreras  civiles  ó  militares 
en  destinos  en  piropiedad  de  planta  reglamentaria  con 
sueldo  detallado  en  los  Presupuestos  generales  del 
Estado  y  con  nombramiento  Bealy  de  las  Cortes,  de  la  Be- 
yenda  dd  Reino  b  dd  Gobierno  provisional. 

Articulo  26  de  la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de 
1836,  S.  T.  S.  de  I  de  2  de  Octubre  de  1871. 

Por  disposiciones  especiales,  son  también  reconocidos 
para  los  mismos  efectos,  los  servicios  prestados  por  los 
Milicianos  Nacionales  movilizados  durante  la  primera 
guerra  civil,  debidamente  justificado  en  la  forma  pre- 
venida en  el  referido  Decreto. 

Los  que  abandonaron  sus  hogares  incorporándose  á 
columnas  móviles,  plazas  de  guerra  ó  pueblos  defendi- 
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bles,  sosteniendo  con  las  armas  la  causa  de  la  libertad 
en  el  periodo  de  1820  á  1823. 

Los  servicios  prestados  en  el  campo  carlista,  tanto 
en  la  clase  civil  como  en  la  militar,  por  los  acogidos  al 
convenio  de  Vergara. 

En  las  clases  militares  y  político-militares,  el  tiem- 
po de  servicio  empieza  á  contarse,  á  tenor  de  las  dis- 
posiciones orgánicas  y  especiales  de  los  institutos, 
cuerpos  y  clases  que  las  constituyen,  como  veremos  á 
continuación. 

Real  Orden  de  28  de  Agosto  de  1872. 

CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA 

A  los  que  ingresaron  en  la  Armada  antes  del  1.**  de 
Enero  de  1845,  en  que  se  estableció  el  Colegio"  naval, 
incluso  á  los  que  sirvieron  como  meritorios  ó  agrega- 
dos al  pilotaje,  embarcados  con  tales  plazas  desde  el  dia 
de  su  primer  embarco,  después  de  cumplida  la  edad 
de  catorce  años. 

Real  Decreto  de  24  de  Octubre  de  1828  y  Reales  órdenes 
de  5  de  Junio  y  13  de  Julio  de  1863. 

A  los  que  ingresaron  como  aspirantes  en  el  Colegio 
naval  después  de  la  indicada  fecha,  y  posteriormente 
en  la  Escuela  naval  flotante,  siendo  hijo  de  Oficial  del 
Ejército  ó  Armada  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  de 
ésta,  ó  de  los  graduados  con  veinte  años  de  servicios, 
se  le  empezará  á  contar  desde  los  doce  años  de  edad. 

Si  sus  padres  pertenecieren  á  cualquiera  otra  carrera 
del  Estado  ó  á  la  clase  de  paisanos^  el  tiempo  de  servi- 
cios se  les  contará  desde  los  catorce  años. 

Reales  órdenes  de  5  de  Julio  de  1861  y  7  de  Diciembre  de 
1876. 
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CUERPO    DE    INGENIEROS 

Desde  su  ingreso  como  alumnos,  teniendo  lo  menos 
catorce  años  de  edad. 

Real  Orden  de  23  de  Julio  de  1861. 

ESCALA    PRÁCTICA 

Si  proceden  de  las  Maestranzas  de  los  Arsenales, 
desde  que  tomaron  plaza  como  capataces.  A  los  proce- 
dentes de  otros  Cuerpos,  desde  que  les  hubiese  corres- 
pondido al  continuar  en  ellos. 

A  los  ingresados  de  la  clase  de  paisanos,  desde  la 
fecha  en  que  fueron  nombrados  Ayudantes  de  cons- 
tructores. 

Artículo  7.*^  del  Real  Decreto  de  24  de  Octubre  de  1828. 

El  tiempo  servido  en  las  ^Maestranzas  de  los  Arsena- 
les, en  clase  inferior  á  la  de  Capataces,  no  le  es  abona- 
ble, por  no  encontrarse  comprendidos  estos  servicios 
entre  los  que  declara  con  tal  carácter  el  art.  6.**  del  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868. 

CUERPOS    DE    ARTILLERÍA    É   INFANTERÍA    DE    MARINA 

Desde  que  ingresaron  como  Alumnos  ó  Cadetes,  ó 
desde  que  sientan  plaza  como  tales  ó  bien  como  sol- 
dados. 

Artículo  7.**  del  R.  D.  citado  y  R.  O.  de  4  de  Agosto  de 
1860. 

CUERPO    ADMINISTRATIVO 

A  los  Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo,  se  los  cuenta 
el  tiempo  de  servicio  desde  que  empiezan  á  servir  en 
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clase  de  meritorios,  alumnos  ó  aspirantes,  cumplida  la 
edad  de  quince  años,  y  á  los  que  siendo  hijos  de  Jefe^ú 
Oficial  del  Cuerpo  é  ingresaron  antes  del  1.^  de  Enero 
de  1871,  desde  los  catorce  afíos  de  edad. 
E.  O.  de  29  de  Mayo  de  1879. 

CUERPOS    JURÍDICO,    ECLESIÁSTICO    Y    DE    SANIDAD 

A  los  individuos  de  los  expresados  Cuerpos  empieza 

4  contárseles  el  tiempo  de  servicio,  desde  el  dia  que 

principian  á  servir  sus  plazas  con  Real  nombramiento 

ó  aprobación  competente. 

R.  D.  de  24  de  Octubre  de  1828  y  art.  26  de  la  Ley  de  26 
de  Mayo  de  18B5. 

CONTRAMAESTRES    Y    OFICIALES    DE    MAR 

A  los  expresados  individuos  se  les  empieza  á  contar 
el  servicio  desde  la  clase  de  tercer  Contramaestre,  au- 
mentándosele el  tiempo  que  anteriormente  hayan  ser- 
vido con  plazas  de  grumetes,  marineros  ó  artilleros 
embarcados  en  buques  de  guerra,  sin  notas  de  deser- 
ción, y  á  partir  de  la  edad  de  diez  y  seis  años. 

Artículo  7.^  del  R.  D.  de  24  de  Octubre  de  1828. 

CUERPOS    Y    CLASES    DEL    EJÉRCITO 

Con  arreglo  á  antiguas  disposiciones,  los  que  ingre- 
saron como  cadetes  en  los  Cuerpos  del  Ejército  hasta 
la  supresión  de  la  clase,  por  Decreto  de  22  do  Febrero 
de  1842,  tienen  la  antigüedad  desde  la  fecha  en  que 
fueron  filiados,  si  tenian  la  edad  de  doce  años,  siendo 
hijo  de  oficial  ó  perteneciendo  al  Real  Seminario  de 
Nobles  de  Madrid;  ó  la  de  diez  y  seis  años,  sino  reunían 
estas  circunstancias. 


Digitized  by  VjOOQIC 


r 


CLASES    PASIVAS   MILITARES  121 

Igual  beneficio  vinieron  á  disfrutar  los  que  ingresa- 
ron en  el  Colegio  general  militar.  Disuelto  éste,  y 
creados  en  su  lugar  los  Colegios  de  Infantería  y  Caba- 
llería, se  fijó  la  misma  edad  para  la  admisión  en  ellos. 

Los  alumnos  de  la>Escuela  de  Estado  Mayor,  en  la 
primera  época  de  su  creación,  como  debian  de  pertene- 
cer á  la  clase  de  Oficiales,  tienen  la  antigüedad  en  ^1 
servicio  que  les  corresponda,  según  su  procedencia;  y 
los  que  entraron  de  la  clase  de  paisanos,  se  les  cuenta 
su  antigüedad  desde  1.**  de  Septiembre  del  afio  en  que 
tuvieron  ingreso  en  la  Escuela,  puesto  que  en  aquel 
dia  eran  filiados  como  soldados  distinguidos.  Igualmen- 
te sucede  con  los  que  hayan  ingresado  después  del 
Reglamento  de  8  de  Agosto  de  1870  y  15  de  Mayo  de 
1876. 

A  los  oficiales  x^rocedentes  del  Cuerpo  de  Artillería, 
se  les  cuenta  la  antigüedad  desde  el  tiempo  que  fueron 
filiados,  si  tenían  entonces  la- edad  de  doce  á  catorce 
años,  y  la  de  diez  y  seis  á  los  que  entraron  como  cade- 
tes supernumerarios  externos,  como  también  á  los  que 
posteriormente  ingresaron  con  arreglo  á  los  respecti- 
vos Reglamentos  de  10  de  Septiembre  de  1861,  11  de 
Marzo  de  1868  y  8  de  Agosto  de  1870,  por  el  cual, 
para  ingresar  en  este  Cuerpo,  se  señaló  la  edad  do  diez 
y  seis  á  veinte  y  tres  años,  prevenida  para  todas  las 
Academias  militares. 

En  la  Instrucción  aprobada  en  1864  para  la  admisión 
de  alumnos  en  la  Academia  de  Ingenieros  militares,  se 
estableció  la  misma  edad,  y  la  de  quince,  para  los  que 
ingresaren  en  el  curso  preparatorio,  estando  estos 
alumnos  en  el  mismo  caso  que  los  de  Estado  Mayor  y 
Artillería. 

31 
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A  los  individuos  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  se  les 
cuentan  sus  servicios  desde  la  fecha  de  su  Real  nom- 
bramiento ó  del  de  autoridad  competente,  si  al  obte- 
nerlos contaban  la  edad  do  diez  y  seis  años;  pero  si 
fueren  hijos  de  militares,  de  empleados  en  el  Cuerpo  ó 
de  los  de  otras  carreras  del  Estado,  se  les  cuentan  des- 
de los  quince  años,  según  la  Real  Orden  de  30  de  Marzo 
de  1831;  pero  si  fueren  hijos  de  Comisarios  de  Guerra 
y  hubiesen  ingresado  antes  de  la  fecha  de  la  citada 
Real  Orden,  se  les  abona  la  antigüedad  desde  los  doce 
años,  en  conformidad  á  la  de  12  de  Junio  de  1815. 

A  los  que  hayan  ingresado  al  tener  lugar  las  oposi- 
ciones prevenidas  en  el  Real  Decreto  de  8  de  Noviem- 
bre de  1866,  se  les  contará  el  tiempo  de  servicio,  si  los 
aspirantes  fuesen  de  la  clase  de  paisanos,  desde  que 
cumplieron  los  veinte  años,  y  á  los  que  procedan  del 
Ejército  se  les  contará  desde  la  fecha  en  que  ingresa- 
ron en  él. 

En  el  Cuerpo  Jurídico  Militar,  en  el  Clero  Castrense 
y  en  los  de  Sanidad  y  Veterinaria  Militar,  donde  el 
ingreso  es  por  oposición,  se  cuenta  la  antigüedad  en 
el  servicio  desde  el  dia  en  que  se  aprueben  las  corres- 
pondientes propuestas,  si  no  se  señala  otro  en  las  mis- 
mas órdenes  de  aprobación. 

Lo  mismo  sucedo  con  los  Maestros  mayores  de  forti- 
ficación, cuyo  nombramiento  tiene  lugar  en  igual  for- 
ma, según  lo  determinado  en  el  Reglamento  de  5  de 
Junio  de  1839. 

CLASES    DE    TBOPA 

.  A  los  soldados   procedentes  de   los  reemplazos  del 
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Ejército,  se  les  cuenta  el  tiempo  de  servicio  desde  el 
dia  de  su  ingreso  en  Caja;  pero  si  el  quinto  estuviere 
cumpliendo  condena  en  algún  Establecimiento  penal, 
no  empezará  á  devengarlo  hasta  el  dia  en  que  ingreso 
personalmente  en  el  Ejército. 

Real  Orden  de  Guerra  de  30  de  Septiembre  de  1863. 

A  los  paisanos  mayores  de  veinte  años  que  se  engan- 
chen voluntariamente,  se  les  abona  el  tiempo  servido 
desde  el  dia  de  su  filiación. 

A  los  enganchados  para  las  Bandas  y  á  los  educandos 
de  cornetas,  menores  de  diez  y  siete  afios,  se  les  cuenta 
el  tiempo  de  servicio  desde  que  cumplan  los  diez  y  seis. 
En  esta  disposición  se  comprende  á  los  jóvenes  de  los 
Establecimientos  de  beneficencia  que  entran  á  servir 
en  el  Ejército,  según  la  Real  Orden  de  29  de  Enero 
de  1858. 

A  los  aprendices  de  la  Maestranza  y  Parques  do  1.* 
clase,  se  les  empieza  á  contar  el  servicio  desde  la  edad 
de  diez  y  seis  años,  según  la  Real  Orden  de  6  de  Mayo 
do  1840. 

A  los  Carabineros  jóvenes  de  la  Compañía  Colegio 
del  Cuerpo,  se  les  cuentan  los  servicios  desde  la  odact 
de  diez  y  seis  años,  según  previene  el  Reglamento  do 
9  de  Septiembre  de  1867. 

Igual  regla  se  sigue  con  los  Guardias  Civiles  jóvenes, 
según  lo  previene  el  Reglamento  de  la  Compafiia  do  6 
de  Julio  de  1864. 

A  los  obreros  de  Administración  militar,  procedentes 
de  la  clase  de  paisanos,  se  les  cuenta  la  antigüedad  en 
el  servicio,  desde  el  dia  que  ingresen  en  ella,  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  artículo  16  del  Reglamento 
Orgánico  de  10  de  Abril  de  1866. 
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En  la  Brigada  Sanitaria  se  cuenta  el  tiempo  de  ser- 
vicios de  los-  paisanos  desde  su  ingreso  en  ella,  aun 
cuando  solo  tengan  diez  y  ocho  años,  de  conformidad 
con  el  artículo  76  del  Reglamento  de  6  de  Junio 
de  1868. 

A  los  Picadores  del  Ejército  se  les  cuenta  el  tiempo 
desde  que  fueron  admitidos  como  soldados,  según  los 
Reglamentos  de  1858  y  1862. 

76.  Tiempo  abonable  ó  válido  jyara  retiro. —  Son  do 
abono  y  válidos  para  el  solo  efecto  de  retiro,  los  si- 
guientes servicios: 

A=E1  servido  como  soldado  ó  marinero. 

B=E1  desempeñado  en  cualquiera  de  las  carreras  del 
Estado,  siempre  que  se  hayan  ejercido  destinos  en  pro- 
piedad de  planta  reglamentaria  y  con  las  demás  condi- 
ciones ya  expuestas,  y  después  de  cumplida  la  edad  de 
diez  y  seis  años. 

Eeal  Orden  de  2  de  Mayo  de  1815,  artículo  7.®  del  Real  De- 
creto de  16  de  Julio  y  21  de  Octubre  de  1828,  artículo  6.*^  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  orden  del  Regente  de 
12  de  Julio  de  1869  y  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1871. 

C=E1  servido   por  cesantes   en  Consejos,  Juntas  ó 

Comisiones,  con  arreglo  á  lo  establecido. 

Artículo  1."^  del  R.  D.  de  9  de  Mayo  de  1858  y  Decreto-ley 
de  22  de  Octubre  de  1868. 

D=E1  servido  como  Contador  de  fuerza  sutil  de  Fi- 
lipinas, con  nombramiento  expedido  por  la  autoridad 
competente. 

Reales  órdenes  de  21  de  Marzo  y  13  de  Abril  de  1864. 

E=E1  tiempo  desempeñado  como  Oficial   de  Marina 
sutil  de  Filipinas,  con  igual  nombramiento. 
Real  Orden  de  15  de  Junio  de  1864. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES   PASIVAS   MILITARES  125 


F=E1  tiempo  que  se  hubiese  estado  prisionero  de 
guerra. 

Reales  Decretos  de  16  de  Julio  y  24  de  Octubre  de  1828. 

G=E1  servido  como  médicos  provisionales  por  los 
particulares  que  luego  ingresaren  en  el  Cuerpo  de  Sa- 
nidad como  efectivos. 

Artículo  6.^,  capítulo  1.*^  del  Reglamento  de  2  de  Septiem- 
bre de  1865. 

H=E1  tiempo  servido  como  Capellanes  provisiona- 
les, si  después  fuesen  nombrados  en  propiedad. 

Reales  órdenes  de  18  de  Junio  de  1843  y  27  de  Diciembre 
de  1859. 

I=E1  tiempo  servido  como  Escribiente  de  planta 
reglamentaria,  con  sueldo  detallado  en  los  presupues- 
tos del  Estado,  con  nombramiento  del  Jefe  del  Estado, 
de  las  Cortes,  del  Regente  ó  del  Gobierno  provisional, 
por  individuos  que  posteriormente  ingresaron  en  el 
Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  y  siempre  que 
el  desempeño  de  aquéllas  tuviese  lugar  antes  del  Re- 
glamento del  23  de  Junio  de  1847  y  hubieran  cumplido 
diez  y  seis  años  de  edad. 

Real  Decreto  de  24  de  Octubre  de  1828,  Reales  órdenes  do 
8  de  Abril  de  1832,  2  de  Noviembre  de  1854,  28  de  Mayo  de 
1871  y  28  de  Agosto  de  1872. 

J=E1  tiempo  servido  como  operarios  de  las  Maes- 
tranzas de  los  Arsenales,  por  los  individuos  del  cuerpo 
de  Maquinistas. 

Real  Orden  de  23  de  Septiembre  de  1881. 

K=A  los  Pilotos  particulares  que  por  premio  ó  re- 
compensa de  sus  servicios  en  la  Armada,  hubiesen  al- 
canzado empleo  militar  en  ella,  se  les  abona  j)ara  retiro 
el  tiempo  que  estuvieron  al  servicio  de  la  Marina,  em- 
barcados en  buques  de  guerra  ó  guarda-costas  ó  desem- 
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penando  destinos  en  tierra.  No  es  condición  necesaria 

en  este  caso  la  continuidad  en  el  servicio,  sino  que  se 

abona  cualquiera  que- haya  sido  la  interrupción. 

Reales  Ordenes  de  24  de  Agosto  de  1844, 19  de  Febrero  de 
1859  y  14  de  Marzo  de  1861. 

L=A  los  Pilotos  que  sirvieron  en  guarda-costas 
antes  del  11  de  Agosto  de  1844,  en  cuya  época  estuvo 
el  servicio  por  empresas  particulares  dependiendo  del 
Ministerio  de  Hacienda,  les  corresponden  los  abonos 
que  siguen: 

Desde  el  8  de  Mayo  de  1834  al  9  de  Febrero  de  1835, 
doce  meses  por  cada  treinta  que  permanecieron  embar- 
cados en  dichos  buques. 

Real  Orden  de  8  de  Mayo  de  1834. 

Desde  el  9  de  Febrero  de  1835  en  adelante,  la  mitad 
del  tiempo;  pero  si  hubiesen  servido  en  buques  guar- 
da-costas de  crucero,  se  les  abona  todo  el  tiempo  in- 
vertido. 

Reales  órdenes  de  4  de  Enero  de  1838  y  16  de  Julio 
de  1876. 

M=A  los  que  después  de  licenciados  vuelvan  al  ser- 
vicio, se  les  abona  también  el  tiempo  servido  ante- 
riormente. 

Reales  Ordenes  de  11  de  Septiembre  de  1843,  26  de  Sep- 
tiembre de  1845,  24  de  Diciembre  de  1846,19  de  Abril  de  18o5 
y  26  de  Junio  de  1877. 

77.  Servicios  no  abonables. — No  son  servicios  abona- 
bles para  retiro: 

Pbimero.  —El  tiempo  servido  sin  retribución,  como 
opcionista  ó  aspirante,  ó  plaza  de  meritorio  en  el  Cuer- 
po Administrativo  de  la  Armada,  aun  cuando  tuviesen 
la  edad  requerida. 

Real  Orden  de  2  de  Noviembre  de  1854. 
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Segundo. — Los  servicios  que  procedan  del  desempe- 
ño de  un  destino  civU,  hasta  tanto  no  resulte  debida- 
mente clasificado  por  el  Ministerio  del  ramo  que  co- 
rresponda. 

Real  Orden  de  29  de  Octubre  de  1875. 

Tekcebo. — El   tiempo  que   sirvan  los  retirados  en 
cualquier  destino  ó  comisión  en  actividad. 
Real  Orden  de  1.^  de  Agosto  de  1876. 

Cuarto. — Los  servicios  de  los  que  hayan  cometido 
el  delito  de  deserción — sin  haber  reincidido  en  el  mis- 
mo delito, — sino  desde  el  dia  en  que  hubiese  sido  admi- 
tido nuevamente  en  el  servicio. 

Artículo  8.^  de  los  Reales  Decretos  de  16  de  Julio  y  24  de 
Octubre  de  1868. 

Quinto. — Todo  el  tiempo  de  prisión  sufrida  por  sen- 
tencia ejecutoria,  por  malversación  de  fondos  ó  por 
cualquier  otro  delito  ó  falta. 

Sexto. — Las  rebajas  concedidas  en  el  tiempo  de  ser- 
vicio de  los  militares  procedentes  de  la  clase  de  tropa. 

Real  Orden  de  28  de  Enero  de  1854. 
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78.  Abonos  extraordinarios. — 79.  Abonos  por  razón  de  estu- 
dios: Drincipios  generales. — 80.  Cuerpo  General  de  la 
Armada.— 81.  Cuerpo  de  Artillería. — 82.  Cuerpo  de  In- 
fantería de  Marina.— 83.  Cuerpo  de  Ingenieros  navales 
facultativos.— 84.  Cuerpos  de  Sanidad  y  Jurídico.— 85. 
Cuerpo  Eclesiástico.- 86.  Reglas  para  la  aplicación  de 
estos  abonos.— 87.  Abono  de  tiempo  no  servido,  á  los 
Oficiales  procedentes  de  la  clase  de  tropa. 


78.  Abonos  extraordinarios, — Los  abonos  extraordi- 
narios de  años  de  servicios,  concedidos  por  sucesos  po- 
líticos, natalicios  y  por  otros  faustos  motivos,  no  sirven 
para  el  retiro,  al  menos  que  no  se  exprese  taxativamen- 
te y  de  un  modo  concreto  en  las  disposiciones  que  los 
otorguen,  exceptuándose  á  los  individuos  de  tropa,  si 
bien  estos  abonos  los  pierden  al  ascenso  á  oficiales. 

Para  el  legítimo  abono  de  los  años  de  servicio,  no  es 
necesaria  la  Real  sanción  en  cada  caso  particular,  bas- 
tando la  ordinaria  intervención  del  Ministerio  ó  Capi- 
tanes ó  Comandantes  Generales  de  los  Departamentos 
ó  Apostaderos. 

Orden  del  Regente  de  3  de  Diciembre  de  1869  y  Real  Or- 
den de  27  de  Septiembre  de  1878. 

de  servicios  por  razón  de  estudios:  iTrinci- 

-El  abono  de  años  de  carrera,  establecido 

'   de  la   disposición  26  de  las   generales 

ases  pasivas,  de  la  Ley  de  26  do  Mayo 
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de  1835,  quedó  abolido,  para  lo  sucesivo,  por  el  art.  11 
de  la  Ley  de  16  de  Julio  de  1865,  debiendo  advertirse 
que  lo  dispuesto  por  esta  Ley  no  ha  sido  modificado 
por  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868  ni  por 
ninguna  otra  disposición  posterior. 

En  tal  virtud  y  por  consecuencia  de  la  prescripción 
terminante  que  sobre  derechos  adquiridos  establece, 
ha  dejado  subsistentes  los  abonos  concedidos  anterior- 
mente en  beneficio  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
y  Armada. 

La  regulación  de  estos  derechos,  en  la  actualidad, 
pueden  condensarse  en  los  puntos  sigijientes: 

Primero. — Conservan  este  derecho: 

Los  ingresados  en  el  servicio  antes  de  la  Ley  de  15 
de  Julio  de  1865. 

Segundo.  — No  le  asisten  derecho; 

A  los  ingresados  en  sus  cuerpos  después  de  la  pro- 
mulgación de  la  citada  Ley. 

Ley  de  15  de  Julio  1865  y  Reales  órdenes  de  25  de  Junio 
y  18  de  Noviembre  de  1876  y  I.*'  de  Marzo  de  1878. 

•  80.     Cuerpo    Oenerál  de  la  Armada. — Se  les  abonan 
por  este  concepto: 

Años 


A  los  Jefes  y  Oficiales  efectivos  que  con  pla- 
za de  Guardias  Marinas  ó  de  Pilotos  empezaron 
á  servir  antes  de  1.°  de  Enero  de  1845 2^/^ 

Real  Orden  de  4  de  Marzo  de  1862. 

81.  Cuerpo  de  Artillería. — A  los  oficiales  que 
tuvieron  ingreso  en  la  Academia  del  arma  desde 
el  año  1858  hasta  el  1859  inclusive 27^ 

Reglamento  de  7  de  Octubre  de  1857. 

A  los  que  ingresaron   en  este  Cuerpo,  poste- 
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Años 


riormente  á  aquella  fecha,  bajo  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento  de  17  de  Agosto  de  1860. .     Vj^ 
Real  Orden  de  23  de  Junio  de  1861. 

82.  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina. — A  los 
que  ingresaron  antes  del  15  de  Julio  de  1865  en 
la  clase  de  cadetes,  sin  haber  sido  examinados 

de  fortificación IY2 

A  los  ingresados  con  igual  plaza  y  examina- 
dos de  fortificación  y  llenaron  las  condiciones 
prescritas  en  el  Reglamento  é  ingresados  tam- 
bién antes  del  15  de  Julio  de  1865 2 

Real  Orden  de  23  de  Junio  de  1861. 

A  los  procedentes  del  antiguo  y  extinguido 
.Cuerpo  de  Artillería  ó  Sub-tenientes  agraciados 
ó  de  paisanos,  que  justifiquen  con  actas  de  exá- 
menes haber  acreditado  los  conocimientos  que 
se  exigieron  para  ingresar  en  el  Cuerpo,  con  la 
limitación  de  época  de  ingreso  expresadas 2Y2 

Reales  Ordenes  de  7  de  Marzo  de  1863  y  4  de  Di- 
ciembre de  1872. 

83.  Cnerpo  de  Ingenieros  facultativos, — A  los 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  facultativos,  que  in- 
gresaron en  la  Armada  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  Ley  de  presupuestos  de  15  de  Julio 
de  1865,  como  comprendidos  en  la  R.  O.  de  23  de 
Junio  de  1861,  que  hizo  extensiva  á  Marina  la 
de  Guerra  de  5  de  Junio  de  1857,  toda  vez  que 
pertenecen  á  un  Cuerpo  Militar,  les  correspon- 
de por  este  concepto 4Y2 

Real  Orden  de  I.*'  de  Marzo  de  1878. 

84.  Cuerjfos  de  Sanidad  ij  Jurídico, — La  Ley  de  pre- 
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supuestos  de  30  de  Junio  de  1895,  restablece  en  su  ar- 
tículo 23,  el  segundo  de  la  Ley  de  20  de  Marzo  de  1860, 
para  todos  los  que  sirvieran  actualmente  y  en  lo  sucesi- 
vo ingresasen  en  estos  Cuerpos  del  Ejército  y  Armada, 
quedando  por  consiguiente  sin  efecto  lo  dispuesto  en 
el  artículo  11  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1865,  refe- 
rente á  los  mismos. 

Este  artículo  11  de  la  Ley  últimamente  citada  y  el 
segundo  de  la  de  20  de  Marzo  repetida,  establecía  que 
á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar, 
que  estaban  sirviendo  en  el  Ejército  ó  en  la  Armada 
antes  de  expedirse  el  Real  Decreto  de  20  de  Diciembre 
de  1857,  se  les  abonaran  para  la  clasificación  de  dere- 
chos pasivos  como  años  de  servicio,  los  siete  que  por 
razón  de  estudios  so  les  declararon  de  abono  por  el  Re- 
glamento de  7  de  Septiembre  de  1846;  y  que  á  los  in- 
gresados después  del  21  de  Diciembre  de  1857,  ó  ingre- 
sasen en  adelante,  tendrán  derecho  á  que  se  les  abone 
por  ta-l  concepto  los  seis  años  de  estudios  que  por  la  Ley 
de  Instrucción  pública  se  exigen  para  el  ejercicio  de 
esta  facultad. 

Si  en  lo  sucesivo,  mediante  otra  Ley,  se  requiriese 
para  el  mismo  objeto  mayor  número  de  años  de  estu- 
dios en  las  facultades  de  Medicina  y  Cirugía,  servirán 
de  abono  para  la  declaración  de  derechos  pasivos  en  los 
Cuerpos  de  Sanidad  do  los  Institutos  armados  de  mar 
y  tierra. 

A  los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico,  ingresados  en 
la  Armada  antes  ó  después  del  16  de  Julio  de  1865,  se 
les  abonará  el  tiempo  que  emplearon  en  concluir  su  ca- 
rrera, ó  sean  ocho  años, 

Leyes  de  26  de  Mayo  de  1835  y  2  de  Julio  de  1865  y  orden 
de  28  de  Mayo  de  1873. 
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Por  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1886,  se  les  con- 
cedió á  este  Cuerpo  los  mismos  abonos,  por  razón  de 
estudio,  que  se  le  reconocen  al  Cuerpo  Jurídico  de 
Guerra,  según  E^al  Orden  de  5  de  Marzo  de  1881. 

85.  Cuerpo  Eclesiástico. — A  los  Capellanes  Castren- 
sos  ingresados  por  oposición  y  que  hoy  sirven  en  el 
Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejército  y  Armada,  así  como 
á  los  que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se 
abonarán  cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  solo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  para  retiro,  y  seis  años  á 
los  que  fuesen  Licenciados  en  Sagrada  Teología  ó  en 
Derecho  civil  ó  canónico. 

Ley  de  21  de  Agosto  de  1896. 

86.  Reglas  para  la  aplicación  de  estos  abonos. —  Aún 
cuando  el  abono  de  tiempo  por  razón  de  estudios  no 
debe  tenerse  en  cuenta  hasta  después  de  cumplir  vein- 
te años  de  servicios,  dia  por  dia,  por  excepción  en  el  Cuer- 
po Jurídico,  sirve  para  completar  los  veinte  años  nece- 
sarios para  optar  al  mínimun  haber  de  retiro. 

Real  Orden  de  22  de  Diciembre  de  1875  expedida  por  Gue- 
rra, aprobando  acordada  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada 
de  7  de  Julio  de  1875  y  consultada  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  de  Estado. 

De  igual  manera  que  los  expresados  abonos  no  pue- 
den acumularse  con  la  excepción  expresada  en  el  pá- 
rrafo anterior,  sino  después  de  haber  servido  al  Estado 
el  tiempo  mencionado,  tampoco  pueden  hacerse  las 
indicadas  bonificaciones  antes  do  cumplir  los  catorce 
años  de  edad. 

Una  vez  adquirido  el  derecho,  ya  no  se  pierde  aun- 
que los  interesados  pasen  á  servir  á  otras  carreras. 

El  tiempo  empleado  en  cursar  los  estudios  prepara- 
torios de  una  carrera;  es  abonable,  como  el  de  campaña, 

34 
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aún  caando  á  la  vez  se  haya  servido   al  Estado  en  la 
misma  ó  en  otra  carrera  militar. 

Real  Ordeo  de  7  de  Junio  de  1865  y  R.  O.  de  18  de  No- 
viembre de  1876. 

El  tiempo  adelantado  ganando  asignaturas  al  ingreso- 
en  los  Colegios,  Academias  y  Escuelas  militares,  ser- 
virá de  abono  para  retiro,  si  los  interesados  llegan  á  ob- 
tener el  empleo  de  Oficiales. 

Igualmente  es  extensivo  este  precepto  á  los  aspiran- 
tes que  hayan  ingresado  en  el  Colegio  Naval  por  opo- 
sición. 

Real  Orden  de  7  de  Junio  de  1865,  circulada  en  5  de  Mayo 
de  1869. 

El  tiempo  de  estiidio  es  de  abono  también  para  los 
efectos  de  la  clasificación  de  los  Capitanes  de  Navio  de 
1.*  clase,  con  las  condiciones  determinadas  para  scrpase 
á  la  escala  de  reserva  á  los  sesenta  y  dos  años  de  edad, 
con  opción  al  sueldo  de  8.000  pesetas  anuales. 

87.  Abono  de  tiempo  de  servicio  para  él  retiro  forzoso 
por  edad  á  los  Oficiales  que  proceden  de  la  clase  de  solda- 
do.— A  los  Oficiales  procedentes  de  esta  clase  á  quienes 
se  les  expida  el  retiro  forzoso  por  edad,  se  les  concede 
un  abono  de  cuatro  años  para  el  señalamiento  de  haber 
de  retiro. 

Artículo  4.*^,  Ley  de  2  de  Julio  de  1865. 

Solo  corresponde  el  indicado  abono  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  los  Cuerpos  puramente  militares. 

Real  Decreto  de  30  de  Noviembre  de  1866,  de  Guerra,  y  he- 
cho extensivo  á  Marina  por  otro  de  18  de  Enero  de  1867,  regla 
5  *  de  la  Instrucción  de  Guerra  de  13  de  Julio  de  1865  para  la 
aplicación  de  la  vigente  Ley  de  retiros  de  2  de  Julio  del  mis- 
mo año. 
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88.  Abonos-de  servicios  por  campaña:  definición.— 89.  Doble 
tiempo  del  servido:  Guerra  de  la  Independencia.— 90 
Guerra  del  Perú,  Costa-Firme  y  Nueva-España. — 91.  Épo- 
ca Constitucional. — 92.  Primera  guerra  civil  carlista. — 
93.  Guerra  de  Cataluña.-y94.  Tiempo  servido  en  Meli- 
11a. — 95.  Guerra  de  África. — 96.  Expedición  á  Con- 
chinchina.— 97.  Campaña  de  Santo  Domingo.— 98.  Cam- 
paña del  Pacífico. — 99.  Campaña  de  Cuba  en  sus  dos  pe- 
riodos.—100.  Campañas  Carlista  y  Republicana. — 101. 
Servicios  en  Fernando- Poó.— 102.  Viaje  de  la  Corbeta 
África.— 10^.  Insurrección  cantonal  de  Cartagena. — 104. 
Campaña  de  Mel illa. — 105.  Guerras  de  Cuba  y  Filipi- 
nas.— 106.  Mitad  del  tiempo  abonable  por  dichas  cam- 
Sañas. — 107.  Sucesos  cantonales  de  San  Fernando  y  Ca- 
iz. — 108.  Servicios  en  Algeciras  y  Estepona.  — 109. 
Cuarta  parte  del  tiempo  servido. 

88.    Abono  de  servicios  por  campaña:  definición, —  En- 
tiéndese bajo  el  concepto  de  este  epígrafe,  el  exceso  de 
tiempo  que  se  considera  sobre  él  ordinario,  devengado 
por  los  Jefes  y  Oficiales  é  individuos  de  tropa  que  per- 
tenecen á  todos  los  Cuerpos  del  Ejército   y  Armada, 
para  la  opción  á  las  órdenes  militares  instituidas,  reti- 
ros ó  premios  de  constancia  que  pueden  corresponder- 
Íes,  respectivamente,  en  atención  á  los  mayores  riesgos, 
rivaciones  exigidas  por  el  servicio  de  cam- 
ba de  tenerse  en  cuenta,  como  principio  ge- 
materia  que,  con  arreglo  al  artículo  2.°  de 
I  do  Julio  de  1865,  dichos  abonos  solo  pro- 
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ceden  después  de  cumplidos  los  veinte  años  de  servi- 
cios efectivos. 

Los  abonos  de  esta  clase,  reconocidos  por  las  disposi- 
ciones vigentes,  pueden  ser  de  tres  clases,  á  saber: 

Pbimebo. — Doble  tiempo  del  servido. 

Segundo. — Mitad  del  tiempo. 

Tercero. — Cuarta  parte  del  mismo. 

Para  la  mejor  inteligencia  y  conocimiento  de  estos 
abonos,  los  trataremos  saparadamente  bajo  los  concep- 
tos en  que  los  hemos  dividido. 

89.  Doble  tiemjx)  del  servido:  Primero. — Por  la  Gue- 
rra de  la  Independencia,  contando  desde  la  fecha  glo- 
riosa del  2  de  Mayo  de  1808,  para  los  que  estaban  sir- 
viendo en  esta  época. 

A  los  que  ingresaron  después,  desde  el  dia  en  que 

fueron  altas  en  sus  Cuerpos  respectivos,  hasta  el  17  de 

Septiembre  1814,  en  que  se  publicó  la  paz. 

Reales  Decretos  de  20  de  Abril  y  26  de  Agosto  de  1816  y 
R.  O.  de  11  de  Junio  del  mismo  año. 

90.  Segundo'. — Por  la  guerra  del  Perú,  Costa-Firme 
y  Nueva-España. 

Reales  Ordenes  de  30  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  1835. 

91.  Tercero.— Por  la  época  Constitucional  de  1820 
al  1823,  á  contar  desde  el  7  de  Marzo  de  1820  hasta  el 
dia  en  que  dejaron  las  armas  los  Generales  á  cuyas  ór- 
denes servían,  comprendiendo  á  los  prisioneros  hasta  el 
momento  en  que  dejó  de  considerárseles  como  tales. 

Ley  de  2  de  Agosto  de  1840,  circulada  por  Marina  en  29 
del  mismo. 

Se  concedió  el  abono  de  doble  tiempo,  bajo  las  mis- 
mas bases  que  los  anteriores,  en  2  de  Agosto  de  1840, 
1.°  de  Octubre  de  1841,  á   los  que  combatieron  en  el 
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Ejército  Constitucional  contra  enemigos  interiores  y 
exteriores. 

La  Real  Orden  de  2  de  Febrero  de  1855,  declaró  qne 
el  doble  tiempo  por  la  época  de  1820  á  23,  se  continué 
acreditando  con  arreglo  al  Decreto  de  las  Cortes  de  20 
de  Agosto  de  1840  y  Orden  del  Regente  del  Reino  de 
1.**  de  Octubre  de  1841.     . 

La  Real  Orden  de  14  de  Abril  del  repetido  año  1855, 
declaró  que  la  anterior  de  2  de  Febrero  no  tiene  efecto 
retroactivo. 

92.  Cuarto. — Por  la  pi'imera  guerra  civil  carlista.  — 
Desde  1.**  de  Octubre  de  1833,  hasta  fin  de  Agosto  de 
1840,  con'  la  restricción  de  que  para  tener  derecho  á  es- 
te abono  es  indispensable  haber  hecho  la  campaña  acti- 
vamente, cuando  menos  dos  años,  y  haberse  encontrado 
en  cuatro  acciones  de  guerra  en  dicho  tiempo. 

Se  comprende  en  este  beneficio  los  individuos  que 
hicieron  sus  campañas  en  las  costas  de  Cataluña. 

Los  que  por  resulta  de  heridas  recibidas  se  separaron 

del  servicio  antes  de  cumplir  los  dos  años  exigidos,  les 

corresponde  el  abono  hasta  la  fecha  en  que  obtuvieron 

su  retiro. 

Keal  Decreto  de  20  de  Octubre  de  1835,  R^.  Os.  de  31  de  Oc- 
tubre y  25  de  Diciembre  de  1835,  18  de  Marzo  do  1837,  11  de 
Noviembre  de  1840,  8  de  Julio  de  1842, 17  de  Enero  de  1844  y 
8  de  Abril  de  1861. 

93.  Quinto. — Por  ía  Ouerrade  Catattiña, — Desde  el 
1.°  de  Octubre  de  1846  hasta  el  14  de  Mayo  de  1848. 

No  pueden  optar  á  este  beneficio  los  que  no  hubiesen 
estado  empleados  activamente  dos  años  y  haber  asisti- 
do en  este  periodo,  cuando  menos,  á  tres  acciones  de 

guerra. 

Real  Decreto  de  9  de  Octubre  de  1848  y  adiciones  de  31  de 
Julio  de  1849  y  7  de  Agosto  de  1856. 

85 
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Es  de  advertir,  que  á  los  Jefes,  Oficiales  é  individuos 
de  tropa  de  los  Regimientos  de  Infantería  de  Soria  y 
Asturias,  los  batallones  primeros  del  Príncipe  y  Caza- 
dores, y  los  Escuadrcmes  de  Caballería  de  la  Constitu- 
ción que,  habiendo  hecho  la  campaña  de  Portugal  en 
1847,  marcharon  al  Distrito  de  Cataluña,  se  les  acredi- 
tarán veintiún  mes  de  abono  de  tiempo  doble,  si  asis- 
tieron á  tres  ó  más  acciones  de  guerra. 

94.  Srxto.— Por  él  tiempo  servido  en  MeliUa, 
Real  Orden  de  9  de  Noviembre  de  1861. 

95.  Séptimo. — Por  la  Guerra  de  Afric/x. — El  tieijipo 
transcurrido  desde  el  26  de  Septiembre  de  1859,  en  que 
empezó  el  movimiento  de  buques  para  el  transporte  de 
tropas  y  efectos  con  destino  al  Ejército  de  África,  hasta 
igual  dia  de  Marzo  del  siguiente  año,  en  que  se  firma- 
ron las  bases  para  el  tratado  de  paz,  se  contará  do- 
ble para  todos  los  efectos  del  Real  Decreto  de  20  de 
Abril  de  1845,  y  se  abonará  por  completo  á  todos  los 
Q-enerales,  Jefes  y  Oficiales  y  Q-uardias-Marinas  de  los 
Cuerpos  rhilitares  de  la  Armada,  individuos  de  tropa 
y  de  marinería  que,  habiendo  pertenecido  á  las  fuerzas, 
navales  de  operaciones  en  África  dos  meses,  por  lo  me- 
nos, durante  la  guerra,  hayan  concurrido  á  dos  ó  más 
combates. 

Artículo  I.**  del  R.  D.  de  5  de  Mayo  de  1860  y  R.  D.  de 
Guerra  de  10  de  Abril  del  mismo  año. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  regla  anterior,  los 
heridos,  á  quienes  por  la  sola  circunstancia  de  haberlo 
sido,  se  les  hará  el  mismo  abono  por  completo,  aunque 
su  permanencia  en  las  fuerzas  navales  no  hubiese  sido 
más  que  de  un  dia. 

Articulo  2.®  del  Real  Decreto  citado. 
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Los  clases  de  tropa  podrán  optar  al  expresado  abono 
con  aplicación  á  premios  de  constancia,  ó  bien  para  ex- 
tinguir el  tiempo  de  su  empeño. 

A  los  individuos  de  marinería  les  servirá  el  indicado 
abono  para  el  último  de  dichos  efectos. 

Articulo  3.°  del  Real  Decreto  citado. 

Por  Eeal  Orden  de  28  de  Febrero  de  1870,  se  hizo  ex- 
tensiva á  Marina  la  de  Q-uerra  de  14  de  Marzo  de  1861, 
concediéndose,  p:>r  tanto,  el  medio  tiempo  de  abono  de 
campaña  á  todos  los  individuos  de  la  Armada  que  per- 
manecieron en  las  playas  de  Tetuan,  en  África,  duran- 
te la  ocupación  de  dicha  plaza  por  el  Ejército. 

96.  Octavo. — Expedición  á  Conchinchina. — La  Real 
Orden  de  6  de  Septiembre  de  1861,  hizo  .extensivo  al 
Cuerpo  General  de  la  Armada,  y  á  sus  Auxiliares,  el 
abono  del  doble  tiempo  de  campaña  concedido  á  las 
fuerzas  del  Ejército  que  operaron  en  Conchinchina,  y 
en  los  términos  que  prefijan  las  Reales  órdenes  de  Gue- 
rra de  26  de  Junio  y  16  de  Diciembre  de  1860. 

La  primera  concedió  dicho  abono  á  los  Jefes,  Oficia- 
les y  tropa  que  componian  el  Cuerpo  expedicionario, 
para  todos  los  efectos  del  Eeal  Decreto  de  20  de  Abril 
de  1816. 

Y  la  segunda  declaró  ser  abonable  dicho  tiempo  des- 
de el  dia  de  la  salida  de  aquéllos  del  puerto  de  Manila, 
hasta  el  de  su  llegada  á  la  misma  plaza,  de  regreso  de 
su  expedición, 

97.  Noveno. —  Campaña  de  Santo  Domingo,  —  El 
tiempo  servido  en  el  Ejército  de  operaciones  en  esta 
Isla,  se  abonará  doble  para  los  efectos  expresados  en  el 
Real  Decreto  de  20  de  Abril  de  1815,  a  todos  los  indi- 
viduos de  las  diferentes  Armas  é  Institutos  que  lo  com- 
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ponen,  siempre  que  hayan  estado  presentes  en  él  á  lo 
menos  dos  meses  y  asistido  á  dos  ó  más  acciones  de 
guerra- 
Artículo  I.*'  del  Real  Decreto  de  12  de  Enero  de  1864. 

Se  exceptúan  de  estas  condiciones  los  heridos,  por 
sola  esta  circunstancia,  y  los  que,  por  consecuencia  de 
las  enfermedades  propias  del  pais  no  llegaron  á  cum- 
plirlas, si  hubiesen  concurrido  á  algún  hecho  de  armas, 
los  cuales  disfrutarán  también  del  tiempo  doble  por 
los  expresados  dos  meses  ó  por  el  mayor  plazo  que  les 
corresponda,  mientras  que  se  encontraron  dados  de  ba- 
ja durante  las  operaciones,  para  atender  al  restableci- 
miento de  su  salud. 

Articulo  2.®  del  Real  Decreto  citado. 

La  campaña  empezó  á  contarse  desde  el  18  de  Agos- 
to de  1863,  en  que  tuvo  lugar  el  primer  encuentro  con 
los  sublevados  y  terminó  el  11  de  Julio  de  1865,  según 
lo  declarado  en  Real  Orden  de  26  de  Octubre  del  mis- 
mo año,  cuyo  plazo  se  prorrogó,  con  respecto  á  la  guar- 
nición de  Samaná,  hasta  el  dia  que  desocupó  aquella 
plaza 

Artículo  3.®  del  Real  Decreto  citado 

La  Real  Orden  de  12  de  Septiembre  de  1864,  hizo 
extensivas  las  disposiciones  del  Real  Decreto  anterior, 
bajo  las  bases  que  en  él  se  establecen,  á  todos  los  indi- 
viduos de  las  diversas  clases  y  corporaciones  de  la  Ar- 
mada que  tomaron  parte  en  la  guerra  que  á  la  sazón  se 
sostenía  en  aquella  Isla. 

98.  Décimo. — Campaña  del  Pacífico. — El  tiempo  ser- 
vido en  la  Escuadra  del  Pacífico  por  todos  los  indivi- 
duos de  los  diferentes  Cuerpos  y  clases  de  la  Armada, 
y  que  además  hayan  asistido  á  cualquiera  de  los  com- 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES  PASIVAS  MILITARES  .        141 

bates  ocurridos  en  aquellas  aguas,  dentro  del  periodo 
que  media  desde  el  14  de  Abril  de  1864  hasta  el  dia 
que  an-ibaron  á  puertos  españoles  ó  neutrales,  se  con- 
tará doble  para  todos  los  derechos  establecidos  en  el 
Real  Decreto  de  20  de  Abril  de  1815. 

A  los  que  sin  haber  asistido  á  algunos  de  los  comba- 
tes hayan,  no  obstante,  permanecido  en  la  Escuadra 
seis  meses,  por  lo  menos,  dentro  del  indicado  periodo, 
les  será  de  abono  la  mitad  del  tiempo  servido  para  los 
derechos  á  que  se  refiere  el  siguiente  Eeal  Decreto. 

Artículo  1.**  del  Eeal  Decreto  de  20  de  Junio  de  18G6. 

Las  clases  de  tropa  y  marinería  podrán  optar  á  los 
referidos  abonos  con  aplicación  á  premios  de  constan- 
cia, ó  bien  para  extinguir  el  tiempo  de  su  empeño.  A 
las  de  marinería  les  servirá  dichos  abonos  para  su  se- 
gunda campaña,  quedando  exentos  del  returno,  los  que 
alcancen  cuatro  años  de  servicios  efectivos. 

Artículo  2.**  del  Real  Decreto  citado. 

PorReal  Orden  de  1.**  de  Abril  de  1867,  se  determinó 
que  el  doble  tiempo  de  campaña  empezará  á  contarse 
á  los  Jefes,  Oficiales  y  Guardias-Marinas  desde  el  dia 
en  que  se  incorporai'on  á  la  Escuadra,  después  del  14 
de  Abril  de  1864,  según  se  declaró  también  para  las 
clases  de  marinería  por  otra  Real  Orden  de  8  do  Enero 
de  1867. 

99.  Undécimo. —  Campaña  de  Cuba,  durante  los  dos 
periodos  insurreccionales,  —  El  tiempo  servido  en  el 
Ejército  de  operaciones  de  la  Isla  de  Cuba,  se  abonará 
doble,  para  los  efectos  expresados  en  el  Real  Decreto 
do  20  de  Abril  de  1815,  á  todos  los  individuos  de  las 
diferentes  Armas  é  Institutos  que  lo  componen,  siera- 
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pre  que  hayan  estado  presentes  en  él  por  lo  menos  dos 
meses  y  asistido  á  dos  ó  más  acciones  de  guerra. 

Articulo  1.**  del  Decreto  de  4  de  Marzo  de  1870. 

Los  heridos  y  los  enfermos  de  dolencias  propias  del 
pais,  con  tal  que  estos  últimos  hubieren  asistido  á. algún 
hecho  de  armas,  obtendrán,  al  concluirse  la  guerra,  el 
abono  de  seis  meses,  si  no  les  correspondiere  el  que  por 
punto  general  queda  señalado. 

Artículo  2.®  del  Real  Decreto  citado. 

La  campaña  en  su  primer  periodo  insurreccional  em- 
pezará á  contarse  desde  el  dia  11  de  Octubre  de  1868, 
en  que  tuvo  lugar  el  primer  encuentro  con  los  insu- 
rectos  levantados  en  Yara,  hasta  el  9  de  Junio  de  1878, 
en  que  se  dio  por  terminada. 

Artículo  3.®  del  Decreto  citado  y  R.  O.  de  28  de  Agosto 
de^l879. 

Las  clases  de  tropa  podrán  optar  al  abono  que  les 
corresponda,  según  el  caso  en  que  se  encuentren,  con 
aplicación  á  sobresueldos  y  pluses  de  reenganche,  ó 
bien  para  los  retiros  á  que  tengan  derecho. 

Artículo  4.®  del  Decreto  citado. 

En  Orden  del  Almirantazgo  de,  7  de  Mayo  de  1870, 
se  hizo  extensivo  á  Marina  el  abono  concedido  en  el 
anterior  Real  Decreto  y  bajo  las  condiciones  estatuidas 
por  el  mismo. 

La  Real  Orden  de  5  de  Mayo  '  de  1877,  dispuso  que 
este  abono  debe  entenderse  solo  para  el  tiempo  que  los 
Jefes  y  Oficiales  de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Ar- 
mada hayan  estado,  con  motivo  de  la  campaña,  en  bu- 
ques que  prestasen  servicio  activo  de  ella  ó  destinados 
en  tierra,  dentro  de  la  zona  de  operaciones,  sin  perjui- 
cio de  llenar  los  demás  requisitos  exigidos. 
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La  Real  Orden  de  26  de  Diciembre  de  1878  dispuso 
que  sin  derogar  las  disposiciones'antecedentes,  se  abone 
el  doble  tiempo  á  los  Jefes,  Oficiales  y  Guardias  Mari- 
nas de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  ó  individuos 
de  tropa  y  marinería  que  hayan  prestado  sus  servicios 
en  Cuba,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

A==Un  año  de  crucero  ó  de  destino  de  tierra  en  los 
Departamentos  Central  y  Oriental,  declarado  en  estado 
de  guerra. 

B=Los  heridos  y  los  enfermos  de  dolencias  propias 
y  del  país,  con  tal  que  éstos  hubiesen  permanecido  seis 
meses  de  crucero  ó  en  destinos  de  tierra  en  los  expre- 
sados Departamentos. 

C=Se  descontará  el  tiempo  que  hubiesen  ])ermaneci- 
do  fuera  de  los  citados  Departamentos,  siempre  que 
éste  excediese  de  un  mes. 

Finalmente,  en  19  de  Enero  de  1884,  se  publicó  por 
el  Ministerio  de  Marina  una  Real  Orden  dictando  re- 
glas para  el  abono  definitivo  de  tiempo  por  la  campaña 
de  Cuba,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Se  acreditará  el  doble  tiempo  de  servicio  del  que  ha- 
ya estado  en  campaña  durante  los  dos  periodos  insu- 
rreccionales de  la  Isla  de  Cuba,  concedido  por  el  artícu- 
lo 1.°  del  Decreto  de  4  de  Marzo  de  1870,  para  los  efec- 
tos de  retiro,  premios  de  constancia  y  Cruz  de  San 
Hermenegildo,  á  todos  los  individuos  de  los  Cuerpos 
de  la  Armada,  en  cuanto  le  sea  aplicable,  siempre  que 
hayan  permanecido  á  lo  menos  dos  meses  en  las  co- 
lumnas activas  de  operaciones  y  asistido  á  dos  ó  más 
acciones  de  guerra. 

Para  la  aplicación  en  Marina  do  esta  regla,  so  consi- 
derará como  columna  activa  de  operaciones,  no  solo  las 
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que  en  tierra  operaron  en  ayuda  del  Ejército,  sino  las 
fuerzas  de  los  buques  que  cruzaron  á  lo  menos  dos  me- 
ses por  la  costa  enclavada  en  territorio  donde  perma- 
nentemente existía  la  insurrección,  con  arreglo  á  la 
casilla  primera  del  cuadro  anexo  á  la  circular  de  Gue- 
rra de  19  de  Abril  de  1883,  que  sé  inserta  al  final  do 
este  capítulo. 

Para  la  clasificación  de  los  hechos  de  armas  que  han 
de  estimarse  como  acciones  de  guerra^  se  tendrá  pre- 
sente que  han  de  considerarse  como  tales,  no  solo  las 
que  tuvieron  lugar  en  concurso  con  fuerzas  del  Ejér- 
cito y  desembarcos,  sino  la  aprehensión  de  buques  con 
insurrectos  y  armamentos. 

Los  heridos  y  contusos  graves,  tienen  derecho  al 
abono  por  entero  del  tiempo  que  permanecieron  en 
campaña  hasta  sufrir  las  heridas  ó  contusiones,  aún 
cuando  no  hayan  permanecido  dos  meses  4n  el  teatro 
de  la  guerra  ni  concurrido  4  otros  hechos  de  armas,  y 
además  el  invertido  en  su  completa  curación,  cualquie- 
ra que  sea  el  punto  en  que  ésta  haya  tenido  lugar,  con- 
siderándose terminado  dicho  plazo  tan  pronto  como 
hubieren  obtenido  colocación  en  activo  ó  situación  de- 
finitiva, después  de  la  licencia  ó  residencia  con  todo  el 
sueldo  que  como  herido  ó  contuso  grave  disfrutaron: 
y  si  ésta  no  hubiese  tenido  lugar  á  la  conclusión  de  los 
periodos  insurreccionales,  el  abono  no  excederá  del  9 
de  Junio  de  1878  si  la  herida  ó  contusión  fué  recibida 
en  el  primer  periodo;  y  en  el  caso  de  haberlo  sido  en  el 
segundo,  deberá  cesar  en  1.^  de  Noviembre  de  1880,  si 
tuvo  efecto  en  las  Comandancias  Generales  de  Cuba  y 
Holguín,  y  en  11  de  Diciembre  del  mismo  año,  si  fué 
en  la  de  las  Villas. 
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• 

Si  después  de  curados  volviesen  á  campaña,  subsis- 
tiendo el  primer  abono  como  derecho  adquirido  por  la 
herida  ó  contusión  grave,  se  les  abonará  además  el 
tiempo  que  hayan  servido  en  operaciones,  bajo  los  mis- 
mos principios  que  quedan  establecidos. 

Regias  1.*  y  4.*  de  la  R.  O.  de  19  de  Enero  de  1884. 

A  los  individuos  que  alternativamente  estuvieron  en 
operaciones  y  en  las  guarniciones  del  teatro  permanen- 
te de  la  guerra,  esto  es,  en  buques  cruzando  por  costa 
enemiga  y  en  buques  fondeados  en  puertos  pertene- 
ciente á  zona  enemiga,  y  que  además  hubieran  asistido 
al  mismo  número  de  hechos  de  armas  que  queda  deter- 
minado en  la  regla  primera,  se  les  acreditará  por  entero 
el  tiempo  que  justifiquen  haberse  hallado  en  operacio- 
nes, y  por  mitad  el  servicio  fondeado  en  dichos  puer- 
tos, siempre  que  entre  una  y  otra  situación  hayan  com- 
pletado, cuando  menos,  los  dos  meses  de  servicio  do 
guerra. 

Regla  3  *  de  la  R.  O.  citada. 

Los  individuos  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  de  la 
Armada  que  durante  la  guerra  estuvieron  prisioneros, 
se  les  contará  para  los  efectos  de  abono  de  tiempo,  el 
que  hayan  permanecido  en  dicha  situación  y  las  accio- 
nes á  que  su  buque  haya  concurrido  durante  su  cauti- 
verio, como  si  hubiesen  estado  en  el  puesto  ó  destino 
que  sirvan,  ya  fuera  en  operaciones  ó  en  guarnición, 
para  acumularles  dicho  tiempo  y  acciones  al  que  antes 
ó  después  de  hallarse  prisioneros  hubiesen  servido  en 
campaña  y  hechos  de  armas  en  que  se  encontraron. 

Regla  6  *  de  la  R.  O.  citada. 

A  individuo  alguno  se  hará  abono  de   servicio  por 
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hechos  de  armas  en  que  conste  no  haber  cumplido  fiel- 
mente sus  deberes,  observando  extricta  diciplina. 

Regla  10  *  de  la  R.  O.  citada. 

La  campaña  de  Cuba  en  su  primer  periodo,  se  consi- 
dera empezada,  para  los  efectos  de  estos  abonos,  en  11 
de  Octubre  de  1868,  para  las  costas  que  comprenden  las 
actuales  Comandancias  Generales  de  Cuba,  Holguin  y 
Puerto-Príncipe;  y  el  10  de  Febrero  de  1869,  para  líi 
de  las  Villas  y  jurisdicción  de  Colón,  terminando  para 
todas  el  9  de  Junio  de  1878.  En  el  segundo  periodo,  se 
considerará  empezada  en  26  de  Agosto  de  1879,  para 
las  Comandancias  Generales  de  Cuba  y  Holguin,  y  en 
9  de  Noviembre  del  mismo  año  para  la  de  las  Villas, 
terminando  en  1.°  de  Noviembre  de  1880  para  las  pri- 
meras, y  en  11  de  Diciembre  siguiente  para  las  se- 
gundas. 

Regla  11  de  la  R.  O.  citada. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  6.°  del  'De- 
creto de  26  de  Diciembre  y  Reales  órdenes  de  9  de 
Mayo  de  1877  y  14  del  mismo  mes  de  1887,  el  tiempo 
servido  en  las  fuerzas  navales  de  operaciones  de  la  Pe- 
nínsula, durante  las  últimas  campañas  Carlista  y  Re- 
publicana, y  las  acciones  de  guerra  á  que  durante 
ellas  se  haya  concurrido,  pueden  computarse  para  ad- 
quirir en  las  de  Cuba  el  derecho  al  abono  de  tiempo,  y 
vice-versa,  sucediendo  lo  propio  entre  los  dos  movi- 
mientos insurreccionales  de  dicha  Isla. 

Regla  13  de  la  R.  O.  citada. 

Las  fuerzas  de  Infantería  de  Marina  que  sirvieron 
en  esta  campaña  á  las  órdenes  del  Ejército,  así  como  los 
Jefes,  Oficiales  y  demás  clases  de  todos  los  Cuerpos  de 
la  Armada,  que  desempeñaron  durante  la  misma  desti- 
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nos  de  tierra,  se  ceñirán  para  estos  abonos  á  lo  que  es- 
tablece la  Real  Orden  circular  de  guerra  de  19  de  Abril 
de  1883. 

Regla  14  de  la  R.  O.  citada. 

Para  mayor  claridad  de  cuanto  expuesto  queda,  con 
respecto  al  abono  de  servicio  de  que  se  trata,  se  copia 
el  cuadro  expresivo  de  los  periodos  de  la  campaña  y 
teatro  permanente  de  la  guerra  que  acompañaba  la  cir- 
cular citada  de  19  de  Abril,  el  cual  habrá  de  tenerse 
presente  para  acreditar  en  las  hojas  de  servicios,  filia- 
ciones y  libretas,  el  tiempo  de  abono  que  corresponde 
á  cada  individuo,  según  el  que  haya  estado  en  crucero 
de  las  costas  comprendidas  en  esas  jurisdicciones,  co- 
mo así  mismo  las  acciones  á  que  haya  concurrido^  á  te- 
nor de  lo  que  acerca  de  ambas  circunstancias  conste 
en  la  subdivisión  de  servicios  de  los  respectivos  do- 
cumentos. 

Regla  15  de  la  R.  O.  citada. 
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100.  Duodécimo. — Campaña  contra  carlistas  y  repu- 
blicanos.— Se  concede  derecho  al  abono  de  doble  tiem- 
po de  servicio  del  que  haya  estado  en  campaña  contra 
los  Carlistas  y  Republicanos,  para  los  efectos  de  retiro, 
premios  de  constancia  y  Cruces  de  San  Hermenegildo, 
á  todos  los  individuos  del  Ejército  ó  instituciones  ar- 
madas, en  cuanto  le  sea  aplicable,  que  hayan  permane- 
cido á  lo  menos  dos  meses  en  las  divisiones,  brigadas  ó 
columnas  activas  de  operaciones,  de  cualquier  distrito 
de  la  Península,  habiendo  además  asistido  á  dos  ó  más 
acciones  de  guerra. 

Artículo  1.**  de  la  Ley  de  11  de  Enero  de  1877. 

Los  heridos  y  contusos  graves  tienen  derecho  á  que 
se  les  haga  el  abono  por  entero  del  tiempo  que  hayan 
permanecido  en  campaña,  hasta  sufrir  la  herida  ó  con- 
tusión grave,  aunque  no  llegue  á  dos  meses  ni  hayan 
concurrido  á  otros  hechos  de  armas;  y  además  el  que 
hayan  invertido  en  su  completa  curación,  cualquiera 
que  sea  el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar. 

Artículo  3."  de  la  Ley  citada. 

Los  militares  que  durante  la  guerra  han  estado  pri- 
sioneros, tienen  derecho  á  que  se  les  cuento,  para  los 
efectos  del  abono  de  tiempo,el  que  hayan  estado  en  di- 
cha situación,  y  las  acciones  á  que  su  Cuerpo  haya  con- 
currido durante  su  cautiverio,  como  si  hubiesen  conti- 
nuado en  el  puesto  ó  destino  que  servían,  ya  fuese  en 
operaciones  ó  en  guarnición,  para  acumularles  dicho 
tiempo  y  acciones  al  que  antes  ó  después  de  hallarse 
prisioneros  hayan  servido  en  campaña,  y  hechos  do 
armas  en  que  se  hayan  encontrado. 

Articulo  4.°  de  la  Ley  citada. 

Por  la  referida  campana  también  corresponde  el  abo- 
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no  de  doble  tiempo  á  las  dotaciones  de  los  buques  que 
durante  seis  meses  permanecieron  en  la  Escuadra  del 
Cantábrico  ó  División  naval  del  Ebro,  en  una  ó  más 
épocas,  ú  operando  durante  tres  meses  en  aguas  com- 
prendidas entre  Santander  y  Bayona,  en  el  Cantábrico, 
y  entre  Vinaroz  y  Cabo  Salou,  en  el  Mediterráneo;  pe- 
ro descontándose  el  tiempo  que  los  buques  hubiesen 
estado  surtos  en  el  puerto  de  Sailtander,  si   excediere 

de  un  mes. 

Real  Decreto  de  16  de  Mayó  de  1876. 

Las  campañas  Carlista  y  Republicana  so  considera- 
rán empezadas,  por  punto  general,  en  la  fecha  de  los 
primeros  encuentros  verificados,  combatiendo  dichas 
insurrecciones,  y  terminadas  en  20  de  Marzo  del  año 
1876  la  Carlista,  y  el  dia  de  la  rendición  de  la  plaza  de 

Cartagena,  la  Republicana. 
Artículo  6P  de  la  Ley  citada. 

Todas  las  acciones  de  guerra  ocurridas  en  los  perio- 
dos de  tiempo  citados  anteriormente,  darán  derecho  á 
disfrutar  los  beneficios  otorgados. 

Se  entenderá  por  acción  de  guerra,  el  combate  empe- 
ñado en  el  campo  de  batalla,  ya  sea  atacando  al  enemi- 
go ó  defendiéndose  de  él,  y  el  de  una  columna,  en 
igual  caso,  destinada  en  cualquier  provincia  á  la  perse- 
cución de  los  enemigos.  ^ 

Cada  uno  de  los  dias  de  duración  que  haya  tenido  el 
combate,  se  considerará  como  una  acción  de  guerra. 

La  agresión  contra  una  plaza,  punto  ó  pueblo  foi*ti- 
ficado  ó  su  defensa,  ó  cada  una  de  las  salidas  hechas 
por  mandato  del  Grobernador  ó  Comandante  Militar  pa- 
ra rechazar  ó  perseguir  al  enemigo,  así  como  los  com- 
bates sostenidos  para  resistir  dichas  salidas. 

Artículo  7.**  de  la  Ley  citada. 
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La  Real  Orden  de  5  de  Junio  de  1877  hizo  extensi- 
va á  Marina  la  expedida  por  el  Ministerio  do  la  Guerra 
en  31  de  Enero  anterior,  fijando  las  siguientes  reglas 
para  el  cumplimiento  y  aplicación  do  la  Ley  que  deja- 
mos citada:  >^ 

PaiMERA. — El  plazo  de  dos  meses,  4  que  ^e  refieren 
los  artículos  1.**  y  2.**  de  la  indicada  Ley,  podrá  comple- 
tarse en  varios  periodos  de  cualquier  duración,  ya  sea 
en  el  servicio  contra  los  Carlistas  ó  contra  los  Kepu- 
blicanos.  Así  mismo  podrán  tomarse  en  consideración 
los  dos  hechos  de  armas,  aunque  haya  sido  cada  uno  de 
ellos  combatiendo  diferente  bandera  rebelde. 

Segunda. — A  los  individuos  que  hayan  estado  alter- 
nativamente en  operaciones  y  en  las  guarniciones  del 
teatro  permanente  de  la  guerra  y  asistido  al  número 
de  hechos  de  armas  que  la  Ley  exige,  so  les  abonará 
por  entero  el  tiempo  que  hayan  estado  en  operaciones, 
y  por  mitad  el  que  hayan  servido  en  dichas  guarnicio- 
nes, siempre  que  entre  una  y  otra  situación  completen 
los  dos  meses. 

Tercera. — El  abono  de  tiempo  que  concede  el  artí- 
culo 3.^  de  la  Ley  citada  á  los  heridos  y  contusos  gra- 
ves, mientras  se  curan,  so  considera  terminado  cuando 
los  interesados  sean  colocados  en  activo  ó  en  situación 
definitiva  después  de  la  licencia  ó  reemplazo,  con  todo 
el  sueldo  como  heridos;  y  en  todo  caso  el  abono  no  ex- 
cederá del  20  de  Marzo  de  1876. 

Si  después  de  curados  volvieron  al  servicio,  además 
del  primer  abono,  como  heridos,  se  les  abonará  el  tiem- 
po de  operaciones,  bajo  los  mismos  principios  estable- 
cidos en  los  artículos  1."  y  2.^  de  la  precitada  Ley. 

Cuarta. — Las  licencias  y  comisiones  qne  con  cual- 
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quier  motivo  hayan  tenido  separados  á  los  militares  de 
sus  puestos  en  la  guerra,  les  ¡privarán  del  abono  del 
tiempo  durante  aquellas,  sin  más  excepciones  que  las 
que  la  Ley  establece  en  favor  de  los  heridos  y  enfer- 
mos. 

Quinta. — El  adjunto  cuadro,  señalado  con  la  letra  A, 
expresa  los  movimientos  insurreccionales  ocurridos,  en 
sentido  replicano,  en  la  época  á  que  se  refiere  la  Ley,  y 
el  tiempo  máximo  que  han  tenido  de  duración;  y  el 
marcado  con  la  letra  B,  determina  los  periodos  de  la 
campaña  carlista  y  teatro  permanente  de  la  guerra  en 
cada  distrito  militar;  debiendo  tenerse  en  cuenta  am- 
bos estados  para  acreditar  en  las  hojas  de  servicio  y  fi- 
liaciones, el  tiempo  de  abono  que  corresponda  á  cada  in- 
dividuo, según  el  que  haya  estado  en  las  operaciones  y 
guarniciones  allí  expresadas,  así  como  las  acciones  á 
que  hayan  concurrido,  á  tenor  de  lo  que  acerca  de  am- 
bas circunstancias  conste  en  aquellos  documentos. 
Cuando  hayan  de  sumarse  varios  periodos  de  tiempo 
no  consecutivos,  que  ninguno  de  ellos  llegue  á  dos  me- 
ses de  duración,  el  tiempo  servido  en  campaña  se  con- 
siderará abonable,  si  la  suma  de  aquellos  asciende  á  se- 
senta días  y  consta  en  la  hoja  ó  filiación  dos  acciones 
de  guerra  ó  combate  en  población  ó  en  campo  abierto, 
correspondientes  al  periodo  de  las  insurrecciones. 

Sexta. — Los  que  se  hayan  encontrado  sirviendo  en 
los  distritos  en  que  á  la  vez  ha  existido  insurrección 
Republicana  y  Carlista,  no  tendrán  derecho  al  abono 
por  ambos  conceptos,  sino  por  el  que  les  sea  más  bene- 
ficioso. 

Séptima. — A  las  guarniciones  que  hubiesen  tenido 
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combate,  se   les  considerará  como  campaña  activa  los 
dias  que  duró  en  la  localidad. 

Octava. — A  individuo  alguno  se  hará  abono  de  tiem- 
po por  hechos  de  armas  ó  sucesos  políticos  en  que  cons- 
te no  haber  cumplido  fielmente  sus  deberes  y  observa- 
do extricta  disciplina. 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


CUADRO  LETRA  A 

TIEMPO  MÁXIMO  de  díiracidn  que  lian  tenido  los  dife- 
rentes movimientos  insurreccionales,  en  sentido  republi- 
cano, ocurridos  en  la  época  que  se  refiere  la  Ley  de  11  de 
Enero  de  1877. 


MoTÍBiieBUi  repobiieuM 


TIEMPO  (IDE  HAN  TENIDO  DE  DÜRAGIÍN 


De  Cádiz  y  Málaga 
Diciembre  de  1^18 
y  Enero  de  1860.... 


Jerez  de  la  Fronte- 
ra, Marzo  de  1869. 


Barcelona  y  partidas 
levantadas  en  Sep-  ^ 
tiombre  do  1809.. 


Dcspcñaperros,   Oc- 
tubre de  1869 


Andalncia  y  Extre- 
madnra  en  el  mis- 
mo mes 


Para  la  guarnición  de  Cádiz 

Para  la  guarnición  de  Málaga 

Para  las  fuerzas  que  operaron  sobre 
Cádiz  y  Málaga  á  las  órdenes  del 
General  Caballero  de  Rodas.. . . 


Para  la  guarnición  de  Jerez  y  fuer- 
zas enviadas  para  sostener  el  or- 
den  


Para  la  guarnición  de  Barcelona  y 
fuerzas  que  tomaron  parte  en  el 
combate  ocurrido  en  dicha  capital 
el  25  de  Septiembre 

Para  las  fuerzas  que  operaron  en 
persecución  de  las  partidas  levan- 
tadas en  varios  puntos  del  princi 
pado  de  Cataluña 


Para  las  fuerzas  empleadas  en  la  I 
persecución  de  las  partidas  levan-J 
tadas 


ídem  Ídem. 


24 


25 


27 


17 
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Morí  alientos  repaMíoaoos 


TIEMPO  qUK  BAM  TEHIDO  DE  DURiCléN 


Béjar. 
mes.. 


En  dicho 


Para  las  tropas  que  restablecieron 
el  orden  y  persiguieron  á  las  par- 
tidas   


Partidos  lovantodas 
on  Castilla  la  Vie- 
ja, on  dicho  mes... 

Insarrección  en  Za- 
ragoza, 7  y  8  de 
Octubre  de  1839.... 


Para  las  tropas  de  persecución. 


Para  la  guarnición  de  la  plaza. 


ídem  Olí  Valencia  en 
dicho  mes 


Partidas  en  Grana-  \ 
da,  Ídem ] 

Id.  en  M&laga,  idcm  . 


Movimiento  insn-  \ 
rrcccional  en  Je-  í 
rez  de  la  Frontera,  V 
en  22  de  Junio  de  i 
1872 } 


Operarios  de  Ferrol, 
Octubre  do  1872.... 


Partid cks  levantadas 
en  Paterna,  Arcos, 
Ubrique  y  Vejer. 
Noviembre  de  Í872 

ídem  en  el  Distrito  ) 
de  Valencia,  idom  ) 

ídem  en  Despeñape-  ) 
rros,  Ídem ) 

Combates  en  Murcia 
contra  el  cabecilla 
Galvoz,  dicho  mes 

ídem  en  Málaga, di- 
cho mes 


Para  la  guarnición  de  la  plaza  y 
fuerzas  enviadas  para  restablecer 
el  orden 


Para  las  tropas  de  persecución, 
ídem  Ídem 


Para  las  fuerzas  que  tomaron  parte 
en  el  combate  sostenido  contra  los| 
sublevados  en  la  población 


Para  la  guarnición  y  fuerzas  que 
restablecieron  el  orden 


Para  las  fuerzas  de  persecución. 


ídem  Ídem 

ídem  Ídem 

Para  las  fuerzas  que  tomaron  parte. 

ídem  Ídem 


14 


9 
10 
15 

1 

7 
2 

11 
11 
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MoTÍnientos  repablÍMBos 


Distritos  de  Andaln- 
lacia  V  Granada,  / 
1873...: 


TIEMPO  QUE  HAN  TENIDO  DE  DURACIÓN 

Las  tropas  que  existían  en  estos  Dis 
tritos  se  considerarán  en  campaña, 
para  aplicarles  los  beneficios  co 
rrespondientes  á  operaciones  ó 
guarniciones  del  teatro  permanen- 
te de  la  ífuerra,  desde  el  12  de  Fe- 
brero de  1873  al  23  de  Septiembre 
del  mismo  año 

La  guarnición  de  la  plaza  de  Alme- 
ría se  considerará  en  campaña 
hasta  el  12  de  Enero  de  1874 


Distrito  de  Valencia, 
1873 


Las  tropas  que  existían  en  este  Dis 
trito  se  considerarán  en  campaña, 
para  aplicarles  los  beneficios  co- 
rrespondientes   á    operaciones 
guarniciones,  desde  el  12  de  Julio 
de  1873  al  12  de  Enero  de  1874. . . 


Sucosos  de  Sans  y  I  Para  las  tropas  que  tomaron  parte 

Sarria,    Enero  de  <  ,  ,     ^ 

1874 (      en  el  combate 


IdemenVailadoiid,  |  Para  la  guarnición  y  fuerzas  envia 
ítíe^n I       das  para  restablecer  el  orden  — 


^'^idTnf."..^.^.^.^.'!^:  !  ídem  Ídem. 


11 


11 


41 
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101.  Décimo  tercio. — Servicios  en  Fernando  Póo. — 
Corresponde  también  el  abono  de  doble  tiempo,  á  los 
Jefes,  Oficiales  y  Clases  de  todos  los  Cuerpos  de  la 
Armada,  y  a  los  individuos  de  tropa  y  marinería  que 
hayan  prestado  ó  presten  servicios  en  aquella  colonia, 
4  contar  desde  el  dia  del  embarque,  hasta  el  de  llegada 
á  puerto  Español. 

Reales  órdenes  de  14  de  Mayo  de  1878  y  3  de  Febrero  de 
1879. 

102.  Décimo  cuarto. —  Viaje  de  la  Corbeta  <í África». 
— Igualmente  tienen  derecho  á  este  mismo  abono  los 
individuos  de  la  dotación  del  expresado  buque,  por  su 
viaje  desde  Cádiz  á  Fernando  Póo  y  Montevideo. 

R.  O.  de  14  de  Febrero  de  1884. 

103.  Décimo  quinto. — Insurrección  cantonal  de  Car- 
tagena,— La  Real  Orden  de  7  de  Septiembre  de  1885, 
declaró  aplicables  á  los  Cuerpos  de  la  Armada  las  dis- 
posiciones sobre  abonos  de  esta  campaña  contenidas  en 
la  Ley  de  11  de  Enero  de  1877,  t^nto  por  los  servicios 
prestados  á  bordo  de  los  buques  de  la  Escuadra,  como 
en  destinos  de  tierra  ó  en  concurrencia  con  el  Ejército 

.sitiador. 

104.  Décimo  sexto. — Campaña  de  Melilla, — Se  con- 
cede á  los  militares  de  todas  clases  que  han  formado 
parte  del  Ejército  de  operaciones  de  África  y  de  la  Co- 
mandancia General  de  Melillá,  á  las  dotaciones  de  los 
buques  sobre  aquellas  costas,  como  á  las  demás  fuerzas 
de  Marina  que  prestaron  sus  servicios  en  tierra,  el  abo- 
no del  doblo  tiempo  que  hubieran  permanecido  en  aquel 
territorio  ó  pertenecido  á  dichas  fuerzas  navales,  para 
optar  á  los  beneficios  do  retiro,  premios  do  constancia  y 
cruces  de  San  Hermenegildo;  en  la  inteligencia  do  quo 
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los  individuos  de  marinería,  tropa  y  demás  clases  que 
no  tengan  opción  á  premios  de  constancia,  se  les  reba- 
jará dicho  tiempo  del  que  les  corresponda  permanecer 
en  situación  de  reserva. 

Artículo  1.^  de  los  Reales  Decretos  de  Guerra  y  Marina  de 
56  de  Abril  de  1894. 

Los  heridos  y  contusos  graves  tendrán  derecho  al 
abono  del  doble  tiempo  que  hayan  pertenecido  á  dicho 
Ejército  ó  á  las  fuerzas  navales  y  además  al  que  hayan 
invertido  en  su  completa  curación,  cualquiera  que  sea 
el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar. 

Articulo  2."  Ídem  idem. 

El  doble  tiempo  de  campaña  se  empieza  á  contar  des- 
de el  2  de  Octubre  de  1893,  en  que  dieron  principio  las 
hostilidades,  á  los  que  en  aquella  fecha  se  encontraban 
en  Melilla  y  sus  aguas  prestando  servicios,  y  á  los  de- 
más desde  el  dia  en  que  i)resentándose  en  la  costa  del 
Riff,  empezaron  á  prestar  auxilio  moral  ó  material  á  la 

plaza. 

Artículo  3.**  de  los  Reales  Decretos  citados  y  R.  O.  de  13 
de  Junio  de  1894. 

105.  Décimo  séptimo.  ~  Querrás  de  Cuha  y  Filipi- 
nas,— El  tiempo  servido  en  operaciones  por  los  milita- 
res de  todas  clases,  pertenecientes  á  los  Ejércitos  de  Cu- 
ba y  de  Filipinas  y  marina,  se  les  abonará  doble  para 
optar  á  los  beneficios  de  retiro,  premios  de  constancia 
y  cruces  de  San  Hermenegildo,  siempre  que  hayan 
estado  presentes  en  ellos, por  lo  menos  dos  meses  y  asis- 
tido á  dos  ó  más  acciones  de  guerra. 

A  los  individuos  de  tropa  que  no  disfruten  premios 

do  constancia,  se  les  rebajará  dicho  tiempo  del  que  les 

corresponda  permanecer  en  situación  de  reserva. 

Artículo  1.*^  del  R.  D.  de  Gberrá  de  IP  de  Septiembre  de 
1897. 
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El  abono  del  doble  tiempo  de  campaña  expresado,  se 
acreditará  igualmente,en  cuanto  les  sea  aplicable,  4  los 
individuos  de  los  Cuerpos  de  voluntarios,  milicias  y 
demás  fuerzas  movilizadas  que  hayan  permanecido,  á 
lo  menos,  dos  meses  en  las  columnas  activas  de  opera- 
ciones y  asistido  á  dos  ó  más  hechos  de  armas. 

Artículo  2.^  del  R.  D.  citado. 

Se  abonará  también  en  iguales  condiciones  y  páralos 
mismos  efectos,  la  mitad  del  tiempo  servido  durante  la 
campaña  en  las  guarniciones  del  teatro  permanente  de 
la  guerra. 

Artículo  3.**  del  R.  D.  citado. 

Los  heridos  y  contusos  graves  en  acción  de  guerra, 
tendrán  en  todo  caso  derecho  al  abono  por  entero  del 
tiempo  que  hayan  permanecido  en  campaña,  y  además 
el  que  hayan  invertido  en  su  completa  curación,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  en  que  ésta  haya  tenido  lugar. 

Artículo  4.®  del  R.  D.  citado. 

A  los  enfermos  por  consecuencia  de  las  fatigas  de  la 
campaña,  ó  de  dolencias  propias  de  aquellos  climas,  que 
hubiesen  continuado  curándose  en  el  teatro  de  la  gue- 
rra, se  les  considerará,  para  los  efectos  del  abono  de  la 
mitad  de  tiempo  servido  en  campaña,  como  pertene- 
cientes á  la  guarnición  del  punto  donde  hubiesen  estra- 
do atendiendo  á  su  restablecimiento. 

Artículo  5.®  del  R.  D.  citado. 

El  tiempo  de  permanencia  y  los  servicios  prestados 
indistintamente  en  cualquiera  de  los  dos  Ejércitos  y 
Marina  de  operaciones,  durante  las  actuales  campañas, 
puede  computarse  para  los  beneficios  del  abono  de 
tiempo  que  se  expresa  anteriormente. 

Artículo  6.**  del  R.  D.  citado. 
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Se  considerará  como  tiempo  abonable  desde  el  24  de 
Febrero  de  1895,  respecto  á  la  campaña  de  Cuba,  y  des- 
de el  25  de  Agosto  de  1896,  en  cuanto  á  la  de  Filipinas, 
hasta  la  fecha  en  que  se  don  por  terminadas. 

Artículo  7.*^  del  R.  D.  citado. 

MITAD    DEL    TIKMPO 

106.  Pbimebo. — Guerra  de  Afrka, — En  cuanto  á  las 
condiciones  necesarias  para  optar  al  abono  de  la  mitad 
del  tiempo  correspondiente  á  este  concepto,  véase  lo 
que  sobre  el  particular  dejamos  expuesto  en  el  punto 
7.**  al  tratar  del  doble  tiempo  abonable  por  esta  cam- 
paña. , 

Segundo. — Campaña  del  Pacífico,^-'PeLTei  determinar 
las  necesarias  condiciones  que  han  de  concurrir  en  los 
interesados  para  que  proceda  el  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  por  razón  de  esta  campaña,  remitimos  á  nues- 
tros lectores  á  lo  que  en  el  punto  10.**,  acerca  del  abono 
del  doble  tiempo,  dejamos  consignado  para  el  concepto 
indicadt)  en  este  epígrafe. 

Tercero.  —  Campaña   Carlista.  —  Corresponde   este 
abono: 

1.^  A  los  que  hayan  pertenecido  á  guarniciones  del 
territorio,  teatro  permanente  de  las  campañas  carlistas, 
bajo  las  condiciones  de  dos  meses  de  permanencia  en 
ellas,  y  haber  asistido  á  dos  acciones  de  guerra,  ó  hu- 
biesen sido  atacados  ó  bloqueados  en  dichas  guarni- 
ciones. 

2.**  A  los  enfermos  por  consecuencia  de  las  fatigas 
de  la  guerra,  por  considerarlos  como  presentes  en  las 
guarniciones   durante  su  restablecimiento;   haciéndose 
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en  consecuencia  por  mitad  el  abono  que  les  correspon- 
da del  tiempo  de  enfermos,  si  antes  ó  después  han  sa- 
tisfecho á  las  condiciones  de  haber  asistido  á  dos  accio- 
nes de  guerra,  y  en  total  han  completado,  contando  el 
tiempo  de  curación,  dos  meses  de  campaña. 

Cuarto. — Campañas  dé  Cuba  en  sus  dos  periodos  ¡nstt' 
rreccionales. — Se  acreditará  el  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  servido  en  campaña,  á  los  individuos  que  du- 
rante ésta  pertenecieron  á  las  guarniciones  del  territo- 
rio permanente  de  la  guerra. 

En  Marina  son  condiciones  para  optar  á  esta  ventaja, 
haber  permanecido  en  buques  que  estuvieron  en  los 
puertos  comprendidos  en  la  casilla  segunda  del  cuadro 
anexo  á  la  Real  Orden  de  •  Guerra  de  19  de  Abril  de 
1883  que  dejamos  expuesto,  el  mismo  periodo  de  tiem- 
po de  dos  meses,  y  además  haber  asistido  á  dos  acciones 
de  guerra  ó  haberse  hallado  bloqueados  y  atacados  en 
los  expresados  buques,  en  cuyo  caso,  la  concurrencia  á 
tal  hecho  de  armas,  suplirá  las  dos  acciones  campales 
para  los  que  cuenten  dos  meses  de  permanencia  en  los 
puertos  que  hayan  sostenido  el  ataque  ó  bloqueo*.  Para 
los  efectos  de  estos  abonos,  se  entenderá  por  guarnición 
todo  el  personal  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada 
que  se  encontraran  dentro  del  buque,  y  el  plazo  de  dos 
meses  en  marina,  podrá  completarse,  no  solo  por  el 
tiempo  que  estuvieron  los  buques  en  la  plaza  bloquea- 
da, sino  sumando  el  que  estuvieron  en  comisiones  acti- 
vas, así  como  el  tiempo  que  dichos  buques  cruzaron 
por  otras  costas  del  mar  de  las  Antillas  apresando  ene- 
migos ó  aislando  sus  recursos. 

Regla  2.*  de  la  R.  O.  del  Ministerio  de  Marina  de  19  de 
Enero  de  1884. 
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A  los  enfermos  por  consecuencia  de  la  campaña  y 
por  dolencias  propias  del  pais  que  hubiesen  continuado 
curándose  en  el  teatro  permanente  de  la  guerra,  justi- 
ficada debidamente  esta  circunstancia,  se  les  conside- 
rará durante  el  tiempo  que  han  estado  atendiendo  á  su 
restablecimiento,  como  si  hubiesen  pertenecido  á  la 
guarnición  del  mismo  punto;  haciéndoles,  en  conse- 
cuencia, por  mitad,  el  abono  que  les  corresponda  por 
dicho  tiempo,  si  antes  ó  después  han  satisfecho  las  con- 
diciones de  asistencia  á  dos  acciones  de  guerra,  y  en 
total  han  completado,  contando  el  tiempo  que  han  em- 
pleado en  su  curación,  los  dos  meses  de  campaña. 

Regla  6.*  de  la  expresada  Real  Orden. 

Las  licencias  ó  comisiones  que  con  cualquier  motivo 
hayan  tenido  los  individuos  de  todos  los  cuerpos  de  la 
Armada,  separados  de  sus  buques  ó  puestos  de  guerra, 
les  privará  del  abono  de  tiempo  durante  unas  y  otras, 
sin  más  excepción  que  las  establecidas  en  las  reglas 
4.*  y  5.*  en  favor  de  los  heridos  y  de  los  enfermos  por 
consecuencia  de  las  fatigas  de  la  campaña  y  de  las  do- 
lencias propias  del  país,  siempre  que  dichos  enfermos 
hubiesen  atendido  á  su  curación  en  el  teatro  permanen- 
te de  la  guerra. 

Regla  7  *  de  la  Real  Orden  citada. 

107.  QviSTO.— Sucesos  cantonales  de  San  Fernando  y 
Cádiz. — También  corresponde  el  expresado  abono  desde 
el  12  de  Febrero  hasta  el  23  de  Septiembre,  á  todas  las 
fuerzas  del  Departamento  de  Cádiz,  que  durante  esa 
época  permanecieron  en  él,  y  contribuyeron  á  la  defen- 
sa del  Arsenal  de  la  Carraca,  sitiado  por  los  insurrec- 
tos cantonales. 

R^al  Orden  de  23  de  Noviembre  de  1878. 
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108.  Sexto. — Cuerpo  de  Carabineros.— -Se  considera- 
rá como  de  abono  para  cruces  de  San  Hermenegildo, 
premios  de  constancia  y  retiros,  la  mitad  del  tiempo 
que  sirvan  en  las  Comandancias  de  Algeciras  y  Este- 
pona,  los  Jefes,  Oficiales,  Clases  é  individuos  de  tropa 
de  este  Cuerpo,  después  de  contar  dos  afios  consecutivos 
de  residencia,  y  para  cuyo  plazo  servirá  el  periodo  quo 
en  el  día  de  la  fecha  lleven  los  que  á  ellas  pertenecen. 

Articulo  único  de  la  Ley  de  22  de  Julio  de  1895,  Gaceta  del 
24  del  mismo. 

CrARTA    PARTE    DEL    TIEMPO 

109.  lies  corresponde  este  abono  4  los  Jefes,  Oficia- 
les, clases  y  demás  individuos  de  todos  los  cuerpos  de 
la  Armada,  que  atendida  á  la  índole  especial  de  sus 
respectivos  servicios,  no  pudieron  llenar  los  requisitos 
exigibles  para  optar  al  abono  de  doble  tiempo  y  mitad 
de  campaña,  cuyas  condiciones  y  circunstancias  deja- 
mos expuesto  y  consignado  en  el  epígrafe  correspon- 
diente, durante  el  primer  periodo  insuiTeccional  de  la 
Isla  de  Cuba,  y  sin  embargo  estuvieron  presentes  en 
los  buques  de  la  Escuadra  de  operaciones  en  dicha 

Isla. 

Regla  a*  de  la  R.  O.  citada. 

Con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  reclamaciones  y 
consultas,  por  lo  que  respecta  á  la  aplicación  á  los  abo- 
nos que  correspondan  á  los  Generales,  Jefes,  Oficiales 
y  demás  clases  que  hayan  pertenecido  á  las  fuerzas 
navales  del  Apostadero  de  la  Habana  en  alguno  de  los 
dos  periodos  insurreccionales,  y  sirvan  actualmente  en 
la  Península,  Filipinas,  Puerto-Rico  ó  cualquier  otro 
punto,  así   como  para  los  que  hayan  pasado  á  la  situa- 
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ción  de  retirados,  se  observará  el  procedimiento  si- 
goiente: 

Los  Oficiales  Generales  que  se  hallen  en  cualquier 
otro  plinto,  que  no  tengan  acreditado  el  abono  que  les 
corresponda,  solicitarán  se  les  consigne  la  parte  á  que 
tienen  derecho,  á  fin  de  que  por  el  Ministerio  se  proce- 
da á  lo  que  haya  lugar. 

La  Sección  del  personal,  por  sí  ó  á  petición  de  parte, 
según  los  casos,  hará  efectivo  el  abono  respectivo  en 
las  hojas  de  servicio  de  los  interesados,  con  la  claridad 
y  precisión  convenientes. 

Los  Jefes  de  los  Cuerpos  Subalternos  de  la  Armada, 
harán  efectivos  los  mismos  abonos  en  las  hojas  de  ser- 
vicio ó  hechos,  y  libretas  de  los  individuos  de  esas 
clases,  en  que  se  comprueben  que  tienen  esos  de- 
rechos. 

Los  Jefes  y  Oficiales  retirados,  así  como  las  demás 
clases  retiradas  á  quienes  falte  algún  abono  de  los  es- 
tablecidos, bien  por  haberse  dejado  de  hacer,  bien  por 
deducciones  verificadas  al  examinar  sus  hojas  de  servi- 
cio, podrán  impetrar  la  revisión  de  sus  expedientes  por 
conducto  de  las  autoridades  respectivas. 

Regla  9*  de  la  R.  O.  citada. 

Todas  las  acciones  de  guerra  ocurridas  en  los  perio- 
dos citados,  darán  derecho  á  disfrutar  de  los  beneficios 
establecidos. 

En  las  fuerzas  navales  se  estimará  como  acción  de 
guerra,  además  de  los  tres  casos  que  señala  la  Keal 
Orden  circular  de  Guerra  de  19  de  Abril  de  1883,  la 
aprehensión  y  captura  de  buques  con  insurrectos  y  ar- 
mamentos para  los  mismos. 

Regla  12  de  la  R.  O.  citada. 

44 
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A  los  militares  que  pasen  á  las  carreras  civiles,  se 
les  contará  en  ollas  los  abonos  de  campaña  á  que  por 
otros  conceptos  les  corresponda  por  su  anterior  empleo 
ó  destino,  con  tal  que  cuenten  veinticinco  años  de  ser- 
vicios efectivos:  entendiéndose  que  estos  abonos  no 
pueden  exceder  de  seis  años  en  su  totalidad. 

Disposición  8.%  art.  26  de  la  Ley  de  26  de  Mayo  de  1835, 
art.  6.**  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 
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CAPÍTULO  QUINTO 

110.  Haber  de  retiro  de  las  clases  que  lo  disfrutan.— 111.  Es- 
cala progresiva. — 112.  Aumento  del  haber  por  años  de 
servicio. — 113.  Individuos  sin  equiparación  militar. — 114. 
Sueldos  reguladores. — 116.  Retiros  por  leyes  especiales: 
inutilizados  en  accidentes  del  servicio. — 116.  Pérdida  total 
de  la  vista  ó  de  un  miembro,  en  acción  de  guerra  ó  en  ope- 
raciones de  campaña.— 117.  Inutilidad  absoluta  por  heri- 
das en  campaña. — 118.  Atacados  de  demencia  por  heridas 
ó  golpes  en  campaña. — 119.  Maquinistas  subalternos. — 120. 
Condestables.— 121.  Contramaestres.— 122.  Practicantes. — 
123.  Auxiliares  de  oficinas. — 124.  Buzos. — 125.  Cabos 
de  mar  de  Puertos.— 126.  Prácticos  de  costas.— 127.  Em- 
pleados de  Presidios. — 128.  Maestranza  permanente  y  even- 
tual.— ^"129.  Maestranza  embarcada. — 130.  Maestres  de  ví- 
veres.— 131.  Oiiciales  de  mar  de  sueldo  temporal. — 132. 
Clases  de  tropa. — 133.  Inutilizados  por  accidentes  del 
servicio  ó  en  operaciones  de  campaña. — 134.    Inutilizados 

Sor  heridas  recibidas  en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones 
e  campaña. — 135.    Individuos  de  marinería,  inutilizados 
en  los  expresados  casos. 

110.  Haber  de  retiro  de  los  Jefes  y  Oficiales  efectivos  y 
graduados  y  délas  clases  que  lo  disfrutan. — Como  deja- 
mos dichoj  la  legislación  vigente  aplicable  á  los  retiros 
que  no  obedezcan  á  las  causas  de  imposibilidad  física 
^or  consecuencia  de  campaña  ó  funciones  de  guerra  ó 
on  faenas  del  servicio,  es  la  Ley  promulgada  en  2  de 
Julio  de  1865,  dictada  para  Guerra,  y  la  Instrucción  de 
13  de  Julio  del  mismo  año,  circulada  por  dicho  Minis- 
terio, cuyas  disposiciones  rigen  en  la  actualidad  on 
Marina. 
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El  haber  de  retiro  es  igual  para  los  Jerfes  y  Oficiales 
de  la  Armada  y  vías  respectivas  clases  del  Ejército  en 
el  arma  de  Infantería,  así  como  para  los  de  los  Cuerpos 
Militares  ó  político  militares. 

Articulo  2."  R.  D.  de  30  de  Noviembre  de  186G,  extensivo 
á  Marina  por  el  de  18  de  Enero  siguiente. 

111.  Escata  progresiva. — Como  hemos  visto,  el  dere- 
cho al  haber  de  retiro  se  adquiere,  á  excepción  de  los 
casos  expresados  de  inutilidad  en  campaña  ó  en  faenas 
del  servicio,  cuando  se  han  cumplido  veinte  años  efec- 
tivos, con  exclusión  de  todo  abono. 

A  dicho  tiempo  corresponden  treinta  céntimos  del 
sueldo  regulador,  que  es  el  mínimum  que  puede  obte- 
nerse, aumentando  después  en  la  proporción  que  de- 
muestra la  siguiente  escala  progresiva: 


AÑOS  DE   SERVICIOS 

Contésimafl  partes 

del 
sueldo  rotulador 

30 
40 
GO 
60 
72 
78 
84 
90 

A  los  20  años,  mínimum .... 
»     »    25      »       

»     »    30      »       

»     »    -U      »       

y>       »     32       »         

»     »    33      »       

>     »    34      »       i 

>     »    35      >       máximo 

ArticuJo  2.°  de  la  citada  Ley  de  2  de  Julio  de  1865. 

Su  análisis. — Analizando  la  anterior  escala  gradual, 
se  observa  en  ella  la  siguiente  ley: 

Primera. — Que  desde  los  veinte  años  de  servicios, 
hasta  los  treinta,  el  haber  j)asivo  aumenta  cada  cinco 
años. 
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Segunda. — A  los  treinta  afios,  el  haber  de  retiro  es 
duplo  del  señalado  al  tiempo  mínimum  de  veinte  años. 

Teecera. — Que  desde  los  treinta  en  adelante,  va  au- 
mentando por  cada  año  seis  centésimas  partes  del  sueK 
do  regulador,  hasta  llegar  al  máximo,  á  los  treinta  y 
cinco  años. 

Cuarta. — El  mínimum  y  el  máxirho  del  haber  del 
retiro  están  en  razón  de  1:  íJ. 

112.  Aumento  del  haber  pasivo  por  años  de  servicios,^ 
Los  Jefes  y  Capitanes  de  los  Cuerpos  Militares  que  se 
retiren  con  doce  años  de  efectivos  servicios  en  sus  em- 
])leos,  los  Tenientes  con  diez  y  los  Alféreces  con  ocho, 
gozan  de  un  aumento  de  diez  centésimas  partes  sobre  el 
haber  pasivo  que  por  clasificación  les  correspondan, 
según  tarifa. 

Artículo  4.°  de  la  citada  Ley. 

üicho  aumento  no  corresponde,  sin  embargo,  á  los 
individuos  de  los  cuerpos  auxiliares  ni  de  los  político 
militares,  según  se  dispuso  con   posterioridad  á  la  ley. 

Articulo  2.*"  R.  D.  de  Guerra  de  30  de  Noviembre  de  1866. 

113.  Indiiúduos  sin  equiparación  militar,— hos  que 
no  tengan  asimilación  á  empleo  militar,  obtienen  el  re- 
tiro correspondiente  al  sueldo  que  disfrutaren  y  á  sus 
años  de  servicios,  en  la  proporción  establecida  en  la 
escala  progresiva  citada. 

Artículo  2.**  de  la  Ley  de  2  de  Julio  de  1865. 

114.  Sueldo  regulador. — Siempre  y  en. todos  los  casos 
debe  entenderse  que  el  sueldo  regulador  para  retiro 
de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada,  es  el 
señalado  á  los  del  arma  de  Infantería  de  Línea. 

Regla  l.*de  la  Instrucción  de  13  de  Julio  de  1865. 

Para  señalamiento  de  haber  de  retiro. sirve  de  regu- 
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lador  el  sueldo  del  último  empleo  servido  en  propiedad 
por  espacio  de  dos  años. 

Los  que  no  reúnan  esta  condición,  obtienen  el  retiro 
correspondiente  al  sueldo  del  empleo  inmediato  an- 
terior. 

Se  exceptúan: 

Primero. — Los  Jefes  y  Oficiales,  que  obtengan  el 
retiro  forzoso  por  edad,  en  cuya  circunstancia  optan  al 
correspondiente  al  sueldo  de  su  empleo,  aun  cuando  no 
cuenten  los  dos  años  de  efectividad. 

Segundo. — Los  Alféreces  en  todos  los  casos. 

Cuando  los  sueldos  sufren  alteración,  el  sueldo  re- 
gulador es  el  mayor  que  se  haya  disfrutado  en  la  clase, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  haya  estado  el  inte- 
resado en  posesión  de  dicho  mayor  sueldo,  con  tal  de 
contar  en  la  misma  clase  dos  años. 

Los  que  obtengan  empleos  supernumerarios,  obtie- 
nen el  haber  del  retiro  regulado  por  el  sueldo  de  dicho 
empleo  supernumerario,  siempre  que  cuenten  dos  años 
en  su  posesión. 

Reales  órdenes  de  3  de  Septiembre  de  1842,  25  de  Octubre 
de  1843,  15  de  Noviembre  de  1846  y  2  de  Septiembre  de  1847. 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada  que 
sirven  ó  hayan  servido  destinos  políticos  militares, 
tienen  derecho  al  haber  pasivo  por  el  mayor  sueldo 
que  en  los  destinos  hubieren  disfrutado. 

Orden  de  20  de  Abril  de  1869,  expedida  por  Guerra. 

Los  empleos  sin  sueldo  ni  antigüedad  se  entienden 
puramente  honoríficos:  por  lo  tanto,  los  que  en  pose- 
sión de  ellos  soliciten  el  retiro,  les  sirve  de  regulador 
el  del  empleo  anterior  que  hayan  ejercido  durante  dos 
años. 

Real  Orden  de  29  de  Diciembre  de  1862. 
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115.  Retiros  'por  leyes  especiales:  inutilizados  en  faenas 
del  servicio  por  accidentes  fortuitos  y  justificados, — Los  Je- 
fes y  Oficiales  efectivos  y  graduados,  absoluta  y  visible- 
mente inutilizados  en  faenas  del  servicio,  por  acciden- 
te fortuito  y  justificado  inmediatamente  después  del 
suceso,  adquieren  el  derecho  al  haber  de  retiro  próxi- 
mo mayor  al  que  por  sus  años  de  servicios  les  corres- 
pondan. 

Los  aspirantes  por  esta  causa  deben  quedar  de  ob- 
servación durante  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de 
un  año,  para  obtener  el  retiro  con  dichas  condiciones, 
en  el  caso  de  que  la  inutilidad  fuese  aparentemente 
dudosa. 

116.  Pé^'dida  total  de  la  vista  ó  un  miembro,  en  ac- 
ción de  guerra  ó  en  operaciones  de  campaña, — A  los  Jefes 
y  Oficiales  efectivos  y  graduados,  que  por  consecuen- 
cia de  acciones  de  gueri*a  6  en  operaciones  de  campaña 
quedasen  inutilizados  con  pérdida  de  la  vista  ó  un 
miembro,  les  corresponde,  cualquiera  que  sea  el  núme- 
ro de  años  de  servicios,  los  señalamientos  de  haber  pa- 
sivo consignados  en  la  tarifa  1.*  de  la  Ley  de  8  de  Julio 
de  1860,  al  tenor  siguiente: 

CLASES  Pesetas  sánales 

Coronel 8000 

Teniente  Coronel 6250 

Comandante 55(X) 

Capitán 3760 

Primer  Teniente 2300 

Segundo  Teniente 1950 

Como  en  Marina  hay  otras  clases  que  no  tienen  asi- 
milación  con  las   militares   desiernadas  en  la  anterior 
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tarifa,  y  que  al  mismo  tiempo  no  pueden  considerarse 
tampoco  como  civiles,  se  lAandó  aplicar  la  Ley  de  27 
de  Julio  de  1866,  que  solo  comprendía  á  los  inutiliza- 
dos en  la  campaña  del  Pacífico,  cuyos  señalamientos 
son: 

CLASES  I**»?- 
anuales 

Guardias  Marinas  de  1.* 922*50 

Guardias  Marinas  de  2.*^ 737*50 

Primeros  y  segundos  Pilotos  haciendo  el 

servicio  de  Oficiales 2000 

Primer  Capellán : 3000 

Segundo  Capellán 2250 

Real  Orden  de  12  de  Mayo  de  1874. 

117.  Inutilidad  absoluta  por  heridas  recibidas  en  cam- 
paña.— A  los  Jefes  y  Oficiales  efectivos  y  graduados, 
que  obtengan  el  retiro  por  inutilidad,  á  consecuencia 
de  heridas  recibidas  en  campaña,  y  quedasen  totalmen- 
te inútiles  para  continuar  en  el  servicio  activo,  se  les 
señalará,  como  haber  pasivo,  el  sueldo  por  entero  del 
empleo  en  que  quedaron  inutilizados. 

Artículo  I.""  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

118.  Atacados  de  demencia. — El  mismo  derecho  asis- 
te á  los  expresados  individuos  atacados  de  demencia, 
siempre  que  la  enfermedad  provenga  do  heridas  reci- 
bidas en  función  de  guerra  ó  de  golpes  en  faenas  del 
servicio,  previa  la  oportuna  información  sumarial. 

Ley  de  28  de  Agosto  de  1841  y  regla  6.*  de  la  R.  O.  de  22 
de  Diciembre  de  1858. 

119.  Maquinistas  Subalternos. — A  los  individuos  de 
esta  clase,  les  son  aplicables  las  prescripciones  de  la 
Ley  de  retiro  de  2  de  Julio  de  1865,  para  la  regulación 
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de  sus  derechos  pasivos,  por  afios  de  servicios  y  por 
inutilidad  adquirida  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
mientras  tanto  no  sea  aprobado  y  rija  el  proyecto  de 
ley  que  sobre  el  particular  ha  de  presentarse  á  las  Cor- 
tes oportunamente. 

Real  Orden  de  13  de  Enero  de  1880. 

A  los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña  queda- 
ran totalmente  inútiles  para  continuar  en  el  servicio, 
les  son  aplicables  los  beneficios  de  la  Ley  de  8  de 
Julio  de  1860. 

Real  Orden  de  21  de  Enero  de  1873. 

Los  que  pierdan  totalmente  la  vista  ó  un  miembro 
en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones  de  campaña, 
tienen  derecho  á  los  haberes  de  retiro  que  expresa  la 
tarifa  número  1,  unida  á  la  expresada  Ley. 

Reales  órdenes  de  21  de  Enero  de  1873  y  12  de  Mayo  de 
1874. 

120.  Condestables. — Como  los  Condestables  forman 
un  cuerpo  de  carácter  permanente,  y  por  lo  tanto  no 
perciben  premios  de  constancia  ni  de  reenganche,  go- 
zarán sus  individuos  de  las  ventajas  que  á  los  demás 
cuerpos  del  Estado  concede  la  Ley  de  retiros  de  3  de 
Julio  de  1865. 

Este  precepto  será  modificado  en  su  dia,  cuando  las 
Cortes  voten  la  Ley  anunciada  sobre  este  punto,  y  en 
la  forma  que  ésta  establezca,  quedando  entre  tanto  los 
Condestables  para  este  objeto,  en  las  mismas  condicio- 
nes en  que  hoy  se  halla  el  Cuerpo  de  Maquinistas  do 
la  Armada. 

Artículo  258  del  Reglamento  aprobado  por  R.  D.  de  20  de 
Enero  de  1886. 

Los   Condestables  que  en   acción  de  guerra,  faenas 

del  servicio  ó  accidentes   fortuitos  del   mismo,  uno  y 
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otro  extremo  debidamente  justificado,  se  inutilicen 
para  continuar  en  él  y  aún  para  ser  aplicado  al  de  Ar- 
senales, tendrán  opción  á  los  haberes  pasivos  otorgados 
por  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  en  tanto  que  para 
estos  casos  y  por  la  Ley  antes  citada,  no  se  determine 
de  un  modo  concreto. 
Artículo  259  del  Reglamento  citado. 

121.  Contramaestres. — Como  los  Contramaestres  for- 
man un  cuerpo  de  carácter  permanente,  y  por  lo  tanto 
no  perciben  premios  de  constancia  ni  de  reenganche, 
gozarán  de  las  ventajas  que  á  los  demás  Cuerpos  del 
Estado  concede  la  Ley  de  retiros  de  2  de  Julio  de  1866. 

Este  precepto  será  modificado  en  su  dia,  cuando  las 
Cortes  voten  la  Ley  que  sobre  este  plinto  está  anun- 
ciada, y  en  la  forma  que  ésta  establezca;  sirviendo  en- 
tre tanto  como  legislación  interina  para  los  Contra- 
maestres, la  que  se  halla  hoy  vigente  y  se  aplica  al 
Cuerpo  de  Maquinistas  en  materias  de  derechos  pa- 
sivos. 

Artículo  143  del  Reglamento  aprobado  por  R.  D.  de  20  de 
Enero  de  1886. 

Los  Contramaestres  que  en  acción  do  guerra,  faenas 
del  servicio  ó  accidentes  fortuitos  del  mismo,  uno  y 
otro  extremo  debidamente  justificado,  se  inutilicen 
para  continuar  en  él,  y  aún  para  ser  aplicado  al  de  Ar- 
senales, tendrán  opción  á  los  derechos  que  la  vigente 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860  les  conceda,  en  tanto  que 
por  la  Ley  antes  citada  y  que  se  promulgue  al  efecto, 
no  se  determine  de  un  modo  concreto  para  estos  casos. 

Artículo  144  del  citado  Reglamento. 

122.  Practicantes, — Como  los  Practicantes  forman 
un  Cuerpo  de  carácter   permanente  y  por  lo  tanto   no 
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perciben  premios  de  constancia  ni  de  reenganche,  los 
individuos  que  lo  forman  gozarán  de  las  ventajas  que 
á  los  demás  Cuerpos  del  Estado  otorga  la  vigente  Ley 
de  retiros  de  2  de  Julio  de  1885,  hasta  tanto  que  las 
Cortes  voten  la  ley  anunciada,  quedan^  entre  tanto 
los  Practicantes  para  este  objeto  en  las  mismas  condi- 
ciones en  que   hoj'^  se  halla  el  Cuerpo  de  Maquinistas 

de  la  Armada. 

Artículo  84  del  Reglamento  del  Cuerpo,  aprobado  por  Keal 
Decreto  de  20  de  Enero  de  188íj. 

123.  Cuerpo  de  Auxiliares  de  Oficinas  de  Marina. — 
Los  individuos  del  Cuerpo  de  Auxiliares  de  las  Ofici- 
nas de  Marina,  disfrutarán  los  derechos  pasivos  conce- 
didos oque  en  adelante  se  concedan  con  arreglo  á  lo 
que  dispone  el  artículo  15  de  la  Ley  de  Presupuestos 
de  25  de  Junio  de  1864. 

Los  que  pasen  á  situación  de  retirado,  tendrán  los 

derechos  que  se  consignan  en  la  Ley  de  retiros  de  2  de 

Julio  de  1865. 

Acordada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en 
pleno,  aprobada  por  R.  O.  de  30  de  Junio  de  1897,  en  expedien- 
te de  mejora  de  retiro  del  Auxiliar  de  las  Oficinas  del  Minis- 
terio de  Marina  D.  Roque  González  Vedia. 

124.  Buzos. — Los  buzos,  cuando  por  inutilidad  física 
natural  no  pueden  continuar  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, tienen  derecho  á  haber  de  retiro,  con  arreglo  á 
su  clase  y  años  de  servicios,  en  la  siguiente  proporción: 

^  Partos 

AÑOS  DE  SERVICIOS  del  sueldo 

A  los  20  anos  cumplidos 4/20 

»    »    25     »  »  6/20 

»    »    30     »  ^  8/20 

»    :«^    35     »  »  11/20 

>    »    40     >>  *  16/20 

Artículo  15  del  R.  D.  de  24  de  Octubre  de  1828. 
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Los  buzos  que  en  cualquier  periodo  de  sus  servicios 
se  inutilicen  absolutamente  por  golpes  recibidos  en  el 
desempeño  de  sus  peculiares  deberes  en  los  Arsenales 
ó  buques,  en  naufragios  ú  otros  accidentes  semejantes, 
quedando  imposibilitados  de  continuar  sirviendo,  dis- 
frutan como  haber  de  retiro  el  máximo  señalado  á  los 
cuarenta  años  de  servicios. 

Articulo  4.^  del  R.  D.  de  24  de  Octubre  de  1828. 

126.  Cahos  de  mar  de  puertos, — Los  Cabos  de  mar  de 
puerto  de  1.*  y  2.*  clase,  están  considerados  como  se- 
gundos y  terceros  Contramaestres  desde  que  están 
nombrados. 

Real  Orden  de  2  de  Agosto  de  1880. 

Los  indicados  individuos  que  se  vean  obligados  á 
abandonar  el  servicio  por  enfermedad  incurable  ó  in- 
utilidad física,  debidamente  justificada,  tienen  derecho 
á  haber  de  retiro,  concediéndoles  por  este  concepto  el 
premio  en  que  se  hallen  en  posesión,  si  es  uno  de  los 
tres  mayores. 

Igual  sueldo  de  retiro  les  corresponde  al  cumplir  68 
años  de  edad,  aunque  abandonen  voluntariamente  él 
servicio  en  buena  salud. 

126.  Prácticos  de  costas. — Los  prácticos  de  costas,  al 
cumplir  cuarenta  años  de  servicio  efectivo  en  los  bu- 
ques de  la  Armada,  obtienen  como  recompensa  la  gra- 
duación de  Alférez  de  fragata,  con  el  sueldo  anexo  á  la 
efectividad  de  este  empleo,  sirviendo  de  regulador  para 
los  haberes  de  retiro,  cuando  lo  soliciten  ó  se  les  con- 
ceda por  inutilidad  física. 

R.  O.  de  7  de  Junio  de  1879. 

Si  la  inutilización  fuese  por  consecuencia  de  heridas 
recibidas  en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones  de  cam- 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES  PASIVAS  MILITARES  183 


paña,  les  corresponde,  como  á  todos  los  individuos  de  la 
Armada,  los  beneficios  otorgados  por  la  Ley  de  8  de 
Julio  de  1860. 

R.  O.  de  21  de  Enero  de  1873. 

Si  pierden  totalmente  la  vista  ó  un  miembro  por  las 
mismas  causas,  tienen  derecho  al   haber  que  asigna  la 
R.  O.  de  29  de  Enero  de  1868,  considerados  como  terce-' 
ros  Contramaestres. 

127.  Empleados  de  Presidios. — En  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  las  Reales  Ordenes  de  5  de  Diciembre  de  1815 
y  24  de  Agosto  de  1859,  los  Capataces  de  Presidios  ad- 
quirían derecho  al  retiro  por  imposibilidad  física  de 
continuar  sirviendo,  por  ancianidad  ó  achaques  ó  por 
inutilidad  adquirida  en  faenas  del  servicio,  por  golpe  ó 
lesión  grave. 

Los  que  acrediten  haber  cumplido  quince  años  de 
servicios,  tienen  derecho  á  la  torcera  parte  del  sueldo 
que  hubiesen  disfrutado,  y  los  que  cumpliesen  veinte 
años  de  servicios,  optan  á  las  dos  terceras  partes. 

Ahora  bien,  reorganizado  el  servicio  de  penales,  los 
empleados  de  Presidios  forman  hoy  en  Marina  el  perso- 
nal  de  la  Penitenciaria  Naval  Militar^  establecida  en  el 
Arsenal  de  la  Carraca. 

Dicho  personal  lo  constituye: 

ün  Mayor. 

Un  primer  celador. 

Seis  segundos  celadores. 

Estos  individuos  tendrán  los  derechos  pasivos  asig- 
nados á  las  clases  de  Contramaestres,  con  las  cuales 
están  asimilados. 

Artículo  9.^  del  Eeglamento  de  25  de  Abril  de  1896. 
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128.  Maestranza  permunente  y  eventual. — Por  la 
R.  O.  de  4  de  Febrero  de  1880,  se  dispuso  se  hiciera 
extensiva  á  la  Maestranza  permanente  del  Estado,  la 
Ley  vigente  de  retiros  de  2  de  Julio  de  1865. 

Si  el  retiro  obedeciese  á  inutilidad  por  heridas  reci- 
bidas en  función  de  guerra  ó  en  faenas  del  servicio 
por  accidentes  fortuitos,  les  comprende  los  beneficios 
consignados  en  la  tarifa  de  la  R.  O.  de  29  de  Enero  de 
1868,  considerándolos  como  Contramaestres,  con  quie- 
nes están  equiparadas  sus  respectivas  clases. 

Todo  individuo  de  la  Maestranza  eventual  que  so 
inutilice  á  consecuencia  de  golpes  ó  heridas  recibidas 
en  el  mismo,  tiene  derecho  á  solicitar  pensión  de  in- 
válidos, debiendo  acompañar  á  la  solicitud  la  sumaria 
y  demás  documentos  que  acrediten  el  hecho  y  la  in- 
utilidad para  ganarse  la  subsistencia,  circunstancia  que 
debe  constar  probada  en  la  sumaria. 

A  los  individuos  de  Maestranza  que  se  encuentren 
en  este  caso,  les  corresponde  la  mitad  del  jornal  que 
disfrutasen  al  tiempo  de  ocurrir  el  accidente  que  pro- 
duzca la  inutilidad,  regulándose  el  mes  por  veinticua- 
tro dias  laborables. 

Real 68  órdenes  de  22  de  Septiembre  de  1825^  18  de  Marzo 
de  1848,  art.  2.^  y  12  del  Reglamento  de  1.**  de  Enero  de  1806, 
Reales  órdenes  de  22  de  Septiembre  de  1826,  29  de  Julio  de 
1828,  23  de  Septiembre,  de  1837,  20  de  Enero  de  1859,  2  de 
Agosto  de  1861,  artículo  92  del  Reglamento  de  8  de  Marzo 
de  1871. 

Declarado  inútil,  el  individuo  de  maestranza,  se  le 
asigna  con  medio  jornal  á  los  trabajos  del  Arsenal,  pro- 
visionalmente, cesando  en  cuanto  se  declare  si  tiene  ó 
no  derecho  á  inválido. 

Artículo  91  del  Reglamento  de  8  de  Marzo  de  1871. 
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129.     Maestranza    embarcada. — Los    individuos    de 

maestranza  embarcados,  tienen  derecho  á  la  mitad  del 

máximo  jornal  que  hubieren  disfrutado  en  el  Arsenal 

de  su  procedencia. 

Artículo  2.**  y  12  del  Reglamento  de  1."*  de  Enero  de  1806. 
Reales  órdenes  de  23  de  Septiembre  de  1837  y  2  de  Aíjosto  de 
*  1861,  articulo  92  del  Reglamento  de  8  de  Marzo  de  1871. 

Los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña  quedaren 

totalmente  inutilizados  para  continuar  en  el  servicio, 

tienen  derecho  a  los  beneficios  de  la  Ley  de  8  de  Julio 

de  1860. 

Ley  de  27  dé  Julio  de  1866,  órdenes  de  21  de  Enero  de  1873 
y  12  de  Mayo  de  1874. 

Si  pierden  la  vista  ó  un  miembro  en  acción  de  gue- 
rra ú  operación  de  campaña,  se  les  señala  el  haber  asig- 
nado en  la  tarifa  de  la  R.  O.  de  29  de  Enero  de  1868, 
número  2. 

13().  Maestres  de  víveres,  —Aún  cuando  está  dispues- 
ta la  extinción  de  esta  clase  en  la  Armada,  como  toda- 
vía subsisten  algunos  individuos  de  ella  prestando 
servicio,  consignaremos  aquí  los  preceptos  vigentes 
aplicables  á  los  mismos  en  materia  de  derechos  pasivos. 

Los  Maestres  de  víveres  adquieren  derecho  á  haber 
de  retiro,  cuando  se  inutilicen  por  golpes  ó  heridas  en 
faenas  del  servicio,  naufragio,  etc.,  etc.  En  los  casos  de 
inutilidad  por  heridas  en  acción  de  guerra  ó  en  opera- 
ción de  campaña,  deben  aplicársele  los  beneficios  de  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  que  señala  para  los  Sargen- 
tos el  haber  de  25  pesetas  mensuales. 

Los  que  pierdan  totalmente  la  vista  ó  un  miembro 
en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones  de  campaña,  tie- 
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nen  derecho  al  haber   que   se  les  asigna  en  la  tarifa 

aprobada  por  R.  O.  de  29  de  Enero  de  1868. 

Reales  órdenes  de  3  de  Agosto  de  1855,  26  de  Enero  y  31 
de  Julio  de  1865,  órdenes  de  21  de  Enero  de  1873  y  12  de 
Mayo  de  1874. 

131.  Oficiales  de  mar,  de  sueldo  temporal, — Con  arre- 
glo al  principio  de  que  cualquiera  inu4)ilidad  física  por 
consecuencia  de  golpes  ó  de  heridas  recibidas  en  actos 
ó  en  faenas  del  servicio  dá  derecho  á  haber  de  retiro, 
los  individuos  de  esta  clase  que  se  inutilicen  en  faenas 
del  servicio,  naufragio  ó  en  otros  accidentes  análogos, 
tienen  derecho  al  haber  de  retiro  ó  inválido  que  se  le 
señale. 

También   le  es  aplicable  la  ley  de  inutilizados  en 

campaña. 

Reales  órdenes  de  3  de  Agosto  de  1855,  21  de  Enero  de 
1873  y  12  de  Mayo  de  1874. 

132.  Clases  de  tropa. — Los  Sargentos  primeros  y 
segundos  de  Infantería  de  Marina  que  obtengan  el  re- 
tiro, conservan  como  haber  pasivo  cualquiera  de  los 
tres  premios  mayores  que  por  sus  años  de  servicios  les 
corresponda,  á  saber: 

Ptas. 
mensuales 


A  los  20  años  efectivos 30 

A  los  25  años  con  abonos . . .  37  W 

A  los  30     ^       »          »      . . .  45 
Ley  de  26  de  Abril  de  1856. 

Los  cabos,  soldados  y  cornetas  de  Infantería  de  Ma- 
rina y  de  los  diferentes  Cuerpos  militares,  tienen  dere- 
cho, como  haber  de  retiro,  á  los  premios  mayores  en 
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que  se  hallen  en  posesión  al  retirarse,  excepto  el  de 
3375  pesetas,  que  no  pueden  conservarlo  fuera  de  las 
filas  como  sueldo  de  retiro,  y  en  tal  concepto  les  co- 
rresponde: 

Pta«. 
ANOS  DE  SERVICIOS  mensuales 


A  los  25  años,  sin  abono 22'50 

A  los  30  años  ó  niés,  con  abono  .  . .         28*12 

Reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  de  1863, 19  de  Octubre 
de  1866,  órdenes  de  31  de  Mayo  de  1870,  30  de  Noviembre  de 
de  1871  y  15  de  Agosto  de  1874. 

Hasta  aquí,  lo  expuesto  ha  sido  en  este  punto  la  le- 
gislación.vigente  sobre  el  particular;  pero  hoy  hay  que 
observar  y  atenerse  (en  el  mismo)  á  las  prescripciones 
siguientes: 

Todo  Sargento  á  quien  se  haya  concedido  la  perma- 
nencia en  las  filas  durante  los  seis  años  de  servicio  obli- 
gatorio activo,  disfrutará  desde  el  cuarto  al  sexto  año, 
ambos  inclusives,  un  premio  mensual  de  quince  pese- 
tas. 

Al  terminar  el  expresado  servicio,  puede  contraer 
tres  compromisos  sucesivos  de  reenganche,  con  las  ven- 
tajas que  se  señalan. 

El  primero,  de  seis  años^  con  treinta  pesetas  mensua- 
les de  premio. 

El  segundo,  de  cinco  años,  con  cuarenta  pesetas  idem 
Ídem. 

El  tercero,  de  cuatro  años,  con  cincuenta  pesetas 
idem  idem. 

Al  dejar  las  filas,  ya  por  pase  á  desempeñar  un  des- 
tino en  la   Administración  civil  6  porque   obtenga  su 
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licencia  ó  retiro,  recibirá,  como  cuota  final,  las  canti- 
dades siguientes: 

Pesetas 

Al  terminar  el  primer  periodo.  180 
Al  terminar  el  segundo  periodo .  250 
Al  finalizar  el  tercer      periodo.       320 

Artículo  11  del  R.  D.  expedido  por  Guerra  en  9  de  Octubre 
de  1889,  hecho  extensivo  á  Marina  por  R.  O.  de  7  de  Febrero 
de  1891. 

Terminado  el  tercer  periodo  de  reenganche,  no  po- 
drá el  Sargento  contraer  nuevo  compromiso;  pero  sí 
continuar  en  las  filas  hasta  la  edad  de  cuarenta  y  cinco 
años,  en  la  cual  se  le  dará  el  retiro  que  le  corresponda, 
ó  hasta  obtener  uno  de  los  destinos  civiles  que  por  las 

leyes  vigentes  se  le  reservan. 
Articulo  14  de  la  R.  O.  citada. 

Al  Sargento  que  después  de  terminado  el  primer 
periodo  de  reenganche  pase  á  ocupar  un  destino  civil, 
se  Ib  acumularán  los  años  de  servicios  en  el  Ejército  y 
en  la  Administración  pública. 

Si  en  ésta  no  llegan  á  disfrutar  otro  mayor,  les  sor-, 
vira  de  sueldo  regulador  en  la  siguiente  forma: 

El  de  segundo  Teniente,  al  terminar  el  primer  pe- 
riodo. 

El  de  primer  Teniente,  al  terminar  el  segundo  pe- 
riodo. 

El  de  Capitán,  al  terminar  el  tercer  periodo. 

Artículo  29  de  la  R.  O.  citada. 

Los  Sargentos  que  hayan  servido  en  el  Ejército  du- 
rante los  tres  periodos  de  reenganche,  tendrán  derecho 
á  retiro,  debiendo  ser  clasificados  para  el  señalamiento 
del  haber  pasivo  que  les  corresponda,  tomando  como 
sueldo  regulador  el  de  Capitán. 

Se  tendrá  en    cuenta   que  el  máximo  de  sueldo  de 
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retiro  que  puedan  disfrutar  estas  clases,  es  el  asignado 
para  los  de  este  empleo,  que  hubieren  prestado  veinte 
y  cinco  años  de  servicio,  aunque  exceda  de  este  tiempo 
el  que  permanezcan  los  Sargentos  en  las  filas. 

Atículo  30  de  la  R.  O.  citada. 

Los  Cabos  disfrutarán  el  haber  y  ventaja  que  les 
concede  las  disposiciones  vigentes. 

Los  Sargentos  que  ¿^la  publicación  de  este  Decreto 
cuenten  más  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  y  veinte 
y  cinco  de  servicios  efectivos  sin  abonos,  obtendrán 
desde  luego  el  retiro,  si  lo  solicitan,  tomando  como 
sueldo  regulador  el  de  Capitán,  ateniéndose  á  lo  dis- 
puesto en  la  última  parto  del  art.  30  citado. 

Si  no  hubieran  cumplido  los  veinte  años  de  servicios, 
se  autorizará  su  continuación  en  las  filas,  si  á  ello  fue- 
ran acreedores,  hasta  completarlos,  y  entonces  obten- 
drán el  retiro  con  las  condiciones  mencionadas. 

Artículo  40  de  la  R.  O.  citada. 

Los  que  no  se  acojan  á  los  beneficios  estatuidos  en 
las  disposiciones  vigentes,  continuai'án  en  las  filas  has- 
ta la  terminación  legal  del  compromiso  contraído,  en 
cuyo  caso  recibirán  las  licencias  absolutas  ó  el  retiro. 

Entre  tanto  seguirán  disfrutando  las  mismas  venta- 
jas que  tienen  concedidas  en  la  actualidad,  teniendo  en 
cuenta  las  aclaraciones  que  se  hacen  en  el  texto  de  esta 
Real  disposición. 

Artículo  41  del  Reglamento  citado. 

133.  Inutilizados  en  faenas  del  servicio  por  accidente 
fortuito  ocurrido  en  U  mismo  ó  en  operaciones  de  camjHX" 
ña, — Si  la  inutilidad  de  los  individuos  de  tropa  adqui- 
rida en  la  campaña,  naciera  de  accidente  casual,  enton- 
ces, al  inutilizado  se  le  daría  su  retiro  conforme  á  la 
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Real  Orden  de  18  de  Septiembre  de  1836,  según  lo  de- 
terminado en  la  Real  Orden  de  7  de  Febrero  de  1884 
que  deroga  la  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
República,  de  29  de  Octubre  de  1874. 

La  expresada  Real  Orden  expedida  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  en  1836,  dispone  se  verifiquen  dos  agrupa- 
ciones con  respecto  á  los  inutilizados  en  campaña. 

PrIMEBA    SjECCIÓN 

Inutilizados  por  achaques  ó  enfermedades  contraidas 
en  campaña. 

Segunda  Sección 

Primera  dase.  Inútiles  por  consecuencia  do  heridas 
ó  de  fatigas  de  la  guerra,  pero  sin  pérdida  ni  mutila- 
ción de  miembro  alguno. 

Segunda  clase.  Los  que  hubiesen  perdido  ó  tuviesen 
inutilizado  algún  miembro. 

Tercera  dase.  Los  que  hayan  perdido  dos  ó  más 
miembros  ó  la  vista  totalmente. 

La  indicada  Real  resolución  de  7  de  Febrerí^de  1884 
que  dejamos  consignada,  determina  que  á  los  individuos 
comprendidos  en  la  primera  sección,  les  alcancen  los  be- 
neficios do  la  Real  Orden  de  18  de  Septiembre  de  1836, 
expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  lo  cual 
queda  unificada  la  Legislación  de  Ejército  con  la  de 
Marina  en  lo  que  respecta  al  Cuerpo  de  Infantería  de 
Marina,  toda  vez  que  para  los  casos  de  inutilidad  por 
heridas  recibidas  en  campaña,  se  aplica  en  uno  y  otro 
Ministerio  los  preceptos  do  la  Ley  de  8  de  Julio  de 
1860. 

Asimismo  declara  que  á  los  efectos  de  las  prescripcio- 
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nes  citadas,  se  apliquen  los  casos  que  comprende,  siem- 
pre que  resulten  beneficiados  los  individuos  del  ramo 
de  Marina;  de  lo  contrario,  de^berán  aplicarse  los  efec- 
tos de  la  Legislación  propia. 

Si  la  inutilidad  es  sin   pérdida  ni   mutilación   de 
miembro  ni  la  vista,  disfrutan: 


Ptaa. 
mensnalea 


Sargentos 11'25 

Cabos  Y  Soldados 7'50 

Si  es  con  pérdida  ó  mutilación  de  un  miembro: 


Ptaa. 
mensaales 


Sargentos 22'50 

Cabos  y  Soldados 15*00 

Con  pérdida  de  dos  ó  más  miembros  ó  total  de  la 
vista: 

Ptas. 
mensuales 

Sargentos 3375 

Cabos  y  Soldados ^22*50 

Tienen  derecho  además  á  conservar,  con  el  haber  do 
retiro,  los  premios  de  constancia  que  vengan  disfru- 
tando. 

R.  O.  de  7  de  Febrero  1884  haciendo  extensiva  al  Cuerpo 
de  Infantería  de  Marina  la  de  Guerra  de  18  de  Septiembre 
de  1836,  deroficando  la  del  P.  E.  de  la  República  de  29  de  Octu- 
bre de  1874.  R.  O.  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  14  de  Abril 
de  1896, extensiva  á  Marina,  por  otra  de  8  de  Octubre  del  mis- 
mo año. 

134.     Inutüizadqs  por  heridas  recibidas  en  acción  de 

guerra  ó  en  operaciones  de  campaña, — Los  inutilizados 

tortalmente  para  continuar  en  el  servicio,  por  heridas 
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recibidas  en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones  de  cam- 
paña, tienen  derecho  al  siguiente  haber  de  retiro: 

Ptafi. 
mensuales 

Sargentos  primeros  y  segundos.         25 
Las  demás  clases 22*50 

Artículo  1°  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Los  que  pierdan  totalmente  la  vista  ó  un  miembro  en 
las  expresadas  circunstancias,  tienen  derecho  al  haber 
de  retiro  siguiente: 

Ptas. 
mcnnaalos 


Sargentos  primeros 76 W 

ídem  segundos 53*23 

Cabos  primeros  y  segundos 41*80 

Soldados 38*02 

Artículo  2.®  de  la  citada  Ley. 

Conservarán  además  loe  premios  de  constancia  que 
hubieren  adquirido,  y  las  pensiones  de  las  Cruces  de 
San  Fernando,  Maria  Isabel  Luisa,  Mérito  Naval  y  Mi- 
litar y  otras  en  que  estuvieren  en  posesión. 

Los  inutilizados  por  heridas  en  acción  de  guerra  ó 
por  accidentes  casuales  en  actos  del  servicio,  desde 
Coronel  á  Soldado,  pueden  ingresar  en  el  Cuerpo  y 
Cuartel  de  Inválidos,  siempre  que  el  grado  de  inutili- 
dad se  halle  comprendido  en  el  Cuadro  de  8  de  Marzo 
de  1877,  y  disfruten  el  sueldo  asignado  á  los  de  Infan- 
tería en  actividad:  y  cada  15  años  de  constante  perma- 
nencia, obtienen  un  ascenso  hasta  llegar  á  Coronel. 

Los  individuos  de  tropa  gozan  de  1*25  pesetas  dia- 
rias, y  además  los  Sargentos  10  pesetas  mensuales,  en 
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consideración  á  su  clase;  7'50  los  segundos;  2*50  pe- 
setas los  CabDS  primeros,  y  una  peseta  los  segundos. 

Como  las  clases  de  tropa  no  alcanzan  ascenso,  tie- 
nen derecho  á  los  premios  de  constancia  correspondien- 
tes al  cumplir  los  años  necesarios  para  ello,  compután- 
dole los  de  permanencia  en  el  Cuerpo  de  Inválidos,  co- 
mo si  fuesen  activos. 

También  tienen  derecho  á  retiro  los  Músicos  Direc- 
tores y  los  de  contrata. 

Los  Directores,  con  arreglo  á  sus  años  de  servicios  y 
sueldo,  conforme  a  lo  determinado  en  la  Ley  vigente 
de  2  de  Julio  de  1865. 

Los  músicos  de  contrata  que  acrediten  haber  servido 
con  celo,  inteligencia  y  honradez,  tienen  derecho  á  los 
mismos  haberes  de  retiro  y  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  los  Sargentos  primeros,  con  quienes  están  asi- 
milados. 

Siendo  requisito  indispensable  que  en  la  contrata  se 
haga  constar,  de  un  modo  expreso,  la  cláusula  de  obli- 
garse á  seguir  la  suerte  de  los  Cuerpos  en  paz  y  en 
guerra,  así  como  la  de  quedar  sujetos  en  un  todo  á  la 
Ordenanza  Militar. 

Keales  Ordenes  de  18  de  Septiembre  de  1857,  de  8  de  Junio 
de  1869  y  de  18  de  Febrero  de  1879. 

135.  Individuos  de  Marinería. — La  marinería  solo 
tiene  derecho  á  haber  de  inválidos,  dimanado  del  artí- 
culo 19,  título  5.*^  de  las  Ordenanzas  de  Matrículas  de 
1802,  modificado  por  la  R.  O.  de  14  de  Marzo  de  1876. 
Según  estas  disposiciones,  tienen  derecho  al  haber  de 
inválido  de  los  4/5  de  su  sueldo,  cuando  se  inutilizan 
por  heridas  ó  golpes  recibidos  en  acción  de  guerra  y  á 
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los  2/5  de  ese   mismo   sueldo,  cuando  la  inutilización 
fuese  en  faenas  del  servicio. 

El  sueldo  regulador  para  el  señalamiento  de  haberes 
pasivos  para  los  individuos  de  marinería,  es  el  corres- 
pondiente á  la  plaza  de  que  se  hallaren  en  posesión  al 
inutilizarse,  con  arreglo  al  que  tenian  señalado  antes 
de  la  R.  O.  de  14  de  Marzo  de  1872,  la  que  rebajó  los 
sueldos  de  la  marinería  como  compensación  de  la  su- 
presión de  los  descuentos  que  antes  sufrian  por  hospi- 
talidad y  por  vestuarios. 

Reales  órdenes  de  13  de  Octubre  de  1874  y  19  de  Febrero 
de  1875. 

Dichos  sueldos  reguladores  son  los  siguientes: 

Ptas. 
añílalos 


Artilleros  de  mar  de  1.*  clase 
Artilleros  de  mar  de  2.*       » 
Cabos  de  mar  de  1.*  » 


480 
360 
390 
300 
266 
180 


Embarfado».... •,   ^  ,       ,  ,    ^ 

j  Cabos  de  mar  de  2. 

I   Marineros  de  1.* 
\   Marineros  de  2.* 
A  los  individuos  de   marinería   desembarcados  que 
hubiesen  servido  plaza  superior  y  cuenten  un  año  de 
embarco,  les  servirá  de  sueldo  regulador  el  de  180  pe- 
setas anuales,  y  d  los  que  no  reúnan  dicha  circunstancia 
de  embarco,  se  les  aplicará  el  de  150  pesetas  anuales. 
Real  Orden  de  19  de  Febrero  de  1875. 
El  sueldo  regulador  para  los  fogoneros,  es  el  señalado 
á  los  Cabos  de  mar  de  1.*  ó  de   2.*  clase,  respectiva- 
mente. 

Orden  de  14  de  Octubre  de  1873. 

El  mismo  derecho   asiste  á  los  individuos  de  mari- 
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nería   voluntarios  6   sustitutos  y  á  los  aprendices   na- 
vales. 

Reales  Ordenes  de  14  de  Junio  de  180G  y  29  de  Junio  de 
1869  y  artículo  45  del  Reglamento  de  19  de  Enero  de  1861. 

Los  individuos  que  en  el  servicio  pierdan  la  vista, 
tienen  derecho  al  haber  de  inválido,  como  los  inutiliza- 
dos en  función  del  mismo;  pero  deben  acreditar  por 
certificación  de  tres  Médicos  de  la  Armada,  que  la  pér- 
dida de  la  vista  es  completa  y  producida  por  causas 
agenas  á  la  voluntad  de  los  interesados,  y  de  ningún 
modo  ocasionada  por  enfermedades  dimanadas  de  vicios 
ó  relajación  de  costumbres. 

R.  O.  de  16  de  Febrero  de  1857. 

Los  matriculados  que  se  inutilicen  en  el  acto  de 
prestar  auxilio  á  un  buque  de  guerra,  aun  cuando  no 
estén  en  el  servicio,  tienen  derecho  al  haber  de  invá- 
lido, tomando  en  este  caso,  como  sueldo  regulador,  el 
correspondiente  á  marinero  do  2.*  clase  desembarcado. 

Real  Orden  de  3  de  Enero  de  1855. 

Los  individuos  de  marineria  que  por  heridas  recibi- 
das en  campaña  quedaren  totalmente  inutilizados  para 
continuar  en  el  servicio,  se  hallan  comprendidos  en  los 
beneficios  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Con  arreglo  á  ella  y  á  las  disposiciones  de  la  Ley  de 
27  de  Julia  de  1866,  parece  que  debe  señalárseles  el 
haber  de  22*50  pesetas  mensuales,  puesto  que,  el  sueldo 
por  entero  que  la  misma  prescribe,  está  señalado  sola- 
mente á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales. 

Los  que  pierdan  totalmente  la  vista  ó  un  miembro 
en  acción  de  guerra  ó  en  operaciones  de  campaña,  optan 
é  los  premios  designados  en  la  tarifa  de  29  de  Enero 
de  1868. 
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CAPÍTULO  SEXTO 

136.  Historia  y  legislación  de  los  retiros  por  las  Ca^jas  de 
Ultramar.~137.  Haber  de  retiro  ó  inválido  de  los  indíge- 
nas de  Filipinas. 

136.  La  legislación  de  derechos  pasivos  afectos  á 
las  Cajas  de  Ultramar,  ha  sido  entre  todas  las  de  este 
orden,  la  que  más,  en  estos  últimos  tiempos,  ha  sufrido 
una  esencial  y  trascendental  reforma,  hasta  el  punto, 
puede  decirse,  que  han  variado  por  completo  los  prin- 
cipios fundamentales  que  le  servían  de  base,  y  rotos 
los  antiguos  moldes,  ha  creado  un  nuevo  Cuerpo  de 
Doctrina.  Sin  entrar  en  ningún  género  de  considera- 
ciones ni  en  comentarios,  que  nos  está  vedado,  dado  el 
carácter  de  nuestro  libro  y  el  objeto  á  que  lo  destina- 
mos, expondremos,  no  obstante,  una  suscinta  historia 
del  origen  y  vicisitudes,  bajo  el  aspecto  de  los  dere- 
chos pasivos  militares,  que  dé  á  conocer,  aunque  á  la 
ligera,  el  alcance  y  tendencias  de  la  reforma. 

Para  seguir  un  orden  que  facilite  su  estudio  y  fije 
las  ideas  de  los  que  consulten  esta  parte  del  libro,  di- 
remos: 

Las  clases  militares  podrán  obtener  el  retiro  por  la 
legislación  anterior,  con  cargo  al  Tesoro  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  con  el  mayor  sueldo  que  por  allí  dis- 
frutaren, por   razón  de  aumento  de  moneda  de  peso 
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fuerte  por  escudo,  siempre   que  justificaren   hallarse 
comprendidas  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

1.*^  Ser  natural  de  la  provincia  á  donde  desearan 
retirarse. 

2.°  Haber  servido  en  ella  veinte  años  consecutivos, 
dia  por  dia,  con  exclusión  de  todo  abono  ó  en  distintas 
épocas,  con  tal  que  el  último  periodo  no  bajara  de 
seis  años. 

3.°  Por  haber  contraído  matrimonio  con  mujer  na- 
tural de  la  isla  para  donde  se  pidiera  el  retiro. 
.  4.^  Por  haber  cumplido  seis  años  de  permanencia 
en  Ultramar,  desde  el  3  de  Junio  de  1866  hasta  el  23 
de  Mayo  de  1870,  en  que  por  Ley  de  esta  fecha  quedó 
derogado  el  art.  113  del  Reglamento  citado,  hecho  ex- 
tensivo á  los  militares  por  la  R.  O.  de  5  de  Septiembre 
de  1868,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Para  mayor  claridad,  insertaremos  á  continuación 
los  artículos  106  y  107  del  Reglamento  de  Empleados 
civiles  citado,  de  3  de  Junio  de  1866,  que  dicen  así:  • 

«Artículo  106.  Sin  embargo,  los  empleados  pasivos 
de  aquellas  provincias,  que  residan  «en  la  Península  ó 
en  cualquier  punto  del  extranjero,  tendrán  derecho  ^al 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  que  les 
corresponda  por  clasificación,  siempre  que  aquellos 
hayan  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  durante 
seis  años  completos. 

»Los  que  residan  en  las  provincias  de  Ultramar  y  per- 
ciban sus  haberes  pasivos  por  las  Tesorerías  de  las 
mismas,  tendrán  derecho  á  dos  escudos  por  cada  uno  de 
los  que  les  corresponda,  con  arreglo  al  señalamiento 
hecho  por  la  Junta  de  Clases  pasivas,  sin  que  puedan 
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exceder  anualmente  las  pensiones  de  5.000  pesetas  y 
10.000  los  haberes  de  los  jubilados  y  cesantes. 

» Artículo  107.  No  se  consignarán  más  haberes  so- 
bre las  Tesorerías  de  Ultramar,  por  derechos  pasivos 
reconocidos  según  el  presente  Reglamento,  sino  los 
correspondientes  á  individuos  que  tengan  fijado  su  do- 
micilio en  aquellas  provincias  ó  en  cualquier  otro  pun- 
to de  América  ó  Asia.  Los  que  residan  en  la  Península 
ó  en  cualquier  parte  de  Europa,  los  percibirán  por  las 
Tesorerías  do  la  misma  Península  y  con  cargo  á  su  pre- 
supuesto. 

»En  ningún  caso  se  consignarán  sobre  las  Tesorerías 
de  Ultramar,  con  el  beneficio  que  señala  el  ai*tículo 
anterior,  los  haberes  pasivos  de  los  empleados  que  ha- 
yan prestado  sus  servicios  en  la  Península.» 

Hecho  extensivo  este  derecho  á  los  militares  y  san- 
cionado y  reconocido  con  toda  solemnidad  por  la  Ley 
de  presupuestos  de  Julio  de  1885,  claro  y  terminante- 
os  que  todo  funcionario  que  haya  servido  seis  años  en 
Ultramar  antes  de  dicha  fecha,  tiene  adquirido  perfecto 
derecho  al  abono  de  un  tercio  sobre  su  haber  pasivo, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  lo  reclame. 

Si  por  la  Ley  de  presupuestos  de  Ultramar  de  29  de 
Junio  de  1888,  se  derogaron  y  restringieron  los  bene- 
ficios de  la  Ley  de  Julio  de  1885  citada,  es  evidente  que 
fué  para  los  servicios  posteriores,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos,  como  en  ella  so  expresa  termi- 
nantemente. 

Por  el  artículo  14  do  la  expresada  Ley,  se  estatuye- 
ron los  principios  siguientes: 

1.**  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  de  las  di- 
versas carreras  Civiles,  Militares  y   do  Marina  del  Es- 


51 


Digitized  by  VjOOQIC 


200  PAUTE    SEGUNDA 


tado,  que  hayan  prestado  servicios  en  las  provincias 
de  Ultramar,  se  consignarán  sobre  las  Cajas  de  la  Pe- 
nínsula ó  las  de  las  respectivas  islas,  según  que  en  unas 
ú  otras  se  haya  servido  mayor  espacio  de  tiempo. 

Esta  regla  no  puede  afectar,  en  modo  alguno,  á  las 
clases  pasivas  cuyos  derechos  se  hallaban  ya  reconoci- 
dos y  declarados  á  la  publicación  de  la  citada  Ley. 

2.**  Sin  perjuicio  de  los  derechos  ya  adquiridos  ni 
de  las  opciones  establecidas  por  las  disposiciones  vi- 
gentes en  aquellas  fechas,  el  aumento  de  nna  tercera 
parte  que  sobre  el  haber  pasivo  se  concedía  a  los  em- 
pleados civiles  y  militares,  cuando  habían  desempeña- 
do sus  destinos  en  Ultramar  durante  seis  años  comple- 
tos, se  redujo  en  lo  sucesivo  k  lo  que  determina  la 
siguiente  escala  gradual: 

A  los  diez  años  de  servicios  efectivos,  dia  por  día,  un 
aumento  de  20  por  100  sobre  el  haber  pasivo  que  por 
clasificación  les  corresponda. 

A  los  veinte  años,  en  las  mismas  condiciones,  el  25 
por  100  del  idem. 

A  los    veinticinco  años,  en  iguales  condiciones,  el 
30  por  100  sobre  el  idem. 

3.**  Las  bonificaciones  anteriores  se  consignarán  y 
abonarán  siempre  por  las  Cajas  de  las  provincias  de 
Ultramar  en  que  durante  más  tiempo  hubiese  servido 
el  empleado,  aunque  éste  perciba  el  haber  pasivo  por 
las  Cajas  de  la  Península;  y  al  efecto,  se  introducirá  en 
los  presupuestos  respectivos  y  en  la  sección  correspon- 
diente, un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación. 

Finalmente,  la  novísima  legislación  en  la  materia, 
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son  las  disposiciones  de  la  Ley  de  21  de  Abril  de  1892, 
extractada  como  sigue: 

Uesde  la  publicación  de  esta  Ley  no  podrá  hacerse 
declaración  de  derechos  pasivos  con  cargo  á  Tesoros  de 
Ultramar,  sino  á  favor  de  los  que  así  lo  soliciten  y  ha- 
yan servido  personalmente  en  aquellos  paises  por  lo 
menos  seis  años. 

Las  cesantías,  jubilaciones,  retiros  ó  pensiones  de 
cualquier  orden  y  clase  que  en  adelanto  so  declaren, 
no  serán  satisfechas  á  razón  de  peso  por  escudo,  sino  á 
los  que  tengan  domicilio  y  residencia  en  el  país,  por 
cuyas  Cajas  se  abonen  aquellos  derechos. 

Los  que  residan  en  la  Península,  aunque  cobren  por 
los  Tesoros  de  Ultramar,  sean  civiles  ó  militares,  per- 
cibirán su  haber  al  tipo  asignado  en  la  Península  para 
los  de  su  clase. 

El  quebranto  de  giro  será  satisfecho  por  el  Tesoro 
de  Ultramar,  que  deben  abonar  los  correspondientes 
haberes  pasivos. 

Lo  anteriormente  dispuesto  no  anula  el  derecho  ad- 
quirido por  los  empleados  civiles  y  militares  que  hu- 
bieran cumplido  seis  años  de  servicios  en  Ultramar 
antes  de.  la  j^ublicación  de  la  Ley  de  29  de  Junio 
de  1888. 

Los  que  se  hallaren  en  esta  circunstancia,  conserva- 
rán el  derecho  á  la  bonificación  del  tercio  de  su  haber 
pasivo,  si  residiesen  en  la  Península,  y  á  la  de  peso  por 
escudo  si  residiesen  en  Ultramar. 

En  lo  sucesivo  y  para  los  empleados  tanto  civiles 
como  militares  que  sean,  nombrados  para  Ultramar,  no 
servirá  de  sueldo  regulador,  para  la  declaración  de  de- 
rechos pasivos,  sino  el  mayor  que  se  hubiera  obtenido 
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por  el  tiempo  y  con  las  condiciones  que  determinan  las 
Leyes  y  Reglamentos  dentro  de  la  carrera  profesional 
ó  administrativa  en  que  se  haya  prestado  mayor  núme- 
ro de  años  de  servicios  computablds,  que  son  la  suma 
de  todos  los  que  se  hayan  servido  en  los  diversos 
empleos. 

El  que  jmsare  á  segundas  nupcias  no  podrá  alegar 
derecho  d  mejora  de  clasificación  por  la  condición  ó 
servicios  prestados  por  el  cónyuge  muerto,  entendién- 
dose que  el  matrimonio  posterior  anula  los  derechos 
adquiridos  por  el  anterior  y  supone  en  el  supervivien- 
te la  renuncia  de  aquellos. 

Para  la  ejecución  de  lo  prescripto  en  la  Ley  de  13  do 
Julio  de  1885,  se  continuará  la  revisión  de  los  expe- 
dientes mandados  hacer  por  su  artículo  25,  ampliándo- 
las  á  todos  los  posterior.es. 

Las  declaraciones  de  derechos  pasivos  que  se  hagan 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  respecto  á 
las  clases  militares  y  por  la  Junta  de  clases  pasivas, 
respecto  á  las  civiles,  serán  definitivas. 

Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  del  Ejército  y  Arma- 
da que  no  reúnan  los  requisitos  y  prescripciones  de 
esta  Ley,  disfrutarán,  por  equidad  y  como  compensa- 
ción desde  la  indicada  fecha  de  21  de  Abril  de  1892,  sus 
haberes  bonificados  en  un  tercio,  por  el  Tesoro  de  la 
Península)  si  residen  en  ella. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  obtengan 
sus  retiros  por  las  referidas  provincias  de  Ultramar, 
son  pagados  en  concepto  de  Real  fuerte  por  real  de  ve- 
llón, y  en  caso  de  regresar  á  la  Península,  percibirán 
los  expresados  haberes  sin  el  aumento  indicado. 

Los  beneficios   de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860  se 
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aplican  de  la  misma  manera  á  las  citadas  clases  de  tro- 
pa, con  el  aumento  de  moneda  si  permanecen  en  Ul- 
tramar. 

Reales  Ordenes  de  17  d,e  Abril  de  1865  y  19  de  Septiembre 
de  1881. 

El  artículo  1.°  de  la  Real  Orden  de  28  de  Septiembre 
de  1858,  concedió  el  retiro,  con  el  aumento  de  peso 
fuerte  por  sencillo,  únicamente  á  los  Jefes  y  Oficiales 
que  hubieran  de  residir  en  Ultramar,  y  si  bien  la  Real 
Orden  de  9  de  Noviembre  de  1859,  autorizó  á  los  reti- 
rados residentes  en  aquellas  provincias  para  trasladar 
su  domicilio  á  la  Península,  conservando  el  haber  que 
allí  tenian  consignado,  ni  ésta  ni  otra  disposición  legal 
otorgó  el  aumento  indicado  á  los  que  residiendo  en  la 
Península  pidieron  el  retiro  para  la  misma.  Consiguien- 
temente, la  reserva  de  respetar  los  derechos  adquiridos, 
consignados  en  las  Leyes  de  presupuestos  de  13  de  Ju- 
lio de  1885  y  29  de  Junio  de  1888,  no  pudo  amparar  á 
los  Jefes  y  Oficiales  que  solicitaron  su  retiro  en  la  Pe- 
nínsula para  continuar  residiendo  en  ella,  los  cuales 
(por  consiguiente)^  quedaron  sometidos  á  los  preceptos 
de  los  artículos  25  y  14,  respectivamente,  de  las  Leyes 
mencionadas:  soberanos  preceptos  del  poder  legislativo 
que  prohibieron  el  abono  de  peso  fuerte  por  escudo  d 
los  residentes  en  la  Península,  y  que  no  pudieron  ser 
derogados  y  reformados  por  la  circular  del  Ministerio 
de  la  Guerra  de  1889,  determinando  que  tienen  dere- 
cho á  percibir  el  sueldo  de  retiro  por  las  Cajas  de  Ul- 
tramar, con  el  aumento  de  peso  fuerte  por  escudo,  to- 
dos los  Jefes  y  Oficiales  que  antes  de  1.®  de  Julio  de 
1888  hubieren  servido  veinte  años  en  aquellas  provin- 
cias, hubieren  contraido  matrimonio  con  mujer  natu- 
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ral  de  las  mismas  ó  hubiesen  ingresado  en  el  Ejército, 
siendo  nacidos  en  ,Ultramar. 

137.  Retiros  é  inválidos  de  los  Indígenas  de  Füipi- 
ñas. — Para  el  reconocimiento  y  declaración  del  dere- 
cho á  inválido  de  los  Oficiales  de  mar,  maestranza  y 
marinería  y  otras  clases  indígenas  del  Apostadero  de 
Filipinas,  debe  observarse  el  Reglamento  de  7  de  Ene- 
ro de  1785,  aprobado  por  R.  O.  de  12  de  Agosto 
de  1786. 

El  señalamiento  de  inválido  á  loé  Oficiales  de  mar, 
Indígenas,  debe  practicarse  con  arreglo  á  lo  determi- 
nado para  los  de  la  Península  en  el  Real  Decreto  de  24 
de  Octubre  de  1828. 

Para  los  de  la  marinería,  se  estará  á  lo  prescripto  en  el 
artículo  19,  título  6.*^  de  las  Ordenanzas  de  Matrícula 
de  1802  y  R.  O.  de  7  de  Mayo  de  1829. 

En  los  casos  de  diidas,  por  no  guardar  relación  la 
clase  del  clasificado  con  ninguna  de  las  disposiciones 
citadas,  debe  consultarse  á  la  superioridad. 

R.  O.  de  26  de  Julio  de  1861. 

Con  arreglo  á  los  preceptos  expuestos,  corresponden 
los  haberes  siguientes: 

RN  m\m  POR  IDiD  6  ACHAQUES  NATÜRALBS  men^le» 


Oficiales  de  la  Marina  sutil 160 

Tenientes 100 

Alféreces 75 

Nota  segunda  del  Reglamento  de  7  de  Enero  de  1785, 
R.  O.  de  29  de  Julio  de  1861. 
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OFICIALES    Y    CLASES   DE   TBOPA 

En  la  Isla  de  Luzón |  El  goce  de  vivo, 

En  la  de  Batanes i      sin  ración. 

En  la  Isla  de  Mindanao  ...  i 

En  la  de  Visayas \    ídem  con  ella. 

En  la  de  Calamianes ) 

Partos  del  sneldo 
CONTRAMAESTRES  de 

desembarcado 

A  los  30  años  de  servicios.  8/20 

»    »   36     »       »         »  11/20 

»    »   40     »       »         »  16/20 

R.  D.  de  24  de  Octubre  de  1828  y  R.  O.  de  26  de  Julio  de 
1861. 

Marinería, — Los  dos  tercios  de  su  sueldo. 

Articulo  19,  titulo  5.°  de  las  Ordenanzas  de  Matrícula  de 
1802,  Reales  Ordenes  de  3  de  Mayo  de  1829,  5  de  Aí?08to  de 
1860  y  26  de  Julio  de  1861. 

Maestranza. — La  mitad  del  haber  ó  del  jornal  labo- 
rable, considerando  el  mes  de  veinticuatro  dias. 

Reglamento  de  1.^  de  Enero  de  1806  y  R.  O.  de  26  de  Julio 
de  1861. 

Los  Oficiales  de  la  Marina  tienen  derecho  á  retiro 
cuando  por  vejez  ó  achaques  naturales,  contraidos  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  no  puedan  continuar  sirvien- 
do, con  tal  que  no  provenga  de  efectos  viciosos,  y  cuen- 
ten treinta  afios  de  servicios. 

Lo  tienen  también  cuando  se  inutilizasen  por  conse- 
cuencia de  golpe  ó  herida  en  función  de  guerra. 

Los  Oficiales  y  clases  de  tropa,  por  las  causas  si- 
guientes: 

Los  Oficiales,  á  los  treinta  años  de  servicios  sin  in- 
termisión. 
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Los  Sargentos  y  Soldados,  á  los  veinticinco  años  de 
servicios. 

Los  inutilizados  en  acción  de  guerra  ó  por  enferme- 
dades, golpes  ó  heridas  ú  otro  accidente  involuntario  y 
t-ener  servido,  al  inutilizarse,  quince  años  los  Oficiales 
y  doce  los  Sargentos  y  Soldados,  á  excepción  de  los  que 
se  inutilicen  por  acción  de  guerra. 

Los  Contramaestres  y  demás  individuos  de  Marina, 
los  Maestros  y  Capataces,  tienen  derecho  después  de  30 
años  de  servicios. 

Si  no  han  cumplido  8  años  en  su  última  plaza,  optan 
al  haber  correspondiente  á  la  última  inferior  de  su 
empleo,  y  con  la  precisión  en  uno  y  otro  caso  de  asistir 
diariamente  al  Arsenal. 

Con  igual  consideración  ge  atiende  á  los  obreros  y 
gente  de  mar  sobresaliente  y  de  buena  conducta,  cuan- 
do, habiendo  envejecido  en  el  servicio,  les  falte  salud  y 
fuerza  para  cotinuar. 

El  derecho  á  inválido  por  edad,  no  se  adquiere  aun 
cuando  se  hubiese  cumplido  los  30  años,  si  nó  han  lle- 
gado á  los  60:  salvo  si  hubiese  impedimento  legítimo 
por  heridas,  golpes  ó  enfermedad  que  les  imposibilite 
totalmente. 

Artículo  1.®  al  7.°  del  expresado  Reglamento. 

A  los  Alguaciles  se  les  considera  comprendidos  en 
los  beneficios  del  mismo  Reglamento. 

R.  O.  de  11  de  Junio  de  1872. 

Por  inutilidad  adquirida  en  faenas  del  servicio,  tie- 
nen derecho  al  haber  de  inválido,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  que  lleven  en  él,  cuando  la  inutilidad  obedece  á 
golpe  ó  herida  recibida  en  faenas  del  mismo;  y  el  haber 
de  retiro,  en  este  caso,  es  el  mismo  que  el  de  inválido, 
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por  años  de  servicios,  excepto  los  Contramaestres  que 
optan  al  haber  máximo  señalado  4  los  40  años  de  ser- 
vicio. 

Artículo  4.°,  R,  D.  de  24  de  Octubre  de  1828. 

Con  respecto  á  la  inutilidad  adquirida  en  campaña, 
es  aplicable  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  siempre  que 
no  resultare  menor  que  el  haber  señalado  por  las  dis- 
posiciones anteriores. 

Los  Sargentos  y  Soldados  Indígenas  que  se  inutili- 
cen en  campaña,  comprendidos  en  los  artículos  1.°  y  2.*^ 
de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  gozarán  el  haber  de  9 
pesos  fuertes  que  és  el  que  disfrutan  con  25  años  de 
servicios,  con  las  ventajas  sobré  éstos  de  conservar  los 
inutilizados  los  premios  de  constancia  y  cruces  pensio- 
nadas de  que  se  hallaren  en  posesión. 
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138.    Haber  pasivo  por  Cruces  pensionadas  después  de  dejar 
el  servicio. — 139.    Cuando  se  pierde  el   derecho  á  estas 

Pensiones. — 140.    Fecha  desde  que  corresponde  el  abono 
e  las  mismas. — 141.    Procedimientos  y  justitícantes. 


138.  Haber  pasivo  por  Cruces  pensionadas  después  de 
dejar  él  servicio. — En  el  presente  capítulo  solo  nos  ocu- 
paremos como  su  título  indica,  de  las  pensiones  anexas 
á  las  cruces  concedidas  á  los  Jefes,  Oficiales  y  demás 
individuos  de  los  Ejércitos  de  mar  y  táam,  para  pre- 
miar servicios  heroicos,  distinguidos  ó  especiales^  des- 
pués que  los  condecorados  hayan  dejado  de  pertenecer 
al  servicio  activo  y  les  corresponda  percibir  las  pen- 
siones respectivas,  dado  el  carácter  de  vitalicia  que  re- 
vista á  su  concesión. 

Las  pensiones  vitalicias  pueden  ser  en  algunos  casos 
transmisibles  á  las  viudas,  hijos  ó  padres  de  los  caballe- 
ros fallecidos,  como  se  tratará  en  el  libro  correspon- 
diente. 

Son  vitalicias: 

1.**  Las  anexas  á  las  Cruces  de  la  RwU  y  Militar  Ar- 
den de  San  Fernando. 

2.**  La  de  las  Cruces  de  M.  I.  L.  cuando  se  conceden 
por  acciones   distinguidas  de  guerra  y  todas  las  que 
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fueron  otorgadas  antes  del  20  de  Junio  de  1856  sin  dis- 
tinción de  motivo. 

Orden  de  7  de  Mayo  de  1869. 

3.**  Las  de  esta  misma  orden,  dada  sobre  el  campo 
de  batalla  por  el  General  en  Jefe  del  Ejército,  en  cual- 
quier época. 

Orden  de  26  de  Abril  de  1870. 

4.^  Las  Cruces  de  plata  pensionadas  de  San  Fernan- 
do, concedidas  á  partir  de  20  de  Junio  de  1855. 

5.^  Las  de  plata  también  del  M.  M.  con  distintivo 
rojo,  siempre  que  se  haya  declarado  pensión  al  adjudi- 
carlas, ó  fueren  concedidas  por  heridas  ó  por  méritos 
distinguidos  y  determinados  en  funciones  de  guerra. 

R.  O.  de  7  de  Agosto  de  1875  y  TEleglamento  de  30  de  Octu- 
bre de  1878. 

6.°  Las  pensiones  de  las  Cruces  así  de  M.  I.  L.  como 
del  M.  M.  que  se  concedieron  á  los  distinguidos  y  heri- 
dos por  los  sucesos  de  Madrid  y  Barcelona  de  Julio 
de  1856. 

7.^  Las  que  se  otorgaron  por  los  sucesos  ocurridos 
en  la  Corte  en  22  de  Junio  de  1866  y  Agosto  de  1867. 

8.°  Las  que  lo  fueron  por  los  sucesos  de  Málaga  en 
1.^  de  Enero  de  1869. 

9.**  Las  concedidas  por  la  acción  de  la  mina  de  Juan 
Eodriguez  (Cuba)  en  I.*"  de  Enero  de  1870. 

10.*^  Las  que  obtuvieron  pensionadas  con  7'50  pe- 
setas mensuales  después  de  terminada  la  guerra  de  Cu- 
ba, los  individuos  alistados  para  aquel  Ejército. 

Reales  Ordenes  de  23  de  Agosto  de  1876  y  29  de  Mayo  de 
1876- 

11.     Las  que  se  concedieron  á  los  que  tomaron  parte 

en  el  combate  del  Callao. 

R.  O.  de  19  de  Febrero  de  1872. 
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12.  Las  del  M.  N.  concedidas  antes  del  Reglamento 
de  1.*^  de  Abril  de  1891,  por  heridas,  mérito  distingui- 
do ó  determinado  de  guerra,  incendios,  naufragios  &. 

Reglamento  de  1.**  de  Abril  de  1891. 

13.  Las  pensiones  otorgadas  por  la  defensa  del  Ar- 
senal de  la  Carraca  en  el  año  1873. 

139.  Cftanio  se  pierde  el  derecho  á  pensión  por  Cruces 
concedidas, — Se  pierde  el  derecho: 

1.**  Los  que  asciendan  á  Oficiales;  pero  si  se  separan 
del  servicio  sin  derecho  á  haber  pasivo,  lo  recaperan. 

2.°  Los  que  cometan  delito  que  irroguen  infamias  y 
'  los  sentenciados  á  presidio;  pero  si  solamente  se  le  im- 
pusiere pena  correccional^  ésta  no  le  invalida  para  con- 
tinuar, después  de  extinguida,  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos. 

Reales  Ordene3  de  12  de  Mayo  de  1856  y  28  de  Enero  de 
1864  y  Orden  de  12  de  Noviembre  de  1872. 

3.**  Los  que  son  baja  en  el  servicio^  si  la  pensión  no 
es  vitalicia,  aun  cuando  vuelvan  al  servicio  después  de 
haber  sido  baja  definitivamente  en  él. 

Los  que  son  baja  temporalmente  con  arreglo  á  regla- 
mentos y  disposiciones  dictadas  al  efecto:  entonces  no 
pierden  su  derecho  á  la  pensión  y  se  les  abona  al  vol- 
ver á  prestar  servicio,  si  bien  no  le  corresponde  canti- 
dad alguna  por  dicho  concepto  durante  el  tiempo  que 
estuvo  sin  prestarlo. 

Si  el  interesado  es  baja  á  petición  suya  ó  despedido 
por  no  llenar  sus  deberes  á  satisfacción  de  sus  Jefes, 
entonces  pierde  para  siempre  dicho  derecho. 

R.  O.  de  21  de  Junio  de  1872  y  Orden  de  21  de  Agosto  de 
1873. 

Las  pensiones  de  las   Cruces  de  San  Fernando,    son 

las  que  se  consignan  en  el  siguiente  cuadro: 
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Las  Cruces  de  esta  Orden  pueden  obtenerse  repeti- 
damente, pero  en  ningún  caso  se  concederá  la  permuta 
de  una  clase  por  otra. 

Las  cinco  clases  expresadas,  tienen  señaladas  pensio- 
nes vitalicias,  y  son  trasmisibles  á  las  viudas,  hijos  ó 
padres.  Tas  correspondientes  á  las  de  3.**,  4.*  y  5.*  clase. 

Estas  pensiones  están  sujetas  al  descuento  del  10  por 
100,  con  excepción  de  las  concedidas,  perteneciendo 
los  interesados  á  la  clase  de  tropa. 

Las  pensiones  vitalicias  asignadas  á  las.  Cruces  de 
M.  L  L.  son  de  2*50  ó  de  5  pesetas  mensuales  y  de  0'25 
pesetas  diarias. 

Las  del  M.  M.  y  M.  N.  disfrutan  las  pensiones  men- 
suales de  2'50  ó  de  7^50  pesetas. 

Cuando  el  abono  de  estas  pensionen  tiene  lugar  en 
Ultramar,  se  hace  con  el  aumento  de  real  fuerte  por  el 
de  vellón. 

140.  Fecha  desde  que  corresponde  él  abono  de  estas  pen- 
siones.— Como  los  haberes  pjfocedentes  de  pensionen 
vitalicias  constituyen  como  el  de  cesantías,  jubilacio- 
nes y  retiros, un  derecho  pasivo,  las  disposiciones  gene- 
rales vigentes  sobre  los  mismos  le  comprenden  en 
todas  sus  partes;  y  por  consiguiente,  no  estando  deter- 
minado legalmente  la  absoluta  prescripción  de  tales 
derechos,  por  razón  de  lapso  de  término  en  solicitar  su 
reconocimiento,  puede  verificarse  en  cualquier  tiempo 
la  correspondiente  reclamación. 

El  pago  de  estas  pensiones  solo  corresponde  desde  el 
dia  siguiente  que  le  fué  otorgada,  ó  al  de  la  baja  defi- 
nitiva del  interesado  en  el  servicio,  sino  hubiere  trans- 
currido cinco  años. 
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Si  una  ú  otra  fué  anterior  á  dicha  fecha,  procede  el 
abono  de  los  cinco  anos  anteriores  al  dia  de  la  soli- 
citud. 

Por  baja  definitiva  se  entiende  solo  los  que  obtienen 
sus  licencias  absolutas,  pero  no  los  que  la  disfrutasen 
semestral  ó  ilimitada  ó  pasasen  á  situación  de  residen- 
cia ó  de  supernumerario  sin  sueldo;  los  cuales  conti- 
núan percibiendo,  sin  embargo,  las  pensiones  vitalicias 
por  cruces,  por  el  ramo  de  que  dependan. 

Reales  Ordenes  de  17  de  Febrero  y  23  de  Junio  de  1875. 

La  prescripción  de  los  vencimientos  anteriores  á  los 
cinco  años,  desde  la  fecha  de  la  reclamación,  no  se  apli- 
ca ni  puede  tener  lugar  si  los  interesados  acreditasen 
que  el  diploma  ó  cédula  de  la  cruz  correspondiente  se 
le  entregó  poco  antes  de  la  fecha  de  su  reclamación. 

Real  Orden  de  27  de  Enero  de  1873  y  orden  de  19  de  Abril 
de  1873. 

Los  caballeros  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San 
Hermenegildo,  tendrán  derecho  también  á  las  pensio- 
nes .siguientes: 

Ptas. 
angales 

Los  de  la  Cruz  sencilla,  á  los  ocho  años  de  an- 
tigüedad en  esta  categoría 600 

Los  Caballeros  Placa,  con  igual  antigüedad. .      1200 

Los  Caballeros  grandes  Cruces 2500 

Es  condición  precisa  que  los  ocho  años  de  antigüe- 
dad han  de  completarse  en  servicio  activo,  sin  abonos 
de  ninguna  clase. 

Mientras  la  sitiwición  del  Tesoro  no  permita  destinar 
al  pago  de  las  pensiones  mayor  cantidad  que  la  con- 
signada en  los  presupuestos  del  Estado  desde  el  año 
1862,  se  distribuirá  íntegra  dicha  suma  en  concepto  de 
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pensiones  eventuales,  en  justa  proporción  á  la  que  ¿  cada 
categoría  de  la  orden  corresponda,  del  modo, siguiente: 

Ptas. 
anuales 

A  las  Cruces  sencillas 375 

A  las  Placas. 687 

A  las  Grandes  Cruces 1500 

Para  la  formación  de  la  nómina  donde  se  acreditan 
las  pensiones  de  esta  clase,  justificación  de  la  misma, 
su  presentación  en  oficinas,  cobro  y  distribución  de  su 
importe,  habrá  en  cada  distrito  militar  un  Habilitado 
especial,  en  cuya  nómina  se  incluirán  los  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada  con  derecho  á 
])ensión  de  esta  clase,  bien  se  hallen  en  activo  servicio, 
de  Cuartel  ó  retirados  con  residencia  en  la  Península  ó 
Islas  Baleares  y  Canarias. 

La  Intervención  General  Militar  redactará  la  co- 
rrespondiente á  los  Capitanes  Generales  del  Ejército  y 
Armada. 

Las  pensiones  de  los  Caballeros  que  residan  en  las 
provincias  de  Ultramar,  se  pagarán  con  cargo  á  los 
presupuestos  de  dichas  islas. 

141.  Procedimientos  y  justificantes.— Cuando  los  in- 
dividuos que  disfrutan  cruces  pensionadas  de  carácter 
vitalicio,  son  bajas  definitivas  en  el  servicio,  corres- 
ponde el  pago  de  ellas  á  las  Oficinas  de  Hacienda  Pú- 
blica; y  para  continuar  percibiéndolas  los  Habilitados 
de  los  cuerpos,  buques  ó  atenciones  á  que  se  encuen- 
tren afectos  en  dicha  época,  redactarán  un  estado-rela- 
ción, por  duplicado,  según  el  siguiente  modelo: 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

142.  Procedimiento,  iustiíicación  y  curso  de -los  expedientes 
de  retiros  é  inválidos,  en  los  casos  ordinarios. — 143.  En 
los  casos  de  inutilidad  por  heridas  ó  golpes  recibidos  en 
faenaa  ó  accidentes  del  servicio.— 144.  En  los  de  inutili- 
dad en  acción  de  guerra  ú  operaciones  de  campaña.— 145. 
Aplicación  de  las  anteriores  reglas  á  los  expedientes  de  los 
iníiígenas  de  Filipinas. 

142.  Procedimientos,  jtistificacioneíi  y  ctirso  de  los  ex- 
pedientesde  retiros  é  inválidos, — El  procedimiento  man- 
dado observar  por  las  disposiciones  vigentes  para  la 
formación  y  justificación  de  los  expedientes  de  retiros 
en  sus  distintas  manifestaciones  de  los  Jefes,  Oficiales 
y  demás  individuos  de  todos  los  Cuerpos  y  clases,  así 
como  los  de  Inválidos  para  los  individuos  que  procedan, 
se  hallan  sujetos  á  la  observancia  de  las  reglas  si- 
guientes: 

1.^  Todo  expediente  gubernativo  que  so  instruya 
para  separar  del  servicio  á  un  Jefe  ú  Oficial  por  los 
motivos  consignados  en  las  Leyes  y  Reglamentos  de 
ascensos  y  retiros  como  en  los  orgánicos  de  cada  Cuer- 
po, se  completará  uniéndole  el  expediente  personal  del 
interesado  y  su  hoja  de  servicios  con  las  notas  de  con- 
ceptos, calificaciones  é  informes  que  haya  merecido  de 
sus  Jefes  respectivos,  durante  su  carrera. 

2.^  Siendo  potestativo  en  el  Gobierno  negar  ó  retar- 
dar por  motivos  especiales  en  circunstancias  extraor- 
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dinafras,  la  separación  del  servicio  del  que  lo  solicite^ 
los  que  se  hallen  en  este  caso  deben  continuar  en  sus 
puestos  desempeñando  el  servicio  que  les  corresponda, 
hasta  que  se  acceda  á  su  petición  y  sean  relevados. 

3.°  Todo  individuo  de  la  Armada  á  quien  por  cual- 
quier causa  se  expida  ó  conceda  la  licencia  absoluta  ó 
el  retiro,  debe  ser  baja  para  el  disfrute  del  haber  de  ac- 
tividad desde  la  revista  administrativa  siguiente  al  dia 
en  que  cese  en  el  destino  ó  comisión  que  desempeñe, 
que  debe  ser  el  más  próximo  á  la  fecha  de  la  concesión, 
quedando  completamente  desligado  del  servicio  desde 
el  dia  referido,  del  cual  debe  darse  noticia  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  para  la  clasificación  de- 
finitiva del  haber  pasivo  que  le  corresponda. 

4.**  A  fin  de  evitar  que  los  retirados  sufran  perjui- 
cios en  el  percibo  de  sus  haberes,  debe  abonárseles  des- 
de luego,  por  las  Oficinas  de  Hacienda,  el  haber  pasivo  á 
que  tengan  derecho  evidente,  reintegrando  después,  si 
de  la  clasificación  definitiva  resultare  alguna  baja. 

5.**  En  las  órdenes  de  concesión  de  retiros  debe  ex- 
presarse el  goce  mensual  que  provisionalmente  deban 
percibir  los  interesados,  cuidando  que  para  fijar  el  ha- 
ber, no  debe  tenerse  en  cuenta  otros  servicios  ni  abono 
de  tiempo  que  los  que  no  ofrezcan  la  menor  d  uda,  á 
causa  de  estar  claramente  expecificados  en  las  Leyes 
vigentes  sobre  la  materia. 

6.**  Los  despachos  de  retiros  ó  licencias  absolutas 
no  deben  expedirse  hasta  después  que  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  clasifique  los  servicios  de 
los  interesados,  declarando  los  goces  que  les  correspon- 
dan, y  en  aquellos  debe  expresarse  con  toda  claridad  y 
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precisión,  la  causa  de  su  expedición,  cualquiera  que 
ésta  sea. 

7.^  Cuando  el  retiro  sea  forzoso,  se  forma  el  expe- 
diente en  el  Ministerio  del  ramo.* 

Si  el  retiro  es  voluntario,  debe  el  interesado  producir 
ó  elevar  instancia  al  Jefe  del  Estado,  expresando  en  ella 
la  Tesorería  de  Provincia  por  donde  desea  percibir  el 
haber  pasiva  que  le  corresponda,  presentándola  al  Jefe 
inmediato  á  cuyas  ordenes  sirva,  y  éste  la  eleva  al  Mi- 
nisterio por  el  conducto  correspondiente. 

Al  expediente  do  retiro,  cualquiera  que  sea  la  causa 
de  él,  debe  unirse  la  hoja  de  servicios  del  interesado,  y 
las  secciones  respectivas,  al  informar,  expresarán  el 
sueldo  que  el  individuo  haya  disfrutado  en  activo  ser- 
vicio que  sirva  de  regulador,  y  el  punto  ó  provincia  en 
que  fije  su  residencia. 

De  la  orden   de  concesión  de  retiro  definitivo  se  dá 

traslado  al  Director  del  Tesoro  (hoy  al  Presidente    de 

la  Junta  de  Clases  pasivas). 

Reales  órdenes  de  9  de  Julio  y  25  de  Septiembre  de  1875, 
Reficlamento  orgánico  vigente  del  Ministerio  de  Marina,  Real 
orden  de  28  de  Diciembre  de  1877. 

En  las  propuestas  de  retiros  de  las  Clases  de  tropa, 
que  también  deben  documentarse  con  las  hojas  de  ser- 
vicios correspondientes,  se  expecificará  separadamente 
y  con  toda  claridad  en  la  casilla  de  tiempo  de  servicios, 
cual  sea  el  efectivo,  el  de  abono  de  campaña,  y  por  úl- 
timo el  concedido  por  natalicios,  cruces  y  reenganches 
íjue  no  es  abonable  para  retiro. 

Reales  órdenes  de  29  de  Octubre  de  IRfífí  y  24  de  Mayo 
de  1880. 

143.  En  los  casos  de  inutilidad  por  heridas  b  golpes  re- 
cibidos en  faenas  del  servicio. — A  los  expedientes  do  de- 
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claracióu  de  inválidos  por  inutilidad  de  resulta  de  he- 
ridas ó  golpes  recibidos  en  faenas  del  servicio,  debe 
acompañarse  como  comprobante,  copia  íntegra  de  la  su- 
maria instruida,  para  la  debida  justificación  del  hecho 
que  produzca  la  inutilidad,  legalizada  con  la  certifica- 
ción de  compulsa  del  Jefe  de  Estado  Mayor  respectivo. 

Los  Capitanes  Generales  de  los  Departamentos,  Co- 
mandantes Generales  de  los  Apostaderos  y  demás  & 
quienes  competa,  en  el  momento  que  ocurra  cualquier 
accidente  en  que  pueda  fundarse  el  derecho  á  inválido, 
deben  disponer  la  inmediata  justificación  del  hecho 
que  produzca  la  inutilidad,  archivándose  el  original  en 
la  Jefatura  de  Estado  Mayor  del  Departamento,  Apos- 
tadero, Escuadra  ó  División  donde  tenga  lugar  el  su- 
ceso, y  completándose  la  sumaria  con  certificación  de 
los  facultativos,  nombrados  para  el  reconocimiento, 
quienes  deben  declarar  la  inutidad,  consignando  el 
grado  y  clase  de  ésta,  su  origen  y  demás  circunstan- 
cias requeridas. 

Los  Auditores  de  los  Departamentos  y  Apostaderos 
deben  informar  estos  expedientes  y  aconsejar  á  las 
Autoridades  que  no  den  curso  á  ellos  en  el  caso  que  no 
resulte  plenamente  justificado  el  accidente  que  dá  de- 
recho á  inválido,  ó  en  que  habiéndose  empleado  todos 
los  medios  posibles  para  esclarecer  el  hecho,  no  aparez- 
can, cuando  menos,  vehementes  indicios  en  favor  del 
interesado. 

Reales  órdenes  de  9  de  Junio  de  1826,  8  de  Enero  de  1835, 
10  de  Octubre  de  184(5, 9  de  Marzo  de  1854, 28  de  Febrero  y  21 
de  Mayo  de  1855,  18  de  Abril  de  1857,  7  de  Mayo  y  16  de 
Septiembre  de  1863  y  15  de  Junio  de  1872. 

Cuando  por  resulta  de  un  mal  dudoso  entrase  algún 
individuo  en  el  Hospital  y  saliese  de  él  Inútil  por  efec- 
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to  de  la  misma  causa  que  ocasionó  su  ingreso  en  el  Es- 
tablecimiento, debe  formarse  seguidamente  la  oportuna 
sumaria  para  justificar  la  inutilidad,  si  no  se  hubiese 
instruido  á  su  debido  tiempo. 

Real  Orden  de  9  de  Marzo  de  1854. 

144.  En  los  casos  de  imitñidad  en  fnnción  de  gnerra, — 
Pundado  en  la  consideración  de  que  en  medio  de  las 
penalidades  y  privaciones  inherentes  al  estado  de  cam- 
paña en  que  el  más  exquisito  celo  en  la  mayoría  de  los 
casos  sería  imposible  que  se  instruyera  oportunamente 
una  sumaria  en  justificación  de  las  heridas  de  cada  in- 
dividuo, y  teniendo  en  cuenta  al  mismo  tiempo  que  por 
la  notoriedad  de  cualquier  hecho  de  armas  hay  otros 
medios  mas  sencillos  y  breves  para  comprobar  los  inci- 
dentes ocurridos  en  él,  que  los  exigidos  en  periodos  de 
paz  para  los  que  se  inutilizan  en  faenas  del  servicio,  so 
ha  establecido  que  en  los  expedientes  de  retiros  en 
aquellos  casos,  promovidos  por  individuos  de  todas  las 
clases  militares,  so  justifique  el  derecho  con  los  docu- 
mentos siguientes: 

].**  Copia  autorizada  de  la  hoja  de  servicios  ó  filia- 
ción del  individuo,  en  que  consto  la  acción  de  guerra  en 
que  fué  herido,  la  parte  del  cuerpo  en  que  recibió  las 
heridas,  el  proyectil  ó  arma  que  las  causó  y  el  hospital 
ó  casa  á  donde  pasó  a  curarse. 

2.^  Certificación  del  Jefe  local  de  dicho  hospital  ó 
de  ios  facultativos  do  asistencia  del  herido,  expresando 
el  sitio  preciso  de  la  herida,  su  calidad  y  dimensiones, 
así  como  el  estado  en  que  se  hallaba  al  ser  dado  de  alta 
el  interesado  ó  al  ser  sometido  á  reconocimiento  fa- 
cultativo. 

3.*^     Copia  autorizada  de  este  acto  y  de  la  declara- 


Digitized  by  VjOOQIC 


222  PARTE    SEGUNDA 


ción  de  inutilidad  del  herido,  la  cual,  en  caso  de  incluir 
á  varios,  debe  comprender  tan  solo  el  encabezamiento 
y  final  de  la  relación  general  con  toda  la  parte  que  se 
refiere  á  los  individuos  consultados  para  retiros. 

4.**  Cuando  por  circunstancias  agenas  á  la  voluntad 
de  los  interesados  no  pueda  acreditarse  su  derecho  á  re- 
tiro del  modo  que  queda  expresado,  debe  subsanarse  la 
falta  por  medio  de  una  averiguación  sumaria,  la  cual 
debe  unirse  al  expediente  y  remitirse  é  la  Superio- 
ridad. 

Real  Orden  de  24  de  Junio  de  1875. 

145.  De  los  indígenas  de  Filipinas. — La  justificación 
de  los  expedientes  de  retiros  ó  inválidos  de  los  indíge- 
nas de  Filipinas,  debe  verificarse  con  los  siguientes 
documentos: 

I.*'    Filiaciones  originales  ó  copia  autorizada. 

2.*^  Nombramientos  originales  de  los  empleos  que 
hubiesen  obtenido,  ó  copias  autorizadas. 

3.**  Certificaciones  de  haber  servido  el  número  de 
años  prefijados,  y  en  defecto  de  estos  requisitos,  justi- 
ficar haberse  inutilizado  en  actual  servicio,  en  los  si- 
guientes casos: 

A=En  acción  de  guerra. 

B=Por  golpes,  heridas  ú  otro  accidente  involun- 
tario. 

C=Por  enfermedad  contraida  en  el  servicio  y  siem- 
pre que  no  dimane  de  conocidos  excesos  y  vicios. 

Artículos  2,^  y  8.*  del  Reglamento  de  7  de  Enero  de  1785. 

En  los  expedientes  de  inválidos  debe  acompañarse  la 
sumaria  formada  á  raiz  del  suceso  y  una  certificación 
de  tres  facultativos  que  acredite  el  impedimento  para 
continuar  ejerciendo  su  profesión,  el  informe  de  las  de- 
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pendencias  administrativas,  y  el  acuerdo  de  la  Junta 
económica  para  el  señalamiento  del  haber  que  le  co- 
rresponda, 

Los  expedientes  deben  remitirse  á  la  Superioridad, 
considerándose  provisionales  y  sujetos  á  las  alteracio- 
nes que  procedan,  y  en  caso  do  ser  dudoso  el  señala- 
miento, debe  la  Junta  económica  abstenerse  de  fijarlo 
provisionalmente. 

También  deben  unirse  copias  autorizadas  de  las  ho- 
jas de  servicios  de  los  interesados. 

Durante  el  tiempo  de  instrucción  y  tramitación  de 
estos  expedientes  y  hasta  que  se  resuelvan  definitiva- 
mente por  el  Gobierno,  se  continuará  abonando  el  ha- 
ber de  sus  plazas  á  lo^Tinteresados,  aunque  por  sus  en- 
fermedades, inutilidad  ó  vejez,  no  puedan  hacer  ser- 
vicio alguno. 

La  declaración  de  estos  derechos  y  la  expedición  de 
las  cédulas  de  retiros,  se  hacen  por  el  Jefe  del  Estado  y 
en  virtud  de  R.  O.  expedida  por  el  Ministerio  respec- 
tivo. 

Reales  Ordenes  de  10  de  Junio  de  1832, 8  de  Enero  de  1885, 
10  de  Octubre  de  1846,  R.  O.  de  21  de  Majro  de  1855,  17  de 
Abril  de  1875,  artículo  6.°  del  Reglamento  citado. 
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Sección  Segunda 
Pensiones 


CAPÍTULO  PRIMERO 

14^.     Origen,  historia  y  objeto  de  las  pensiones. 

146.  Origen,  historia  y  objeto  de  las  pensiones, — Hasta 
mediados  del  pasado  siglo,  el  Militar,  al  morir,  no  deja- 
ba á  su  familia,  por  lo  general,  otro  legado  que  el  de  su 
nombre  y  su  memoria.  El  que  había  consagrado  su 
existencia  al  servicio  de  la  Patria,  aquel  cuya  solicitud 
y  atención  fué  dedicada  al  cumplimiento  de  inflexibles 
deberes,  llevado  muchas  veces  hasta  la  abnegación  y 
el  sacrificio,  moría  sin  que  sus  méritos  fuesen  suficien- 
tes á  libertar  á  sus  hijos  de  un  porvenir  incierto;  pues 
reducidos  sus  bienes  de  fortuna  á  la  sola  retribución 
de  aquel  servicio,  no  le  era  posible  con  ello  formar  un 
patrimonio  para  que  la  familia  (jue  se  había  creado, 
pudiera  con  él  atenderá  su  conservación,  después  do 
su  muerte. 

Por  otra  parte,  el  Estado  consideraba  entonces  retri- 
buidos y  premiados  en  vida  todos  los  servicios  del  mi- 
litar y  cuando  éste  dejaba  de  existir,  era  ogeno  por 
completo  á  la  suerte  que  pudiera  caber  á  la  familia. 

De  aquí   la  deplorable   situación    en  que  quedaban 
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muchas  viudas  y  huérfanos  de  militares  que,  faltos  de 
todo  recurso  y  sin  ninguna  protección  ni  amparo,  ape- 
nas si  les  era  posible  encontrar  el  medio  de  satisfacer 
las  más  perentorias  necesidades  de  la  vida. 

Esta  situación  debió  llegar  á  conocimiento  del  mag- 
nánimo Rey  Don  Carlos  III,  quien  movido  á  verdade- 
ros sentimientos  de  caridad,  decidió  la  manera  de  reme- 
diar en  lo  posible  tanto  infortunio,  creando  al  efecto 
una  especie  de  fondo  destinado  á  sufragar  con  él  algu- 
nos auxilios  á  aquellas  familias. 

Este  fondo,  que  al  principio  recibió  el  nombre  de 
Monte  de  Piedad,  como  dejamos  dicho  al  comienzo  de 
este  trabajo,  se  llamó  más  adelante  Montepío  Militar, 
cuya  denominación  conserva  hasta  el  dia:  fué  creado 
en  20  de  Abril  de  1761,  siendo  Ministro  el  célebre  Mar- 
qués de  Esquilache,  y  á  esta  institución,  por  la  antigüe- 
dad, pertenece  la  primacía  entre  todas  las  de  su  clase; 
pues  los  Montepíos  civiles  fueron  creados  pv)sterior- 
mente  y  á  imitación  de  aquel  que  tantos  beneficios  em- 
pezó á  reportar  desde  que  fué  establecido. 

En  el  objeto, pues,  de  esta  benéfica  institución,  tienen 
su  base  y  origen  todos  los  derechos  al  percibo  de  las 
pensiones  que  el  Estado  hoy  satisface,  y  no  solo  aque- 
llos que  en  un  principio  fueron  señalados,  sino  también 
los  que  posteriormente  han  sido  reconocidos  por  el  mis- 
mo Estado,  en  virtud  de  la  extensión  dada  á  determi- 
nados preceptos  de  equidad  y  de  justicia. 

La  exposición  de  las  diversas  modificaciones  que  han 
alterado  esencialmente  la  constitución  del  Montepío 
Militar,  las  que  han  variado  las  de  otros  Montes  ó  han 
determinado  la  supresión   de   ellos,  puede  decirse  que 
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forma  por  sí  sola  la  historia  de  las  Clases  pasivas  en 
esta  parte  especial. 

Al  establecerse  el  Montepío  Militar,  se  determina- 
ron los  recursos  con  que  debía  atender  á  su  fin,  los  cua- 
les consistían  en  la  subvención  de  6000  doblas  anuales 
con  que  el  Estado  contribuía  y  que  fué  el  único  grava- 
men que  por  este  concepto  pesaba  entonces  sobre  él; 
en  los  descuentos  que  sobre  sus  sueldos  se  hacían  á  to- 
dos los  militares  aún  á  aquellos  que  nunca  pudieran  le- 
gar derecho  á  disfrutar  de  los  beneficios  del  Monte;  y 
por  último,  en  otros  recursos  de  carácter  eventual  como 
lo  eran  los  señalados  sobre  diferentes  ramos  eclesiésti- 
ds,  sóbrenlos  bienes  de  los  Militares  que  morían  sin 
dejar  herederos  y  sobre  otros  arbitrios  de  análogo  con- 
cepto; cuyas  mercedes  fueron  concedidas  por  los  Mo- 
narcas, deseosos  por  su  parte  de  coadyuvar  al  filantró- 
pico objeto  del  Montepío. 

No  obstante,  fueron  tantas  las  obligaciones  á  que 
hubo  necesidad  de  responder,  que  los  recursos,  con  ser 
muchos,  fueron  insuficientes:  llegándose  al  extremo  de 
tener  que  reducir  á  una  cuarta  parte  la  cantidad  mar- 
cada para  las  pensiones,  como  único  medio  de  salvar  la 
crisis  porque  atravesaba  el  Monte. 

Esto  dio  motivo  á  que  los  preceptos  que  primitiva- 
mente informaron  su  reglamentación,  bajo  la  iniciati- 
va de  Carlos  III,  fuesen  reformados  en  el  reinado  de 
D.  Carlos  IV,  quien  por  Real  Cédula  expedida  en  1.** 
de  Enero  de  1796;  estableció  para  el  Montepío  Militar 
el  Reglamento  porque  hasta  el  presente  se  rige. 

Por  otras  vicisitudes,  las  cuales  hemos  dejado  con- 
signadas en  la  introducción,  pasó  también  el  Montepío 
Militar,  hasta  que  las  leyes  de  26  de  Mayo  de  18f35  y  12 
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de  Mayo  de  1837  modificaron  su  organización,  dispo- 
niendo que  todos  los  fondos  de  su  propiedad,  como  los 
de  los  demás  Montes  que  á  la  sazón  ya  existian,  se  in- 
gresasen en  el  Erario  público,  asumiendo  el  Estado,  en- 
cambio,  la  obligación  de  satisfacer  todos  sus  compromi- 
sos, y  dejando  reducidas  estas  instituciones  á  indicar 
solamente  el  derecho  de  cada  unOy  según  lo  estatuido 
en  su  respectivo  Reglamento. 

Y  hé  aquí  como  ésta  al  pai-ecer  sencilla  modificación 
viene  á  constituir  nada  menos  que  una  de  las  más  po- 
derosas razones  que  obligan  al  Estado  á  dedicar  una 
parte  de  su  presupuesto  de  gastos  á  las  atenciones  de 
las  Clases  pasivas,  en  justa  compensación  de  los  ele- 
mentos de  vida  propia  de  que  les  privó,  incautándose 
de  ellos  y  echando  sobre  sí  una  carga  cuya  trascenden- 
cia no  alcanzó  entonces  á  comprender,  y  de  la  cual  no 
es  suficiente  á  libertarle  el  inmenso  vocerío  de  los  que 
de  continuo  pugnan  contra  ella,  sin  conseg#iir  su  obje- 
to, para  cuya  realización  sería  necesario  antes  hollar 
los  fundamentos  de  todo  derecho  y  los  más  elementa- 
les principios  de  toda  constitución  social. 

Centralizados,  pues,  los  fondos  de  ios  Montepíos  en 
las  Arcas  del  Tesoro  público  y  empezado  por  éste  el 
pago  de  las  obligaciones  derivadas  de  aquellos,  pudo 
notarse  la  gran  desigualdad  de  condiciones,  en  las  que 
cada  Reglamento  basaba  la  oj)ción  á  derechos  pasivos, 
al  extremo  que  de  ellos  aparecian  empleados  con  dichos 
beneficios,  al  lado  de  otros  que  eil  idénticas  ó  mejores 
circunstancias  carecían  de  esta  recompensa;  y  aún  en- 
tre aquellos,  ese  mismo  derecho  no  tenía  relación  algu- 
na con  la  entidad  de  los  sueldos  que  disfrutaban. 

El  insigne  hacendista  Bravo  Murillo,  trató  de  evitar 
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la  confusión  á  que  daba  lugar  la  falta  de  harmonía  entre 
las  disposiciones  de  esos  reglamentos,  al  par  que  aliviar 
al  Erario,  abrumado  ya  bajo  el  peso  de  las  obligaciones 
que  habia  contraído;  y  para  ello,  dedicó  su  atención  al 
estudio  de  una  ley  general  que  fijase  con  justicia  los 
derechos  pasivos  de  los  empleados  de  todas  las  carreras 
del  Estado,  estableciendo  tipos  fijos  regulados  según  los 
sueldos  de  cada  uno,  y  con  lo  cual,  además,  se  obtendría 
indudablemente  una  economia  efectiva  para  el  Tesoro. 

* 

Tal  empeño  demostró   Bravo  Murillo   en  organizar 

de  una  manera  práctica  cuanto  á  las  Clases  pasivas  se 
referia,  que  llegó  á  someter  á  consulta  de  una  Comisión 
parlamentaria,  nombrada  ni  efecto,  la  siguiente  propo- 
sición: «Bajo  qué  principios  ó  bases  podi'ía  intentarse 
»la  capitalización  de  algunas  pensiones  como*  renta 
^vitalicia,  admitiéndose  el  importe  de  ellas  en  pago  de 
afincas  pertenecientes  al  Estado.» 

Pero  desapareció  del  poder  este  eminente  hacendista 
y  con  él  todas  sus  ideas  y  buenos  propósitos,  cayendo 
también  en  el  olvido  la  base  que  estableciera  la  comi- 
sión creada  por  la  Ley  de  21  de  Octubre  de  1849  para 
formular  un  proyecto  do  otra  de  clases  pasivas,  y  cuya 
base  consistía  en  acordar  una  contribución  por  razón 
de  Montepío  sobre  los  sueldos  de  todos  los  empleados 
de  la  Península  y  de  Ultramar. 

En  tal  estado  de  cosas,  fué  presentado  á  las  Cortes 
por  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Pedro  KSalaverría  el 
proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de  18G2,  que  amplian- 
do las  pensiones  de  viudedad  y  orfandad,  encerradas 
hasta  entonces  en  determinadas  esferas  y  condiciones, 
las  hacía  extensivas,  bajo  distintas  reglas,  de  las  de  los 
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Montepíos,  á  las  familias  de  los  empleados  de  todas  las 
carreras  del  Estado. 

Las  tareas  de  las  Cortes  de  aquella  época,  impidie- 
ron que  se  discutiese  oportunamente  tan  interesante 
proyecto;  pero  considerándose  por  todos  los  Gobiernos 
que  era  de  necesidad  y  urgencia  acudir  á  remediar  el 
mal  de  confusas  y  contradictorias  resoluciones,  como 
también  evitar  al  Tesoro  el  perjuicio  de  sostener  car- 
gas ilegales,  dos  años  después  de  su  fecha,  ó  sea  por  la 
Ley  de  26  de  Junio  de  1864,  se  acometió  el  plantea- 
miento de  sus  principales  preceptos,  estableciendo  en 
su  artículo  15.1o  siguiente: 

«Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  públicos, 
»no  incorporados  á  los  Montepíos,  tendrán  derecho  & 
>pensión  del  Tesoro  (no  confundirla  con  la  del  Monte- 
»pío)  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  45  al 
»66,  69,  70  y  75  del  proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de 
»1862»;  añadiendo  que  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
empleados  que  en  lo  sucesivo  fallecieren  y  se  hallasen 
incorporados  á  los  Montepíos,  podrían  optar  á  las  pen- 
siones que  por  ellos  les  correspondiesen,  ó  á  la  que 
tuviesen  derecho,  con  arreglo  á  los  artículos  que  que- 
dan mencionados.  La  ley,  pues,  referida  de  25  de  Junio 
de  1864,  poniendo  en  vigor  preceptos  del  proyecto  de 
Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  estatuyó  un  derecho  nue- 
vo, haciendo  extensivo  á  los  funcionarios  de  la  4-dmi- 
nistración  en  general,  los  derechos  que  antes  solo  dis- 
frutaban los  incorporados  á  los  Montepíos,  é  instituyó 
pensiones  tempoi'ales  y  vitalicias,  introduciendo  en  las 
escalas  términos  más  aproximados  á  los  años  de  ser- 
vicios. 

El  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868  declaró  en 
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suspenso  la  legislación  contenida  en  la  Ley  de  25  de 
Junio  de  1864,  restableció  las  pensiones  de  Montepíos, 
y  mandó  aplicar  á  la  letra  sus  Reglamentos,  anulando 
las  incorporaciones  que  no  se  hubiesen  hecho  medíante 
una  Ley  explícita. 

De  todo  lo  anteriormente  expuesto  se  deduce,  que  la 
legislación  vigente  hasta  la  publicación  del  Decreto- 
ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  en  materia  de  pensiones, 
ha  sido  el  Reglamento  del  Montepío  Militar  de  1.**  de 
Enero  de  1796  aplicable  á  las  familias  de  los  individuos 
incorporados  al  mismo  y  las  prescripciones  del  proyec- 
to-ley de  Clases  pasivas  en  general,  de  20  de  Mayo  de 
1862,  puesto  en  vigor  por  el  artículo  15  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864,  comprendiendo 
á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  de  las  dis- 
tintas carreras  del  Estado,  tanto  civiles  como  militares, 
que  no  tuviesen  incorporación  legal  á  los  Montepíos 
establecidos. 

En  el  presente  libro  solo  nos  ocuparemos  de  las  pen- 
siones correspondientes  y  emanadas  del  Reglamento 
del  Montepío  Militar,  con  las  innovaciones  posteriores 
á  su  creación  y  vigentes  en  la  actualidad,  toda  vez  que 
de  las  llamadas  del  Tesoro,  ya  las  hemos  tratado,  en 
nuestro  sentir,  con  la  extensión  necesaria,  en  el  capítu- 
lo respectivo  del  libro  dedicado  á  las  pensiones  de  las 
familias  de  los  empleados  civiles,  cuyos  preceptos  son 
de  aplicación  común  a  unas  y  otras  clases. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 

147.  Distinción  de  las  pensiones  con  arreíjlo  á  su  legislación. 
— 148.  Clases  incorporadas  al  Reglamento  del  Montepío 
Militar  en  la  fecha  de  su  creación.— 149.  Incorporaciones 
posteriores. 

147.  Distinción  de  las  pensiones  con  arreglo  á  su  le- 
gislación.— Las  pensiones  que  se  conceden  á  las  familias 
de  los.  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  demás  individuos 
de  los  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  y  Armada,  por 
fallecimiento  de  éstos  y  como  una  remuneración  de  los 
servicios  que  prestaron  al  Estado,  con  arreglo  á  la  le- 
gislación vigente,  toman  el  nombre  general  de  viudeda- 
des y  de  orfandades. 

Esta  clasificación  general  se  divide,  á  su  vez,  con 
relación  á  su  concepto  ó  al  derecho  que  le  dá  origen, 
tomando  los  siguientes  nombres: 

1.^  Pensiones  del  Montepío  Militar  y  pagas  de 
tocas. 

2.®  Pensiones  concedidas  y  reconocidas  por  leyes 
especiales. 

3.*^    Pensiones  del  Tesoro. 

4.**    Pensiones  de  gracia. 

Por  habernos  ya  ocupado  anteriormente  de  las  com- 
prendidas en  el  tercero  y  cuarto  punto,  en  el  presente 
libro  solo  trataremos  de  las  correspondientes  á  las  del 
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Montepío  Militar  y  á  las  concedidas  por  leyes  espe- 
ciales. 

1 48.  Clases  incorporadas  al  Beglamento  del  Montepío 
Müitarj  en  la  fecha  de  la  creación  de  este  Instituto. — Las 
clases  incorporadas  al  Montepío  Militar  y  con  derecho, 
por  lo  tanto,  á  los  beneficios  concedidos  por  el  Regla- 
mento de  aquel  Establecimiento,  son  las  siguientes: 

1.®  Todos  los  Oficiales  Generales  de  la  Plana  Mayor 
de  Ejército  de  España  é  Indias. 

2.^  A  los  Ídem  del  Cuerpo  de  Guardia  de  Corps, 
incluso  los  meros  guardias,  por  los  grados  de  Oficiales 
del  Ejército  que  obtienen. 

3.*^  .  Los  Oficiales  de  la  Plana  Mayor  de  la  Compa- 
ñía de  Alabarderos  y  á  los  individuos  de  ellas  que  ten- 
gan la  graduación  de  Oficial. 

4.**  Los  Oficiales  de  los  Regimientos  de  Guardias  de 
Infantería  Española  y  Walona,  incluso  los  Sargentos  y 
demás  clases  del  Ejército. 

5.°  Los  de  la  Biñgada  de  Carabineros  Reales  é  in- 
dividuos de  la  misma  con  grado  de  Oficial. 

6.**  Los  Oficiales  de  los  Regimientos  de  Infantería, 
Caballería  y  Dragones;  Cuerpos  y  Compañías  sueltas 
regladas,  y  Oficiales  de  los  de  Milicias  que  tienen  grado 
de  Ejército  y  sueldo  continuo,  del  cual  contribuyan  al 
Monte. 

7.®  Los  de  los  Regimientos  Suizos  de  Infantería  de 
ShuUer,  Reding  Bertchan. 

8.^  A  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Artillería  é 
Ingenieros  y  á  los  que  en  el  primero  estén  graduados 
de  tales. 

9.**     Los  Oficiales  Generales  y  los  particulares  del 
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Cuerpo  General  de  la   Armada,  bien  sean   efectivos, 
graduados  ó  retirados. 

10.  Los  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Inválidos,  á  los 
retirados  con  agregación  á  los  Estados  Mayores  de 
Plazas  y  á  los  retirados  de  estas  clases. 

11.  Los  Gobernadores  y  Corregidores  de  las  órde- 
nes militares  y  demás  que  con  la  graduación  de  Ejér- 
cito obtengan  destinos  políticos  de  cualquiera  otra  cla- 
se en  España  é  Indias. 

12.  Los  Intendentes  de  los  Ejércitos  y  Provincias, 
Comisarios,  Ordenadores  de  Guerra,  Contadores  y  Te- 
soreros de  Ejército,  Veedores  y  Pagadores  de  Málaga 
y  costa  de  Granada. 

13.  Los  Intendentes,  Comisarios,  Ordenadores  de 
Guerra  y  Provincias  de  Marina,  Contadores  y  Tesore- 
ros de  los  Departamentos,  Oficiales  primeros  y  segun- 
dos y  supernumerarios  de  las  Contadurías  de  los  mis- 
mos. Contadores  de  navio  y  de  fragata,  así  en  España 
como  en  Indias. 

14.  El  Contador  y  Tesorero  del  Montepío  Militar  y 
los  de  la  Secretaría,  Secretarios  de  las  Capitanías  Ge- 
nerales y  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Contaduría  de 
Penas  de  Cámaras  del  Consejo  de  la  Guerra,  incluso 
su  Depositario. 

149.     In€orpo7'aciones  posteriores. 

i.^  Los  individuos  de  la  Compañía  de  Fusileros  de 
Valencia. 

R.  O.  de  13  de  Diciembre  de  18()2. 

2.**  Los  empleados  del  Cuerpo  Político  de  Arti- 
llería. 

R.  O.  de  1.^  de  Mayo  de  1803,  aclarada  por  R.  O.  de  10  de 
Enero  de  1804. 
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3.*^  Los  individuos  del  Ouerpo  de  Cirujanos  Cas- 
trenses. 

Reglamento  de  31  de  Octubre  de  1803. 

4.^  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  E.  M.  de  Artillería 
é  Infantería  de  Marina. 

Reales  Ordenes  de  11  y  12  de  Julio  de  1804. 

5.°     Los  individuos  de  la  Junta  de  Caballería. 

R.  p.  de  12  de  Marzo  de  1805. 

6.**  Los  Subalternos  de  los  Consejos  Supremos  de 
la  Gruerra  y  de  la  Armada,  y  Tribunal  de  Almiran- 
tazgo. 

R.  O.  de  21  de  Julio  de  1806,  ratificada  por  otra  de  22  de 
Octubre  de  1834. 

7.°     Los  Oficiales  terceros  del  Ministerio  de  Marina 

que  tengan  25  escudos  de  sueldo  mensual. 

R  O.  de  22  de  Marzo  de  1811,  confirmada  por  otras  de 
28  de  Octubre  y  28  de  Noviembre  de  1832. 

8.**  Los  Oficiales  de  los  Regimientos  de  Milicias 
Provinciales,  como  los  demás  de  Ejército.  / 

Reales  órdenes  de  14  y  18  de  Septiembre  de  1811,  y  con- 
firmadas por  el  Decreto  de  24  de  Septiembre  del  mismo  año. 

9.^  A  los  Contadores,  Jefes  y  Oficiales  de  la  Teso- 
rería General. 

R.  O.  de  17  de  Agosto  de  1812. 

10.  El  Director,  Profesores,  Astrónomos,  Relojero 
y  Conserje  del  Observatorio  Astronómico  de  Marina 
de  San  Fernando. 

11.  Los  individuos  de  la  Ordenación  de  Cuentas, 
Tesorería  General  y  Contadores  de  la  misma. 

Reales  Ordenes  de  27  de  Septiembre  de  1815  y  16  de  Sep- 
tiembre del  año  siguiente. 

12.  Los  Oficiales  efectivos  del  Negociado  de  Giro 
Mutuo  de  la  Tesorería  General. 

R.  O.  de  25  de  Septiembre  de  1816. 
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13.  ídem  de  los  individuos  de  la  Pagaduría  Gene- 
ral de  Servidumbres  Reales; 

R.  O.  de  26  de  Octubre  de  1816. 

14.  De  los  individuos  de  Marina  que  tengan  la  gra- 
duación de  Oficial. 

Reales  Ordenes  de  10  de  Junio  y  19  de  Julio  de  1817. 

15.  Los  Subalternos  del  Consejo  del  Almirantazgo, 

lo  mismo  que  lo   están  los  del  Consejo  Supremo  de  la 

Guerra. 

R.  O.  de  28  de  Agosto  de  1818. 

16.  Los  Porteros  de  la  Tesoreria  General. 
R.  O.  de  22  de  Septiembre  de  1820. 

17.  Los  empleados  de  número  y  supernumerarios 
en  el  Depósito  Hidrográfico. 

Reales  Ordenes  de  31  de  Marzo  y  18  de  Mayo  de  1825. 

18.  Los  Escribientes  de  la  Secretaria  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  con  sueldo  de  40  escudos  men- 
suales y  con  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  22  de  Agosto  de  1825. 

19.  Los  Auditores  y  Fiscales  de  Marina  de  los  De- 
partamentos de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena. 

R.  O.  de  28  de  Septiembre  de  1826. 

20.  Los  empleados  de  Administración  Militar  do  la 
clase  de  Jefes  y  Oficiales,  con  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  5  de  Enero  de  1828. 

21.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Carabineros  de 
costas  y  fronteras  que  se  paguen  por  Hacienda. 

Reglamento  de  9  de  Marzo  de  1829. 

22.  Las  clases  de  los  Cuerpos  constructores  de  la 
Armada  que  tengan  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  12  de  Abril  de  1829 

23.  Los  Catedráticos  del  Colegio  de  San  Telmo. 
R.  O.  de  24  de  Mayo  de  1829. 
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24.  Los  Médicos  y  Cirajanos  de  Marina,  como  lo 
están  los  Cirujanos  Castrenses. 

R.  O.  de  2  de  Junio  de  1829. 

25.  Los  Oficiales  terceros  y  cuartos  del  Ministerio 
de  Marina,  con  igual  derecho  que  los  antiguos  Conta- 
dores de  navio  y  de  fragata. 

R.  O.  de  25  de  Enero  de  1830. 

26.  Las  clases  de  las  Milicias  de  América. 
R.  O.  de  17  de  Noviembre  de  1830. 

27.  Los  Comisarios  de  Guerra  graduados,  conside- 
rándolos como  supernumerarios. 

R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1831. 

28.  Los  Fiscales  de  los  Juzgados  de  las  Capitanías 

Generales  y  (Comandancias   Generales  de  Ceuta  y  G¡- 

braltar. 

R.  O.  de  20  de  Junio  de  1831. 

29.  Los  Oficiales  terceros  de  Marina  con  35  escudos 
mensuales  de  sueldo. 

R.  O.  de  2S  de  Octubre  de  1832. 

30.  Los  Constructores  de  la  Armada  que  disfruten 
de  sueldo  40  escudos  mensuales. 

R.  O.  de  14  de  Julio  de  1832. 

3L     Los  Secretarios  de  las  Capitanías  Generales. 
R.  O.  de  24  de  Mayo  de  1834. 

32.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guardia  Real. 
R.  O.  de  26  de  Mayo  de  1835. 

33.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Farmacia  Mi- 
litar. 

R.  O.  de  18  de  Agosto  de  1835  y  19  de  Agosto  del  mismo 
año. 

34.  Los  Profesores  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Ar- 
mada, de  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  16  de  Enero  de  1836. 
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35.  Los  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 
Reglamento  de  30  de  Enero  de  1836. 

36.  Los  Maestros  de  obras  de  fortificación. 
R.  O.  de  23  de  Mayo  de  1837. 

37.  Los  Auditores  de  Guerra  y  Fiscales  en  Indias. 
R.  O.  de  26  de  Agosto  de  1838. 

38.  Los  empleados  de  la  Hacienda  Militar. 
R.  O.  de  4  de  Septiembre  de  1838. 

39.  Los  antiguos  empleados  de  la  Tesorería  Gono- 
ral,  de  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  12  de  Marzo  de  1839.  . 

40.  Los  Escribientes  y  Secretarios  de  las  Dircccio- 
nes-Subinspecciones  de  Ingenieros  de  la  Península. 

R.  O.  de  4  de  Diciembre  de  1839. 

41.  Los  Maestros  Mayores  y  Celadores  de  Fortifi- 
cación, nombrados  por  R.  O. 

Reglamento  de  26  de  Mayo  de  1840. 

42.  El  Maestro  mayor  de  carpintería   de  las  obras 
do  fortificación  de  Cádiz. 

R.  O.  de  15  de  Noviembre  de  1843. 

43.  Los  Porteros  mayores  de  la  Intendencia  Gene- 
ral Militar  y  de  la  Pagaduría  General  del  Reino. 

R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  1843. 

44.  El  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil. 
R.  D.  de  2  de  Octubre  de  1844. 

46.     Los  Escribientes  y  Secretarios  de  las  Direccio- 
nes-Subinspecciones  de  Ingenieros  de  Ultramar. 
R.  O.  de  7  de  Mayo  de  1846. 

46.     Los  individuos  de  tropa  con  graduación  á  Ofi- 
cial, siempre  que  lo  estén  al  contraer  matrimonio. 
R.  O.  de  15  de  Abril  de  1847. 
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47.  Los  Maestros  mayores  y  celadores  de  fortifica- 
ción, con  goce  de  sueldo  en  Ultramar. 

R.  O.  de  2  de  Junio  de  1847. 

48.  Los  individuos  del  Depósito  Hidrogi'áfico. 
Reales  Ordenes  de  15  y  16  de  Septiembre  de  1847. 

49.  Los  Ingenieros  de  la  Armada. 
Decreto  de  9  de  Junio  de  1848. 

50.  Los  Oficiales  de  Secciones  do  Archivos  de  las 

Capitanías  Generales. 

K.  O.  de  4  de  Noviembre  de  1848,  confirmada  por  otras  de 
31  de  Diciembre  de  1878  y  28  de  Mayo  de  1879. 

51.  Los  líinistros  suplentes  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

R.  O.  de  8  de  Septiembre  de  1853. 

52.  Los  Picadores,  ascendidos  á  Oficial. 
R.  O.  de  27  de  Julio  de  1855. 

53.  Los  Maestros  mayores  y  demás  empleados  de 
las  Maestranzas,  Parques  y  Fábricas  del  Cuerpo  de 
Artillería,  cuyos  empleos  sean  de  Real  nombramiento. 

R.  O.  de  10  de  Octubre  de  1856. 

54.  El  Cuerpo  de  Carabineros  del  Reino. 
Reglamento  de  25  de  Octubre  de  1856. 

55.  Los  Picadores  de  Ejército  y  Escuela  General 
de  Caballería. 

Reglamento  de  15  de  Octubre  de  1858. 

56.  Los  Médicos  de  Marina,  aumentados  en  el  per- 
sonal de  su  Reglamento  para  los  buques  de  la  Armada. 

R.  O.  de  16  de  Junio  de  1863. 

57.  El  Cuerpo  de  Veterinaria  Militar. 
Artículo  17  del  Reglamento  de  13  de  Julio  de  1864. 

58.  Los   individuos  del   Cuerpo  y  Cuartel  de  In-"* 

válidos. 

Reglamento  de  20  de  Julio  de  1864. 
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59.  Los  individuos  del  Real  Cuerpo  de  Alabarderos, 
con  sueldo  de  Capitán. 

R.  O.  de  25  de  Marzo  de  18f>5. 

60.  El  Cuerpo  de  Sanidad  do  la  Armada. 
Reglamento  de  2  de  Septiembre  de  1865. 

61.  Los  Ayudantes  de  la  Brigada  Sanitaria. 
Reglamerrlo  de  6  de  Junio  de  1868. 

62.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Administración 
de  la  Armada,  en  atención  á  que  cuando  se  casaron 
disfrutaban  sueldo  mayor  de  40  escudos  al  mes. 

Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1869. 

63.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guardia  Civil  en 
Ultramar. 

Reglamento  de  23  de  Octubre  de  1872. 

64.  Los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico  Militar. 
Artículo  52  del  Reglamento  de  1.*^  de  Junio  de  1875. 

65.  Los  ein picados  civiles  del  Consejo  de  Redencio- 
nes, según  sus  años  de  servicios. 

R.  O.  de  8  de  Marzo  de  1880. 

66.  Los  empleados  en  el  Vicariato  General  Cas- 
trense como  político  militares. 

R.  O.  de  7  de  Junio  de  1880. 

67.  Los  Porteros  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina. 

Reales  Ordenes  de  12  y  14  de  Junio  de  1881. 

68.  Los  Consejeros  del  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina. ^ 

R.  O.  de  10  de  Diciembre  de  1881. 

69.  Los  Oficiales  celadores  de  fortificación,  Maestros 
de  obraé  militares,  Aparejadores,  Dibujantes  y  Escri- 
bientes del  personal  del  Material  de  Ingenieros. 

Artículo  24  del  Reglamento  de  8  de  Abril  de  1884. 
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También  se  consideran  incorporados  á  dicho  Monte, 
los  individuos  del  Cuerpo  de  Guarda- Almacenes  de  la 
Armada,  toda  vez  que  por  el  art.  14  de  su  Reglamento 
de  19  de  Julio  de  1869,  se  hallan  equiparados  á  los 
Oficiales  del  Cuerpo  Administrativo. 

Debe  advertirse  que  no  están  incorporados  los  Ase- 
sores de  los  Juzgados  subalternos  ni  los  Fiscales  de  los 
mismos,  hasta  q\íe  no  tinen  entrada  en  los  Juzgados 
de  Guerra. 

En  general  no  están  incorporados  al  Montepío  los 
Asesores  de  los  Juzgados  ni  otro  cualquier  funcionario 
que  no  tenga  grado  militar  ó  sueldo  continuo. 

R.  O.  de  23  de  Octubre  de  1857. 

Todas  las  incorporaciones  al  Montepío  Militar  que 
no  se  hallen  subordinadas  á  los  referidos  preceptos  y 
que  no  sean  referentes  al  empleo  mencionado  ó  que  co- 
rrespondan á  iguales  funciones  que  las  de  empleados  en 
las  disposiciones  del  expresado  Reglamento  de  Monte- 
pío, y  que  por  otra  parte  no  hayan  sido  objeto  de  ley 
expresa,  posterior  al  R.  D.  de  23  de  Febrero  de  1857, 
deben  tenerse  por  nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Artículo  3.^,  punto  2.^  del  K  D.  de  20  de  AbAl  de  1872. 
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150.  Personas  que  tienen  derecho  á  pensión  del  Montepío 
Militar.— 151.  Personas  que  no  tienen  derecho. — 152. 
Formalidades  de  los  casamientos. 


150,  Personas  que  tienen  derecho  á  pensión  del  Mon- 
tepío Militar. — Las  familias  de  los  Oficiales  y  Ministros 
de  cualquier  graduación  de  las  comprendidas  en  el 
Montepío  Militar  que  en  la  fecha  de  su  creación,  20  de 
Abril  de  1761,  se  hallaban  casados,  tienen*  derecho  á 
pensión  regulada  por  las  tarifas  unidas  al  mismo,  en  el 
siguiente  orden: 

En  primer  lugar,  las  viudas. 

En  segundo  lugar,  los  huérfanos. 

En  tercero  y  último  lugar,  las  madres  viudas,  á  falta 

de  unas  y  otros. 

Artículos  1.**  y  8.^  del  Reglamento  de  Montepío  Militar  de 
1.°  de  Enero  de  1896. 

Igual  derecho  asiste  y  en  el  mismo  orden  á  las  fami- 
lias de  los  Militares  incorporados  al  referido  Monte, 
que  después  de  su  establecimiento,  con  las  formalida- 
des prevenidas  y  obtenida  la  Real  licencia  correspon- 
diente, hubieren  efectuado  su  matrimonio,  teniendo  á 
lo  menos  el  grado  de  Capitán  en  la  carrera  Militar  ó  ol 
sueldo  de  40  escudos  al  mes  en  la  Península  y  el  doble 
en  Ulti^amar;  en  las  demás  clases  políticas,  hasta  el  30 
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do  Octubre  de  1855  los  puramente  Militares,  y  hasta  el 

9  de  Abril  de  1860  los  políticos  militares. 

Desdo  las  indicadas  fechas  fué  condición  precisa  para 
legar  pensión  de  Montepío  Militar,  que  el  matrimonio 

10  efectuasen,  teniendo  el  empleo  efectivo  de  Capitán 
ó  sueldo  de  80  escudos  mensuales  en  la  Península  y 
2(X)  en  Ultramar,  respectivamente. 

Mas  tarde  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Decreto- 
ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  restableciendo  los  Re- 
glamentos de  Montepíos  y  anulando  las  disposiciones 
anteriores,  que  no  tuviesen  carácter  de  Ley,  volvió  á 
quedar  en  vigor  el  derecho  á  legar  pensión  4  sus  fami- 
lias los  militares  que  al  contraer  matrimonio  obtuvie- 
ren el  grado  de  Capitán  (véase  Ley  de  17  de  Julio  de 
1895  y  las  clases  políticas  con  el  sueldo  mensual  de  40 
escudos. 

También  tienen  derecho  ú  pensión  las  familias  do 
los  que,  casados  do  paisanos,  entraron  á  servir  en  cali- 
dad de  subalternos  en  clases  incorporadas,  con  tal  do 
que  el  matrimonio  se  efectuase  antes  del  15  de  Sep- 
tiembre de  1790  y  siempre  que  al  casarse  no  hubiesen 
cumplido  sesenta  años  de  edad;  reputándose  paisano, 
para  los  efectos  indicados,  é  los  retirados  con  solo  el 
uso  de  uniforme  y  el  fuero  Militar. 

Artículos  3."  y  5.**,  capitulo  S.^  del  Reglamento  citado. 

Idéntico  derecho  asiste  á  las  familias  de  los  Oficiales 
é  individuos  de  las  Clases  incorporadas  al  Monte  des- 
pués de  establecido  y  que  se  hallaban  casados  al  tiempo 
de  la  incorporación. 

Artículo  3.°  del  Reglamento  citado. 

Las  familias  de  los  Oficiales  casados  con  el  grado  de 
Capitán,  con  licencia  de  los  Vi-Reyes,  Capitanes  Grene- 
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rales  ó  Comandantes  de  Indias,  cuando  residían  en 
aquellas  Autoridades  dichas  facultades,  tienen  asimis- 
mo derecho  á  pensión  en  los  términos  prevenidos; 

Artículo  4.**  del  mencionado  Reglamento. 

Se  considera  también  con  derecho,  á  las  familias  do 
los  casados  en  clase  superior  á  la  de  Capitán  de  Mili- 
cias, pero  en  época  que  no  se  necesitaba  licencia,  é  in- 
gresen después  en  clases  incorporadas  al  Monte. 

Orden  de  27  de  Octubre  de  1810. 

Igualmente  tienen  derecho  á  percibir  pensión  las 
familias  de  los  militares  retirados  que  por  haber  capita- 
lizado sus  haberes  en  tiempo  del  Gobierno  Revolucio- 
nario, les  fué  suspendido  el  disfrute  do  sueldo  y  mu- 
rieron privados  de  él. 

Orden  de  30  de  Octubr^de  1832. 

Asimismo,  tienen  derecho  á  pensión  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  individuos  que  obtengan  la  gradua- 
ción de  Oficial,  cualquiera  que  haya  sido  su  profesión 
anterior  á  la  graduación,  por  hallarse  en  el  caso  de  los 
demás  graduados  de  Oficiales  en  las  clases  de  la  Arma- 
da, sean  del  Cuerpo  de  Pilotos  ó  de  Oficiales  de  Mari- 
nería, concurriendo  en  todas  las  circunstancias  preve- 
nidas en  el  Reglamento  de  1.^  de  Enero  de  1806,  y  las 
viudas  de  los  individuos  de  Maestranza,  si  sus  maridos 
contribuyeron  al  Montepío  de  la  misma. 

Las  familias  de  los  Oficiales  subalternos  de  la  escala 
activa  y  de  reserva  ó  en  situación  de  retirados,  de  todos 
los  cuerpos  del  Ejército  y  Armada,  tienen  derecho  á 
disfrutar  pensión  con  arreglo  á  las  disposiciones  vi- 
gentes, siempre  que  en  lo  sucesivo  contraigan  matri- 
monio después  do  cumplir  doce  años  de  efectivos  servi- 
cios. 
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Asimismo,   corresponde   igual  derecho  á  la  de  los 

Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  las  escalas  referidas,  ó 

en  situación  de  retirados  que  ya  estuviesen  casados  á 

la  fecha  áq  la  presentación  de  la  Ley  de  22  de  Julio  de 

1891,  si  al   fallecer  contasen  doce   años  de  servicios 

efectivos. 

Reglas  1  *  y  2  *  del  artículo  único  de  la  expresada  Ley  de 
22deJiiliodel891. 

De  igual  manera  corresponde  pensión  á  las  familias 
de  los  Maquinistas  de  la  Armada,  como  comprendidos 
en  la  R.  O.  de  13  de  Enero  de  1880  y  artículo  2.°,  capí- 
tulo VIII  del  Reglamento  del  Montepío  citado. 

En  Marina  y  por  R.  O.  de  17  de  Marzo  de  1897, 
aprobando  acordada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  pleno  y  del  de  Estado,  se  ha  declarado  tie- 
nen derecho  á  pensión  las  familias  de  los  individuos  de 
los  Cuerpos  y  Clases  Subalternas  siguientes: 

CUERPO  DE   CONTRAMAESTRES 

Mayores  de  primera,  como  graduado  á  Teniente  de 
Navio. 

Mayores  de  segunda,  como  graduado  á  Alférez  do 
Navio. 

Primeros  Contramaestres,  como  graduado  á  Alférez 
de  Fragata. 

CUERPO  DE  CONDESTABLES     - 

Mayores  de  primera,  como  graduado  de  Capitán. 

Mayores  de  segunda,  como  graduado  de  Primer  Te- 
niente. 

Primeros  Condestables,  como  graduado  de  Segundo 
Teniente. 
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CUEEPO  DE  PBACTICANTES 

Sab- Ayudantas  de  primera  clase,  como  graduado  do 
Teniente  de  Navio. 

Sub- Ayudantes  de  segunda  clase,  como  graduado  de 
Alférez  de  Navio. 

Primeros  Practicantes,  como  graduado  de  Alférez  de 
Fragata. 

CUERPO  DE  AUXILIARES  DE  OFICINAS  DE  MARINA 

Auxiliares  primeros,  como  graduado  a  Teniente  de 
Navio. 

Auxiliares  segundos,  como  graduado  á  Alférez  de 
Navio. 

Auxiliares  terceros,  como  graduado  á  Alfarez  de 
Fragata. 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

Los  ya  reconocidos  por  la  Legislación  anterior. 

MAESTRANZA  PERMANENTE 

Maestros  mayores,  como  equii)arados  á  Contramaos- 
tres  mayores  de  segunda;  primeros  y  segundos  Maes- 
tros, equiparados  á  primeros  Contramaestres;  primeros 
y  segundos  Delineadores,  considerados  para  este  efecto 
como  primeros  y  segundos  Maestros. 

Derivando  inmediatamente  del  casamiento  de  los 
causantes  el  derecho  de  la  pensión  á  sus  fai[nilias,  si 
éstos  fallecieren  privados  en  sus  empleos,  bien  sean 
separados  del  servicio  voluntariamente  ó  por  pasar  al 
enemigo,  mueran  de  simple  paisano  ó  por  sentencia  de 
Tribunal,  sus  viudas,  consecuentes  al  derecho  adquiri- 
do al  casarse  con  ellos,  lo  conservan,  regulándose  la 

63 


Digitized  by  VjOOQIC 


248  PARTE    SEGUNDA 


pensión  por  el  empleo  correspondiente  de  que  fueron 
desposeídos,  siempre  que  estuviesen  incorporados  al 
Montepío  Militar,  considerándolos  como  retirados  y 
con  relación  á  sus  años  de  servicios. 

Reales  Ordenes  de  15  de  Abril  de  1817,  18  y  28  de  Juuio 
de  1830,  6  de  Diciembre  de  1840,  Ordenes  de  27  de  Febrero 
de  1873  y  11  de  Mayo  de  1880. 

Asimismo,  tienen  derecho  á  gozar  pensión: 

Las  viudas  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y 
Armada  que  se  hubiesen  casado  sin  opción  á  Montepío 
y  pasen  sus  causantes  á  la  carrera  político  militar,  ob- 
teniendo la  pensión,  con. arreglo  al  último  empleo  de 
este  carácter. 

R.  O.  de  16  de  Febrero  de  1815. 

Las  viudas  de  los  individuo^  del  Ejército  que  pasen 
á  servir  empleo  de  la  Real  Hacienda,  tienen  igual  de- 
recho, obteniendo  en  este  caso  la  pensión  correspon- 
diente por  el  Montepío  de  Oficinas,  aunque  los  causan- 
tes mueran  antes  de  llevar  los  dos  años  del  último  em- 
pleo. 

R.  O.  de  3  de  Julio  de  1840. 

Las  viudas  de  los  Militares  en  actividad  b  retirados 
que  hubiesen  pasado  á  la  carrera  civil,  si  falleciesen  los 
causantes  después  de  dos  años  en  la  misma,  conserva- 
rán los  derechos  adquiridos  al  Montepío  Militar,  pu- 
diendo  optar  á  los  del  Montepío  Civil  que  lo  correspon- 
da, si  así  les  conviniese. 

Ley  de^8  de  Agosto  de  1841. 

Tienen  también  opción  á  Montepío  las  viudas  casa- 
das con  Real  licencia  y  por  poder,  cuando  se  exigia 
aquel  requisito,  que  no  pudieron  verificar  el  enlace  ui 
reunirse  á  su  esposo  por  muerte  de  los  causantes. 

R.  O.  de  15  de  Mayo  de  1843  y  16  de  Mayo  del  mismo  uño. 
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También  tienen  derecho  á  pensión  las  viudas  de  los 
Militares  que  obtuvieran  su  seperación  del  servicio 
sin  haber  pasivo,  si  posteriormente,  ya  casados,  volvie- 
sen al  servicio  Militar  ó  ingresasen  con  el  empleo  de 
Capitán  ó  con  el  sueldo  de  40  escudos  los  políticos  mi- 
litares. 

Igualmente  tienen  derecho  á  la  pensión  regulada  por 
el  último  empleo  de  sus  maridos,  las  esposas  de  los  sen- 
tenciados á  presidio,  por  considerarse  muertos  civil- 
monte,  debiendo  las  interesadas  acreditar  raensualmon- 
te  que  su  esposo  continúa  extinguiendo  condona, 
cesando  de  percibirla  cuando  éste  sea  puesto  en  liber- 
tad. 

Reales  Ordenes  de  4  de  Febrero  de  1833,  19  de  Mayo  de 
1852,  16  de  Marzo  de  1857  y  28  de  Mayo  de  1870. 

El  derecho  de  la  viuda  es  perfecto,  aun  cuando  no  se 
hubiera  unido  nunca  con  su  marido,  con  tal  de  que  el 
matrimonio  se  hubiese  verificado  legalmente  por  pode- 
res, porque  el  matrimonio  no  lo  constituye  en  su  esen- 
cia la  unión  de  ambos  sexos,  sino  la  voluntad  declarada 
ante  Tribunales  competentes  de  vivir  unidos  toda  la 
vida;  de  manera  que  si  la  unión  de  cuerpos  no  se  veri- 
fica, podía  ser  un  matrimonio  Bato;  pero  no  por  eso  de- 
jará de  ser  válido  y  legítimo  y  solo  podría  disolverse, 
si  no  habiéndose  unido  los  esposos,  el  uno  de  ellos  pro- 
fosare  en  alguna  institución  religiosa. 

R.  O.  de  Octubre  de  1894  y  Ü  de  Mayo  de  1843. 

Así  se  denomina  el  celebrado  legítimo  y  solemne- 
mente que  no  ha  llegado  á  consumarse.  Se  disuelve  ca- 
nónicamente por  la  profesión  Monástica  de  uno  de  los 
cónyuges,  que  entra  en  algún  Instituto  Religioso,  siom- 


Digitized  by  VjOOQIC 


250  PARTE    SEGUNDA 


pre  que  el  otro  cónyuge  no  lo  contradiga  y  se  confor- 
me con  ello. 

Tampoco  pierde  el  derecho  al  disfrute  de  la  pensión 
mientras  permanezca  en  estado  de  viuda,  aun  cuando 
fuese  declarada  adúltera,  no  solo  porque  todas  las  dispo- 
siciones antiguas  y  modernas  dan  el  primer  lugar  á  su 
disfrute  á  la  viuda,  sino  porque  no  existe  disposición  es- 
pecial alguna  que  la  prive  de  él,  tíkientras  se  conserve 
en  tal  estado. 

Orden  de  24  de  Abril  de  1873. 

La  situación  de  divorcio  en  que  se  encuentre  la  viuda 
al  ocurrir  el  fallecimiento  del  causante,  tampoco  obsta 
al  derecho  que  la  asiste  á  percibir  la  pensión  correspon- 
diente, ni  puede  producir  la  consecuencia  que  ésta  so 
adjudique  á  los  hijos,  ni  permite  dividirla  entre  éstos 
y  la  madre. 

S.  del  T.  C.  A.  de  13  de  Juño  de  1896. 

Son  considerados  fallecidos  para  los  efectos  de  pen- 
sión á  sus  familias: 

1.^  Los  que  por  consecuencia  de  acción  de  guerra 
desaparecen,  sin  saberse  su  paradero. 

R.  O.  de  10  de  Enero  de  18T0. 

2.°  Los  que  en  temporal  cayeron  al  agua  hallándose 
fondeado  el  buque  en  que  se  encontraban  y  desapare- 
cieron á  la  vista,  mediante  declaración  justificativa  de 
testigos. 

Ordenes  de  13  y  18  de  Julio  de  1874. 

3.^  El  ausente  con  ignorado  paradero,  con  tal  de  que 
dure  la  ausencia. hasta  que  el  causante  tenga  cien  anos 
de  edad. 

Para  los  comprendidos  en  el  primer  caso,  se  señala  el 
plazo  de  un  año  para  que  las  familias  do  los  Jefes,  Ofi- 
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cíales  é  individuos  de  tropa  que  desaparezcan  en  fun- 
ción de  guerra,  ignorándose  su  paradero,  puedan  re- 
clamar las  pensiones  á  que  tengan  derecho,  sin  perjui- 
cio de  reintegrar  después  al  Estado,  si  el  ausento  lle- 
gare á  aparecer. 

R.  O.  de  26  de  Julio  de  1884. 

Con  respecto  al  ausente  en  ignorado  paradero,  se  re- 
quiere que  la  ausencia  exceda  de  diez  años  y  que  ade- 
mas se  justifique  que  es  fama  pública  y  general  el  he- 
cho del  fallecimiento  en  aquel  lugar  donde  se  presumo 
ocurrido;  pues  de  otro  modo  y  no  probándose  esos  ex- 
tremos por  medio  de  testigos  que  digan  clara  y  expre- 
samente que  vieron  morir  y  enterrar  al  sujeto,  es  in- 
dispensable, conforme  á  lo  establecido,  para  tener  por 
muerta  á  una  persona  ausente  largo  tiempo  y  de  igno- 
rado paradero,  acreditar,  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, que  haya  cumplido  la  edad  de  cien  años,  por  ser 
ésta  la  vida  máxima  que  se  debe  suponer  en  casos  do 
incertidumbre. 

Ley  14,  título  14  de  La  partida  3.*^  y  Jurisprudencia  senta- 
rla por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  estos  casos,  en 
sentencias  de  13  de  Diciembre  de  1864  y  27  de  Noviembre  de 
1866, 

151.  Personas  que  no  tienen  derecho. — No  tienen 
derecho  á  pensión  del  Montepío  Militar,  según  las  dis- 
posiciones vigentes  en  la  actualidad: 

1.°     Las  viudas  de  los  que  se  casaron  cumplida  la 

edad  de  sesenta  años,  hállense  ó  no   incorporados  al 

Montepío,  con  la  sola  excepción  de  los  que  mueran  en 

acción  de  guerra. 

Artículo  19  del  Eepjlamento  del  Monte,  R.  O.  de  11  do 
Diciembre  de  1850,  tomo  3.**  Bacardí,  página  459,  R.  O.  de  L" 
de  Junio  de  1872  y  artículo  6.^  del  R.  D.  de  20  do  Abril  de 
1872. 

64 


Digitized  by  VjOOQIC 


252  PABTE    SEGUNDA 


2.^  Las  yiudas  é  hijos  de  los  Oficiales  Subalternos 
de  la  escala  activa  ó  de  reserva,  ó  en  situación  de  reti- 
rados, que  á  partir  de  la  Ley  de  22  de  Julio  de  1891, 
contraigan  matrimonio  antes  de  cumplir  doce  años  de 
servicios  efectivos. 

Regla  1.*^  del  artículo  úaico  de  la  expresada  Ley. 

Tampoco  tienen  derecho  las  viudas  é  hijos  de  los 
Generales,  Jefes,  Oficiales  y  demás  Clases  de  las  esca- 
las referidas,  que  ya  casados,  á  la  promulgación  de  la 
Ley  citada,  fallecieron  ó  falleciesen  contando  con  menos 
de  doce  años  de  servicios  efectivos,  siempre  que  no  hu- 
biesen cohtraido  matrimonio  con  las  condiciones  pre- 
venidas y  exigidas  para  disfrutar  aquel  derecho  por  la 
Legislación  vigente  en  la  materia  anterior  á  la  fecha  de 
la  indicada  Ley:  os  decir,  con  el  grado  de  Capitán  los 
militares,  y  con  el  sueldo  de  40  escudos,  las  clases  po- 
lítico militares. 

Como  los  individuos  de  ciertos  Cuerpos  Subalternos 
de  la  Armada,  como  son,  los  de  Contramaestres,  Con- 
destables, Practicantes,  Auxiliares  de  Oficinas  de  Ma- 
rina, Maquinistas,  Maestranza  permanente.  Maestros  y 
Delineadores  y  otros  que  por  sus  respectivos  Eegla- 
mentos,  ostentan  por  derecho  propio,  algunas  de  sus 
clases,  graduación  y  asimilación  de  Oficiales  y  al  mis- 
mo tiempo,  el  carácter  do  Clases  político  militares,  con 
el  objeto  de  logar  derechos  pasivos  á  sus  familias,  se 
deduce  lógicamente  y  como  consecuencia  legítima  de 
las  condiciones  enunciadas,  que  si  estos  individuos  no 
han  contraído  matrimonio  en  posesión  de  las  de  Oficia- 
les graduados,  dentro  de  la  reglamentación  de  cada 
Cuerpo  y  goce  del  sueldo  correspondiente  á  la  misma, 
carecen  sus  viudas  é  hijos  del  disfrute  de  la  pensión 
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correspondiente  y  consignada  en  el  Reglamento  del 
Montepío  Militar  á  las  Clases  político  militares  á  que 
se  refieren  las  tarifas  unidas  al  mismo,  al  menos  que 
á  éstos  no  les  comprenda  y  hayan  perfeccionado  el  de- 
recho con  arreglo  á  lo  estatuido  en  la  Ley  de  22  de 
Julio  de  1891,  por  ser  condición,  y  consideraciones  de 
Oficiales,  ó  le  haya  sido  reconocido  por  expresas  dispo- 
siciones anteriores. 

152.  Formalidad  de  los  casamientos. — El  Reglamento 
del  Montepío  Militar  vigente  de  1.^  de  Enero  de  1796 
estableció  el  requisito  de  la  Real  licencia  previa,  res- 
tringiendo hasta  tal  punto  la  libertad  de  contraer  ma- 
trimonio sin  la  aquiescencia  de  los  Reyes,  que  además 
de  perder  el  derecho  á  pensión  sus  viudas  y  huérfanos 
en  caso  de  muerte  natural  del  causante,  llegaba  la  pe- 
nalidad impuesta  por  tal  concepto  á  la  pérdida  del  em- 
pleo, al  Oficial  que  prescindía  de  tal  formalidad. 

También  quedaban  excluidos  de  legar  pensión  á  su 
familia,  los  que  habiendo  obtenido  Real  licencia,  se 
casaban  clandestinamente,  contra  lo  prescripto  por  las 
Leyes  y  disposiciones  de  la  Iglesia 

Los  Oficiales  Subalternos,  con  grado  inferior  al  do 
Capitán,  como  las  clases  político  militares  que  no  lle- 
gaban al  goce  mensual  de  40  escudos  vellón,  no  podian 
solicitar  Real  licencia  para  casarse,  al  menos  que  no 
justificasen  que  disfrutaban  bienes,  por  lo  menos,  de 
60.000  reales  vellón,  y  las  mujeres  justificar  al  mismo 
tiempo  (con  las  excepciones  establecidas)  que  tenían 
por  sí  20.000  reales  de  dote  las  nobles  y  50.000  reales 
las  de  estado  llano,  cuyos  capitales  debian  de  existir 
sin  poderse  enagenar  ni  hacerse  uso  de  ellos  durante  el 
matrimonio,  fundado  en  la  consideración  que  no  tonien- 
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do  las  viudas  ó  hijos  de  estos  individuos  derecho  á  los 
beneficios  del  Aíonte  (al  menos  de  no  morir  en  función 
de  guerra)  era  indispensable  la  conservación  de  los 
indicados  bienes,  para  afianzar  la  posterior  decencia  de 
la  familia,  sin  comprometer  con  su  indigencia  el  decoro 
de  la  Milicia. 

El  expresado  requisito  fué  abolido  por  Decreto  de  9 
de  Junio  de  1821  y  en  los  artículos  105  y  131  se  exigió 
que  llevasen  los  causantes  seis  años  de  servicios  y  per- 
tenecieran, por  lo  menos,  á  la  clase  de  Capitán  para 
optar  sus  viudas  y  huérfanos  á  pensión;  pero  dicho 
R.  D.  fué  derogado  por  el  de  I.*'  de  Octubre  de  1823. 

Restablecida  en  esta  fecha  la  obligación  de  solicitar 
nuevamente  licencia  para  contraer  matrimonio,  conti- 
nuó vigente,  hasta  que  por  Decreto  de  10  de  Septiem- 
bre de  1873,  volvió  á  quedar  abolida. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  dicho  R.  D.,  los 
Jefes  superiores  inmediatos,  deben  expedir  á  instancia 
de  los  interesados,  certificados  de  libertad,  en  que  so 
exprese  el  empleo  de  que  están  en  posesión  y  el  objeto 
á  que  se  destinen,  anotándose  ©n  su  hoja  de  servicios 
en  la  fecha  que  se  expidan. 

Si  los  interesados  por  cualquier  circunstancia  no  ha- 
cen uso  de  la  certificación,  deben  entregarla  á  su  Jefe 
inmediato  para  que  sea  inutilizada,  y  si  después  de  ha- 
berla entregado  para  la  formación  del  expediente  ma- 
trimonial, no  se  llevase  á  efecto  el  casamiento,  debe  ex- 
pedírsele certificación  de  haber  caducado  el  expediente, 
para  presentarla  á  su  Jefe  respectivo,  los  cuales  deben 
hacer  constar  estas  circunstancias  en  las  hojas  de  ser- 
vicios correspondientes. 

En  el  término  de  seis  meses  en  Europa  y  de  doce  en 
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Ultramar,  deben  ^os  interesados  entregar  á  sus  Jefes 
inmediatos,  una  copia,  en  debida  forma  legalizada,  del 
acta  de  su  casamiento,  cuyos  Jefes,  expresando  en  la 
hoja  de  servicios  la  fecha  de  la  entrega  y  demás  cir- 
cunstancias, remitinm  el  certificado  original  á  las  Ofi- 
cinas Centrales,  para  unirlo  al  expediente  personal. 

Si  la  presentación  de  dicho  documento  no  pudiese 
tener  efecto  por  fallecimiento  del  interesado  ú  otra 
causa,  su  mujer  é  hijos,  habidos  en  el  matrimonio,  de- 
ben remitirlo  en  los  plazos  prefijados. 

El  que  deje  de  cumplir  tales  formalidades,  se  entien- 
de que  renuncia  á  los  derechos  que  tenga  ó  pudiera  te- 
ner á  los  beneficios  pasivos  ó  de  Montepío. 

Artículos  2.*^,  3.^  y  4."  del  Reglamento  citado. 

Posteriormente,  modificada  en  9  de  Febrero  de  1875 
la  Itey  de  matrimonio  Civil,  en  el  sentido  de  que  el  ma- 
trimonio canónico  surta  los  mismos  efectos,  pero  con  la 
obligación  de  inscribirse  en  el  Registro  Civil,  ninguna 
modificación  sin  embargo  se  ha  introducido  en  el  expe- 
diente de  licencia  ni  en  la  justificación  del  matrimonio 
en  el  acto  de  solicitar  pensión:  únicamente  por  Real 
Decreto  de  4  de  Febrero  de  1878,  se  indultó  á  los  Jefes 
y  Oficiales  y  clases  de  tropa  de  todos  los  Cuerpos  de  la 
Armada  que  hubieren  contraído  matrimonio  sin  Real 
licencia  antes  del  10  de  Septiembre  de  1873,  en  que  fué 
suprimido  dicho  requisito,  y  disponiendo  que  pudieran 
optar  sus  familias  á  los  beneficios  del  Montepío  Militar, 
siempre  que  acrediten  haber  reunido,  tanto  en  las  con- 
trayentes como  en  sus  maridos,  las  demás  circunstan- 
cias que  exije  el  Reglamento. 

La  ^partida  Sacramental  sirvo  de   prueba  plena  del 
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mismo,  después  que  haya  sido  inscripto  en  el  Registro 
Civil. 

Cuando  el  matrimonio  no  hubiere  sido  inscripto,  de- 
be someterse  la  partida  á  las  comprobaciones  y  diligen- 
cias que  disponen  los  Reglamentos  y  á  las  que  los  Tri- 
bunales estimen  necesario  para  calificar  su  autenticidad. 

Artículo  4.^  R.  D.  de  9  de  Febrero  de  1876. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto: 

1.*^  Que  el  requisito  de  la  licencia  previa,  no  fué 
necesario  para  los  que  contrageron   matrimonio  desde 

9  de  Junio  de  1821  hasta  1.**  de  Octubre  de  1823,  ni 
para  los  que  lo  efectuaron  desde  10  de  Septiembre  de 
1873  en  adelante. 

2.*^  Que  los  que  lo  realizaron  antes,  sin  el  requisito 
de  Real  licencia,  quedaron  indultados  por  Real  Decreto 
de  4  de  Febrero  de  1878. 

3.^  Que  la  justificación  del  estado  de  casado,  con  co- 
pia del  acta  espodida  por  el  Registro  Civil  entre  cató- 
licos, fué  la  legal  desde  el  referido  10  de  Septiembre  de 
1873  hasta  9  de  Febrero  de  1875. 

4.*^  Que  por  el  artículo  4.**  del  Decreto  de  9  de  Fe- 
brero de  1875,  se  declara  se  reconozca  como  legítimo 
matrimonio  los  efectuados  canónicamente,  cualquiera 
que  hubiese  sido  la  época  de  su  celebración,  á  pesar  de 

10  dispuesto  en  el  artículo  2.**  de  la  Ley  de  matrimonio 
Civil,  con  respecto  á  la  que  efectuó  su  casamiento  ca- 
nónicamente desde  1.^  de  Septiembre  de  1870,  en  que 
empezó  á  cumplirse  y  observarse  en  la  Península  dicha 
Ley,  según  el  Decreto  de  la  Regencia  de46  de  Agosto 
del  mismo  año. 
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153.  Pensiones  que  corresponden  á  las  familias  de  los  Gene- 
rales, Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  los  Cuerpos  militares 
y  político  militares  en  los  casos  de  muerte  por  enfermedad 
natural  y  sus  tarifas  respectivas.— 154.  Pensiones  en  Ca- 
narias.— 155.    Pensiones  del  Montepío  de  Ministerios. 


'  153.  Pensiones  de  viudedad  y  mfandad  que  corres- 
ponden á  las  familias  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  é  in- 
dividuos de  los  distintos  Cuerpos  Militares. — Las  viudas, 
hijos  y  madres  viudas  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficia- 
les de  los  distintos  Cuerpos  Militares  y  político  milita- 
res del  Ejército  y  Armada,  muertos  de  enfermedad 
natural,  optan  á  las  pensiones  que  comprenden  las 
tarifas  establecidas  con  tal  objeto  por  el  Reglamento 
del  Montepío  Militar,  aprobado  por  Real  Cédula  de  1.*^ 
de  Enero  de  1796,  y  que  se  hallan  hoy  vigentes,  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1868  y  Ley  de  Presupuestos  de  28  de  Febrero  de 
1873. 

Estas  tarifas  son  de  dos  clases: 

1.*  Las  unidas  al  Reglamento  del  Montepío  Militar 
citado,  para  los  que  mueren  en  Europa. 

2.*  Las  de  17  de  Junio  de  1773,  conocidas  por  las 
de  Indias,  aplicables  á  las  familias  de  los  que  mueren 
en  Ultramar  ó  que  deben  cobrar  por  aquellas  Cajas  el 
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importe  de  sus  pensiones,  de  cuyo  derecho  se  tratará 
en  capítulo  aparte. 

De  las  veintiuna  clases  de  tarifas  que  primitivamente 
formaron  parte  del  Reglamento  citado,  al  Estableci- 
jjiiento  del  Montepío  Militar,  hoy  pueden  condensar- 
se como  .do  aplicación  general,  las  cinco  siguientes,  á 
saber: 

1.^  Para  las  familias  de  los  militares  que  mueren  en 
activo  servicio,  que  es  la  misma  que  la  señalada  con  el 
número  9  en  el  Reglamento,  que  dice  así: 

«Regimientos  de  Infantería,  Caballería  y  Dragones, 
«Cuerpos  y  Compañías  sueltas,  con  sueldo  de  ejército.» 

2.*  Para  las  de  los  que  mueren  en  situación  de  re- 
tirados, que  es  la  que  en  el  Reglamento  citado  se  con- 
signa con  el  número  17: 

«Oficiales  agregados  á  Estado  Mayor  do  Plazas  á  los 
«Regimientos  de  Milicias,  Cuerpo  de  Inválidos  y  re- 
» tirados  á  sus  casas  en  clase  de  dispersos.» 

3."^  Para  los  jubilados  y  reformados  de  Marina,  que 
con  el  mismo  título  corresponde  á  la  determinada  en 
el  Reglamento  del  Montepío  Militar  y  señalada  con  el 
número  18. 

4.*  Para  los  Cuerpos  y  Clases  políticas  que  es  la  re- 
lativa á  la  del  mismo  Reglamento  que  con  el  número 
20  dice  así: 

«Pensiones  dé  las  demás  Clases  políticas  incorpora- 
»da8  en  el  Monte,  incluso  las  tres  Oficinas  de  éste,  y 
»los  individuos  de  la  Contaduría  de  Penas  de  Cámara 
»del  Consejo  de  Guerra  y  su  Depositario.» 

5.*  Para  los  del  Ministerio,  Político  de  Marina  que 
con  igual  epígrafe  figura  en  dicho  Reglamento  con  el 
número  21,  y  hoy  es  el  aplicable  al  Cuerpo  Adminis- 
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ferativo  de  la  Armada  y  demás  clases  políticas  que  en 
la  actualidad  y  con  arreglo  á  disposiciones  posteriores 
se  les  ha  reconocido  este  derecho,  y  son: 

1.°     Los  individuas  del  Cuerpo  Jurídico. 

Real  Orden  de  I.''  de  Junio  de  1831. 

2.^    Los  individuos   no  militares   del   Observatorio 
Astronómico  de  San  Fernando. 
Real  Orden  de  18  de  Mayo  de  182(>. 

3.**  Los  Delineadores  Bibliotecarios  del  Depósito 
Hidrográfico. 

Real  Orden  de  31  de  Marzo  de  1825. 

4.°     Los  individuos  de   las  Clases  de  constructores 

hidráulicos,  con  Real  nombramiento,  antes  del  Decreto 

de  7  de  Mayo  de  1851. 

Reales  Ordenes  de  12  de  Abril  de  1829,  25  de  Enero  de 
1830,  1.^  de  Junio  y  22  de  Agosto  de  1831,  27  de  Febrero  de 
1832  y  29  de  Mayo  de  1851. 

5.**  Los  individuos  con  graduación  de  Oficial,  cual- 
quiera que  sea  su  graduación,  si  no  tienen  empleo  efec- 
tivo en  ninguno  de  los  Cuerpos  de  la  Armada. 

Real  Orden  de  30  de  Marzo  de  1858,  aclaratoria  déla  de 
19  de  Junio  de  1817, 

().**    Los  Guarda-Almacenes. 

Artículo   14  del  Reglamento  de  17  de  Julio  de  1869. 

7.^  Las  Clases  del  Cuerpo  do  Archiveros  y  Seccio- 
nes de  Archivos. 

8.*^    Los  Maquinistas  de  la  Armada. 
Real  Orden  de  13  de  Enero  de  188(). 

9.°  Los  Contramaestres,  mayores  de  primera  y  se- 
cunda clase,  y  los  primeros  de  la  Armada. 

Reglamento  de  20  de  Enero  de  ISSG  y  R.  O.  de  17  de  Marzo 
de  1897. 

66 
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10.^  Los  Condestables  Mayores  de  primera  y  segun- 
da y  los  primeros  de  la  Armada. 

Reglamento  de  20  de  Enero  de  1886  y  R.  O.  de  17  de 
Marzo  de  1897. 

11.  Los  Sub- Ayudantes  de  primera  y  segunda  clase 
y  los  primeros  Practicantes  de  la  Armada. 

Reglamento  y  R.  O.  citada. 

12.  Los  individuos  de  la  Maestranza  permanente, 
como  Maestros  mayores,  primeros  y  segundos. 

13.  Los  Auxiliares  del  Cuerpo  de  Oficinas  de  Mari- 
na, en  sus  tres  categorías. 

Como  puede  observarse  por  los  términos  expresados 
y  por  las  tarifas  que  se  insertan  al  final  de  este  capí- 
tulo, se  vé  que  para  la  designación  de  las  pensiones 
que  corresponden  á  las  familias  de  los  Militares  que 
mueren  en  activo  servicio,  se  tiene  en  cuenta  la  cate- 
goría ó  empleo  del  causante. 

La  de  los  retirados,  gira  sobre  la  categoría  combina- 
da con  el  sueldo  y  principalmente  con  éste. 

La  .de  jubilados  y  clases  políticas  solo  atiende  al  suel- 
do del  causante. 

En  la  del  Cuerpo  Administrativo,  (antes  Ministerio 
Público)  se  observa  el  siguiente  criterio: 

1.^  Para  las  categorías  de  Intendentes,  Comisarios, 
Ordenadores  y  Comisarios  de  Guerra,  el  señalamiento 
de  pensión  es  regulado  por  solo  el  empleo. 

2.°  El  de  las  demás  clases,  combina  á  este  fin  el  em- 
pleo con  el  sueldo. 

Ninguna  de  las  tarifas  tratadas  pueden  aplicarse  á 
los  individuos  que  ingresaron  en^  el  servicio  después 
del  25  de  Junio  de  1864  y  fallecieron  antes  del  22  de 
Octubre  do  1868,  en  razón   á  que  por  la  Ley  de  la  pri- 
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mera  de  esas  fechas,  quedaron  suprimidos  los  Monte- 
píos de  todas  las  Clases,  y  consiguientemente,  sus  tari- 
fas unidas;  y  por  Decreto-ley  de  la  última  fecha,  quedó 
en  suspenso  aquella  Ley  de  presupuestos,  en  la  parte 
referente  á  Clases  pasivas,  y  volvieron  á  restablecerse 
las  pensiones  señaladas  por  los  Reglamentos  de  Monte- 
píos,' los  cuales  quedaron  también  vigentes,  como  la 
Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831  para  los  em- 
pleados civiles,  según  dejamos  dicho  en  el  libro  corres- 
pondiente. 

A  continuación  pasamos  á  exponer  las  tarifas  abre- 
viadas del  Reglamento  del  Montepío,  según  la  organi- 
zación moderna  de  los  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejér- 
cito, con  designación  sin  embargo  de  los  folios  y  pági- 
nas en  que  se  hallan  insertas  en  aquel,  con  el  fin  de 
facilitar  su  aplicación  y  origen,  dada  la  costumbre  esta- 
blecida de  citar  en  el  despacha)  y  resolución  de  los  ex- 
pedientes, el  folio  y  página  del  Reglamento  que  señala 
la  repectiva  pensión  en  cada  caso. 


TARIFA    PRIMERA 


Pensiones  de  Montepío  Militar  á  las  familias  de  los  mili- 
tares que  fallecen  en  ai-tivo  servicio. 


Ptas. 
clases  anuales 


Capitán  General  ó  Almirante 3750 

Teniente  General  ó  Vice- Almirante . .       2500 
General  de  División  ó  Contraalmirante       20G2'50 
General  de, Brigada  con  sueldo  de  em- 
pleado, Coronel  en  ejercicio  y  Capi- 
tán de  navio  de  primera  clase  y  ca- 
pitán de  navio 1G50 
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PTA8. 
CLASES  ANUALKS 

Tenientes  Coroneles 1250 

'    Comandantes 1125 

Capitanes 625 

Primeros  tenientes 470 

Segundos  tenientes 400 

Folios  103  y  107  del  Reglamento. 

La  de  los  Sargentos  mayores  y  Ayudantes  de  mili- 
cias, se  igualaron  con  los  de  Infantería  por  R.  O.  de  11 
de  Julio  de  1800. 

Las  viudas  de  los  Oficiales  de  milicias,  que  hubieren 
hecho  la  guerra  de  América  por  dos  años  y  residieron 
en  dominios  españoles,  son  considerados  como  los  del 
ejército. 

R.  O.  de  17  de  Noviembre  de  1830. 

Las  viudas  y  huérfanos  de  los  individuos  de  Estado 
Mayor,  vivos,  de  Plaza,  tienen  opción  á  las  pensiones, 
con  arreglo  al  sueldo  que  los  causantes  disfruten,  con- 
forme al  empleo  militar  que  les  correspondiese  por  sus 
empleos  en  el  ejército. 

Ley  de  14  de  Abril  de  1872. 

En  Marina,  la  presente  tarifa  es  aplicable  á  todos  los 
militares  y  clases  equiparadas,  desde  Alférez  de  navio. 
R.  O.  de  5  de  Agosto  de  1846. 

A  los  Capitanes  de  navio  de  primera  clase  ó  Briga- 
dieres. 

R.O.  de  17  de  Junio  de  1817. 

A  los  Contra- Almirantes,  comoequiparados  á  Maris- 
cales de  Campo  (hoy  Generales  de  División),  según  está 
declarado  desde  el  año  1835  y  por  la  jurisprudencia 
establecida  en  la  materia. 
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También  es  aplicable  la  tarifa  inserta,  á  las  familias 
de  los  Ingenieros  de  la  Armada,  considerados  como 
individuos  de  un  Cuerpo  militar,  y  á  las  de  los  de  Sa- 
nidad de  la  misma,  según  el  Reglamento  de  17  de 
Julio  de  1869,  que  les  concede  iguales  derechos  que  á 
la  de  los  militares,  con  quienes  están  equiparados. 

TARIFA    SEGUNDA 

Pensiones  para  las  familias  de  los  que  fallecen  en  situa- 
ción de  retirados, 

Ptas. 

CLASES  ANUAhKS 

Brigadier  ó  Coronel,  con  4500  pesetas 

ó  más 1600 

ídem  ó  Ídem  con  3000  ó  más '.:.  1100 

ídem  ó  Ídem  con  2400  ó  más 900 

ídem  ó  Ídem  con  2100  ó  más 825 

ídem  ó  Ídem  con  1800  ó  más 675 

ídem  ó  ídem  con  menos 675 

Teniente  Co^'onel  con  3000  hasta  18(X), 
lo  mismo  que  Coronel. 

Teniente  Coronel  con  1620 637^50 

ídem       Ídem     con  1600 625 

ídem       Ídem     con  1350 550 

ídem       ídem     con  1215 470 

ídem       ídem     con  1200 470 

ídem       ídem     con  1050. , 400 

ídem       ídem     con    900 375 

Comandantes: 

Los  señalamientos  de  las  pensiones 
de  estas  clases,  so  verifica  con  sujeción 
al  haber  pasivo   que  disfrutaban   los 

67 
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causantes,  como  si  hubieran  sido  Te- 
nientes Coroneles,  aunque  cuidando 
siempre  que  la  pensión  que  se  conceda 
no  exceda  de  la  señalada  á  las.  de  los 
Comandantes  fallecidos  en  activo  ser- 
vicio, cuya  jurisprudencia  y  práctica 
establecida,  se  adoptó  también  en  la 
Armada,  según  acordada  de  17  de 
Marzo  de  1874. 
Capitanes  con  sueldo  desde  1500  á  900 

pesetas,  las  mismas  pensiones  que 

los  Tenientes  Coroneles. 

ídem  Ídem  con  825 320 

ídem  Ídem  con  800 310 

ídem  Ídem  con  750 300 

ídem  Ídem  con  675 275 

ídem  ídem  con  630 250 

ídem  ídem  con  600 240 

ídem  ídem  con  540 225 

ídem  ídem  con  500 215 

Tenientes    con    los    mismos    sueldos, 

iguales  pensiones. 

ídem  ídem  con  480 210 

ídem  ídem  con  450 200 

ídem  ídem  con  420 190 

ídem  ídem  con  412*50 180 

ídem  ídem  con  405 175 

ídem  Ídem  con  400 170 

ídem  ídem  con  390 165 

ídem  ídem  con  375 160 
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Ptas. 
clasíis  anuales 

ídem  Ídem  con  360  . . . ; 155 

ídem  Ídem  con  345 150 

ídem  ídem  con  SSTbO 140 

ídem  ídem  con  330 135 

ídem  ídem  con  315 130 

ídem  ídem  con  300 125 

ídem  ídem  con  270 120 

ídem  ídem  con  240 115 

ídem  ídem  con  225 110 

ídem  ídem  con  210 105 

ídem  ídem  con  202'50 100 

ídem  ídem  con  195 95 

ídem  ídem  con  180, 90 

Folios  115  al  117,  inclusive,  del  Reglamento  del  Montepío 
Militar. 

A  las  viudas  de  los  Generales  de  Brigada,  en  situa- 
ción de  reserva,  se  les  hace  el  señalamiento  que  por 
esto  concepto  le  corresponda,  con  arreglo  á  lo  estable- 
cido en  las  Reales  Ordenes  de  26  de  Abril  y  3  de  Julio 
de  1886,  expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Como  se  vé,  la  tarifa  expresada  no  comprende  a  los 
Comandantes  retirados  ni  se  conoce  disposición  alguna 
que  subsane  esta  omisión. 

El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  hoy  Con- 
sejo Supremo  de  esta  denominación,  sentó  la  Jurispru- 
dencia, con  respecto  a  los  derechos  de  las  familias  de 
los  expresados  Jefes,  que  procede  hacerles  los  señala- 
mientos de  pensiones  con  sujeción  al  haber  pasivo  que 
disfrutaban  sus  causantes  como  si  hubieran  sido  Te- 
nientes Coroneles,  aunque  cuidando  siempre   que  la 
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pensión  que  se  conceda,  no  exceda  de  la  señalada  "&  los 
Comandantes  fallecidos  en  activo  servicio;  y  estando 
dicha  práctica  fundada  en  lo  establecido  en  la  expresa- 
da tarifa,  respecto  á  los  empleos  comprendidos  en  ella, 
se  adoptó  también  en  la  Armada,  según  orden  circular 
de  20  de  Marzo,  reiterada  por  otra  de  4  de  Mayo 
de  1874. 

En  razón  á  la  diversidad  de  criterios  que  han  predo- 
minado en  distintas  épocas,  según  los  fundamentos  ú 
orígenes  que  se  han  considerado  como  fuente  legítima 
de  los  derechos  pasivos,  la  aplicación  de  la  tarifa  de 
pensiones  que  dejamos  consignada,  ha  sido  uno  de  los 
puntos  más  debatidos  de  la  legislación  presente. 

La  discordancia  y  contradicción  ha  obedecido  siem- 
pre á  la  doctrina  sustentada  en  algunos  casos,  de  que 
el  derecho  á  pensión  de  Montepío  Militar,  partía  no  del 
matrimonio  ni  del  nacimiento  de  los  hijos  del  causante, 
sino  del  memento  en  que  se  precisa  por  el  fallecimien- 
to del  fundador,  con  sujeción  á  las  Leyes  vigentes  en 
dicho  instante,  apoyado  en  que  el  derecho  lo  trasmite 
el  que  lo  funda  y  que  éste  pueda  aumentar  la  impor- 
tancia de  la  pensión  por  sus  ascensos  en  su  carrera,  ó 
bien  disminuirla,  retirándose  del  servicio. 

Una  y  otra  de  las  consideraciones  expuestas  no  son 
ciertas  en  absoluto,  ni  se  hallan  tampoco  en  harmonía 
con  lo  estatuido  en  el  vigente  Reglamento  del  Mont-e- 
pío  Militar,  que  es  la  ley  suprema  en  esta  parte  impor- 
tante de  la  Legislación  Militar,  como  puede  verse  en 
los  diferentes  capítulos  que  comprende,  que  destruyen 
por  completo  los  anteriores  argumentos. 

La  prueba  de  que  la  cuestión  de  que  se  trata  ofreció 
graves  dudas,  lo  confií^ma  la  R.  O.  de  8  de  Marzo  de 
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1875,  concediendo  con  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
la  Armada,  á  las  huérfanas  de  un  capitán  de  Navio  reti- 
rado, pero  casado  en  actividad,  la  pensión  que  expresa 
la  tarifa  de  retirados,  «á  reserva  del  mejor  derecho  que 
pudiera  corresponderle,  si  se  adoptare  como  sueldo  re- 
gulador para  pensión  á  viudas  y  huérfanos,  cuyos  cau- 
santes fallecieren  en  situación  de  retirados,  pero  que 
contrajeron  matrimonio  estando  en  servicio  activo  el 
de  esta  última  situación». 

La  Jurisprudencia  constante,  después  de  lo  dicho,  se- 
guida por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en 
el  asunto  de  referencia,  es  la  siguiente: 

1."  Que  la  tarifa  de  retirados  se  aplique  á  las  fami- 
lias de  los  que  fallecen  en  tal  situación,  y  se  hallasen 
casados  antes  ó  después  de  retirados. 

2.^  Que  para  las  do  los  que  fueren  separados  del 
servicio  con  pérdida  del  empleo,  se  regulan  con  el 
sueldo  que  hubiese  correspondido  á  los  causantes,  á  ha- 
ber obtenido  el  retiro  en  la  fecha  de  la  separación  ó  des- 
pido, ó  al  mínímun  de  retiro  del  empleo  que  disfruta- 
ron cuando  por  falta  de  años  de  servicios  no  tengan 
derecho  á  ninguno. 

Se  exceptúan  de  los  casos  anteriores,  si  la  muerta  del 
Oficial  retirado  ocurre  en  acción  de  guerra,  en  cuyo  ca- 
so, á  la  viuda  se  la  considera  como  é  la  de  los  activos  y 
comprendida  en  el  Decreto  de  28  de  Octubre  de  1811. 

Reales  Ordenes  de  28  de  Junio  de  1830  y  27  de  Abril 
de  1875. 
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Pensiones  dd  Montepío  Militar  para  las  famüias  de  los 
jubilados  y  reformados  de  Marina. 


CLASES 

PTA8. 
AMITALB8 

De  Oficiales  reformados 

}  con 

2000 

787'50 

ídem 

de 

Ídem 

con 

1700 

650 

ídem 

de 

Ídem 

con 

1400 

560 

ídem 

de 

ídem 

con 

1300 

500 

ídem 

de 

Ídem 

con 

1000 

375 

ídem 

de 

ídem 

con 

800 

300 

ídem 

de 

ídem 

con 

600 

250 

ídem 

de 

ídem 

con 

500 

225 

ídem 

de 

ídem 

con 

405 

180 

ídem 

de 

ídem 

con 

270 

135 

ídem 

de 

ídem 

con 

204^60 

101 '25 

Folio  118  del  Reglamento  citado. 

TARIFA    CUARTA 

Pensiones  á  las  famüias  de  las  demás  clases  políticas  incor- 
poradas al  Montepío,  no  siendo  militares  ni  clases  asi- 
miladas. 

PTA8. 
CLASES  ANUALES 

De  individuos  que  lleguen  ó  pasen  de 

6000 1660 

De  ídem  ídem  con  5500 1500 

De  ídem  ídem  con  5000 1300 

De  ídem  ídem  con  4500 1250 

De  ídem  ídem  con  3750 1060 
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Ptas. 

CLASES  ANÜALK8 

De  ideni  idem  con  35(X3 1000 

De  idem  idem  con  3250 958 

De  idem  idem  con  3000 825 

De  idem  idem  con  2750 800 

De  idem  idem  con  2500 ,         775 

De  idem  idem  con  2375  . .- 750 

De  idem  idem  con  2250 700 

De  idem  idem  con  2115 675 

De  idem  idem  con  2000 650 

De  idem  idem  con  1875 625 

De  idem  idem  con  1780 550 

De  idem  idem  con  1650 550 

De  idem  idem  con  1375 450 

De  idem  idem  con  1250 375 

De  idem  idem  con  1100 ^         360 

De  idem  idem  con     550 180 

Folios  120  y  121  del  Reglamento  citado. 
•Esta  tarifa  es  aplicable  á  todos  los  Caerpos  y  Clases 
no  militares  de  la  Armada,  incorporadas  al  Monte,  ex- 
cepto á  las  familias  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo 
de  Sanidad,  por  las  razones  dichas  al  tratar  de  la  ta- 
rifa primera. 

Por  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1826,  que  tiene 
fuerza  de  Ley,  se  dispuso  se  le  aplicase  á  los  empleados 
en  el  Observatorio  Astronómico  de  San  Fernando,  la 
tarifa  del  Ministerio  Político  de  Marina;  y  si  bien  la 
soberana  disposición  de  27  de  Diciembre  de  1856,  dis- 
puso que  á  todos,  incluso  los  del  Cuerpo  del  Ministerio 
Político,  se  le  aplicase  esta  tarifa  4.*,  como  el  Reglamen- 
to del   Montepío  tiene  tarifa  determinada  y  expresa 
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para  dicho  Cuerpo  y  la  R.  O.  citada  no  tiene  fuerza  de 
Ley,  quedó  derogada  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868. 

Sin  embargo,  la  tarifa  4.*  se  aplicó  á  las  familias  de 
los  empleados  del  Observatorio  de  San  Fernando  y  á 
las  del  hoy  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  con 
sueldo  de  6000  pesetas  inclusive  abajo,  desde  19  de  Di- 
ciembre de  1856. 

Por  Decreto  de  20  de  Mayo  de  1871  so  estableció, 
con  respecto  al  Cuerpo  Administrativo,  igualdad  en  las 
pensiones,  á  las  familias,  con  las  establecidas  pai*a  el 
Cuerpo  General  de  la  Armada;  pero  por  acordada  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  de  1.**  de  Marzo 
de  1878,,  único  Tribunal  para  clasificar  los  derechos 
pasivos  de  los  Militares,  como  por  las  Soberanas  dispo- 
siciones de  20  de  Mayo  de  1879  y  28  de  Diciembre  de 
1886,  dictadas  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  no 
admite  las  disposiciones  del  Decreto  do  20  de  Mayo 
de  1871.  y  acuerda  que  al  Cuerpo  Administrativo  de 
la  Armada  debe  aplicarse  la  tarifa  para  los  Cuerpos  y 
clases  políticas,  como  en  la  época  de  1866  á  1871. 

TARIFA    QUINTA 

Pensiones  á  las  familias  de  los  iniividiios  del  Ministerio 
Político  de  Marina, 

PTA8. 
CLASES  ANUALK8 


Intendentes  de  los  Departamentos 2062 '50 

Comisarios  y  Contadores  Generales . . .  1650 
De  Tesoreros  cuyos  sueldos  no  llegan 

á6000 1300 
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PTA8. 
CLASES  ANUALES 

De  los  mismos  con  4500 1250 

De  Comisarios  de  Guerra 1250 

De  Comisarios  de  provincias  con  3000.  825 
Oficiales  primeros  de  Contaduría  con 

1800 550 

Oficiales  segundos  de  Contaduría  con 

1500 450 

De  Contadores  de  navio  con  1200. . . .  375 

De  Contadores  de  fragata  con  900  .  .  .  275 

De  Oficiales  supernumerarios  con  750.  250 

Folio  121  del  Reglamento  citado. 

Esta  tarifa  era  aplicable,  como  se  ha  dicho,  á  los  em- 
pleados del  Observatorio  de  San  Fernando,  según  lo 
dispuesto  en  R.  O.  de  18  de  Mayo  de  1826,  mas  quedó 
sin  efecto  su  aplicación  desde  la  fecha  de  la  vigente,  de 
19  de  Diciembre  de  1856. 

154.  Pensiones  en  Canarias. — Por  Real  Orden  de 
22  de  Octubre  de  1845,  se  hizo  extensivo  á  las  pensio- 
nistas residentes  en  las  Islas  Canarias,  el  aumento  de 
sexta  parte  de  sus  respectivas  pensiones,  como  se  de- 
claró para  los  retirados  en  Reales  órdenes  de  31  de  Di- 
ciembre de  1843  y  24  de  Junio  del  año  siguiente. 

Cuando  en  las  tarifas  del  Montepío  Militar  no  esté 
designada  pensión  para  los  sueldos  de  los  causantes,  se 
les  dará  la  marcada  al  haber  superior  ó  inferior  más 
próximo,  y  al  primero,  si  estuviese  en  igual  proporción. 

Real  Orden  de  27  de  Febrero  de  1855. 
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TARIFA    SEXTA 

Pensiones  que  comprende  á  las  familias  de  los  individuas 
dd  Cnerpo  General  de  la  Armada^  aplicables  en  la  actiui- 
lidad  á  los  que  tengan  graduación  de  Oficiales  por  haber 
muerto  en  acxión  de  guerra,  naufragio,  etc. 

Cuerpo  General  de  la  Armada. 

Ptas. 

CLASES  ANUALES 

De  Capitanes  de  fragata 1050 

De  Teniente  de  navio 600 

De     Ídem      de  fragata 470 

Alféreces  de  navio 376 

ídem     de  fragata 300 

Folios  110  y  111  del  Reglamento  de  Montepío  Militar. 

TARIFA    SÉPTIMA 

155.     Tarifa  de  pensiones  de  Ministerios. 

Ptas. 
clases  anuales 


A  las  familias  de  los  antiguos  Secreta- 
rios del  despacho,  hoy  Ministros  de 
la  Corona  y  Consejeros  del  Estado . .         3750 

Real  Orden  de  24  de  Agosto  de  1835  vil 
de  Abril  de  1831. 

A  las  del  Presidente  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Armada,  del  extinguido 
Tribunal  del  Almirantazgo,  y  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina          3000 
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PtA8. 
CLASES  ANUALES 

A  las  de  los  Ministros  ó  Consejeros  del 

mismo 3000 

A  las  de  los  Fiscales  de  idem 2500 

A  las  de  los  Agentes  Fiscales 1000 

A  las  de  los  Secretarios  Generales,  Sub- 
secretarios, Directores  Generales  ú 
Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios 

de  Guerra  y  Marina 3000 

A  las  de  los  Jefes  de  secciones  y  Oficia- 
les primeros  de  Ministerios  ó  anti- 
guas Secretarías  del  Despacho 2500 

Real  Orden  de  15  de  Julio  de  1847. 
A  las  de  los  Oficiales  segundos  y  ter- 
ceros de  idem 2000 

A  las  de  los  demás  Oficiales  de  idem . .  1750 

A  las  del  Archivero,  oficial  de  Archivo 
y  Porteros,  tercera  parte  del  sueldo. 
Real  Orden  expedida  en  Marina  en  26  de  Marzo  de  1826. 
Los   Auxiliares  del  Ministerio  de  la  Guerra,   adqui- 
rían opción  á  Montepío,  según  los  empleos  y  sueldos 
que  disfrutaban,  á  los  dos  años  de  ejercicios,  hasta  que 
por  Real  Decreto  de  5  de  Noviembre  de   1883,   se  les 
suprimió,  respetándolos  á  los  que  en  aquella  fecha  los 
tuvieran  legalizados. 
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CAPÍTULO  QUINTO 

156.  Pensiones  por  leyes  especiales. — 157.  Circunstancias 
que  han  de  concurrir  en  la  muerte  de  los  causantes  para 
optar  sus  familias  á  estas  pensiones. — 158.  Personas  que 
tienen  derecho  cuando  la  muerte  fueie  en  acción  de  í^uerra 

^  ó  del  cólera  morbo  en  plaza  sitiada,  ó  prisionero  de  guerra. 
—159.  Cuando  el  fallecimiento  ocurriese  por  accidente 
fuera  de  campaña^  como  naufragios,  incendios,  terremotos, 
etc. — 160.  Cuando  ocurriese  en  faenas  extraordinarias  del 
servicio. — 161.  Pensiones  que  corresponden  á  las  familias 
cuando  los  causantes  fallecen  en  acción  de  guerra,  etc. — • 
162.  Pensión  que  corresponde,  al  fallecer  el  causante,  por 
accidente  extraordinario  en  campaña.— 163.  Pensión  en 
caso  de  muerte  por  accidente  fuera  de  campaña.  — 164. 
Pensiones  cuando  la  muerte  ocurriese  en  faenas  del  servi- 
cio ó  de  sus  resultas. 

156.  Legislación  aplicable  en  estos  casos. — Hasta  aquí 
hemos  tratado  de  las  ponslonos  referentes  al  Montepío 
Militar,  con  sujeción  á  los  preceptos  del  Reglamento 
de  dicho  Establecimiento,  y  á  las  que  pueden  optar  las 
familias  de  todos  los  empleados  públicos,  tanto  civiles 
como  militares,  comprendidas  en  los  artículos  del  pro- 
yecto de  Ley  de  Clases  pasivas  en  general,  de  20  de 
Mayo  de  1862,  á  cuyos  derechos  nos  hemos  referido 
en  el  capítulo  III  del  libro  2.^  de  la  presente  obra. 

Además  hay  otras  disposiciones  especiales,  vigentes 
en  este  ramo  de  la  Legislación  Militar,  que  crean  ó  in- 
tegran, beneficiando  en  determinados  casos  ciertos  de- 
rechos, cuyo  estudio  y  aplicación  es  el  objeto  de  este 
capítulo. 

70 


Digitized  by  VjOOQIC 


276  PARTE    SEaUNDA 


Como  al  tratar  de  las  pensiones  del  Reglamento  del 
Montepío  Militar,  solo  ha  sido  en  concepto  de  los  dere- 
chos de  las  viadas  y  huérfanos  de  las  Clases  incorpora- 
das, cuando  fallecen  por  punto  general  á  consecuencia 
de  enfermedades  naturales,  y  en  los  artículos  del  pro- 
yecto de  Ley  de  Clases  pasivas  citado  de  20  de  Mayo 
de  1862,  vigente  por  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868  y  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Febrero  de  1873, 
tampoco  hemos  hecho  mención  más  que  á  los  concer- 
nientes á  las  familias  de  los  no  incorporados  4  dichos 
Establecimientos,  cuando  la  muerte  de  los  causantes 
ocurra  por  consecuenciade  enfermedad  natural,  se  ha- 
ce preciso,  para  completar  la  recopilación  legislativa 
que  nos  proponemos,  señalar  al  mismo  tiempo  las  dis- 
posiciones dictadas,  consignando  los  derechos  en  cada 
caso,  en  particular,  según  el  accidente  ó  motivo  á  que 
diere  Jugar  ó  tuviesen  origen  los  fallecimientos  do  los 
respectivos  causantes. 

Estas  disposiciones  especiales  son: 

1.®  El  artículo  19,  título  5.^  de  las  Ordenanzas  de 
Matrículas  de  1802  y  Reales  órdenes  que  ampliaron, 
aclararon  ó  modificaron  este  artículo. 

2.^  Decreto  de  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811, 
Real  Decreto  de  11  de  Febrero  de  1824  y  R.  O.  do  30 
de  Agosto  de  1825. 

.3.^     Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

De  todas  estas  disposiciones  se  tratará  en  este  capí- 
tulo, haciendo  constar,  que  se  consideran  también  como 
concesiones  especiales,  las  pensiones  concedidas  antes 
de  Julio  de  1834,  toda  vez  que  hasta  esta  fecha  los  Re- 
yes las  asignaban  sin  acuerdo  de  las  Cortes. 
Real  Orden  de  21  de  Enero  de  1856. 
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157.  Circunstancias  que  han  de  concurrir  en  la  muer- 
te délos  iniivíduos  al  servicio  Militar  ó  de  Mirina,  para 
optar  sus  familias  á  pensión  por  Leyes  especiales, — Las 
circunstancias  que  han  de  concarrir  y  tenerse  en  cuen- 
ta para  la  clasificación  del  derecho  á  pensión  por  Leyes 
especiales,  dadas  en  las  que  fallecieran  los  causantes, 
pueden  condensarse  á  tres  casos  generales,  como  sigue: 

1.°  Muerte  en  campaña,  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  su  instituto,  que  á  su  vez  comprende  cua- 
tro partes: 

A=Por   heridas  ó  golpes  causados  por   el    plomo  ó 

hierro  del  enemigo. 

Artículo  19,  título  b.^  de  la  Ordenanza  de  Matrícula  de 
1802,  Decreto  de  Jas  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811  y  Ley 
de  8  de  Julio  de  1860. 

B=Por  accidentes  extraordinarios  del  servicio,  ha- 
llándose en  operaciones  de  campaña. 
C=Del  cólera  morbo  asiático. 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

D=De  la  fiebre  amarilla  en  la  Isla  do  Cuba,  á  los 
que  fallezcan  desde  24  de  Febrero  de  1895  y  mientras 
dure  la  campaña. 

Ley  de  15  de  Julio  de  1835,  haciendo  extensivo  el  artículo 
5.'^  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

2.**  Muerte  por  accidente  imprevisto,  aunque  no  sea 
en  campaña,  pero  hallándose  en  activo  servicio,  como 
on  incendios,  terremotos,  naufragios  etc.,  y  otros  ac- 
cidentes fortuitos. 

Decreto  de  las  Cortes  de  23  do  Octubre  de  1811  y  R.  O.  de 
30'de  Agosto  de  1825. 

3.*^     En  epidemias  en  plazas  sitiadas  ó  en  la  mar. 
Real  Orden  de  5  de  Julio  de  1809. 
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4.®     Estando  prisioneros  de  guerra. 

Decreto  de  las  Cortes  citado  y  R.  O.  de  30  de  Agosto 
de  1825. 

5.^  Muerte  en  faenas  del  servicio  ó  de  resultas  de 
heridas  ó  golpes  recibidos  en  las  mismas  ó  de  enferme- 
dad adquirida  por  consecuencia  de  ellas. 

Artículo  19,  título  5.^  de  las  Ordenanzas  de  Matrículas  y 
Decreto  de  las  Cortes  citado  y  R.  O.  de  30  de  Marzo  de  1874. 

Para  los  efectos  de  la  aplicación  de  lo  determinado 
en  las  disposiciones  anteriores,  se  reputará  como  campa- 
ña toda  reunión  de  fuerzas  del  Ejército  de  mar  ó  tierra 
destinadas  á  restablecer  el  orden  social  ó  á  combatir 
contra  los  enemigos  de  la  Pátfia. 

Para  deducir,  con  garantia  de  acierto,  que  la  muerte 
fué  por  consecuencia  de  acción  de  guerra  ó  en  faenas 
del  servicio,  y  con  el  fin  de  fijar  el  criterio  justo  y 
equitativo  en  cada  caso,  debe  sentarse  y  distinguirse 
claramente  las  siguientes  circunstancias: 

1.^  Si  el  accidente  fué  ocasionado  en  acto  do  opera- 
ción realizada  contra  los  enemigos. 

2.^  Si  tuvo  lugar  en  acto  del  servicio,  sin  que  so  es- 
té en  guerra,  ó  en  persecución  de  enemigos. 

Además  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  solo  hecho 
de  morir  en  campaña,  no  dá  derecho  á  pensión,  aun 
cuando  fuere  por  herida  ó  golpe  ó  de  sus  resultas,  si  no 
la  recibieron  directamente  del  enemigo  ó  en  acciden- 
tes extraordinarios  del  servicio  ó  en  faenas  de  él. 

Igualmente  carecen  de  derechos  si  fallecieren  por 
efecto  do  otra  enfermedad  epidémica,  que  no  sea  el  có- 
lera morbo  asiático,  al  menos  que  fuero  adquirida  pre- 
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cisamente  por  consecuencia  inmediata  y  necesaria  de  la 

faena  del  servicio. 

Ley  de  8  de  Julio  de  1860  y  Reales  órdenes  de  30  de 
Agosto  y  11  de  Noviembre  de  ]  872. 

El  derecho  á  pensión,  cuando  el  causante  fallece  en 
cualquiera  de  las  circunstancias  especiales  expresadas, 
existe  independientemente  de  los  años  de  servicios,  y 
prescindiendo  en  absoluto  del  acto  del  matrimonio,  y 
si  el  causante  estaba  ó  no  incorporado  á  Montepío;  bas- 
tando solo  para  legarlo,  el  hecho  justificado  de  haber 
fallecido  por  las  causas  6  en  las  circunstancias  consig- 
nadas. 

Ley  de  8  de  Julio  de  1860  y  Reales  órdenes  de  30  de  Agos- 
to y  11  de  Noviembre  de  1872. 

158.  Personas  que  tienen  derecho  á  esta  clase  de  pen- 
siones: cuando  la  muerte  fuere  en  campaña j  por  herida  ó 
golpe  de  enemigo,  por  accidente  extraordinario  en  opera- 
ciones 6  déla  enfermedad  del  colera  morbo  asiático. — Aun- 
que el  Eeglamento  del  Montepío  Militar  y  los  particu- 
lares extinguidos,  consignaban  y  consignan  el  derecho 
á  pensión  á  las  familias  de  los  que  fallecieren  por  el 
concepto  expresado,  como  las  demás  disposiciones  dic- 
tadas posteriormente  sobre  el  particular  lo  confirma- 
ron, dándole  mayor  extensión  en  lo  referente  á  los 
casos  en  que  debian  considerarse  como  muerte  en  fun- 
ción de  guerra,  haciendo  extensivos  dichos  beneficios 
á  las  familias  de  las  clases  no  incorporadas  al  expresa- 
do Monte,  la  verdad  es  que,  hasta  la  publicación  de  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860  (que  empezó  á  regir  desde 
el  19  de  Noviembre  de  1859,  aunque  limitada  al  caso 
de  muerte  á  que  se  contrae  este  párrafo),  no  quedó 
generalizado  de  un  modo  concreto  y  positivo,  mejo- 
rando y  ampliando  el  derecho,  concediéndolo  á  las  fa- 
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milias  de  los  individuos  de  cualquier  clase  ó  categoría, 
así  civiles  como  militares,  cuyos  preceptos  y  ventajas 
se  hicieron  extensivas  á  los  ejércitos  de  Ultramar,  por 
R.  O.  de  12  de  Abril  de  1867'. 

Resulta,  pues,  de  las  disposiciones  indicadas,  que  las 
personas  que  tienen  derecho  á  pensión  por  las  leyes 
especiales,  cuando  la  muerte  del  causante  fuere  en 
acción  de  guerra,  son  las  mismas  y  guardan  el  mismo 
orden  que  las  del  Montepío  Militar,  al  tenor  siguiente: 

1.^    Viudas. 

2."    Huérfanos. 

3.°    Madres  viudas. 

Además,  los  padres  pobres  de  los  individuos  de  ma- 
rinería ó  clases  de  tropa. 

Adquieren  también  el  derecho  á  pensión,  los  padres 
pobres  do  los  Jefes  y  Ofici,ales. 

Artículo  5.^  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

159.  Cuando  la  muerte  fuere  por  accidente  imprevisto, 
aunque  ocurriese  fuera  de  c£impaña,  como  incendios,  te- 
rremotos, naufragios,  etc.  y  prisioneros  de  guerra. — El 
derecho  de  las  familias  de  los  individuos  muertos  en 
los  casos  señalados  en  esto  epígrafe,  nace  en  el  Decreto 
de  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811  y  en  la  Real 
Orden  de  30  de  Agosto  de  1825. 

Las  personas  con  derecho  á  esta  clase  de  pensiones, 
son  las  mismas  y  'en  idéntico  orden  que  las  consigna- 
das en  el  punto  anterior,  y  además  los  padres  pobres 
de  los  que  fallecen  en  naufragio,  terremotos,  etc.,  ó 
muriesen  encontrándose  prisioneros  de  guerra,  ó  de 
epidemias  en  plazas  sitiadas,  ú  otro  accidente  fortuito 
y  desgraciado. 

Artículos  5.^  y  G.*'  del  Decreto  de  Cortes  citado. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES  PASIVAS  MILITARES         281 


160.  Cuando  la  muerte  fuere  en  faenas  del  serixkio. — 
En  este  caso,  tienen  derecho  á  pensión: 

1.°  La  viuda,  huérfanas  é  hijos  menores  do^  veinte 
y  cuatro  años. 

A  falta  de  unos  y  otros,  las  madres  viudas  ó  padres 
necesitados  de  los  individuos  de  marinería. 

2.°  Igual  derecho  les  asiste  alas  familias  de  los 
individuos  inscriptos  en  las  matriculas  que  mueren  en 
acto  de  prestar  auxilio  á  buque  de  guerra,  aunque  el 
individuo  no  esté  al  servicio  del  Estado. 

Articulo  19,  título  5."  de  la  Ordenanza  de  Matrícula,  Rea- 
les órdenes  de  20  de  Febrero  y  12  de  Abril  de  1828  y  3  de 
Enero  de  1865. 

/ 

3.^  Las  viudas,  hijos  ó  padres  do  los  Contramaes- 
tres y  los  de  los  Oficiales  de  mar  de  sueldo  fijo,  ó  sean 
buzos  y  patrones  de  embarcaciones  menores. 

Reales  órdenes  de  10  de  Junio  de  1832,  4  de  Mayo  de 
1854  y  Reífl amento  de  Montepío  de  Otíciales  de  mar  de  1794. 

4."  Las  viudas  é  hijos  de  los  individuos  de  la  Maes- 
tranza de  los  Arsenales. 

Artículo  13  del  Reglamento  de  Montepío  de  Maestranza 
de  1.°  de  Enero  de  1806  y  R.  O.  de  18  de  Marzo  de  1848. 

5.*^  Igual  derecho  tienen  las  viudas,  hijos  ó  madres 
viudas  de  los  individuos  de  Artillería  ó  Infantería  de 
Marina. 

Real  Orden  de  4  de  Mayo  de  1854,  artículos  ^P  v  7.^  del 
Reglamento  de  Montepío  de  Artillería  de  Marina  de  1787  y 
artículos  9."  v  10  del  de  Batallones  de  Infantería  de  Marina  de 
6  de  Noviembre  de  1785. 

PBIMER    CASO 

161.  Muerte  en  acción  de  guerra,- -^i  el  fallecimien- 
to ocurrió  en  acción  de  guerra  ó  de  resultas  de  herida  ó 
golpe  de  enemigo,  corresponden  á  las  familias  las  pen- 
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siones  señaladas  en  la  tarifa  número  2  de  la  Ley  de  8 
de  Julio  do  1860;  en  la  inteligencia,  que  ésta  es  la 
misma  para  los  de  la  Península  que  para  Ultramar,  y 
que  la  pensión  de  Montepío  para  aquellos  dominios,  es 
la  de  la  tarifa  do  Junio  de  1773,  llamada  de  Indias. 

A  las  familias  de  los  Oficiales  graduados,  les  corres- 
ponde la  pensión  respectiva  al  mismo  empleo  del 
grado  reglamentario,  conforme  á  las  prescripciones  de 
sus  reglamentos. 

También  pueden  optar  las  familias  de  estas  clases, 
muertos  en  acción  de  guerra,  á  las  pensiones  consig- 
nadas en  la  tarifa  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 


Pensiones  qiio  corresponden  á  las  vitidas,  huérfanos,  mu- 
arés viudas  y  padres  pobres  de  hs  O-enerales,  Jefes,  Ofi- 
ciales y  demás  individuos  de  los  distintos  Cuerpos  del 
Ejército,  muertos  en  acción  de  guerra,  ó  del  cólera  ó  fie- 
bre amarilla,  hallándose  en  operaciones  de  campaña: 

Ptar. 

CLASES  ANÜALK8 

Teniente  General  con  mando  en  Jefe.  5000 

ídem       Ídem      sin  él 4.500 

Mariscal  de  Campo  ó  General  de  Di- 

.  visión 3500 

Brigadier  ó  General  de  Brigada 2500 

Coronel 2372^50 

Teniente  Coronel 1826 

Comandante 1642*50 

Capitán 1277*50 

Primer  Teniente 821*25 

Segundo  Teniente 63876 

Sargento  Primero 547*60 
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PTA8. 
CLASES  ANUALES 


Sargento  Segundo 365 

Cabos 2737o 

Soldados 182'o0 

El  sueldo  regulador  para  las  pe  asiónos,  en  el  caso  de 
muei-te  en  acción  de  guerra,  ó  por  resultas  de  heridas 
en  campaña,  es  el  del  empleo  que  disfrutaba  ó  el  de  la 
clase  á  que  pertenecía  el  causante  al  fallecer  ó  al  ser 
herido,  y  no  el  que  se  le  concediera  posteriormente  por 
consecuencia  de  dichos  extremos  ó  pudiera  haberle  co- 
rrespondido después  del  suceso. 
R.  O.  de  20  de  Agosto  de  1848. 

Para  el  señalamiento  de  las  pensiones  de  que  trata  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  se  establecieron  por  la 
Real  Orden  de  27  de  Abril  de  1876  los  principios  si- 
guientes: 

1.^  Que  para  todo  Jefe  ú  Oficial  muerto  por  el  hie- 
rro ó  fuego  enemigo,  ó  del  cólera  morbo,  en  campaña, 
debe  regularse  por  las  prescripciones  de  la  indicada 
Ley,  la  pensión  que  lega  á  su  familia. 

2.**  Que  el  empleo  que  debe  considerarse  al  causan- 
te para  que  sirva  de  regulador  al  señalamiento  do  la 
pensión  correspondiente,  es  el  efectivo  en  que  se  en- 
cuentre en  posesión  al  ser  herido;  pero  si  por  cualquier 
circunstancia  con  anterioridad  á  dicha  fecha  y  regla- 
mentariamente ha  obtenido  algún  ascenso,  y  por  cau- 
sas agenas  á  su  voluntad  no  hubiera  podido  entrar  en 
posesión  de  él,  se  le  considere  como  gozando  dicho  em- 
pleo desde  la  fecha  del  Real  despacho  ó  nombramiento. 
3.°  Que  si  el  Jefe  ú  Oficial  herido  sobreviviese,  mu- 
riendo antes  de  los  dos  año  que  preceptúa  la  Ley  para 
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que  se  considere  su  fallecimiento  como  consecuencia  de 
la  herida  recibida,  se  le  regule  la  pensión  por  la  Ley- 
de  1860,  en  el  empleo  que  gozaba  al  ser  herido;  y  si 
en  el  intervalo  ha  recibido  algún  ascenso  como  recom- 
pensa ó  reglamentariamente,  se  deja  á  la  familia  la  elec- 
ción de  optar  entre  la  pensión  que  le  corresponda  por 
la  Ley  de  8  de  Julio  de,  1860,  graduándosela  por  el  em- 
pleo que  tenia  al  ser  herido,  ó  por  el  Reglamento  del 
Montepío  Militar  al  empleo  que  fallezca. 

4.®  Que  para  todo  Jefe  ú  Oficial  que  fallezca  en  Ul- 
tramar en  función  de  guerra  ó  de  sus  resultas,  ó  del  có- 
lera morbo,  en  campaña,  se  esté  á  lo  que  preceptúa  la 
orden  de  19  de  Agosto  de  1870,  adicionada  con  la  cláu- 
sula de  que  al  regularse  la  pensión  por  la  tarifa  de  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  no  se  le  priva  del  derecho 
que  como  todos  los  que  fallecen  en  Ultramar,  tiene  ad- 
quirido pnra  que  el  señalamiento  se  haga  por  la  tarifa 
de  Indias,  de  17  de  Junio  de  1773,  debiendo  señalarse 
por  esta  última,  la  pensióií,  siempre  que  por  empleo 
superior  obtenido  después  de  su  muerte,  resulte  mas 
beneficiosa  que  por  la  tarifa  de  8  de  Julio  de  1860. 

5.^  Que  los  beneficios  de  esta  Ley  solo  son  aplica- 
bles álos  heridos  ó  familias  de  los  fallecidos  por  con- 
secuencia del  fuego  ó  hierro  enemigo,  y  nunca  á  los  de 
accidentes  casuales  ocurridos  durante  operaciones  de 
campaña;  pues  éstos,  según  sus  casos,  se  hallan  com- 
prendidos en  la  orden  de  18  do  Septiembre  de  1836. 

Por  Real  Orden  de  6  de  Agosto  de  1881  expedida  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  se  hizo  también  exten- 
siva á  Marina,  se  dispuso  que  para  la  aplicación  del 
artículo  5.®  de  esta  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  se  ten- 
ga en  cuenta  que  no  pierden  el  derecho  á  pensión  las 
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madres  que  quedan  viudas  después  de  la  muerte  de  sus 
hijos. 

Las  pensiones  concedidas  por  el  referido  artículo  5.^ 
de  la  citada  Ley,  á  los  padres  y  madres  viudas,  de  los 
individuos  de  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra,  exigen  co- 
mp  requisito  indispensable  la  cualidad  de  pobreza,  tan- 
to en  los  padres  como  en  las  madres:  en  su  consecuen- 
cia, solo  se  abonarán  desde  la  fecha  de  la  solicitud  ó 
reclamación  en  adelante,  siempre  que  medie  la  debida 
justificación  de  la  cualidad  de  pobreza,  ya  se  trate  de 
j)adres  ya  de  madres  viudas,  no  teniendo  en  tal  virtud 
aplicación  á  las  mismas  pensiones,  lo  dispuesto  en  el 
artículo  19  de  la  Ley  de  Administración  y  Contabili- 
dad del  Estado  de  25  de  Junio  de  1870,  respecto  á  la 
prescripción  de  los  créditos  de  este  orden. 

Real  Decreto  de  5  de  Mayo  de  1887. 

En  Marina,  la  tarifa  vigente  para  estas  clases  de 
pensiones,  es  la  formada  para  la  aplicación  de  la  Ley 
de  7  de  Julio  de  1866,  con  motivo  de  las  víctimas  de 
la  campaña  del  Pacífico,  cuyo  texto  es  así: 


Ptas. 

CLASES  ANIJALKS 


Vice-Almirante  con  mando  en  Jefe.  ,  5(XX) 

Vice-Almirante  subordinado 4500 

Contra- Al  mirante  con  mando 3650 

Contra- Almirante  subordinado 3650 

Capitán  de  navio  de  primera  clase  . . .  2737^50 

Capitán  de  navio 2372'50 

Capitán  de  fragata 1825 

Teniente  de  navio  de  primera  clase. .  1642^50 

Teniente  de  navio 1277^50 

Alférez  de  navio 82r25 
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Ptas. 

CLASES  ANUALES 


Alférez  de  fragata 638T5 

Guardia-Marina  de  primera  clase  ....  395 

Guardia-Marina  de  segunda  clase. . . .  3O2'50 

Primero  y  segundo  Piloto 821^25 

Las  familias  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de 
los  demás  Cuerpos  de  la  Armada,  tienen  derecho, 
cuando  la  muerte  de  sus  causantes  tenga  lugar  en  los 
casos  que  nos  ocupamos,  á  las  pensiones  señaladas  en  la 
anterior  tarifa  á  los  empleos  del  Cuerpo  General  de  la " 
Armada,  á  quienes  se  hallen  equiparados,  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Asimilados  los  Maquinistas,  Jefes,  Mayores  de  pri- 
mera y  de  segunda,  por  el  Reglamento  orgánico  apro- 
bado por  R,  D.  de  27  de  Noviembre  de  1890,  á  los 
empleos  equivalentes  en  los  Cuerpos  político  militares, 
es  lógico  suponer  que  las  familias  de  las  expresadas 
clases,  que  mueran  en  las  circuns'tancias  dichas,  goza- 
rán iguales  pensiones  que  las  correspondientes  á  las  de 
los  Cuerpos  con  quienes  se  equiparan,  por  más  que  hasta 
la  fecha  nada  haya  mandado  sobre  el  particular  con  ca- 
rácter legal. 

CUERPO  DE  CONTRAMAESTRES 

Ptas. 

CLASES  ANUALES 


Contramaestre  mayor  de  primera  (gra- 
duación reglamentaria  de  Teniente 
de  navio 1277'60 

Contramaestre  mayor  de  segunda  (gra- 
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Ptab. 
CLASES ANUALES 

duación  reglamentaria  de  Alférez  de 

navio) 82r25 

Primer  Contramaestre  (graduación  re- 
glamentaria de  Alférez  de  fragata).  G3875 

Segundo  Contramaestre 547*50 

Tercer  Contramaestre 365 

CUERPO  DE   CONDESTABLES 

Condestable  mayor  de  primera  (gra- 
duación reglamentaria  de  Capitán 
de   Artillería) 1277^50 

Condestable  mayor  de  segunda  (gra- 
duación reglamentaria  de  Teniente 
de  Ídem) 82r25 

Primer  Condestable  (graduación  regla- 
mentaria de  segundo  Teniente).  . . .  ()38'75 

Segundo  Condestable 547^50 

Tercer  Condestable 365 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS  SUBALTERNOS 

Primer  Maquinista  (como  equiparado  á 

primer  Contramaestre) 63875 

Segundo  Maquinista  (como  equiparado 

á  segundo  Contramaestre) 547'50 

Tercer  Maquinista  (como  equiparado  á 
tercer  Contramaestre)  .  .• 365 

Aprendiz  de  Maquinista  (como  Maes- 
tranza embarcada  sin  cargo) 27375 

Con  respecto  á  la  tarifa  precedente,  que  es  la  manda- 
da observar  por  la  E.  O.  de  7  de  Abril  de  1862,  Instruc- 
ción de  29  de  Enero  de  1868  y  Ordenes  de  21  do  Enero 
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de  1873  y  12  de  Mayo  de  1874,  vamos  á  permitirnos  las 
observaciones  siguientes: 

Toda  vez  que  la  R.  O.  de  13  de  Enero  de  1880,  al 
aceptar  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
determinó  que  no  conviniendo  declarar  categoría  mili- 
tar á  los  individuos  del  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la 
Armada,  y  que  mientras  tanto  no  fuese  aprobado  por 
las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  podian  conce- 
derse á  sus  familias  las  pensiones  correspondientes, 
tomando  por  tipo  regulador  el  sueldo  reglamentario  de 
los  causantes,  resultaría  con  la  aplicación  de  la  tarifa 
expuesta  anteriormente  con  menor  pensión,  y  por  lo 
tanto,  notablemente  perjudicadas  las  familias  de  los 
que  hubiesen  dado  su  vida  en  defensa  de  la  Patria,  con 
relación  á  las  de  los  individuos  muertos  por  enfermeda- 
des comunes,  lo  que  evidentemente  es  absurdo. 

Para  evitar  esta  anomalía,  opinamos,  á  nuestro  juicio, 
por  las  razones  dichas,  que  la  legislación  aplicable  en 
el  caso  de  que  tratamos,  son  las  prescripciones  del  De- 
creto de  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811,  obede- 
ciendo al  principio  general  establecido  en  la  materia, 
para  optar  por  la  mayor,  cuando  se  obtiene  el  derecho  4 
distintas  pensiones,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
*  vigentes,  y  como  viene  declarándose  en  la  jurispruden- 
cia sentada  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, en  los  casos  de  que  se  trata. 


CUEEPO  DE  PRACTICANTES 
CLASES 

Ptab. 

ANUALES 

Sub- Ayudante  de  primera  clase  (equi- 
parado á  Contramaestre  mayor  de 
primera  clase) 1277'60 
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PTA8. 
CLASES  ANUALES 

Sub-Ayudante  de  segunda  clase  (equi- 
parado á  Contramaestre  mayor  de 
segunda  clase) ^ 823*26 

Primer  Practicante  (equiparado  á  pri- 
mer Contramaestre) 63875 

Segundo  Practicanta  (equiparado  á  se- 
gundo Contramaestre) 547^50 

Tercer  Practicante  (equiparado  á  ter- 
cer Contramaestre) 365 

MAESTRANZA    EMBARCADA 

Primeros  Carpinteros,  Calafates,  He- 
rreros, Armeros  y  Veleros 365 

Carpinteros  Calafates 365 

Segundos  Carpinteros,  Calafates,  He- 
rreros, Armeros  y  Veleros 27375 

ESCRIBIENTES 

Escribientes  de  primera 500 

ídem      de  segunda 4(X) 

ídem      de  tercera 300 

DEPENDIENTES    DE    VÍVERES 

Maestres  de  víveres 365 

Mozo  de  despensa .*.  27375 

Cocineros  de  equipajes 181^66 

Panaderos  particulares 45416 

ídem  de  la  clase  de  soldado  ó  mari- 
nero    27375 
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Ptas. 

CLASES  AKUALBS 


TROPA  DE  infantería  DE  MARINA 

Sargento  primero 547*50 

ídem  segundo 365 

Cabos,  tambores  y  cornetas 27375 

Soldados 182'50 

BUZOS 

Buzos  de  todas  clases:  La  cuarta  parte 
del  sueldo  de  desembarcado. 

OFICIALES   GRADUADOS 

Graduado  de  Teniente  de  navio 600 

ídem     de  Alférez  de  navio 375 

ídem      de  Alférez  de  fragata 300 

MARINERÍA 

A  las  familias  de  los  individuos  do  marinería,  les  co- 
rresponde, en  caso  de  muerte  en  acción  de  guerra,  la 
pensión  de  las  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  de  los 
causantes,  toda  vez  que  las  citadas  clases  se  hallan 
comprendidas  en  la  predicha  Instrucción  de  29.  de  Ene- 
ro de  1868,  y  con  sujeción  á  lo  determinado  en  la  Real 
Orden  de  14  de  Marzo  de  1876,  que  restableció  el  artí- 
culo 19,  título  5.**  de  la  Ordenanza  de'  Matrículas  de 
1802. 

En  tal  concepto,  el  sueldo  regulador  para  estas  pen- 
siones, atendida  á  la  reducción  que  sufrieron  los  suel- 
dos de  la  marinería  por  R.  O.  de  14  de  Marzo  de  1872, 
debe  ser  el  que  disfrutaban  antes  de  esta  fecha,  d  saber: 
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PTA8. 
CLASES  ANUALES 


Guarda-bandera 600 

Cabos  de  mar  de  primera  clase 390 

ídem  de  segunda  (antes  marinero  pre- 
ferente)    300 

Marinero  de  primera  (antes  ordinario) .  255 

ídem  de  segunda  (antes  grumete) ....  180 

MARINERÍA   DESEMBARCADA 

Contando  un  año  de  embarco,  cuando 
menos,  y  habiendo  obtenido  en  los 
buques  plaza  de  marinero  de  pri- 
mera    180 

Sin  dichas  circunstancias 150 

Artilleros  de  mar  de  primera  clase . . .  390 

ídem  de  segunda 300 

Marinero  fogonero  de  primera 390 

ídem  de  segunda 300 

Artículo  19,  título  5.**  de  la  Ordenanza  de  Matrícula  de 
1802.  Eeales  órdenes  de  26  de  Enero  de  1806,  24  de  Enero  de 
1807,  4  de  Diciembre  de  1813,  6  de  Octubre  y  22  de  Diciem- 
bre de  1814,  14  de  Enero  de  1815,  3  de  Mayo  de  1829,  6  de 
Noviembre  de  1831,  21  de  Junio  de  1845,  Ley  de  8  de  Julio  de 
1860,  Reales  órdenes  de  7  de  Abril  de  1862  v  29  de  Enero  de 
1868,  órdenes  de  19  de  Febrero  de  1873  y  12  cLe  Mayo  de  1874 
y  R.  O.  de  14  de  Marzo  de  1876. 

También  pueden  optar  las  familias  de  los  individuos 
de  marinería  á  las  pensiones  señaladas  para  Cabos  y 
Soldados  en  la  tarifa  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

A  las  familias  de  los  individuos  pertenecientes  á  la 
Maestranza  permanente  de  los  Arsenales  y  á  las  de  las 
demás  clases  de  la  Armada,  no  comprendidas  en  las  tari- 
fas expresadas  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860  y  en 
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la  de  la  Instrucción  de  29  de  Enero  de  1868,  les  corres- 
ponde, en  el  repetido  caso  de  fallecimiento  en  acción  de 
guerra,  las  pensiones  asignadas  en  el  Reglamento  del 
Montepío  Militar  al  sueldo  señalado  á  un  empleo  más 
del  que  tuviera  el  causante  al  fallecer  ó  al  ser  herido, 
en  el  caso  de  que  le  asistiera  derecho  á  legar  pensión 
de  esta  clase. 

Si  no  tuviera  derecho  á  pensión  de  Montepío,  solo  le 
corresponde  la  señalada  en  dicha  tarifa  al  sueldo  que 
disfrutaba,  en  analogía,  á  nuestro  sentir,  con  lo  que  de- 
terminan para  las  familias  de  los  Jefes  y  Oficiales  los 
artículos  1.^  y  2.^  del  Decreto  de  Cortes  de  30  de  Octu- 
bre de  1811,  al  menos  que  teniendo  en  cuenta  la  equi- 
paración militar  que  por  sus  respectivos  Reglamentos 
tengan  declaradas  dichas  clases,  se  les  apliquen  los 
preceptos  de  la  indicada  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  en 
vista  de  l.i  que  disponen  las  órdenes  de  12  de  Mayo  de 
1874  y  1.**  de  Septiembre  de  1875;  toda  vez  que  la  tari- 
fa de  la  Instrucción  de  29  de  Enero  de  1868  citada,  no 
.se  aplica  ni  debe  aplicarse,  según  lo  prevenido,  más  que 
á  los  que  sirven  á  la  Armada  y  no  tienen  equiparación 
militar. 

Las  de  los  individuos  de  la  Maestranza  eventual,  pue- 
den optar  á  la  cuarta  parte  del  mayor  jornal  que  hubie- 
re disfrutado  el  causante  si  n^uere  en  tierra,  ó  al  mayor 
que  disfruten  en  el  Arsenal  los^de  su  clase,  si  muriese 
embarcado,  regulado  en  ambos  casos  por  veinticuatro 

dias  laborables  el  mes. 

Reales  órdenes  de  18  de  Marzo  de  1848  y  2  de  Agosto 
de  1861. 

SEGUNDO  CASO 

162.  Por  accidente  extraordinario  dd  servicio,  haUán- 
dose  en  operación  de  campaña, — Generales,  Jefes  y  Ofi- 
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cíales:  si  el  fallecimiento  del  causante  ocurriese  en 
campaña  por  accidente  desgraciado  del  servicio,  pero 
que  no  fuera  en  acción  de  guerra  ó  de  resulta  de  heridas 
recibidas  en  ella,  como  puede  suceder  frecuentemente 
en  estos  casos,  corresponden  á  las  familias  respectivas 
las  pensiones  que  siguen: 

1.**  Si  tenian  dereclio  á  pensión  de  Montepío  Mili- 
tar, le  pertenece  la  señalada  á  un  empleo  más  del  que 
disfrutaba  el  causante,  regulada  por  las  tarifas  del  Re- 
glamento de  dicho  Monte. 

2.**  Si  al  fallecer  los  individuos  no  les  comprendía 
el  derecho  consignado  en  el  referido  Montepío,  la  pen- 
sión será  la  señalada  al  empleo  que  tenian  regulada 
por  la  misma  tarifa,  sin  que  tengan  opción  á  ella  por 

la  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

Veamos  lo  legislado  en  estos  casos  con  respecto  á  los 
individuos  de  los  cuerpos  y  clases  de  la  Armada  que  se 
expresan  á  continuación: 

Primeros  y  segundos  Pilotos,  la  tercera  parte  del 

sueldo. 

Real  Orden  de  4  de  Mayo  de  1854. 

A  las  familias  de  los  Oficiales  graduados,  solo  les  per- 
tenece la  pensión  de  Montepío  correspondiente  al  gra- 
do, pero  por  la  tarifa  del  Reglamento  para  los  Oficiales 
del  Cuerpo  general,  si  la  graduación  fuese  de  ese  Cuer- 
po, como  ya  dejamos  dicho. 

Pensiones  á  las  familias  de  los  Contramaestres^  Condesta- 
bles, Maquinistas,  Practicantes  etc,,  Oficiales  de  mar  é 
individuos  de  Maestranza,  Tropa  6  Marinena, 

CONTRAMAESTRES 

Segundos  y  terceros  Contramaestres,  270  pesetas 
anuales. 
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Estas  cantidades  son  el  importe  de  setenta  y  cinco 

céntimos  de   peseta  diarios,  considerando  el   año  de 

trescientos  sesenta  dias;  advirtiéndose  que  si  la  cuarta 

parte  del  sueldo  desembarcado  del  Contramaestre  fuese 

mayor,  la  pensión  en  este  caso,  será  esa  cuarta  parte  del 

sueldo.  ^' 

Real  Orden  de  4  de  Mayo  de  1864,  Decreto  de  Cortes  de  28 
de  Octubre  de  1811,  artículo  b,"". 

CONDESTABLES 

Segundo  Condestable,  270  pesetas  anuales. 

Tercero         idem  270      id.         id. 

Estas  cantidades  son  el  importe  de  setenta  y  cinco 

céntimos  de  peseta  diarios,  considerando  el   año   de 

trescientos  sesenta  dias;  advirtiéndose,  que  si  la  cuarta 

parte  del  sueldo  desembarcado  del  Condestable  fuese 

mayor,  la  pensión  en  este  caso  será  esa  cuarta  parte  del 

sueldo. 

Real  orden  de  4  de  Mayo  de  1864,  Decreto  de  Cortes  de 
28  de  Octubre  de  1811,  articulo  6.''.  , 

MAQUINISTAS    SUBALTERNOS 

Primeros,  segundos,  terceros  y  aprendiz  de  maqui- 
nistas, la  cuarta  parte  del  sueldo  desembarcado. 

Real  Orden  de  17  de  Marzo  de  1869  y  Decreto  de  Cortes  de 
28  de  Octubre  de  1811. 

PRACTICANTES 

Segundos   y  terceros   Practicantes,  la  cuarta  parte 
del  sueldo  desembarcado. 

Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

MAESTRANZA   EMBARCADA 

Las  familias  de  los  individuos  de  esta  clase,  goza- 
rán, en   concepto  de  pensión,  en  el  caso   de   muerte,  la 
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cuarta  parte  del  mayor  jornal  que  disfrutaren  en  el 
Arsenal  los  de  su  clase,  regulado  el  mes  por  veinte 
y  cuatro  días  laborables. 

Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

MAESTRANZA  DE  ARSENALES 

La  cuarta  parte  de  su  jornal,  en  veinticuatro  dias 
laborables. 

Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

ESCRIBIENTES 

Escribientes  de  primera  y  segunda  clase,  la  cuarta 
parte  del  sueldo  desembarcado. 

Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811. 

DEPENDIENTES   DE    VÍVERES 

Maestres  de  víveres  de  arsenales;  mozo  de  despensa; 
cocineros  de  equipajes;  panadero  particular,  y  panadero 
soldado  ó  marinero,  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  des- 
embarcados. 

BUZOS 

Buzos  de  todas  clases,  la  cuarta  parte  del  sueldo  des- 
embarcado. 

TROPA  DE  INFANTERÍA  DE  MARINA 

Sargentos  primeros,  270  pesetas  anuales, 
ídem       segundos,  270      id.  id. 

Estas  cantidades  son  el  importe  de  setenta  y  cinco 
céntimos  de  peseta  diarios,  considerando  el  año  de 
trescientos  sesenta  dias;  advirtiéndose,  que  si  la  mitad 
del  prest  fuQse  mayor  de  270  pesetas,  la  pensión  en  este 
caso  será  dicha  mitad  (del  prest  respectivamente). 
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Cabos,  tambores 'y  cornetas,  180  pesetas  anuales. 
Soldados,  135  pesetas  anuales. 

MABINEBÍA   EMBARCADA 

PTA8. 
CLASES  ANUALES 

Cabos  de  mar  de  primera  clase 312 

ídem        de  segunda  clase 240 

Marineros  de  primera  clase 204 

ídem        de  segunda  clase 144 

Aprendiz  naval 48 

marinería  DESEMBARCADA 

Marinero  contando  un  año  de  embarco 
y  habiendo  obtenido  en  buques  pla- 
za de  marinero,  de  primera  clase  ó 
superior • . . . .  140 

ídem  Ídem  sin  dichas  circunstancias. .  120 

AllTILLEROS  DE  MAR 

Artilleros  de  mar  de  primera  clase,  180  pesetas 
anuales. 

Artilleros  de  mar  de  segunda  clase,  180  pesetas 
anuales. 

MARINEROS  FOGONEROS 

Marineros  fogoneros  de  primera  clase,  312  pesetas 
anuales. 

Marineros  fogoneros  de  segunda  clase,  240  pesetas 
anuales. 

Como  hemos  visto,  las  pensiones  de  las  clases  ante- 
riores, en  este  segundo  caso  de  fallecimiento  por  acciden- 
te extraordinario,  son  las  mismas  que  quedan  expresadas 
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para  el  primer  caso  de  muerte  en  acción  de  guerra, 
pero  sin  que  puedan  optar  á  las  pensiones  de  la  Ley  de 
8  de  Julio  de  1860,  señalada  con  el  número  2. 

Decreto  de  las  Cortes  de  23  de  Octubre  de  1811,  artículo  6.^. 

TERCER   CASO 

163.  Muerte  por  accidente  imprevisto  fuera  de  cumpa- 
ña,  como  en  incendios,  terremotos  etc. — El  señalamiento 
de  pensión,  en  el  presente  caso,  se  hace  con  sujeción  al 
Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811  y  al  artí- 
culo 19,  título  5.*^  de  las  Ordenanzas  de  Matrículas,  y 
corresponde  en  tal  concepto  á  las  familias  de  todos  los 
individuos  militares  de  todas  clases  que  sucumban  en 
dichos  accidentes,  considerándose  como  muerte  en  ac- 
ción de  guerra;  pero  sin  derecHo  á  optar  por  las  pen- 
siones de  la  tarifa  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  el  abono  correspondiente  es 
igual  al  que  queda  consignado  para  los.  casos  de  muer- 
te por  accidente  extraordinario  del  servicio,  hallándose  en 
operación  de  c/impaña. 

CUARTO    CASO 

164.  Pensión  que  corresponde  cuando  la  muerte  fuere 
en  faenas  del  servicio  ó  de  resulta  de  heridas  ó  golpes  reci- 
bidos en  ellas. — Grenerales,  Jefes  y  Oficiales:  Cuando  la 
muerte  del  causante  ocurriese  por  consecuencia  de 
golpe  recibido  en  actos  extraordinarios  del  servicio,  no 
les  son  aplicables  á  las  familias  de  los  Militares  expre- 
sados, los  beneficios  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  y 
por  lo  tanto  sus  pensiones  son  las  señaladas  á  sus  em- 
pleos respectivos  en  el  Reglamento  del  Montepío  Mi- 
litar. 
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CUERPOS  Y  CLASES  SUBALTERNAS 

Las  familias  de  los  Contramaestres,  Condestables^ 

Maquinistas  subalternos.   Practicantes,  Vigías,  Auxi  - 

liares  de  Oficinas,  Dependientes  de  víveres,  Buzos  y 

demás  clases  de  la  Armada,  tendrán  derecho' apercibir 

íntegra,  en  casb  de  muerte  de  que  trata  este  epígrafe,  la 

pensión  regulada  por  la  cuarta  parte  del  sueldo  fijo 

desembarcado  de  sus  causantes. 

Reales  órdenes  de  10  de  Junio  de  1832,  4  de  Mayo  de 
1854^  y  Reglamento  de  Montepío  de  Oficiales  de  mar. 

MAESTRANZA   EMBARCADA 

A  las  familias  de  los  individuos  de  maestranza  que 
muriesen  hallándose  embarcados,  se  les  asiste  con  la 
pensión  de  la  cuarta  parte  del  mayor  jornal  que  disfru- 
ten en  el  Arsenal  los  de  la  clase  á  que  perteneciere. 

Reglamento  de  1.**  de  Enero  de  1806,  artículo  14;  R.  O.  de 
18  de  Marzo  de  1848,  y  R.  O.  de  2  de  Agosto  de  1861. 

MAESTRANZA    DESEMBARCADA 

La  cuarta  parte  del  jornal  que  disfrutare  el  causante. 
Reglamento  y  Reales  órdenes  idem  idem. 

INDIVIDUOS    DE    TROPA 

Las  familias  de  los  individuos  de  tropa  de  todas  cla- 
ses, disfrutan,  como  pensión  en  el  presente  caso,  la  mi- 
tad del  sueldo  ó  prest  del  causante. 

Reales  órdenes  de  4  de  Mayo  de  1854  y  4  de  Enero  de 
1865. 

MARINERÍA 

Las  familias  de  los  individuos  de  marinería  muertos 
en  actos  del  servicio,  tienen  derecho  á  la  pensión  de  8/15 
partes  del  haber  correspondiente  que  tuviere  el  cau- 
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sante  al  fallecer,  con  arreglo  al  sueldo  regulador,  ó  sea 
á  las  pensiones  siguientes: 

marinería  embarcada 

Ptas. 

CLASES  ANUALES 

Cabos  de  mar  de  primera  clase 209 

ídem        de  segunda  clase 1 60 

Marineros  de  primera  clase 136 

ídem      de  segunda  clase 96 

Aprendiz  naval 32 


marinería    DESEMBARCADA 

Marinero,  contando  un  afio  de  embarco  y  habiendo 
obtenido  en  buques  plaza  de  marinero  de  primera  ó 
superior,  96  pesetas  anuales. 

Marinero  sin  estas  circunstancias,  80  pesetas  anuales. 
Artilleros  de  mar  de  primera  y  segunda  clase,  la  mi- 
tad del  sueldo  desembarcado. 
Marineros  fogoneros  de  1.*  clase  208  pesetas  anuales, 
ídem         Ídem        de  2.*  clase  160    id.  id. 

Las  familias  de  los  matriculados  ó  inscriptos  al  ser- 
vicio marítimo,  aunque  no  disfrutan  sueldo,  tienen 
también  derecho  á  pensión  en  el  caso  de  fallecer  en  el 
acto  de  prestar  auxilio  á  buque  de  guerra,  ó  sea  á  las 
8/16  partes  del  menor  sueldo  á  que  á  esa  clase  les  esta- 
ba señalado  antes  de  la  R.  O.  de  14  de  Marzo  de  1872: 
esto  es,  á  la  pensión  de  80  pesetas  anuales. 
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CAPÍTULO  SEXTO 


165.  Historia:  Pensiones  correspondientes  por  las  Cajas  de 
Ultramar,  y  personas  que  tienen  derecho  á  ellas.— 166. 
Aplicación  de  estos  principios  en  los  ca.sos  de  muerte  en 
acción  de  guerra,  y  accidentes  del  servicio,  ó  en  faenas  del 


165.  Pensiones  por  las  Qajas  de  Ultramar. —  Antes 
de  la  promulgación  de  las  leyes  do  presupuestos  de  13 
de  Julio  de  1885,  29  de  Junio  de  1888  y  de  la  de  21  de 
Abril  de  1892,  la  legislación  vigente  en  materia  de 
pensiones  satisfechas  por  las  Cajas  de  Ultramar  con  la 
correspondiente  ventaja  por  razón  de  cambio  de  mone- 
da, establecia  los  siguientes  derechos: 

1.^  A  las  viudas  y  huérfanos  que  tuvieren  declara- 
do este  goce  por  Reglamento,  y  cuyos  maridos  ó  pa- 
dres fallecieren  sirviendo  en  los  propios  dominios  ó  en 
la  situación  de  jubilados  ó  retirados  en  ellos. 

2.**  A  las  de  aquellos  que  en  iguales  condiciones  hu- 
biesen servido  cuando  menos  dos  años  en  Ultramar,  y 
muriesen  después,  cesantes,  emigrados  ó  sirviendo  pn 
la  Península  destinos  que  no  aumentasen  su  derecho  á 
mayor  pensión  que  la  que  allí  les  correspondiese. 

En  estos  casos,  las  pensiones  eran  reguladas  con  arre- 
glo á  las  tarifas  do  la  líeal  declaración  de  17  de  Junio 
de  1773,  pudiendo  residir  en  la  Península. 
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3.°  Las  viudas  ó  hijos  de  empleados  peninsulares 
que  por  ser  naturales  de  las  indicadas  provincias  6  por 
tener  en  ellas  bienes  ó  parientes,  contasen  con  medios 
de  vivir,  además  de  su  pensión,  aunque  sus  causantes  no 
hubiesen  servido  en  aquellos  dominios,  gozando  sus 
pensiones,  en  este  caso,  con  el  aumento  de  peso  fuerte 
por  sencillo,  equivalente  á  una  tercera  parte  del  au- 
mento. 

Real  Decreto  de  24  de  Enero  de  1843,  Reales  órdenes  de 
24  de  Junio  de  1850,  3  de  Diciembre  de  1856, 6  de  Septiembre 
de  1868,  orden  de  3  de  Junio  de  1870,  19  de  Febrero  de  1873. 

También  adquirían  derecho  á  pensión  por  aquellas 
Cajas,  las  familias  de  los  empleados  civiles  ó  militares 
que,  fallecidos  después  del  5  de  Septiembre  de  1868,  hu- 
bieran sido  nombrados  ó  desempeñado  destino  en  Ul- 
tramar durante  seis  años  consecutivos,  con  posteriori- 
dad al  3  de  Junio  de  1866,  siempre  que  residieran  allí, 
y  á  razón  de  dos  escudos  por  cada  uno  de  lo:^  que  les 
corresponda  por  el  Reglamento  de  la  Península. 

Si  residieran  fuera  de  Ultramar,  aun  siendo  en  el 
Extranjero,  obtenían  la  pensión  con  el  aumento  de  una 
tercera  parte  sobre  el  haber  que  les  corresponda  por 
los  Reglamentos  de  las  de  la  Península,  abonables  por 
las  Cajas  de  ésta. 

El  derecho  expresado  en  el  párrafo  anterior  no  era 
aplicable  si  la  ida  á  Ultramar  del  empleado  fué  poste- 
rior á  la  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870,  que  vino  á  dero- 
gar el  artículo  106  del  Reglamento  de  3  de  Julio  de 
1866  citado. 

El  pago  de  dichas  pensiones,  se  consignaban  forzosa- 
mente en  la  Tesorería  de  la  Provincia  de  Ultramar  en 
que  por   mas  tiempo  hubiere  prestado  sus  servicios  el 
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causante,  cuyo  recono3Ímieiito  debía  liacerse  al  mismo 
tiempo  de  la  declaración  del  derecho,  y  en  ningún  ca- 
so cuando  ya  estuviera  determinado  sobre  las  de  la 
Península. 

Eeal  orden  de  7  de  Diciembre  de  1849,  24  de  Junio  de  1850, 
14  de  Aícosto  de  1877  y  22  de  Enero  de  1881. 

Finalmente,  y  por  R.  O.  de  7  de  Diciembre  de  1849, 
se  dispuso  que  la  consignación  del  pago  por  las  actua- 
les Cajas  de  Ultramar,  solo  correspondian  á  las  familias 
cuyos  causantes  hubiesen  servido  precisamente  en  las 
Islas  que  hoy  conserva  España  de  sus  antiguos  domi- 
nios ultramarinos,  ó  que  las  viudas  ó  huérfanos  fuesen 
naturales  de  las  mismas  Islas  y  nunca  de  aquellos  que 
se  emanciparon  de  la  Metrópoli. 

En  tal  estado,  la  legislación  de  que  se  trata  en  este 
capítulo,  se  dispuso  por  el  artículo  26  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba  de  1885,  que  se  aplicaran  en  lo  su- 
cesivo á  las  clases  pasivas  militares  las*  disposiciones 
que  respecto  de  las  civiles  estableció  el  Real  Decreto 
orgánico  de  3^e  Junio  de  1866,  respetando  los  dere- 
chos adquiridos. 

Los  que  de  dichas  clases  se  trasladasen  á  la  Penínsu- 
la, ])ercibirán  su  haber  al  tipo  que  esté  en  ésta  asigna- 
do á  los  de  la  misma  y  la  consignación  de  los  expresa- 
dos haberes  se  hiciere  sobre  las  Cajas  de  Ultramar  del 
punto  donde  contaren  más  tiempo  de  servicios,  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  Real  Decreto  de  14  de  Agosto  de 
1877,  y  que  en  su  consecuencia  para  la  debida  ejecución 
de  lo  determinado,  se  procediera  á  la  revisión  de  los 
expedientes. 

Mas  tarde,  la  Ley  de  presupuestos  de  la  Isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  do  1888-89,  dispuso  que  en  su 
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artículo  14,  que  desde  su  publicación  las  declaraciones 
de  haberes  pasivos  se  ajustasen,  entre  otras,  á  la  regla 
segunda  de  dicho  precepto,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  ni  las 
opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy  vigen- 
tes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pa- 
sivo que  se  conceda  á  los  empleados  civiles  y  militares, 
y  las  madres,  viudas  y  hóTfanos  de  los  mismos,  cuando 
hubiesen  aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultra- 
mar durante  seis  años  completos,  se  reducirán  en  lo 
sucesivo  á  lo  que  determina  la  escala  gradual  que  la 
referida  Ley  comprende,  y  que  las  bonificaciones  de 
dicha  escala  se  consignarán  y  abonarán  en  todos  los 
casos  por  las  Cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en 
que  durante  más  tiempo  hubiese  servido  el  empleado, 
aunque  éste  y  sus  causahabientes  percibieran  el  haber 
pasivo  por  las  Cajas  de  la  Península.» 

Posteriormente,  y  en  virtud  de  la  Ley  de  21  de 
Abril  de  1892  expedida  por  el  Ministro  de  Ultramar, 
se  declararon  nulas  todas  las  clasificaciones  hechas  á 
cargo  de  los  Tesoros  de  Ultramar  por  cualquier  causa 
que  no  fuera  la  de  haber  servido  personalmente  en  el 
pais,  por  cuyo  presupuesto  venían  abonándose  los  mis- 
mos derechos,  salvo  el  caso  de  que  los  interesados,  en  el 
término  de  tres  meses,  trasladasen  sus  domicilios  y  re- 
sidencias á  las  respectivas  Islas,  por  cuyo  presupuesto 
vinieran  percibiendo  sus  haberes. 

Asimismo  estatuyó  la  expresada  Ley,  que  desde  su 
publicación  no  podrían  hacerse  declaraciones  de  dere- 
chos pasivos  con  cargo  á  dichos  Tesoros,  sino  á  favor 
de  los  que  así  lo  solicitaren,  habiendo  servido  personal- 
mente en  aquellos  paises  por  lo  menos  seis  años,  y  que 
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en  adelante,  las  pensiones  de  cualquier  clase  no  fueran 
satisfechas  á  razón  de  peso  por  escudo,  sino  á  los  que 
tengan  domicilios  y  residencias  en  el  país,  por  cuyas 
Cajas  se  abonen  aquellos  derechos. 

A  los  que  residan  en  la  Península,  aunque  cobren 
por  los  Tesoros  de  Ultramar,  sean  civiles  ó  militares, 
percibirán  su  haber  al  tipo  asignado  en  la  Península 
para  los  de  su  clase. 

Lo  anteriormente  dispuesto  no  anula  el  derecho  ad- 
quirido por  los  empleados  civiles  y  militares  que  hu- 
bieren cumplido  seis  afios  de  servicios  en  Ultramar, 
antes  de  la  publicación  de  la  Ley  de  29  de  Junio  de 
1888;  y  los  que  se  hallasen  en  estas  circunstancias,  con- 
servarán el  derecho  á  la  bonificación  del  tercio,  si  resi- 
diesen en  la  Península,  y  á  la  de  peso  por  escudo,  si 
residiesen  en  Ultramar. 

No  tendrán  derecho  á  pensión  de  orfandad  por  nin- 
gún concepto,  las  hijas  de  funcionarios  civiles,  milita- 
res ó  de  la  Armada,  que  entrasen  en  religión  ó  contra- 
jesen matrimonio  después  de  la  publicación  de  dicha 
Ley. 

De  lo  expuesto  anteriormente  se  deduce,  condensan- 
do todos  los  derechos  en  este  punto  reconocidos  por  la 
antigua  legislación  y  los  que  se  conceden  en  la  novísi- 
ma para  lo  sucesivo,  que  las  proscripciones  vigentes  en 
la  actualidad,  tienen  por  base  los  siguientes  principios: 

1.**  Que  no  puede  reconocerse  derecho  á  pensión  á 
las  familias  de  los  empleados  civiles  ó  militares,  aun 
cuando  los  causantes  hayan  llenado  todas  las  condicio- 
nes exigidas  por  las  Leyes  y  Reglamentos  de  su  insti- 
tuto, con  el  beneficio  ó  aumento  de  peso  por  escudo, 
ocurriendo  el  fallecimiento  desi)ucs  de  la  Ley  de  29  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


306  PABTE    SEGUNDA 


Junio  de  1888,  si  sus  causahabientes  no  tuvieran  sus 
domicilios  6  residencias  en  la  Isla  respectiva,  cuyos 
])resupuestos  gravan,  conservando,  sin  embargo,  el  de- 
recho á  la  bonificación  del  tercio  de  la  mencionada  pen- 
sión, si  optasen  por  residir  en  la  Península. 

2.^  Las  pensiones  de  las  familias  de  los  empleados 
(|ue  en  virtud  de  los  derechos  anteriores  que  en  lo  su- 
cesivo se  declaren  y  no  tengan  por  base,  con  sujeción  á 
lo  determinado,  servicios  personales  del  causante  en  los 
paisea  de  Ultramar,  serán  reguladas  por  el  tipo  asigna- 
do en  la  Península  para  los  de  su  clase,  aunque  cobren 
por  los  Tesoros  de  Ultramar. 

En  resumen:  vistos  y  estudiados  los  fundamentos  de 
las  disposiciones  insertas,  podemos  concluir  esta  parte 
de  los  derechos  pasivos,  manifestando  ó  exponiendo,  que 
en  todos  Li^  casos,  y  sin  excepción  alguna,  para  disfru- 
tar pensión  con  el  beneficio  ó  el  aumento  de  peso  fuer- 
te por  escudo,  es  condición  imprescindible  la  de  residir 
y  tener  domicilio  permanente  en  los  puntos  de  Ultra- 
mar, por  cuyas  Cajas  las  perciban  los  interesados;  res- 
petando únicamente,  de  la  revisión  determinada  por  las 
Leyes  indicadas,  los  expedientes  de  las  pensiones  con- 
cedidas anteriores  á  sus  fechas. 

Las  pensiones  concedidas  por  la  Ley  de  8  de  Julio  de 
1860,  son  iguales  para  la  Península  que  para  Ultramar, 
pues  dicha  Ley  no  hace  distinciones. 

Las  que  hayan  de  declararse  por  las  causas  de  muer- 
te, en  combate,  naufragio,  terremotos,  é  incendios,  se- 
gún el  Decreto  de  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811, 
Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1825,  Ordenanzas  de 
Matrículas  de  1802  y  Reglamentos  de  Montepíos  ex- 
tinguidos y  cuyo  pago  corresponda  consignar  sobre  las 
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Cajas  de  Ultramar,  se  hará  el  señalamiento  del  siguien- 
te modo: 

Para  los  Jefes  y  Oficiales  efectivos,  por  la  tarifa 
de  la  presente  obra,  ó  sea  la  correspondiente  á  la  Real 
declaración  de  17  de  Junio  de  1773,  y  posteriores  dis- 
posiciones mandadas  observar  por  R.  O.  de  3  de  Junio 
de  1870. 

Para  los  graduados  del  Cuerpo  General  de  la  Arma- 
da, por  la  tarifa  (y.^  del  Reglamento  del  Montepío  Mili- 
tar de  1.°  de  Enero  de  1796,  inserta  á  los  folios  110  y 
111  del  mismo. 

A  las  demás  clases  se  regulará  la  pensión  tomando  la 
parte  proporcional  del  sueldo  prest  ó  jornal  que  dis- 
frutaren en  Ultramar. 

En  el  caso  de  que  la  pensión  sea  por  muerte  en  fae- 
nas del  servicio,  si  el  pago  ha  de  efectuarse  por  las  pro- 
vincias de  Uítramai',  la  pensión  correspondienfe  será 
regulada  por  los  sueldos  ó  haberes  que  en  ellas  hubie- 
sen disfrutado  los  causantes. 

166.  Como  las  disposiciones  que  hemos  citado,  re- 
guladoras de  los  derechos  pasivos  por  Ultramar,  revis- 
ten un  carácter  general,  sin  que  establezca  excepciones 
en  íavor  de  las  pensiones  concedidas  á  las  familias  por 
las  leyes  especiales  que  dejamos  hecho  mérito,  consi- 
deramos que  las  pi^scripciones  restrictivas  de  aquellas, 
deben  comprender  del  mismo  modo  á  las  relativas  ó 
las  derivadas  por  las  circunstancias  y  condiciones  de  la 
muerte  de  los  causantes  á  que  éstas  se  refieren,  según 
los  xíasos  que  dejamos  últimamente  consignados. 
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TABIFA    NÚMERO    7 

Pensiones  que  rigen  en  los  dominios  de  ultramar ^  según 
la  Beal  declaración  de  17  de  Junio  de  1773. 

PtA8. 

CLASES  MILITABES  anuales 


Capitán  General  del  Ejército  ó  Ar- 
mada        5625 

Teniente  General 3750 

Mariscal  de  Campo  o  Jefe  de  Escuadra       3125 
Brigadier  de  Ejército  ó  Armada,  si  su 
sueldo  llegase  ó  pasase  de  7500  pe- 
setas         2500 

Teniente  Coronel,  si  su  sueldo  llegase 

ó  pasase  de  5625  pesetas 1875 

Comandantes  de  batallones  y  escua- 
drones, si  su  sueldo  llegase  ó  pasase 

de  5340 1780 

Sargentos  mayores,  si  su  sueldo  llega- 
se ó  pasase  de  4785 1595 

Capitanes  con  2820  ó  más 940 

Ayudantes  con  2535  ó  más 846 

Tenientes  con  1800  ó  más 600 

Subtenientes  con  1410  ó  más 470 

CLASES    POLITICO-MILITABES 

Ministros  de  la  Guerra  y  Hacienda  é 
Intendentes  de  Ejército  y  Marina, 
con  ejercicio  y  jubilados,  con  sueldo 
de  8430  pesetas  6  más  (2.*  nota) ....       2810 

Comisarios,  Ordenadores  de  Ejército  y 

Marina,  con  7500  ó  más 1876^50 
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Ptas. 
CLASES  POLITICO-MILITABES  ANUALES 


Comisarios  de  Guerra  y  Marina,  con 

6625  ó  más 1876*50 

ídem  de  provincia,  con  4001 '50  ó  más .       1335 

Guarda-almacén  de  pertrechos  de  Ma- 
rina y  graduados  de  Oficiales  pri-- 
raeros  de  Contaduría,  con  3000  ó 
más 1000 

Oficiales  primeros  de  Contaduría  prin- 
cipal de  Marina,  Guarda-almacenes 
generales  de  Artillería,  de  Depósi- 
tos, excluidos  y  provinciales  de  al- 
ternativa, que  obtuvieren  la  gra- 
duación de  oficiales  primeros  de 
Contaduría,  con  sueldo  de  2400  ó 
más 800 

Oficiales  segundos  de  Contaduría  prin- 
cipal de  Marina,  con  2000  ó  más . . .         670 

Contadores  de  navio  y  Oficiales  pri- 
meros de  Arsenales,  con  1600  ó  más .         630 

Oficiales  segundos  de  Arsenales,  con 

1400 470 

ídem  terceros  de  idem  y  Maestres  de 
jarcias,  con  1200  ó  más 400 

Oficiales  supernumerarios  de  Contadu- 
ría principal  de  Marina,  Oficiales 
cuartos  de  Contaduría  de  Arsenales, 
y  Oficiales  de  Tenedui^a  de  libros 

de  idem,  con  1000  ó  más 335 

NOTAS 

1.*    La  Real  declaración  de  17  de  Junio  de  1773,  y 
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disposiciones  posteriores  aclaratorias,  están  mandadas 
observar  por  orden  de  3  de  Junio  de  1870. 

2.*  Por  Real  Orden  de  8  de  Octubre  de  1839,  se  dis- 
puso que  la  mayor  pensión  que  debe  declararse  á  las 
clases  político-militares,  con  derecho  áélos  beneficios 
del  Monte,  es  la  de  562  pesos. 

3.*  Según  la  Real  declaración  de  17  de  Junio  de 
1773,  los  individuos  de  todas  las  clases  referidas  que  no 
gozasen  á  su  fallecimiento  el  sueldo  que  detallan  las 
respectivas  tasas,  sólo  obtendrán  de  pensión,  la  tercera 
parte  del  importe  del  que  disfrutasen. 

4.*  Por  Real  Orden  de  26  de  Agosto  de  1838  (página 
489,  tomo  III,  segunda  edición  Colón),  se  dispuso  por 
regla  general,  que  el  señalamiento  de  las  pensiones 
que  en  lo  sucesivo  se  hiciere  á  las  familias  de  los  Au- 
ditores y  Fiscales  de  los  Juzgados  de  América,  se  re- 
gulase por  los  sueldos  que  respectivamente  hubieren 
disfrutado  los  causantes,  sobre  la  base  de  lo  que  en 
Real  declaración  de  Indias  de  1773,  está  determinado 
para  las  clases  del  Ministerio  de  Guerra  y  Hacienda,  á 
la  manera  que  en  la  Península  se  practica  con  las  mis- 
mas, siguiendo  el  orden  establecido  en  el  Reglamento 
de  Montepío  Militar  de  1796,  no  debiendo  omitirse,  al 
hacer  el  señalamiento,  la  circunstancia  de  ser  Audito- 
res de  Real  nombramiento,  y  el  sueldo  que  en  el  de  ca- 
da uno  se  les  hubiese  asignado. 
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CAPÍTULO  SÉPTIMO 


167.  Disposiciones  sobre  el  g:oce,  sucesión  y  retroacción  de 
las  pensiones  del  Montef)ío  Militar. — 168.  Con  respecto  4 
las  viudas:  Cuando  adquieren  el  derecho. — 169.  Cuando  lo 
pierden.  — 170.  Cuando  procede  la  rehabilitación. —  171. 
Cuando  lo  modifican. — 172.  Cuando  lo  trasmiten. — 173. 
Con  respecto  á  los  huérfanos:  Cuando  adquieren  el  derecho. 
— 174.  Cuando  lo  pierden.— 175.  Cuando  lo  conservan. — 
176.  Con  respecto  á  las  madres  viudas:  Cuando  adquieren 
el  derecho.— 177.  Cuando  lo  pierden. — 178.  Cuando  pro- 
cede la  rehabilitación. 


167.  Disposiciones  sobre  el  goce,  sucesión  y  retroacción 
de  las  pensiones  del  Montepío  Militar, — Para  tratar  con 
el  debido  orden  los  derechos  y  fundamentos  relativos  á 
los  conceptos  expresados  en  el  presente  capítulo,  y  á 
fin  de  exponer  con  la  claridad  posible  las  diversas  ma- 
nisfestaciones  de  aq[uellos,  y  las  vicisitudes  que  por  el 
trascurso  del  tiempo  ó  por  los  cambios  de  situación  ó 
estado  puedan  experimentar  las  familias  de  los  causan- 
tes, hasta  el  extremo  de  modificarlos  ó  extinguirlos, 
nos  ha  parecido  mas  conveniente,  para  facilitar  su  es- 
tudio en  esta  parte  tan  intrincada  de  la  legislación  de 
que  tratamos,  arrancar  ó  tomar  origen  de  las  circuns- 
tancias y  condiciones  en  que  aquellos  contrageron  ma- 
trimonio, ofreciendo  á  nuestros  lectores,  como  resulta- 
do, una  exposición  ordenada  y  sintética  con  relación  al 
grado  de  parentesco  que  una  á  los  causantes  con  sus 

79 


Digitized  by  VjOOQIC 


312  PARTE    SEGUNDA 


causahabientes  respectivos  dentro  del  orden  legal,  esta- 
blecido por  las  disposiciones  vigentes  que  regulan  es- 
ta parte  importantísima  del  derecho  de  la  familia 
militar;  veamos  pues: 

MONTEPÍO  MILITAR  CON  RESPECTO  Á  LAS  VIUDAS 

168.  Cuando  adquieren  el  derecho. — Como  hemos  vis- 
to, el  derecho  de  la  mujer  se  adquiere  y  nace  del  acto  y 
circunstancias  del  casamiento,  si  se  ha  contraido  antes 
de  cumplir  los  sesenta  años  de  edad  el  causante,  y  en- 
tra en  posesión  de  él  por  la  muerte  del  mismo,  quedan- 
do con  hijos  propios  ó  hijastros,  ó  sin  ellos,  conserván- 
dolo indefinidamente  mientras  permanezca  en  estado 
de  viudez. 

169.  Cuando  lo  pierde. — La  viuda  pierde  el  derecho 
á  la  pensión  correspondiente  á  su  marido,  cuando  con- 
trae nuevas  nupcias. 

170.  Cuando  procede  la  reliabüitación. —  Jjsl  viuda  de 
segundas  nujícias,  tiene  el  derecho  á  rehabilitársele  en 
la  pensión  de  su  primer  marido,  si  no  hubiera  dejado  hi- 
jos, ó  habiéndolos,  no  la  percibieren,  y  estuviera  por 
consiguiente  vacante;  pero  existiendo  hijos  en  plena 
posesión  de  ella,  continuarán  en  su  disfrute,  pero  con 
la  obligación  de  mantener  á  su  madre. 

La  expresada  obligación  impuesta  á  los  hijos,  ha  de 
entenderse  siempre  que  á  la  madre  viuda  en  segundas 
nupcias,  no  le  quedasen  hijos  ó  hijastros  del  segundo 
matrimonio  con  derecho  á  pensión. 

La  viuda  en  segundas  nupcias  que  optase,  por  ser 
mayor,  por  la  pensión  de  su  segundo  marido,  se  le  sus- 
penderá el  goce  de  la  de  los  hijos  del  primero,  mien- 
tras viva  la  madre,  la  cual  contrae  por  este  hecho  la 
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obligación  de  mantenerlos  y  educarlos;  en  el  bien  en- 
tendido, que  esto  solo  puede  tener  lugar,  cuando  del 
segundo  consorcio  no  tuviera  hijos  ó  hijastros  con  tal 
derecho,  puesto  que  en  caso  contrario,  lo  que  corres- 
ponde es,  que  la  viuda  entre  con  los  hijos  de  su  segun- 
do marido  al  goce  de  pensión  que  por  éste  le  corres- 
ponda, sea  mayor  ó  menor  que  la  del  i:)rimero,  sin  per- 
juicio de  que  conserven  las  suyas  los  hijos  del  primer 
matrimonio. 

171.  Cuando  lo  moiifuun. — En  el  caso  de  obtener 
pensión  una  viuda  con  hijos,  que  después  adquiera 
como  madre  derecho  á  mayor  goce,  deberá  cesar  en  la 
primera  y  mantener  á  sus  hijos  con  la  nueva  pensión. 

172.  Cuando  hjrasmiten. — La  viuda  que  fallece  ó 
toma  nuevo  estado,  trasmite  la  pensión  íntegra  á  favor 
de  sus  hijos,  la  que  por  su  padre  le  corresponde;  pero 
nunca  la  mejora  á  que  haya  optado  como  madre  viuda, 
y  según  vayan  cesando  en  su  goce  los  hijos,  irá  acumu- 
lándose en  los  demás  hasta  recaer  en  el  último,  que  la 
percibirá  entera  mientras  conserve  su  derecho. 

173.  Con  respecto  á  los  huérfanos:  Cuando  adquieren 
el  deredio. — Los  hijos  de  los  causantes,  adquieren  el 
derecho  á  pensión  derivada  del  de  sus  padres,  en  los 
casos  siguientes: 

1.**     Trasmitido  por  el  fallecimiento  de  la  madre. 

2  ^  Por  consecuencia  de  haber  pasado  la  viuda  á 
nuevo  estado. 

Estos  derechos  pueden  ser  colectivos  ó  uniperso- 
nales. 

Serán  colectivos  cuando  sean  varios  los  huérfanos 
copartícipes  en  igual  proporción. 

Son   impersonales,  cuando   sea   único  el  que  tenga 
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derecho  al  disfrute  de  la  pensión,  bien  por  no  existir 
otros  huérfanos,  ó  por  haberse  acumulado  en  uno  solo 
el  derecho  que  perdieron  los  demás. 

Las  pensiones  en  estos  casos,  toman  el  nombre  do  or- 
fandades. 

174.  Cuando  lo  pierden. — Los  casos  en  que  los  huér* 
fanos  pierden  el  derecho  al  disfrute  de  orfandad,  son 
los  que  siguen: 

Las  hijas  pierden  el  goce  de  la  pensión  al  contraer 
matrimonio. 

Lo  perdian  antes  también,  cuando  tomaban  estado  de 
religiosa,  pero  desde  la  R.  O.  de  27  de  Julio  de  1886, 
este  estado  no  es  óbice  para  continuar  en  el  goce  ó  dis- 
frute de  la  pensión. 

Las  huérfanas  que  por  ser  únicas  al  fallecimiento  de 
su  padre,  ó  por  haber  recaido  en  ellas  los  derechos  de  la 
viuda  ó  hermanos,  se  hallaren  disfrutando  toda  la 'pen- 
sión, conservarán  aunque  se  casen,  su  acción  á  ella,  y 
volverán  á  cobrarla  cuando  fallezcan  sus  maridos,  en  los 
términos  que  quedan  expresados  para  las  viudas;  pero 
así  como  caduca  el  derecho  de  éstas  si  se  casan  habien- 
do hijos  que  las  sucedan,  caducará  también  en  adelante, 
el  de  aquellas  huérfanas  que  solo  fueren  copartícipes 
de  la  pensión  con  la  viuda  ó  hermanos,  al  tiempo  de 
tomar  estado  de  matrimonio. 

Los  hijos  varones  pierden  el  derecho  á  la  pensión  de 
orfandad  al  cumplir  la  edad  de  veinticuatro  años,  ya 
la  disfruten  en  totalidad,  ya  como  partícipes,  entrasen 
en  sacerdocio,  profesen  en  religión,  se  casen  ú  ob- 
tengan destinos  con  sueldo  del  Estado  igual  ó  mayor 
que  el  todo  ó  parte  de  la  pensión  que  les  corresponda. 

En  el  caso  de  que  dicho  sueldo  sea  menor,  se  le  abo- 
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nará  la  diferencia,  hasta  tanto  que  por  cualquiera  de 
las  otras  causas  no  deba  cesarle  enteramente. 

Artículo  14,  capitulo  VIII  del  Reglamento  del  Monte  y  12 
del  R.  D.  de  20  de  Abril  de  1872. 

Los  huérfanos  que  perteneciendo  á  las  clases  de 
tropa,  desde  soldado  á  sargento  primero  inclusive^  aún 
con  el  grado  de  Oficial,  tienen  derecho  á  seguir  disfru- 
tando la  pensión  de  orfandad,  sin  descuento  alguno, 
hasta  que  obtengan  el  empleo  efectivo  del  grado,  si 
antes  no  han  cumplido  veinticuatro  años  de  edad  ú 
obtenido  empleo  con  sueldo  del  Estado. 

Real  Orden  de  Guerra  de  31  de  Octubre  de  1875,  extensi- 
va á  Marina  en  20  de  Noviembre  siguiente. 

176.—  Cuando  lo  conservan. — A  los  varones  declara- 
dos fatuos,  locos,  raudos  ó  imposibilitados  de  ganarse 
su  subsistencia,  y  que  ésta  no  les  esté  asegurada,  tienen 
derecho  á  la  mitad  de  la  pensión,  después  de  los  veinte 
y  cuatro  años  de  edad,  por  considerárseles  como  meno- 
res de  edad  en  las  expresadas  circunstancias,  siempre 
que  tales  estadofe  procedan  de  fecha  anterior  á  la  ma- 
yor edad. 

Esa  mitad  debe  entenderse  disfrutada  en  participa- 
ción con  los  demás  huérfanos  que  tengan  derecho  á  la 
pensión. 

Real  Orden  de  9  de  Mayo  de  1817  y  1.^  de  Enero  de  1847, 
Bacardí  tomo  3.**,  página  446  y  447  y  articulo  13  del  R.  D.  de 
20  de.  Abril  de  1873. 

176,  Con  respecto  á  las  madres  viudas:  Cuando  lo  ad- 
quieren.— Las  madres  viudas  adquieren  derecho  á  pen- 
sión por  el  fallecimiento  de  sus  hijos,  bien  por  enfer- 
medad natural  con  arreglo  al  Montepio  Militar  ó  por 
los  demás  casos  á  que  se  refiere  y  se  conceden  por  Lre- 
yes  especiales. 
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Asimismo  tendrán  derecho  las  madres  de  los  hijos  de 
clases  incorporadas  que  se  hubiesen  casado  con  derecho 
á  sus  beneficios,  fallecieren  viudos  y  sin  hijos,  dejando 
á  su  propia  mujer  en  estado  de  viudez,  como  la  de  los 
Oficiales  subalternos,  siempre  que  éstos  mueran  en  es- 
tado de  solteros  y  subsistan  ellas  en  el  de  viuda. 

Articulo  8  del  Ae^l amento  del  Monte  citado. 

177.  Ctuindo  lo  pierden. — La  madre  viuda  con  el  go- 
ce de  pensión  derivado  de  la  muerte  del  hijo  viudo,  sin 
descendencia,  ó  del  soltero,  pierde  el  derecho  á  ella  cuan- 
do fallece  ó  toma  nuevo  estado. 

178.  Citando  dtbe  rehabilitarse. — La  legislación  ac- 
tual no  expresa  el  caso  presente,  pero  parece  lógico  re- 
cobre al  quedar  viuda  por  segunda  vez  sin  derecho  á 
pensión,  la  que  por  el  hijo  del  primer  matrimonio  dis- 
frutaba anteriormente,  como  así  está  reconocido  para  la 
pensión  del  primer  marido,  hallándose  vacante. 
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CAPÍTULO  OCTAVO 

179.    Pagas  de  tocas  ó  mesadas  de  supervivencia:  Definición 
general. — 180.    Historia  y  legislación. 

179.  Definición  general, — Por  pagas  de  tocas  ó  de 
supervivencia  se  entiende  las  dos  mensualidades  que 
se  abonan  á  las  familias  de  los  empleados,  como  conti- 
nuación del  haber  de  los  causantes,  con  el  objeto  de 
atender  á  los  gastos  de  funeral  y  luto. 

180.  Su  historia  y  legislación  vigente, — Por  el  artícu- 
lo 21  del  capítulo  8.°  del  Reglamento  del  Montepío  Mi- 
litar, se  concede  derecho  á  dos  pagas  de  tocas,  lutos  ó 
supervivencias,  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que,  si 
bien  incorporados  al  Monte,  no  tienen  derecho  á  pen- 
sión. 

Por  Real  Orden  de  15  de  Agosto  de  1847,  se  declaró 
que  las  viudas  de  los  sargentos  con  grado  de  Oficial, 
tienen  derecho  á  las  referidas  pagas,  y  por  otra  de  5  de 
Mayo  de  1834,  se  hizo  igual  declaración  con  respecto  á 
las  viudas  de  los  Porteros  de  las  Ordenaciones  Mi- 
litares. 

Debian  reclarmarse  dentro  de  los  seis  meses  del  fa- 
llecimiento del  causante,  cuando  ocurre  en  la  Penínsu- 
la, y  dentro  de  un  año  en  Ultramar;  pero  esta  prescrip- 
ción fué  modificada  por  la  R.  O.  de  4  de  Sept  iembre  de 
1850,  que  permitió  verificarlo  después  de  estos  plazos, 
justificando  la  causa  del  retardo. 
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Las  pagas  de  tocas  se  abonan  por  la  Administración 
Militar  ó  de  Marina,  si  el  causante  fallece  en  actividad, 
y  por  la  Hacienda,  si  estuviere  retirado,  y  están  sujetas 
á  los  mismos  descuentos  que  graven  á  los  sueldos  de 
aquellos,  y  se  reclan\an  al  mismo  capítulo,  artículo  y 
concepto  á  que  afectan  los  mismos. 

Por  R.  O.  del  Ministerio  de  .la  Guerra  de  28  de  Di- 
ciembre de  1888,  se  dispuso  que  cuantas  personas  tu- 
vieran derecho  á  cualquiera  de  los  beneficios  de  pen- 
sión ó  pagas  de  tocas,  podían  obtener  un  anticipo  de 
las  dos  pagas,  siempre  que  el  causante  hubiese  fallecido 
en  activo  servicio,  señalando  para  estos  casos  una  tra- 
mitación sumarísima  á  las  instancias  soli<^itando  dicho 
anticipo,  condensada  en  los  puntos  siguientes: 

I.**  Dicho  anticipo  ha  de  solicitarse  por  las  viudas  ó 
los  huérfenos.  según  los  casos,  en  instancia  redactada  en 
papel  de  la  clase  duodécima  y  dirigida  á  la  Autoridad 
superior  del  Ejército  ó  Distrito  por  conducto  del  Jefe* 
del  Cuerpo  á  que  pertenecía  el  causante,  ó  del  Gober- 
nador ó  Comandante  Militar  de  la  localidad  si  el  finado 
no  prestaba  servicio  en  cuerpo  activo  al  ocurrir  la 
defunción. 

2.^  El  Jefe  ú  autoridad  á  quien  se  presente  la  ins- 
tancia, la  cursará  en  el  mismo  dia  ó  al  siguiente  á  la 
autoridad  superior  del  Ejército  ó  Distrito,  acompañada 
de  un  certificado  expedido  por  el  Jefe  del  Detall  ó  Se- 
cretario del  Gobierno  ó  Comandancia  Militar,  en  que 
haga  constar  el  empleo,  situación  y  sueldo  de  éste  al 
fallecer,  su  estado  ó  hijos  que  tuviese,  y  la  fecha  del 
fallecimiento. 

3.^  La  autoridad  superior  declarará  con  ó  sin  au- 
diencia del  Auditor,  si  los  interesados  tienen  derecho 
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á  optar  cuando  menos,  á  pagas  de  tocas,  y  si  la  declara- 
ción fuere  tavorable,  ordenará  al  Intendente  Militar 
que  expida  el  libramiento  por  el  importe  de  dichas  dos 
pagas  en  favor  del  Habilitado  del  Cuerpo,  clase  ó  de- 
pendencia á  que  el  causante  pertenecía,  á  fin  de  que  por 
dicho  funcionario  se  entreguen  sin  dilación  aquellas  á 
los  interesados,  recogiendo  el  oportuno  resguardo. 

4.**  A  los  expedientes  de  pensión  y  pagas  de  tocas 
que  se  remitan  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, acompañarán  las  referidas  auroridades  las  instan- 
cias documentadas  que  hubieran  dado  lugar  al  anticipo 
de  las  dos  pagas,  expresando  si  tuvo  lugar  el  abono. 

o.**  Si  al  dictar  resolución  en  los  expedientes  con- 
sulta(Jos  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se 
declara  con  derecho  á  pensión  á  la  persona  que  hubiere 
obtenido  el  anticipo  referido,  se  comunicará  la  expre- 
sada resolución  á  la  Administración  Militar  y  á  la  Jun- 
ta de  clases  pasivas,  con  orden  de  que  aquellas  se  rein- 
tegren de  dichas  pagas  con  las  primeras  cantidades  que 
haya  de  abonarse  á  los  interesados. 

6.**     El  anticipo  de  referencia  se  hará  por  el  capítulo 

de   gastos  diversos  ó  imprevistos  del  Ministerio  de  la 

Guerra. 

Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  188vS,  hecha  extensiva  á 
Marina  por  la  de  22  de  Mayo  de  1895. 

En  este  punto,  la  legislación  vigente  en  Marina  está 
regulada  por  las  reglas  siguientes: 

1.*  Tienen  derecho  á  pagas  de  tocas,  las  viudas  ó 
huérfanos  de  todos  los  individuos  de  Marina  incorpo- 
rados al  Montepío  Militar  que  no  les  quede  en  este  con- 
cepto, ni  por  otro  alguno,  derecho  á  pensión,  y  siempre 
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que  al  tiempo  del  fallecimiento  estuviere  disft'utando 
el  causante  sueldo  del  Estado. 

Artículo  21,  capítulo  8.*^  del  Reglamento  del  Montepío  Mi- 
litar, y  Reales  órdenes  de  8  de  Diciembre  de  1848  y  10  de  Ju- 
lio de  1852. 

2.*  Tienen  igual  derecho  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  empleados  de  Marina  no  incorporados  á  Monte  al- 
guno, cualesquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  en- 
cuentren al  fallecer,  esto  es,  en  servicio  activo,  en  cual- 
quiera otra  situación  especial  ó  retirado,  siempre  que 
disfruten  sueldos. 

Los  que  carecen  de  Real  nombramiento  peculiar  á  las 
clases  de  Oficiales,  les  bastará  para  justificar  su  derecho, 
acompañar  copia  certificada  de  la  Real  orden  apro|3a- 
toria  de  las  propuestas  para  los  destinos  que  desempe- 
ñen ó  hayan  desempeñado,  hecha  por  sus  Jefes  inme- 
diato? ó  Autoridades  competentes. 

Real  Orden  de  24  de  Marzo  de  1833. 

3.*  Carecerán  de  derecho  á  dichas  pagas  de  su- 
pervivencias, las  viudas  y  huérfanos  de  individuos, 
cuyos  nombramientos  se  hagan  por  autoridad  delega- 
da sin  que  medie  el  expresado  requisito  de  la  Real 
aprobación. 

Real  Orden  citada. 

4.*  Las  pagas  de  tocas  pueden  solicitarse  dentro  de 
^  los  cinco  años,  á  contar  desde  el  fallecimiento  del  cau- 
sante;' y  cumplido  este  plazo  prescribe  el  derecho  á 
ellas,  en  armonía  con  lo  establecido  en  la  Ley  vigente 
de  Contabilidad. 

Artículo  19  de  la  Ley  de  Administración  y  Contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870  y  R.  O.  de  13  de  Diciembre  de  1873. 

5.*  El  importe  de  las  pagas  de  tocas,  será  el  de  dos 
mensualidades  del  sueldo  que  disfrutaba  el  causante  al 
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fallecimiento,  tomando  siempre  por  sueldo  regulador 
el  propio  del  empleo,  destino  ó  situación  especial  de 
que  estuviese  en  tierra  ó  desembarcado,  con  exclusión 
de  todas  las  adicciones  que  lleven  el  nombre  de  sobre- 
sueldo, asignaciones,  gratificaciones  ó  cualesquiera  otra 
que  pueda  ser  y  que  aumente  el  referido  sueldo  ra- 
dical. 

6.*  Estas  pagas  serán  satisfechas  por  el  presupuesto 
de  Marina  si  el  causante  falleciere  en  activo  servicio, 
por  la  misma  Habilitación  ó  dependencia  por  donde 
cobraba  su  sueldo;  pero  si  falleciere  en  situación  pasi- 
va, les  serán  abonadas  por  el  presupuesto  de  Hacienda 
en  los  mismos  términos. 

Reales  órdenes  de  8  de  Diciembre  de  1848  y  10  de  Julio  de 
1852. 

7.*  Las  pagas  de  tocas  están  sujetas  en  Marina  á  los 
mismos  descuentos  que  sufrían  los  sueldos  de  sus  cau- 
santes. 

Orden  de  5  de  Marzo  de  1874. 

Si  los  hijos  del  primer  matrimonio  de  un  individuo 
agregado  al  Montepío,  no  tienen  derecho  á  pensiones, 
debe^  dárseles  las  dos  pagas  de  tocas,  sin  perjuicio  de 
la  pensión  correspondiente  á  la  viuda  ó  hijos  del  se- 
gundo matrimonio. 

La  mujer  que,  como  viuda,  perciba  las  pagas  de  tocas, 
si  luego,,  por  fallecimiento  de  un  hijo  en  acción  de 
guerra,  adquiere  derecho  á  pensión  con  arreglo  á  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  debe  percibirla,  sin  des- 
cuento, del  importe  de  las  pagas  de  tocas,  según,  en 
vista  de  dos  casos,  se  resolvió  en  E.  O.  de  12  de  Octu- 
bre de  1871. 
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Lo  mismoj  con  respecto  á  Marina,  dispone  la  Real 
Orden  de  29  de  Septiembre  de  1877. 

Además  de  las  reglas  que  quedan  expuestas  para 
determinar  el  derecho  á  pagas  de  tocas,  deben  conocer- 
se las  siguientes  disposiciones  referentes  al  particular: 

Tienen  derecho  á  pagas  de  tocas,  los  hijos  del  primer 
matrimonio  que  no  lo  tengan  á  pensión,  sin  que  por 
ello  sufra  descuento  alguno  la  viuda  del  segundo  ma- 
trimonio, en  la  que  haya  adquirido,   cuyo  derecho  es 

independiente  de  aquel. 

Real  Orden  de  17  de  Octubre  de  1830. 

Recíprocamente,  si  una  viuda  de  segunda  ó  tercera 
nupcias  no  tuviere  derecho  á  pensión,  y  sí  los  hijos  del 
anterior  matrimonio  del  causante,  á  la  referida  viuda 
se  le  concederá  las  pagaft  de  tocas,  sin  perjuicio  de  la 
pensión  de  los  hijos,  pues  arabos  derechos  son  legítimos 
é  independientes  y  deben  reconocerse   por   separado, 

sin  menoscabo  de  ninguno  de  ellos. 

R.  O.  de  27  de  Septiembre  de  1877. 

Finalmente,  tienen  derecho  á  pagas  de  tocas,  las  viu- 
das de  los  que  se  casaren  in  artículo  mortis,  cumplidos 
los  sesenta  años  de  edad,  porque  pai^a  los  militares  está 
autorizado  ese  matrimonio  por  R.  O.  de  9  de  Mayo  de 
1833,  comunicada  á  Marina  en  22  de  Abril  de  1868.' 

Los  casados  bajo  este  aspecto  y  en  estas  condiciones, 
y  aun  cuando  no  tengan  los  sesenta  años,  les  corres- 
ponden las  pagas  de  tocas,  puesto  que,  según-  dicha  dis- 
posición, no  pueden  optar  á  pensión;  y  por  otra  parte, 
el  artículo  21,  capítulo  VIII  del  Reglamento  del  Mon- 
tepío, concede  aquellas,  sin  restrinción  de  ninguna  cla- 
se, á  la  viuda  y  huérfanos   que  no  tengan   derecho  á 

pensión. 

R.  O.  de  7  de  Octubre  de  1872. 
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Documentos  para  solicitar  pensiones  y  pagas  de  tocas 


CAPÍTULO  ÚNICO 

181.  Documentos  que  deben  presentar  las  viudas  sin  hijos  ó 
con  ellos,  de  su  matrimonio  y  sin  entenados.— 182.  Las 
viudas  con  hijos  y  entenados. — 183.  Los  hijos  de  un  solo 
matrimonio  al  solicitar  trasmisión  de  pensiones.  — 184. 
Los  hijos  de  varios  matrimonios  al  solicitar  lo  mismo. — 
185.  Los  huérfanos  que  por  ser  su  padre  viudo,  al  falle- 
cer, la  soliciten  desde  luego. — 186.  Las  madres  viudas  de 
Oficiales.— 187.  Los  padres  pobres  de  Oficiales,  con  arre- 
arlo á  leyes  especiales.— 188.  Las  viudas  y  huérfanos  de 
individuos  de  tropa,  con  arreglo  á  leyes  especiales. — 189. 
Los  padres  pobres  de  individuos  de  tropa,  con  arreglo  á 
las  mismas  leyes.— 190.  Documentos  que  han  de  presen- 
tarse al  solicitar  pagas  de  tocas. 

Formnlario  número  1 

181.  Viudas  sin  hijos  ó  con  los  habidos  en  su  'matri- 
monio no  existiendo  de  otros  del  causante,  —Los  documen- 
tos quo  en  este  caso  han  de  constituir  el  expediente  lla- 
mado de  pensión,  son  los  siguientes: 

1.**  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.,  en  papel  del  tim- 
bre de  la  clase  12.*,  expresando  en  dicho  documento  el 
apellido  paterno  y  materno,  punto  de  residencia  y  ve- 
cindad, empleo,  nombre  y  apellidos  del  causante  y  ca- 
ja por  donde  desee  cobrar  la  pensión  que  le  corres- 
ponda, manisfestando  también  si  han  quedado  ó  no  hijos 
de  su  matrimonio  con  el  causante  y  en  caso  afirmativo, 
sus  nombres,  edad  y  estado. 
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2."^  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  expe- 
dida por  el  párraco  ó  quien  legítimamente  le  sustitu- 
ya, y  autorizada  con  su  firma  y  el  sello*  correspondien- 
te, en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimonio  antes 
de  establecerse  el  Registro  Civil.  Si  se  hubiese  efec- 
tuado después  de  establecerse  dicho  Registro,  ó  solo 
civilmente,  se  presentará  certificación  del  acta  de  su 
inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez  Munici- 
pal y  autorizada  con  su  firma  y  el  sello  del  Juzgado. 

Podrá  prescindirse  de  la  presentación  de  los  expre- 
sados documentos,  si  se  hallasen  archivados  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  según  lo  prevenido 
en  la  Real  Orden  de  24  de  Enero  de  1877. 

3.°  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  cau- 
sante, autorizada  en  igual  forma  que  la  anterior. 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otra  cualquiera  causa  se 
ofreciese  dificultad  para  1»  inscripción  de  las  partidas  de 
defunción  en^^^l  Registro  civil,  se  suplirán  con  certifi- 
caciones expedidas  y  autorizadas  por  los  Jefes  del  cuer- 
po á  que  pertenecía  el  causante  al  tiempo  de  su  falle- 
cimiento, por  la  autoridad  militar  de  que  dependiera, 
ó  bien  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
procurándose  que  dichas  certificaXí iones  sean  lo  más  ex- 
plícitas posible,  y  haciéndose  constar  eii  ellas  el  em- 
]deo  y  cueppo  en  que  servía  el  referido  causante,  y  la- 
enfermedad  que  ocasionó  su  defunción. 

4.**  Certificado  de  servicios  del  mismo  causante,  ex- 
pedid^ en  la  forma  que  previene  la  Real  Orden  de  8  dé 
Febrero  de  1892.  (C.  L.  número  44.) 

Estos  certificados  los  facilitarán  á  las  familias  los  Je- 
fes de  los  cuerpos  en  que  servian  .los  causantes  al  ocu- 
rrir su  fallecimiento. 
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Si  falleciesen  hallándose  en  situación  de  retirados,  y 
en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  no  existie- 
ran los  antecedentes  necesarios,  reclamará  este  alto 
Cuerpo  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó  del  Capitán  ge- 
neral ó  Comandante  general  exento,  según  correspon- 
da, el  certificado  de  servicios  de  que  se  trata. 

5.°  Si  la  pensión  se  solicita  después  de  transcurri- 
dos diez  meses  desde  la  fecha  del  fallecimiento  del 
causante,  deberá  acompañar  la  recurrente  certificado 
de  viudez,  expedido  y  autorizado  ])or  el  Juez  Munici- 
pal correspondiente. 

6.^  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir  el  sueldo 
correspondiente  al  empleo  superior  al  que  tenian  en  la 
escala  de  su  respectivo  cuerpo,  con  arreglo  al  art.  3.^ 
transitorio  del  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Octu- 
bre de  1890  y  disposiciones  posteriores  relacionadas 
con  el  mismo,  deberá  acreditarse  con  copia  autorizada 
]>or  Comisario  de  guerra,  del  traslado  de  la  R.  O.  de  con- 
cesión, y  en  el  caso  de  no  ser  esto  posible,  se  justificará 
con  certificación  expedida  por  los  Jefes  de  los  cuerpos 
á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocurrir  su  falleci- 
miento, ó  por  los  que  estuviesen  encargados  de  la 
redacción  de  sus  hojas  de  servicios,  según  el  destino  ó 
situación  que  tuvieran  aquellos;  debiendo  hacerse 
constar  en  dichas  certificaciones,  la  fecha  de- la  R.  O.  de 
concesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  corresponde 
y  la  fecha  desde  la  cual  empezaron  á  disfrutarlo,  los  re- 
feridos causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible 
presentar  los  documentos  indicados  en  el  párrafo  ante- 
rior, y  siempre  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  lo    estime    conveniente,    reclamará   este   alto 
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Cuerpo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuantos  anteceden- 
tes relativos  al  particular  considero  necesarios  para  la 
completa  instrucción  del  expediente. 

Formulario  Número  2 

182.  Documentos  que,  para  solicitar  pensión  del 
Montepío  Militar  ó  del  Tesoro,  han  de  presentar  las 
viudas  con  hijos  y  entenados: 

1.**  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.,  en  papel  del  sello 
12,  expresándose  en  ella  el  apellido  paterno  y  materno, 
punto  de  residencia  y  vecindad,  empleo,  nombre  y  ape- 
llidos del  causante  y  caja  por  donde  desea  cobrar  la 
pensión. 

2.^  Cartificación  de  la  partida  de  casamiento,  expe- 
dida por  el  párroco  ó  quien  legítimamente  le  sustitu- 
ya, y  autorizada  con  su  firma  y  el  sello  corresp.mdiente, 
en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimonio  antes  de 
establecerse  el  Registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado 
después  de  establecido  dicho  Registro  ó  solo  civilmen- 
te, se  presentará  certificación  del  acta  de  su  inscrip- 
ción en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez  Municipal  y 
autorizada  con  su  firma  y  el  sello  del  Juzgado. 

Podrá  prescindirso  de  la  presentación  de  dichos  do- 
cumentos, si  se  hallasen  archivados  en  el  Consejo  Su- 
premo do  Ghierra  y  Marina,^seguu  lo  prevenido  en  Real 
Orden  de  24  de  Enero  de  1877. 

3.^  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  cau- 
sante, autorizada  en  igual  fqrma  que  la  anterior. 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otra  cualquiera  causa  se 
ofreciese  dificultad  para  la  inscripción  de  las  partidas 
de  defunción  en  el  Registro  civil,  se  Suplirán  con  cer- 
tificaciones expedidas  y  autorizadas  por  los  Jefes  del 
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cuerpo  á  que  pertenecía  el  causante  al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento, por  la  autoridad  militar  de  que  dependie- 
ra, ó  bien  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la 
Gruerra;  procurándose  que  dichas  certificaciones  sean  lo 
mas  explícitas  posible,  y  haciéndose  constar  en  ellas  el 
empleo  y  cuerpo  en  que  servía  el  referido  causante,  y 
la  enfermedad  que  ocasionó  su  defunción. 

4.**  Certificado  de  servicios  del  .mismo  causante, 
expedido  en  la  forma  que  previene  la  Real  Orden  de  8 
de  Febrero  de  1892.  (C.  L.  número  44.) 

Estos  certificados  los  facilitarán  á  las  familias,  los 
Jefes  de  los  Cuerpos  en  que  servían  los  causantes  al 
ocurrir  su  fallecimiento. 

Si  falleciesen  en  situación  de  retirados  y  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  no  existieran  los  an- 
tecedentes necesarios,  reclamará  este  alto  Cuerpo  del 
Ministerio  de  la  Ciuerra  ó  del  Capitán  General  ó  Co- 
mandante General  exento,  según  corresponda,  el  certi- 
ficado de  servicios  de  que  se  trata. 

5.**  Si  la  pensión  se  solicita  después  de  transcurridos 
diez  meses  desde  la  fecha  del  fallecimiento  del  causan- 
te, deberá  acompañar  la  recurrente  certifircado  de  viu- 
dez expedido  y  autorizado  por  el  Juez  Municipal  co- 
rrespondiente. 

6.^  Información  testifical  instruida  por  un  Juez 
Militar,  previa  instancia  de  la  interesada  al  Capitán 
General  ó  Comandante  General  exento  que  correspon- 
da, según  el  punto  en  que  resida,  para  acreditar  los  hi- 
jos que  dejó  el  causante  de  uno  ó  más  matrimonios,  y 
haciéndose  constar  sus  nombres,  edad  y  estado  civil  de 
t.)dos  ellos. 

7.**     Partidas  ó  actas  do   inscripción  en  el  Registro 
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civil,  según  corresponda,  con,  arreglo  é  lo  indicado  en 
el  número  2  del  matrimonio  ó  matrimonios  de  que  re- 
sulten S3r  hijos  los  entenados  de  la  recurrente,  partidas 
de  bautismo  ó  certificaciones  de  nacimiento,  en  igual 
forma,  de  todos  los  hijos,  que  sean  de  uno  ó  más  matri- 
monios del  causante,  y  certificación  del  estado  civil  de 
las  hembras  y  de  existencia  de  los  varones,  exceptuán- 
dose do  los  que  sean  mayores  de  edad  y  de  los  que  dis- 
fruten empleó  con  sueldo  del  Estado,  provincia  6  mu- 
nicipio; pues  en  este  caso  bastará  unir  un  documento 
que  así  lo  justifique,  á  no  ser  que  se  haya  hecho  constar 
esta  última  circunstancia  en  la  información  testifical  á 
que  se  refiere  el  número  anterior. 

8.°  Si  los  causantes  disfrutaban,  al  morir,  de  sueldo 
correspondiente  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la 
escala  de  su  respectivo  cuerpo,  con  arreglo  al  artículo 
3.°  transitorio  del  Reglamento  de  ascensos  de  29  de 
Octubre  de  1890,  y  disposiciones  posteriores  relaciona- 
das con  el  mismo,  deberá  acreditarse  con  copia,  autori- 
zada por  Comisario  de  Guerra,  del  traslado  de  la  R.  O. 
de  concesión;  y  en  el  caso  de  no  ser  ésto  posible,  se  jus- 
tificará con  certificaciones  expodidas  p3r  los  Jefes  de 
los  Cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocu- 
rrir su  falleció) iento,  ó  por  los  que  estuviesen  encarga- 
dos de  la  redacción  do  sus  hojas  de  servicios,  según  el 
destino  ó  situación  que  tuvieran  aquellos;  debiendo  ha- 
cerse constar  en  dichas  certificaciones,  la  fecha  de  la 
Real  Orden  de  concesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á 
que  corresponde,  y  la  fecha  desde  la  cual  empezaran  á 
disfrutarlo  los  referidos  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible 
presentar  los  documentos  indicados  en  el  párrafo  ante- 
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rior  y  siempre  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará  este  alto 
Cuerpo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuantos  anteceden- 
tes relativos  al  particular  considere  necesarios,  para  la 
completa  instrucción  del  expediente. 

Formulario  número  3 

183.  Documentos  que  han  de  presentar  los  hijos  de 
un  solo  matrimonio,  al  solicitar  la  trasmisión  de  Monte- 
pío Militar  ó  del  Tesoro: 

I.**  Instancia  á  S.  M.,  en  papel  del  sello  12,  expre- 
sándose en  ella  el  nombre  y  apellidos  de  los  huérfanos, 
punto  de  residencia  y  vecindad  de  los  mismos,  y  caja 
por  donde  desean  cobrar  la  pensión. 

Si  los  huérfanos  son  menores  de  edad,  deberá  promo- 
verse la  solicitud  por  el  tutor  de  los  mismos,  acompa- 
ñando el  documento  que  acredite  ejercer  legalmente 
dicho  cargo. 

2.®  Certificación  de  defunción  de  la  madre,  ó  de  ins- 
cripción en  el  Registro  civil  del  nuevo  casamiento  de 
la  misma,  expedida  y  autorizada  por  el  Juez  Munici- 
pal correspondiente. 

3.^  Certificaciones  de  nacimiento  de  los  referidos 
huérfanos,  de  defunción  de  los  que  hubiesen  fallecido 
después  del  óbito  del  padre,  de  casamiento  de  las  hem- 
bras, y  de  existencia  y  estado  civil  de  los  que  preten- 
dan les  sea  trasmitida  la  pensión,  debiendo  acreditar 
los  varones  por  medio  do  certificación  expedida  ])or  au- 
toridad competente  ó  por  información  testifical,  que  no 
perciben  sueldo  de  los  fondos  del  Estado,  provincia  ó 
municipio. 

4.''     Si  la  trasmisión  do  la  pensión  se  solicita  por 
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consecuencia  de  nuevo  matrimonio  contraido  por  la 
madre,  se  acompañará  certificado  del  cese  de  ésta  en  el 
percibo  de  la  pensión,  expedido  por  la  Oficina  corres- 
pondiente^ 

^  Fommlario  XTúmero  4 

184.  Documentos  que  han  de  presentar  los  hijos  de 
varios  matrimonios  al  solicitar  la  trasmisión  de  pensión 
de  Montepío  Militar  ó  del  Tesoro: 

1.**  Instancia  á  S.  M.,  en  papel  del  sello  12,  expi^- 
sándose  en  ella  el  nombre  y  apellidos  de  los  huérfanos, 
punto  de  vecindad  y  residencia  de  los  mismos,  y  caja 
por  donde  desean  cobrar  la  pensión. 

Si  los  huérfanos  son  menores  de  edad,  deberá  promo- 
verse la  solicitud  por  los  respectivos  tutores,  los  cuales 
acompañarán  al  documento  legal  que  acredite  su  nom- 
bramiento. 

2.°  Certificación  de  defunción  de  la  viuda  del  cau- 
sante, ó  de  inscripción  en  el  Registro  civil  del  nuevo 
casamiento  de  la  misma,  expedidas  y  autorizadas  por  el 
Juez  Municipal  correspondiente. 

3.*^  Certificación  de  existencia  y  estado  civil  de  to- 
dos los  hijos  de  uno  ó  más  matrimonios  del  causante 
que  se  hallen  en  aptitud  legal  para  disfrutar  de  la 
pensión. 

No  son  necesarias  en  este  caso  las  partidas  de  bau- 
tismo ó  certificaciones  de  nacimiento  de  los  huérfanos, 
una  vez  que  debieron  acompañarse  al  solicitar  la  viuda 
la  pensión. 

Si  des{tues  del  fallecimiento  del  causante  hubiese 
contraido  matrimonio  alguna  huérfana,  ó  fallecido  al- 
gún hijo  de  cualquiera  de  los  matrimonios  del  referi- 
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do  causante,  se  acompañarán  las  certificaciones  corres- 
pondientes. 

4.®  Si  la  trasmisión  de  la  pensión  se  solicita  por 
consecuencia  de  nuevo  matrimonio  contraido  por  la 
madre,  se  acompañará  certificado  del  cese  de  ésta  en  el 
percibo  de  la  pensión,  expedido  por  la  oficina  corres- 
pondiente. 

5.^  Los  hijos  varones  quo  soliciten  la  trasmisión  de 
la  pensión,  deberán  acreditar  por  medio  de  certifica- 
ción expedida  por  autoridad  competente,  ó  por  infor- 
mación testifical,  que  no  perciben  sueldo  del  Estado, 
(le  la  provincia  ni  del  municipio. 

Fommlario  número  5 

185.  Documentos  que,  para  solicitar  pensión  del 
Montepío  Militar  ó  del  Tesoro,  han  de  presentar  los 
huérfanos  que  por  ser  su  padre  viudo  al  fallecer,  la 
soliciten  desde  luego: 

1.°  Instancia  á  S.  M.,  en  papel  del  sello  12,  expre- 
sando en  ella  el  nombre  y  apellidos  paterno  y  materno 
de  los  huérfanos,  punto  de  residencia  y  vecindad,  em- 
pleo, nombre  y  apellidos  del  causante  y  caja  por  don- 
do  hayan  de  cobrar  la  pensión. 

Si  los  huérfanos  fuesen  menores  de  edad,  deberá  ser 
promovida  la  solicitud  por  el  tutor  respectivo,  que 
acompañará  el  documento  legal  que  acredite  su  nom- 
bramiento. 

2.^  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del 
^causante,  expedida  por  el  Juez  Municipal  correspon- 
diente y  autorizada  con  su  firma  y  sello  del  Juzgado. 

En  caso  de  guerra  ó  si  por  otra  cualquiera  causa,  se 
ofreciese  dificultad  para  la  inscripción  de  las  partidas 

Si 
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de  defunción  en  el  Registro  civil,  .se  suplirán  por  cer- 
tificaciones expedidas  y  autorizadas  por  los  Jefes  de 
quienes  dependian  los  causantes  ó  por  la  Subsecretaría 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  procurándose  que  dichas 
certificaciones  sean  lo  más  explícitas  posible,  y  hacién- 
dose constar  en  ellas  el  empleo  y  cuerpo  en  que  servía 
el  referido  causante  y  la  enfermedad  que  ocasionó  su 
fallecimiento. 

3.**  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  de  la 
madre  de  los  huérfanos  reclamantes,  expedida  y  auto- 
rizada por  el  Juez  Municipal  correspondiente,  según 
se  determina, en  el  número  anterior. 

4.**  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  de  lo» 
padres  de  los  reclamantes,  expedida  por  el  párroco  ó 
quien  legítimamente  le  siistituya  y  autorizada  con  su 
firma  y  sello  correspondiente,  en  e^  caso  de  haberse 
verificado  el  matrimonio  antes  de  establecerse  el  Re- 
gistro civil.  Si  se  hubiera  efectuado  después  de  esta- 
blecido dicho  Registro,  ó  solo  civilmente,  se  presenta- 
rá certificación  del  acta  de  su  inscripción  en  el  mismo, 
expedida  por  el  Juez  Municipal  y  autorizada  con  su 
firma  y  sello  del  Juzgado. 

Podrá  prescindirse  de  la  presentación  de  estos  docu- 
mentos, si  se  hallasen  archivados  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  según  lo  prevenido  en  R.  O* 
de  24  de  Enero  de  1877. 

5.°  Información  testifical  iijstruida  por  un  Juez 
Militar,  previa  instancia  al  Capitán  General  ó  Coman- 
dante general  exento  que  corresponda,  según  el  punto 
en  que  residan  los  interesados,  para  acreditar  los  hijos 
que  dejó  el  causante,  expresándose  sus  nombres,  edad 
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y  estado  civil  de  todos  ellos  y  .si  los  varones  perciben 
ó  no  sueldo  del  Estado,  provincia  ó  municipio. 

6.**  Partidas  de  bautismo  ó  certificaciones  de  naci- 
miento con  relación  al  Registro  civil,  según  correspon- 
da, con  arreglo  alo  indicado  (en  el  número  4),  de  todos 
los  hijos  que  dejó  el  causante;  certificado  de  estado 
civil  de  las  hembras  y  de  existencia  de  los  varones, 
exceptuándose  de  los  que  sean  mayores  de  edad  y  de 
los  que  disfruten  empleo  con  sueldo  del  Estado,  pro- 
vincia ó  municipio,  cuyo  extremo  se  habrá  hecho  cons- 
tar en  la  información  á  que  se  refiere  el  número  ante- 
rior. 

7.°  Si  existiesen  hijos  de  varios  matrimonios  del 
causante,  deberán  acompañarse  las  partidas  ó  actas  de 
inscripción  en  el  Registro  civil  de  los  matrimonios  de 
que  procedan  aquellos. 

8.**  Certificado  de  servicios  del  causante,  expedido 
en  la  forma  que  previene  la  R.  O.  de  8  de  Febrero  de 
1892.  (C.  L.  núm.  44.) 

Estos  certificados  los  facilitarán  los  Jefes  de  los 
cuerpos  en  que  servian  los  causantes  al  ocurrir  su  fa- 
llecimiento. 

Si  falleciesen  en  situación  de  retirados  y  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  no  existieran  los 
antecedentes  necesarios,  reclamará  este  alto  Cuerpo 
del  Minisierio  de  la  Guerra  ó  del  Capitán  General  ó 
Comandante  General  exento,  según  corresponda,  el 
certificado  de  que  se  trata. 

í).^  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir  de  sueldo 
correspondiente  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la 
escala  de  su  respectivo  cuerpo,  con  arreglo  al  art.  8.^ 
transitorio  del  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Octu- 
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bre  de  1890  y  disposiciones  posteriores  relacionadas 
con  el  mismo,  deberá  acreditarse  con  copia  autorizada 
por  Comisario  de^  guerra,  del  traslado  de  la  B.  O.  de 
concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  posible,  se  justificará 
con  certificaciones  expedidas  i)or  los  Jefes  de  los  cuer- 
pos á  que  ])ertenecían  los  causantes  al  ocurrir  su  falle- 
cimiento, o  por  los  que  estuviesen  encargados  de  la 
redacción  de  sus  hojas  de  servicios,  según  el  destino  ó 
situación  que  tuvieran  aquellos;  debiendo  hacerse  cons- 
tar en  dichas  certificaciones,  la  fecha  de  la  R.  O.  de 
concesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  corresponda 
y  la  fecha  desde  la  cual  empezaron  á  disfrutarlo  los 
causantes. 

En  el  caso  de  que  á  los  recurrentes  no  les  sea  posi- 
ble presentar  los  documentos  indicados  en  el  párrafo 
anterior,  y  siempre  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará  este  alto 
Cuerpo  del  Ministerio  de  la  Guerra  cuantos  antece- 
dentes relativos  al  particular  considere  necesarios 
para  la  completa  instrucción  del  expediente. 

Formulario  número  6 

186.  Documentos  que  han  de  presentar  las  madres 
viudas  de  Oficiales  fallecidos,  para  solicitar  pensión  del 
Montepío  Militar  ó  del  Tesoro: 

1.*^  Instancia  á  S.  M.,  en  papel  del  sello  12,  expresan- 
do en  ella  el  nombre  y  apellidos  paterno  y  materno, 
punto  de-  residencia  y  vecindad,  empleo,  nombre  y 
apellidos  del  causante  y  caja  por  donde  desee  percibir 
la  pensión. 

2.°  Certificación  de  la  partida  de  casamiento,  expe- 
dida por  el  párroco  ó  quien  legítimamente  le  sustituya 
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y  autorizada  coa  su  firma  y  sello  correspondiento,  en 
el  casD  de  haberse  verificado  el  matrimonio  antes  de 
establecerse  el  Registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado 
después  de  establecido  dicho  Registro  ó  soh)  civilmen- 
te, se  presentará  certificación  del  acta  de  su  inscripción 
en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez  Municipal  y  aut.»- 
rizada  con  su  firma  y  sello  del  Juzgado. 

3.**  Certificación  de  la  partida  ó  acta  civil  de  defun- 
ción del  marido  de  la  recurrente,  expedidas  y  autoi'iza- 
das  por  el  párroco  ó  Juez  Municipal,  según  correspon- 
da, con  arreglo  á  lo  indicado  en  el  número  anterior. 

4.**  Certificación  de  la  partida  de  bautismo  ó  del 
acta  de  inscripción  en  el  Registro  civil  del  nacimiento 
del  causante,  expedidas  y  autorizadas  en  igual  forma 
que  las  anteriores. 

5."  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  re- 
ferido causante. 

En  caso  de  guerra,  ó  si  por  otras  causas  se  ofreciera 
dificultad  para  la  inscripción  de  la  partida  de  defun- 
ción del  causante  en  el  Registro  civil,  se  suplirá  con 
certificación  expedida  por  los  Jefes  del  cuer})o  á  (jue 
perteneciera  aquel  al  ocurrir  su  fallecimiento,  por  la 
autoridad  militar  de  que  dependiera,  ó  bien  por  la  vSub- 
secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ])rocuránd()so 
(jue  dicha  certificación  sea  lo  más  explícita  posif)le 
respecto  al  empleo  del  causante,  cuerpo  en  (pie  servía  y 
enfermedad  que  hubiese  motivado  su  fallecimiento. 

6.**  Certificación  del  estado  civil  que  tenía  el  cau- 
sante al  morir,  en  el  caso  de  no  constar  este  extremo 
en  el  acta  ó  certificado  de  su  defunción. 

Si  hubiese  fallecido  en  estado  de  viudo,  deberá  jus- 
tificarse que  no  quedaron  hijos,  por  medio  do  informa- 
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cíón  testifical  instruida  por  un  Juez  Militar,  previa  ins- 
tancia» de  la  interesada  al  Capitán  General  ó  Coman- 
dante General  exento  que  corresponda,  por  razón  del 
punto  de  su  residencia. 

7.**  En  el  caso  de  que  el  marido  de  la  recurrente 
no  hubiese  sido  militar,  deberá  también  acreditarse  en 
dicha  información  que  no  le  dejó  pensión  su  referido 
esposo. 

Si  la  pensión,  solicitada  fuese  con  arreglo  á  la  Ley- 
de  25  de  Junio  de  1864,  deberá  hacerse  extensiva  la 
referida  información  á  justificar  el  estado  de  pobreza 
de  la  recurrente. 

8.°  Certificado  de  viudez  de  la  reclamante,  expedi- 
do por  el  Juez  Municipal  respectivo. 

9.**  Certificado  de  servicios  del  causante,  expedido 
en  la  forma  que  previene  la  R.  O.  de  8  de  Febrero  de 
1892.  (C.  L.  núm.  m!^ 

Estos  certificados  serán  expedidos  por  los  Jefes  de 
los  cuerpos  en  que  sirvieron  los  causantes  ó  autorida- 
des militares  de  que  dependieran  al  ocurrir  su  falleci- 
miento; y  en  último  caso,  si  en  el  Consejo  Supremo  de  . 
Guerra  y  Marina,  no  existiesen  los  antecedentes  nece- 
sarios, reclamará  dicho  alto  Cuerpo  del  Ministerio  de 
la  Guerra  las  indicadas  certificaciones,  si  no  se  hubie- 
sen acompañado  al  expediente,  por  dificultad  para  ad- 
quirirlas las  interesadas. 

10.  Si  los  causantes  disfrutaban  al  morir  de  sueldo 
correspondiente  á  empleo  superior  al  que  tenían  en  la 
escala  de  su  respectivo  cuerpo,  con  arreglo  al  art.  3.^ 
transitorio  del  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Octu- 
bre de  1890  y  disposiciones  posteriores  relacionadas 
con  el  mismo,  deberá  acreditarse  con  copia  autorizada 
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por  Comisario  de  guerra,  del  traslado  de  la  R.  O.  de 
concesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  esto  posible,  se  justi- 
ficará con  certificación  expedida  por  los  Jefes  de  los 
cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes  al  ocurrir  su 
fallecimiento,  ó  por  los  que  estuviesen  encargados  de 
la  redacción  de  sus  hojas  de  servicios,  según  el  destino 
ó  situación  que  tuvieran  aquellos,  debiendo  hacerse 
constar  en  dichas  certificaciones  la  fecha  de  la  R.  O.  de 
concesión  del  mayor  sueldo,  empleo  á  que  correspon- 
de y  la  fecha  desde  la  cual  empezaron  á  disfrutarla  los 
referidos  causantes. 

En  el  caso  de  que  á  la  recurrente  no  le  sea  posible 
presentar  los  documentos  indicados  en  el  párrafo  ante- 
rior, y  siempre  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  lo  estime  conveniente,  reclamará  este  alto 
Cuerpo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuantos  antece- 
dentes considere  necesarios  para  la  completa  instruc- 
ción del  expedient-e. 

Formulario  Ifúiiiezo  7 

187.  Documentos  que  han  de  presentar  los  padres 
pobres,  de  Oficiales  fallecidos,  para  solicitar  pensión  con 
arreglo  á  las  leyes  de  8  de  Julio  de  1860  y  15  de  Julio 
de  1896  ó  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811: 

1.**  Instancia  de  los  interesados  á  S.  M.,  en  papel  del 
sello  12,  expresando  en  ella  sus  nombres  y  apellidos 
paterno  y  materno,  punto  de  residencia  y  vecindad,  em- 
pleo, nombre  y  apellidos  del  causante  y  caja  por  don- 
de deseen  cobrar  la  pensión. 

2.*^  Certificación  de  la  partida  de  casamiento  de  los 
recurrentes,    expedida  por  el  párroco   ó  quien   legíti- 
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mámente  le  sustituya,  y  autorizada  con  su  firma  y  se- 
llo correspondiente,  en  el  caso  de  haberse  verificado  el 
matrimonio  antes  de  establecerse  el  Registro  civil.  Si  se 
hubiese  efectuado  después  de  estíiblecido  dicho  Regis- 
tro, ó  solo  civilmente,  se  presentara  certificación  del 
acta  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez 
Municipal  y  autorizada  con  su  firma  y  sello  del  Juz- 
gado. 

3.*^  Certificación  de  la  partida  de  bautismo  ó  del  ac- 
ta de  inscripción  del  nacimiento  del  hijo  que  les  dá  el 
derecho  á  la  pensión,  según  corresponda,  con  arreglo  á 
lo  indicado  en  el  número  anterior. 

4.**  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del 
mismo. 

En  ca53  de  guerra,  ó  si  por  otras  causas  se  ofrecie- 
re dificultad  pira  la  inscripción  de  las  partidas  de  de- 
función en  el  Registro  civil,  se  suplirán  con  certifica- 
ciones expodidas  y  autorizadas  por  los  Jefes  del  cuerpo 
á  que  pertenecía  el  causante  ó  por  la  autoridad  militar 
de  que  doj)endiera  al  tiempo  del  fallecimienta,  ó  bien 
por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  pro- 
curándose que  dichas  certificaciones  sean  lo  m»is  explí- 
citas posible  respecto  al  empleo  del  causante,  cuerpo 
en  que  servía  y  la  enfermedad  ó  causas  que  hubiesen 
motivado  su  fallecimiento. 

5.*^  Certificación  del  estado  civil  que  tenía  el  cau- 
sante cuando  murió,  en  el  caso  de  no  constar  este  extre- 
mo en  el  acta  ó  certificado  de  su  defunción. 

Si  hubiese  fallecido  en  estado  de  viudo,  deberá  jus- 
tificarse que  no  quedaron  hijos,  por  medio  de  informa- 
ción testifical  instruida  por  un  Juez  militar,  previa 
instancia  de  los  interesados  al  Capitán  General  ó  Co- 
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mandante  General  exento  que  corresponda,  por  razón 
del  punto  de  su  residencia. 

En  dicha  información  deberá  justificarse  además  el 
estado  de  pobreza  de  los  recurrentes. 

6.**  Certificado  de  servicios  del  causante,  expedido 
en  la  forma  prevenida  en  la  R.  O.  de  8  de  Febrero  de 
1892.  (C.  L.  número  44.) 

Estas  certificaciones  p.)drán  ser  expedidas  por  los 
Jefes  ó  autoridades  militares  de  quienes  dependieran 
los  causantes  cuando  ocurrió  el  fallecimiento,  y  en  ca- 
so de  no  po(ier  adquirirlas  los  interesados,  las  reclama- 
rá al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  si  las  considera  de  absoluta  necesi- 
dad para  el  informe  de  los  expodientes,  por  no  existir 
en  dicho  Consejo  los  antecedentes  necesarios. 

7.®  Si  la  pensión  que  haya  de  solicitarse  fuese  con 
arreglo  al  Decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  deberá 
acompañarse  también  la  información  á  que  se  refiere  el 
artículo  7.*^  de  la  R.  O.  de  7  de  Septiembre  de  1877 
(C.  L.  número  352),  instruida  en  igual  forma  que  la  de 
que  se  trata  en  el  número  5.°  de  este  formulario. 

8.^  Si  por  ser  viuda  la  madre  del  causante,  fuese 
olla  la  que  solicitara  la  pensión,  acompañará  á  la  soli- 
citud, además  de  los  documentos  expresados,  la  partida 
ó  certificación  del  acta  ci\'11  de  defunción  de  su  marido, 
según  corresponda,  y  certificado  que  acredite  su  estado 
de  viuda. 

Formulario  número  8 

188.  Documentos  que  han  de  presentar  las  viudas 
y  huérfanos  de  individuos  de  tropa,  para  solicitar  pen- 
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&ión  con  arreglo  á  las  leyes  de  8  de  Julio  de  1860  y  15 
de  Julio  de  1896  ó  Decreto  de  28  de  Octubre  de  1811: 

1.**  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.,  en  papal  del  sello 
12,  expresando  en  ella  el  nombre  y  apellidos  paterno  y 
materno,  punto  de  residencia  y  vecindad,  empleo, 
nombre  y  apellidos  del  causante  y  Caja  por  donde 
desee  cobrar  la  pensiói;i. 

2,^  Certificación  de  la  partida  de  casamiento,  expe- 
dida por  el  párroco  ó  quien  legítimamente  le  sustitu- 
ya, y  autorizada  con  su  firma  y  sello  corres^íondiente, 
en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimonio  antes  de 
establecerse  el  Registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado 
después  de  establecido  dicho  Registro  ó  solo  civilmen- 
te, se  presentará  certificación  del  acta  de  su  inscripción 
en  el  mismo,  espedida  por  el  Juez  Municipal  y  autori- 
zada óon  su  firma  y  sello  del  Juzgado. 

3.°  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del 
causante. 

En  caso  de  guerra  surtirán  efecto  los  certificados  de 
defunción  expedidos  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  ó  por 
la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Ouerra,  procurán- 
dose hacer  constar  en  ellos  el  empleo  y  cuerpo  en  que 
servia  el  causante  y  la  enfermedad  ó  causa  que  hubiere 
motivado  su  fallecimiento. 

4.^  Si  la  pensión  que  haya  de  solicitarse  fuese  con 
arreglo  al  decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  deberá 
acompañarse  también  la  información  á  que  se  refiere  la 
R.  O.  de  7  de  Septiembre  de  1877  (C.  L.  núm.  352), 
instruida  en  igual  forma  que  la  de  que  se  trata  en  el 
n limero  6  de  este  formulario. 

Si  son  los  huérfanos  los  que  reclaman  la  pensión, 
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además  de  los  documentos  expresados,  acompañarán 
los  siguientes: 

1.**  Sus  partidas.de  bautismo  ó  certificación  del 
acta  de  inscripción  del  nacimiento  en  el  Registro  civil, 
si  se  hallaba  establecido,  expedidas  y  autorizadas  ppr  el 
páiTOCo  ó  Juez  municipal,  respectivamente. 

2.**  La?  de  los  demás  hermanos  varones  que  no  es- 
tén en  aptitud  legal  para  optar  á  la  pensión,  y  las  de 
casamiento  de  las  hembras  que  soliciten  la  pensión. 

4.**  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  de  la 
madre. 

5.°  Información  testifical  instruida  por  un  Juez 
militar,  previa  instancia  al  Capitán  General  ó  Coman- 
dante General  exento  que  corresponda,  según  el  punto 
en  que  residan  los  interesados,  para  acreditar  los  hijos 
que  dejó  el  causante  á  su  fallecimiento,  y  si  los  varones 
disfrutan  ó  no  empleo  con  sueldo  del  Estado,  provincia 
ó  municipio. 

6."  Si  los  reclamantes  son  menores  de  edad,  la  soli- 
citud deberá  hacerse  por  el  tutor,  acompañando  el  do- 
cumento que  acredite  su  nombramiento. 

Formulario  número  9 

189.  Documentos  que  han  de  presentar  los  padres 
pobres,  de  individuos  de  tropa  fallecidos,  para  solicitar 
pensión  con  arreglo  á  las  leyes  de  8  de  Julio  de  ISfiO  y 
15  de  Julio  de  1896  ó  Decreto  de  28  de  Octubre  de 
1811: 

1.°  Instancia  de  los  interesados  á  S,  M.,  en  papel 
del  sello  12,  expresando  en  olla  el  nombre  y  apellidos 
paterno  y   materno,  punto  de  residencia  y  vecindad. 
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empleo,  nombre  y  apellidos  del  cansante  y  caja  por 
donde  desean  cobrar  la  pensión. 

2.**  Certificación  de  las  partidas  de  casamiento  da 
los  recurrentes,  expedida  por  el  párroco  ó  quien  legí- 
timamente le  sustituya,  y  autorizada  con  su  firma  y 
'  sello  correspondiente,  en  el  caso  de  haberse  verificado 
el  matrimonio  antes  de  establecerse  el  Registro  civil. 
Si  se  hubiere  efectuado  después  de  establecido  dicho 
Registro,  ó  solo  civilmente,  se  presentará  certificación 
del  acta  de  su  inscripción  en  el  mismo,  expedida  por  el 
Juez  municipal  y  autorizada  con  su  firma  y  sello  del 
Juzgado. 

3.**  Certificación  de  la  partida  de  bautismo  ó  del 
acta  de  inscripción  en  el  Registro  civil,  del  nacimiento 
del  hijo  que  les  da  derecho  á  la  pensión,  expedida  por 
el  párroco  ó  Juez  Municipal  respectivamente. 

4.**  Certificación  del  acta  civil  de  defunción  del  mis- 
mo causante. 

En  caso  de  guerra  podrá  suplirse  el  acta  de  defun- 
ción con  certificados  expedidos  por  los  Jefes  de  los 
cuerpos  á  que  pertenecieran  los  causantes,  ó  por  la 
Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  procurando 
hacer  constar  en  ellos  el  empleo  y  cuerpo  en  que  ser- 
vían los  referidos  causantes  y  la  enfermedad  ó  causa 
que  hubiese  motivado  su  fallecimiento.  Si  en  el  certifi- 
cado ó  acta  de  defunción  del  causante  no  constase  el 
estado  civil  que  el  mismo  tenía  al  morir,  deberá  acre- 
ditarse dicho  extremo  por  medio  de  documento  expedi- 
do por  el  Jefe  encargado  de  las  oficinas  del  cuerpo  á 
que  pertenecía  dicho  causante  ó  en  cualquier  otra  for- 
ma legal. 

S.*'     Información   testifical  instruida  por   un  Juez 
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militar,  previa  instancia  al  Capitán  General  ó  Coman- 
dante General  exento  que  corresponda,  según  el  punto 
en  que  residan  los  interesados  para  acreditar  su  estado 
de  pobreza. 

6.^  Si  la  pensión  que  haya  de  solicitarse  fuese  con 
arreglo  al  Decreto  de  28  de  Octubre  de  1811,  deberá 
acompañarse  también  la  información  á  que  se  refiere 
el  artículo  7.**  de  la  R.  O.  de  7  de  Septiembre  do  1877 
(C.  L.  núra.  352),  instruida  en  igual  forma  que  la  de 
que  se  trata  en  el  número  anterior. 

7.®  Si  por  ser  viuda  la  madre  del  causante  hiciera 
ella  la  solicitud  pidiendo  la  pensión,  acompañará,  ade- 
más de  los  documentos  expresados,  la  partida  ó  certifi- 
cación del  acta  de  defunción  de  su  marido,  según  co- 
rresponda, y  certificado  que  acredite  su  estado  de 
viuda. 

Formulario  Número  10 

190.  Documentos  que  han  de  presentarse  al  solici- 
tar pagas  de  tocas: 

1.^  Instancia  de  la  viuda  á  S.  M.,  en  papel  del  sello 
12,  expresando  en  ella  el  apellido  paterno  y  materno, 
punto  de  vecindad  y  empleo,  nombre  y  apellidos  del 
causante. 

2f*  Cese  del  sueldo  que  el  causante  disfrutaba  al 
morir. 

3.^  Certificación  de  la  partida  de  casamiento,  expe- 
dida por  el  i^árroco  ó  quien  legítimamente  le  sustitu- 
ya, y  autorizada  con  su  firma  y  sello  correspondiente, 
en  el  caso  de  haberse  verificado  el  matrimonio  antes  de 
establecerse  el  Registro  civil.  Si  se  hubiese  efectuado 
después  de  establecido  dicho  Registro  ó  solo  civilmen- 
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te  se  presentará  certificación  del  acta  de  su  inscripción 
en  el  mismo,  expedida  por  el  Juez  municipal  y  autori- 
zada con  su  firma  y  sello  del  Juzgado. 

Podrá  prescindirse  de  la  presentación  do  los  antedi- 
chos documentos  si  se  hallasen  archivados  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  según  lo  prevenido 
en  la  R.  O.  de  24  de  Enero  do  1877. 

4.®  Certificación  del  acta  de  defunción  del  causante, 
expedida  también  por  el  Juez  municipal  y  autorizada" 
en  igual  forma  que  la  del  número  anterior. 

En  caso  de  guerra  ó  si  por  cualquier  otra  causa  se 
ofreciese  dificultad  para  la  inscripción  de  la  partida 
de  defunción  en  el  Registro  civil,  se  suplirá  con  cer- 
tificación expedida  y  autorizada  por  los  Jefes  del  cuer- 
po á  que  pertenecía  el  causante  al  ocurrir  su  falleci- 
miento, ó  por  la  Autoridad  militar  de  que  dependiera 
aquel  ó  bien  por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la 
(juerra. 

Si  los  que  solicitan  las  pagas  de  tocas  fuesen  huérfa- 
nos del  causante,  además  de  los  expresados  documen- 
tos, presentarán  los  siguientes: 

1.^  Sus  partidas  de  bautismo  ó  certificación  del  acta 
do  inscripción  de  su  nacimiento  en  el  Registro  civil,  ex- 
pedidas y  autorizadas  por  el  párroco  ó  Juez  Municipal 
respectivamente. 

2."  Las  de  los  demás  hermanos  que  no  tengan  dere- 
cho á  participar  do  las  pagas  de  tocas,  y  las  de  casa- 
miento de  las  hermanas  que  tengan  ese  estado. 

3.°     Certificación  del  acta  de  defunción  de  la  madre. 

4.^     Certificado  do  existencia  de  las  reclamantes. 

5.°     Certificado  del  estado  que  tenían  las  hermanas 
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al  fallecimiento  del  padre,  ó  actas  de  defunción  de  las 
que  hubiesen  fallecido. 

6.°  Si  alguno  de  los  reclamantes  es  varón,  informa- 
ción testifical  instruida  por  un  Juez  militar,  previa  ins- 
tancia al  Capitán  General  ó  Comandante  General  exen- 
to que  corresponda,  según  el  punto  de  su  residencia, 
para  acreditar  que  no  percibe  sueldo  del  Estado,  de  la 
provincia  ni  del  municipio. 

7.**  Si  los  reclamantes  son  menores  de  edad,  la  soli- 
citud deberá  hacerse  por  el  tutor,  acompañando  el  do- 
cumento que  acredite  ejercer  legalmente  el  cargo. 

8.°  Las  viudas  que  quedasen  con  entenados,  acom- 
pañarán las  pai'tidas  ó  actas,  según  corresponda,  de  los 
anteriores  matrimonios  de  su  esposo,  y  de  los  cuales  re- 
sulten ser  hijos  dichos  entenados. 
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Parte  Tercera 

DISPOSICIONES    COMUNES    Á    LAS    CLASES 
PASIVAS    EN    GENERAL 


Sección  Única 

Beconocimiento,  justificación  y  pago  de  los  haberes 
pasivos 

CAPITULO  ÚNICO 

191.  De  la  ordenación  de  pa^os. — 192.  Traslaciones  del  pago 
de  unas  á  otras  provincias. — 193.  Revistas. — 194.  For- 
malidades y  documentos  necesarios  en  estos  actos. — 195. 
Poderes  ó  autorizaciones  para  el  cobro. — 196.  Rehabili- 
taciones para  el  cobro. — 197.  Acumulación  de  pensiones 
entre  hermanos. — 198.  Retenciones  en  los  haberes  pa- 
sivos. 

191.  De  la  ordenación  de  pagos, — La  ordenaciin  del 
pago  de  haberes  de  las  clases  pasivas  en  general,  corres- 
ponde al  Presidente  de  la  Junta  de  las  mismas,  con 
arreglo  al  R.  D.  de  29  de  Noviembre  del  año  1894. 

Los  Ministerios  de  la  Gruerra  y  de  Marina  comuni- 
carán por  duplicado  a  dicho  Presidente,  las  declaracio- 
nes que  hicieren  de  derechos  pasivos,  expresando  al 
margen  de  uno  de  los  ejemplares,  que  tiene  el  carácter 
de  duplicado. 
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El  Presidente  de  la  Junta  hará  desde  luego  la  con- 
signación de  pago  en  la  Depositaría-pagaduría  de  la 
provincia  que  designen  los  referidos  Ministerios  ó  la 
Junta  en  cuanto  á  las  clases  civiles  al  darle  conoci- 
miento de  la  declaración  del  derecho,  cuando  no  fuese 
en  la  Pagaduría  de  la  misma  Junta,  en  cuyo  caso  no  lo 
verificará  hasta  que  los  interesados  justifiquen  su  resi- 
dencia en  Madrid  ó  pueblos  de  la  provincia,  por  medio 
de  la  presentación  de  la  cédula  personal,  y  además  en 
las  clases  procedentes  de  los  ramos  de  Guerra  y  Mari- 
na, de  los  traslados  que  las  Autoridades  correspondien- 
tes les  hayan  dado  de  las  Reales  órdenes  de  concesión 

de  la  pensión  ó  retiro. 

Articulo  1.**  de  la  Instrucción  de  25  de  Febrero  de  1885. 

A  los  individuos  de  clases  pasivas  les  asiste  el  dere- 
cho de  residir  en  cuálqvíer  punto  de  la  Península  é  Is- 
las adyacentes,  pudiendo  no  obstante,  al  ingresar  en 
nómina,  consignar  d  pago  de  sí(s  haberes  en  la  provimm 
que  deseen,  y  cuando  ésta  no  sea  la  de  su  residencia,  jus- 
tificarán previamente  en  aquella  su  existencia,  con  cer- 
tificación librada  por  el  Juez  Municipal.  Así,  las  fes 
de  vida  como  los  oficios  justificantes  de  los  perceptores, 
se  expedirán  y  fecharán,  precisamente,  en  los  puntos  de 

residencia. 

Real  Orden  de  30  de  Enero  de  1891. 

Los  individuos  de  clases  pasivas  que  residan  en  el 
extranjero,  ó  se  trasladen  al  mismo,  darán  conocimien- 
to oportunamente  al  Ministerio  de  Hacienda,  designan- 
do la  provincia  en  que  hayan  de  percibir  el  haber  pasi- 
vo que  les  corresponda,  quedando  obligados  á  justificar 
la  residencia,  y  en  su  caso,  el  estado  civil,  con  arreglo 

á  las  disposiciones  vigentes. 

Artículo  3."  de  la  Instrución  de  25  de  Febrero  de  1885. 
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Cuando  alguna  pensionista,  que  pertenezca  á  comu- 
nidad ó  instituto  religioso,  tuviere  que  a\isentarse  tem- 
poralmente del  punto  de  residencia  de  la  misma  comu- 
nidad ó  instituto,  la  superiora  respectiva  quedará  obli- 
gada á  justificar  bajo  su  responsabilidad,  la  existencia 
de  la  pensionista,  cuyo  haber  seguirá  abonándose  por 
la  provincia  en  que  esté  consignado  el  pago. 

Artículo  4.*'  de  la  Inatrución  citada. 

192.  Traslaciones  de  pago  de  unas  á  otras  provin- 
das. — Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  disposición  4.*^ 
de  las  que,  relativas  á  clases  pasivas,  comprende  la  Ley- 
de  presupuestos  de  25  de  Julio  de  1855,  los  individuos 
de  las  mismas  deben  cobrar  en  las  provincias  en  que 
tengan  su  residencia  y  vecindad. 

*  Los  que  residan  en  el  Extranjero  ó  en  las  provincias 
de  Ultramar,  continuarán  sin  embargo  percibiendo  sus 
haberes  por  la  Tesorería  en  que  los  tuviesen  consig- 
nados. 

Cuando  los  interesados  trasladasen  su  residencia  á 
otra  provincia,  solicitarán  del  presidente  de  la  Junta  de 
Clases  pasivas,  dentro  del  término  de  tres  meges,  auto- 
rización para  que  se  traslade  también  el  pago  de  su 
haber  pasivo. 

La  reclamación  se  hará  por  medio  de  instancia  justi- 
ficada con  copia  del  docun>ento  en  que  se  consignóla 
concesión  y  certificación  del  Juzgado  Municipal  que 
acredite  su  nueva  residencia. 

Esta  instancia  se  presentará  en  la  Contaduría  de  la 
Junta  ó  en  la  Intervención  de  Hacienda  do  la  provin- 
cia á  que  se  haya  trasladado  el  pago. 

Articulo  9.**,  capítulo  II  de  la  Instrucción  citada. 

Las  Intervenciones  de  Hacienda  y  la  Contaduría  do 
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la  Junta,  remitirán  al  Presidente  de  la  misma,  en  los 
meses  de  Enero  y  Julio  de  cada  año,  relaciones  detalla- 
das de  los  individuos  de  Clases  pasivas  que  durante  los 
seis  meses  anteriores  hayan  justificado  su  existencia  en 
puntos  de  ojeras  provincias. 

Con  presencia  de  estos  datos,  el  Presidente  de  la 
Junta,  como  Ordenador,  acordará  las  tralaciones  de  pa- 
gos que  correspondan. 

Artículo  10  de  la  Instrucción  citada. 

Según  está  prevenido  por  la  R.  O.  de  5  de  Agosto  de 
1855,  la  Contaduría  de  la  Junta  y  las  Intervenciones 
de  Hacienda  de  las  provincias,  acompañarán  siempre  á 
las  certificaciones  de  cese  que  expidan  por  consecuencia 
do  las  órdenes  de  traslación,  las  originales  de  consig- 
nación d0  pago;  y  cuando  éstas  no  existan  por  cualquier 
causa,  unirán  copia  autorizada  del  documento  que  acre- 
dite la  concesión  del  derecho  que  debe  obrar  en  el  ex- 
podiente del  interesado.  De  cualquiera  de  estos  docu- 
mentos habrá  de  quedar  copia  en  la  Contaduría  ó  In- 
tervención que  expida  la  certificación  de  cese. 

También  acompañarán  á  estas  certificaciones,  expre- 
sándose así  en  las  mismas,  los  mandatos  originales  de 
retenciones  que  puedan  tener  'los  interesados,  de  los 
cuales  quedará  igualmente  copia  en  la  Contaduría  ó 
Intervención,  y  una  liquidación  del  estado  en  que  se 
hallen  los  descuentos. 

La  Contaduría  de  la  Junta  ó  la  Intervención  de  la 
provincia  á  que  pase  á  cobrar  el  interesado,  no  le  dará 
de  alta  en  nómina  sin  la  presentación  del  documento 
original  que  le  dé  derecho  al  percibo  de  haber  pasivo. 

Artículo  11  de  la  Instrucción  citada. 

193.     Revistas, — Durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo 
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de  cada  año,  y  previo  anuncio  con  anticipación  de  quin- 
ce dias  por  lo  menos,  por  medio  de  los  periódicos  ofi- 
ciales, tiene  lugar  la  revista  de  todos  los  individuos  de  cla- 
ses pasivas,  la  cual  habrá  de  quedar  terminada,  precisa- 
mente, el  20  de  Mayo,  para  que  pueda  surtir  sus  efec- 
tos en  las  nóminas  del  mismo  mes,  respecto  á  los  indi- 
viduos que  no  hubieran  cumplido  con  esta  formalidad 
legal,  á  cuyo  fin  se  advertirá  á  los  interesados  que  re- 
sidan fuera  de  Madrid  ó  en  el  extranjero,  ó  estén  ac- 
cidentalmente en  otra  provincia,  que  deben  realizar  el 
mencionado  acto  precisamente  dentro  del  mes  de  Abril. 


Real  Orden  de  7  de  üiiiero  de  1883,  artículos  12  y  13,  capi- 
tulo III  déla  citada  Instrucción  de  25  de  Febrero  de  1885  y 
Real  Orden  de  25  de  Marzo  siguiente. 


En  los  dias  señalados  para  la  revista  de  cada  clase,  se 
presentarán  personalmente  al  Contador  de  la  Junta  de 
Clases  pasivas,  ó  a  los  Interventores  de  Hacienda  de 
provincias  y  Ultramar,  todos  los  individuos  de  ambos 
sexos  que  por  cualquier  concepto  perciban  haberes  pa- 
sivos; en  la  inteligencia  de  que,  cuando  sean  varios  los 
partícipes  de  una  pensión,  tDdos  tendrán  obligación  de 
presentarse  personalmente  en  revista. 

Los  menores  de  edad  concurrirán  acompañados  de 
sus  respectivos  curadores,  y  cuando  aquellos  no  pue- 
dan presentarse,  exhibirán  éstos  los  correspondientes 
certificados  de  existencia,  que  han  de  contener  el  visto 
bueno  del  Director  del  Colegio  ó  establecimiento  en 
que  se  hallen. 

Quedan  exceptuados  de  la  presentación  personal: 

1.°     Los  ex-Ministros  y  Consejeros  do  Estado. 

2.*^  Los  Presidentes  y  Magistrados  de  los  Tribuna- 
les Supremo  y  Superiores. 
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3.°  Los  que  se  hallen  investidos  del  carácter  de  Se- 
nadores del  Reino  y  Diputados  á  Cortes. 

4.°  Los  Jefes  Superiores  de  Administración,  Jefes 
de  Administración  y  Coroneles  retirados. 

5.^  Los  individuos  de  Clases  asimiladas  á  las  cita- 
das, ya  procedan  de  la  carrera  civil  ó  de  la  militar. 

6.**  Los  que  disfruten  los  honores  ó  grados  de  algu- 
na de  las  categorias  expresadas. 

7.**  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados  condecorados  con 
la  Placa  de  la  Real  y  militar  Orden  de  San  Herme- 
negildo. 

8.°  Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  político- 
militares  á  quienes  con  arreglo  al  artículo  2.°  del  Real 
Decreto  de  16  de  Octubre  de  1882,  so  consigne  este  de- 
recho en  sus  Reales  despachos. 

Los  expresados  funcionarios  pasivos  podrán  pasar  la 
revista  por  medio  de  oficio  escrito  y  firmado  de  su  pu- 
ño, extendido  en  papel  del  sollo  13.*  y  dirigido  al  fun- 
cionario que  deba  autorizar  la  revista,  expresando  en 
dicho  escrito  el  haber  pasivo  anual  que  disfruten  los 
interesados,  su  domicilio  y  la  fecha  del  documento  que 
justifique  el  derecho,  sin  omitir  la  oportuna  declaración 
de  que  no  perciben  otro  haber  del  Estado,  provincia  ó 
municipio. 

Si  estuviesen  físicamente  imposibilitados  de  hacerlo, 
podrá  suscribir  dicho  oficio,  á  ruego  y  presencia  del 
interesado,  otro  pensionista  de  la  misma  clase,  decla- 
rando la  imposibilidad,  en  papel  timbrado  de  la  clase 
13.*,  con  expresión  de  las  declaraciones  indicadas. 

Están  también  exceptuados  de  la  presentación  per- 
sonal en  las  revistas,  con  arreglo  á  la  R.  O.  de  2  m  Ju- 
nio de  1883,  los  individuos  de  Clases  pasivas  quelhu- 
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biesen  sido  Sonadores  del  Reino  y  Diputados  á  Cortes, 
ó  se  hallen  condecorados  con  las  grandes  Cruces  de  las 
Reales  Ordenes  de  Carlos  III  ó  Isabel  la  Católica,  cual- 
quiera que  sea  la  categoría  administrativa  ó  militar 
que  hubiesen  obtenido  en  el  servicio  activo,  á  los  cua- 
les es  igualmente  extensivo  lo  prevenido  en  los  párra- 
fos anteriores. 

Cuando  los  mencionados  individuos  residan  fuera  de 
la  capital  de  la  provincia  en  que  tengan  consignado  el 
pago,  se  les  exigirá  el  V."  B.®  y  sello  de  la  Autoridad 
local  correspondiente,  en  el  margen  de  los  respectivos 
oficios  de  revista,  debiendo  ir  éstos,  si  tuvieran  que  sur- 
tir efecto  en  las  provincias  de  Ultramar — á  excepción 
de  los  pertenecientes  á  Senadores  y  Diputados — lega- 
lizados por  dos  Notarios  y  llevar  el  timbre  móvil  que 
determina  la  Instrucción  de  25  de  Febrero  de  1885, 
cuando  los  interesados  residan  en  la  Península. 

Las  Clases  pasivas  que  residan  en  el  extranjero  y 
las  que  se  hallen  accidentalmente  fuera  del  Reino  en 
las  épocas  de  revista,  la  pasarán  ante  el  funcionario  di- 
plomático ó  consular  de  España,  en  el  punto  en  que  se 
encuentren,  ó  en  el  más  inmediato,  cuyos  representan- 
tes, así  como  los  Contadores  ó  Interventores  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  en  su  caso,  autorizarán  la  corres- 
pondiente certificación*  con  las  formalidades  preve- 
nidas. 

Artículos  14  y  15  de  la  Instrucción  citada,  órdenes  de  23 
de  Julio  de  1869,  de  8  de  Junio  de  1870  y  Reales  órdenes  de 
29  de  Agosto  de  1882  y  28  de  Marzo  de  1885. 

194.  Formalidades  y  documentos  necesarios  para  estos 
casos. — En  el  acto  do  la  revista,  los  interosados  no  com- 
prendidos en  las  excepciones  establecidas,  según  deja- 


Digitized  by  VjOOQIC 


3i54  PARTE    TERCERA 


mos  manifestado  anteriormente,  presentarán  los  docu- 
mentos siguientes: 

1.^  El  que  acredite  la  declaración  del  derecho  pasi- 
vo correspondiente. 

2,^  La  papeleta  ó  nominilla  que  justifique  el  núme- 
ro con  que  figura  en  la  nómina. 

3.*^     La  cédula  personal. 

4.^  Un  certificado  del  Juzgado  Municipal,  justifica- 
tivo de  hallarse  empadronado  en  el  punto  de  la  vecin- 
dad declarada,  y  que  respecto  á  los  pensionistas  de  los 
diferentes  Montepíos  del  Tesoro  y  remuneratorias  acre- 
dite además  su  estado. 

Al  pié  de  estas  certificaciones  los  respectivos  intere- 
sados declararán,  firmando  á  presencia  del  Contador  ó 
Interventor  de  Hacienda,  si  perciben  ó  no  alguna  asig- 
nación, sueldo  ó  retribución  de  fondos  del  Estado,  pro- 
vincia ó  municipio,  añadiendo  los  religiosos  exclaustra- 
dos y  los  secularizados  en  épocas  anteriores,  si  poseen 
bienes  propios,  en  qué  punto  y  hasta  qué  valor,  de  con- 
formidad con  lo  que  determina  el  artículo  27  de  la  Ley 
de  29  de  Julio  de  1837. 

Artículo  16  de  lalastnicción  citada. 

Los  individuos  residentes  en  las  capitales  de  pro- 
vincia que  por  estar  enfermos  no  pudiesen  presentarse 
á  pasar  la  revista,  darán  aviso  al  Contador  ó  Interventor 
que  deba  autorizarla,  acompañando  certificación  facul- 
tativa. 

Los  Alcaldes  de  los  pueblos  no  capitales  de  provin- 
cia, autorizarán  con  las  formalidades  y  en  los  térmi- 
nos indicados  anteriormente,  la  revista  de  los  indivi- 
duos que  residan  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  sin 
que  sea  obstáculo  que  lo  hagan  de  la  certificación  de 
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existencia  ó  estado  de  los  interesados,  al  pió  de  la  cual 
estamparán  la  que  acredite  la  exhibición  del  documento 
de  concesión  del  haber  pasivo,  haciendo  constar  su  fe- 
cha, autoridad  por  quien  esté  expedido  y  el  haber  anual 
señalado;  y  respecto  á  los  individuos  que  en  el  término 
de  su  jurisdicción  estuviesen  enfermos,  procederán  por 
analogía  con  lo  determinado  á  los  que  residan  en  las 
capitales  de  provincia. 

Artículos  17  y  18  de  la  Instrucción  citada. 

Los  individuos  do  Clases  pasivas  que  se  encuentren 
fuera  del  punto  de  su  residencia  ordinaria,  y  en  que 
cobran  sus  haberes,  en  los  dias  señalados  para  la  revis- 
ta, deberán  pasarla  ante  el  Interventor  de  Hacienda  de 
la  provincia  respectiva,  los  que  se  encuentren  en  capi- 
tales de  ésta,  y  ante  los  Alcaldes  los  que  estén  en  las 
demás  poblaciones  de  la  misma,  exhibiendo  los  docu- 
mentos que  dejamos  expuestos,  cuya  presentación  ha- 
rán constar  dichos  Jefes  y  Autoridades  en  las  certifica- 
ciones de  revista  que  expidan. 

Estos  documentos  se  presentarán  por  los  interesados 
ó  sus  apoderados  en  la  Contaduría  de  la  Junta  ó  en  la 
Intervención  de  la  provincia  en  que  tengan  consignado 
el  pago  de  sus  haberes,  antes  del  20  de  Mayo  de  cada 
año  en  que  termina  el  periodo  de  revista,  firmando  en 
el  último  caso  los  apoderados  como  garantía  de  haber- 
los recibido  de  los  interesados. 

Las  certificaciones  de  revista  do  los  individuos  que 
residan  en  las  provincias  de  Ultramar,  so  autorizarán 
por  los  Contadores  é  Interventores  de  las  mismas,  en 
los  términos  que  quedan  indicados  para  los  de  la  Pe- 
nínsula y  el  extranjero. 

Según  lo  dispuesto  en  la  circular  de  la  Dirección  del 
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Tesoro  de  12  de  Junio  de  1880,  el  plazo  señalado  para 
la  presentación  de  los  justificantes  de  revista  de  los  que 
residan  en  IJltramar,  se  amplia  á  tres  meses. 
Artículo  22  de  la  Instrucción  citada. 

Las  Clases  pasivas  de  Ultramar  que  residan  en  la 
Península  é  Islas  adyacentes,  justificarán  su  existencia 
y  estado  por  medio  de  certificaciones  de  los  Jueces  Mu- 
nicipales, adicionadas  con  las  declaraciones  prevenidas 
y  legalizadas  por  dos  Notarios,  sin  que  sea  necesario 
para  la  justificación,  verificar  acto  alguno  ante  los  fun- 
cionarios de  Hacienda  de  la  Península. 

Real  Orden  de  28  de  Marzo  de  1885. 

Los  individuos  de  Clases  pasivas  que  residan  en  el 
extranjero  y  los  que  se  hallen  accidentalmente  fuera 
del  Reino  en  las  épocas  de  revista,  la  pasarán  ante  el 
Cónsul,  Vice-Cónsul  ó  A.gente  Consular-  de  España  en 
el  punto  que  se  encuentren  ó  el  más  inmediato,  cuyos 
funcionarios  autorizarán  la  correspondiente  certifica- 
ción con  las  formalidades  prevenidas. 

Estas  certificaciones  se  presentarán  por  los  interesa- 
dos en  la  Contaduría  de  la  Junta  ó  Intervención  de  Ha- 
cienda respectiva,  legalizada  por  el  Ministerio  de  Esta- 
do, la  firma  de  dichos  funcionarios.  Cuando  la  presen- 
tación se  haga  por  apoderados,  se  procederá  en  la 
propia  forma  que  dejamos  manifestado  anteriormente. 

Artículo  21  de  la  Instrucci(^n  citada. 

Siendo  obligatoria'la  revista  anual  y  estableciéndose 
por  las  disposiciones  que  anteceden  el  medio  de  pasarla 
los  interesados  en  caso  de  enfermedad  ó  de  ausencia 
del  punto  de  su  residencia  ordinaria,  los  que  no  cum- 
plan con  tal  requisito  necesitarán,  para  volver  al  dis- 
frute de  su  haber,  rehabilitación  del  Presidente  de  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


r 


CLASES    PASIVAS    EN    GENERAL  357 


Junta  de  Clases  pasivas,  como  Ordenador  de  pagos  de 
la  misma,  ó  del  Delegado  de  Hacienda  en  la  provincia, 
según  dejamos  expuesto.  Para  obtenerla,  deberán  los 
interesados  justificar  suficientemente  la  imposibilidad 
absoluta  en  que  se  hayan  encontrado  de  cumplir  lo  es- 
tablecido en  el  particular. 

El  Contador  de  la  Junta  y  los  Interventores  de  Ha- 
cienda de  las  provincias,  procederán,  con  la  mayor 
escrupulosidad  y  celo,  al  examen  de  las  operaciones  de 
revista. 

Por  el  resultado  que  ofrezcan  las  que  hayan  tenido 
efecto  en  la  capital  y  fuera  de  ella,  ante  los  Alcaldes, 
suspenderán  desde  luego  todos  aquellos  pagos  que 
resulten  incompatibles,  con  sujeción  á  la  legislación 
vigente;  los  que  deban  caducar  por  haber  perdido  su 
aptitud  legal  el  perceptor,  y  los  que  por  medio  de  las 
justificaciones  que  tendrán  á  la  vista,  ó  por  otros  datos 
que  estime  suficientes,  infundan  sospechas  vehementes 
para  creer  que  por  suplantación  ó  fraudes,  esté  sufrien- 
do el  Tesoro  un  gravamen  indebido. 

En  el  acto  de  .acordar  la  suspensión,  se  dará  cuenta 
por  dichos  funcionarios  al  Presidente  do  la  Junta  de 
Clases  pasivas,  con  remisión  de  los  documentos  que  se 
juzguen  necesarios  para  la  resolución  oportuna,  y  co- 
nocimiento al  Delegado  de  la  provincia. 

Artículos  26  y  27  de  la  Instrucción  citada. 

195.  Poderes  ó  autor izocionei^  para  cobrar. — Con  arre- 
glo á  lo  determinado  en  el  artículo  32  do  la  Real  Orden 
de  25  de  Octubre  do  1850,  los  individuos  de  Clsses 
pasivas  que  no  cobren  personalmente,  pueden  conferir 
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SU  representación  á  otras  personas,  por  medio  de  poder 
en  forma  legal,  ó  de  autorización  administrativa. 

Artículo  28  de  la  Instrucción  citada. 

Las  autorizaciones  que  en  lo  sucesivo  extiendan  los 
interesados  que  residan  en  Madrid  y  capitales  de  pro- 
vincia, se  harán  ante  el  Contador  de  la  Junta  ó  Inter- 
ventores de  Hacienda,  respectivamente,  firmándolas  á 
su  presencia  el  interesado  y  uno  ó  dos  testigos,  cuando 
los  expresados  funcionarios  lo  crean  necesario  para 
identificar  la  persona  del  acreedor. 

A  estas  autorizaciones  se  les  estampará  un  timbre 
móvil  de  diez  céntimos  de  peseta. 

Artículo  29  dn  la  Instrucción  citada. 

Los  que  residan  en  pueblos  no  capitales  de  provin- 
cia, deberán  prespntar  á  los  Alcaldes  copias,  extendi- 
das en  el  papel  sellado  correspondiente,  de  la  certifi- 
cación, orden  ú  otro  documento  que  acredite  la  conce- 
sión del  derecho,  al  pié  de  cuya  copia  extenderán  la 
autorización  para  cobrar,  firmándola  también  uno  ó 
dos  testigos,  según  dichas  autoridades  lo  crean  opor- 
tuno al  objeto,  y  autorizándola  además  el  Alcalde  y 
Secretario,  y  sellándola  con  el  del  Ayuntamiento,  la 
remitirá  de  oficio  dicho  Alcalde  al  Delegado  de  Ha- 
cienda de  la  respectiva  provincia. 

Artículo  30  de  la  Instrucción  citada. 

Los  poderes  y  las  autorizaciones  administrativas, 
quedarán  en  la  respectiva  dependencia,  conservándose 
en  el  expediente  del  interesado  y  uniéndose  copia  á  la 
primera  nómina  que  cobre  la  persona  autorizada  por  el 
mismo. 

Artículo  31  de  la  Instrucción  citada. 

En  las  copias  ó  testimonios  de  los  poderes  que  facili- 
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ten  los  Notarios  á  los  otorgantes,  estamparán  éstos 
precisamente  su  firma  al  pié,  que  legalizará  el  mismo 
funcionario,  para  que  siempre  la  oficina  interventora 
pueda  comprobar  la  firma  con  la  de  las  justificaciones 
de  revista  ó  las  mensuales  de  existencia  ó  estado  de  los 
interesados. 
Artículo  82  de  la  Instrucción  citada. 

Los  individuos  de  Clases  pasivas  que  hubiesen  nom- 
brado apoderado,  no  podrán  cobrar  por  sí  y  firmar  la 
nómina,  sin  que  antes  hubiesen  revocado  el  poder  ó 
autorización  conferida  por  medio  de  oficio  dirigido  al 
Contador  de  la  Junta  ó  Interventor  de  la  respectiva 
provincia. 

Artículo  33  de  la  Instrucción  citada. 

196.  Rehabilitaciones  para  el  cobro. — La  baja  en  nómi- 
na de  los  individuos  de  las  Clases  pasivas,  puede  obe- 
decer á  las  causas  siguientes: 

'"    1.*^     Por  falta  de  presentación  al  cobro  durante  tres 
meses. 

2.*     Por  falta  de  presentación  á  la  revista  anual. 

3.*^  Por  pérdida  temporal  de  la  aptitud  legal  para 
su  disfrute. 

En  todos  los  casos  expresados  necesitan  ser  rehabili- 
tados para  volver  al  goce  de  su  haber  pasivo. 

Cuando  la  baja  tenga  por  origen  las  dos  primeras 
causas  enunciadas,  solicitarán  la  rehabilitación  por  me- 
dio de  instancia  dirigida  al  Delegado  de  Hacienda  de  la 
provincia,  cuyo  funcionario,  previo  informe  de  la  Inter- 
vención con  referencia  al  expediento  del  interesado,  la 
acordará  por  delegación  del  Presidente  de  la  Junta  de 
Clases  pasivas. 

Si  la  rehabilitación  abrazase  mayor  periodo  de  tiem- 
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po  por  cualquiera  de  las  causas  indicadas,  la  solicitarán 
los  interesados  del  Presidente  de  la  referida  Junta, 
presentando  la  instancia  en  la  Contaduría  de  la  misma 
ó  en  la  Intervención  de  la  provincia  que  corresponda, 
acompañada  de  copia  de  la  orden  de  concesión  del  ha- 
ber pasivo,  q-ue  autorizará  la  misma  dependencia,  y  de 
certificado  del  Juzgado  Municipal  que  acredite  su  es- 
tado y  residencia  en  el  Reino  desde  la  última  justifica- 
ción presentada  para  cobro  de  haber  ó  revista.. 

Artículo  34  de  la  lustrucción  citada. 

La  Intervención,  con  presencia  de  los  antecedentes, 
informará  respecto  á  la  fecha  hasta  que  el  interesado 
resulte  satisfecho,  causa  y  época  de  su  baja  en  nómina 
y  lo  demás  que  sea  conducente,  remitiendo  el  expe- 
diente al  Presidente  de  la  expresada  Junta  para  su  re- 
solución como  Ordenador  de  pa<j;os,  conforme  está  de- 
terminado en  la  pirbular  de  15  de  Julio  do  1878. 

Artículo  35  de  la  Instrucción  citada. 

Cuando  la  rehabilitación  corresponda  á  retirados,  ce- 
santes de  las  carreras  civiles  ó  exclaustrados,  y  sea  pro- 
ducida por  haber  cesado  el  interesado  en  algún  cargo 
que  le  hubiera  incapacitado  temporalmente  para  per- 
cibir su  haber  pasivo,  pero  que  por  su  índole  no  cause 
alteración  en  los  derechos  que  tiene  reconocidos,  se  so- 
licitará también  del  Presidente  de  la  Junta,  Ordenador 
de  pagos,  en  los  mismos  términos  que  las  rehabilita- 
ciones ordinarias,  acompañando  copia  del  documento 
que  acredite  la  cesación  en  el  referido  cargo. 

Pero  si  los  servicios  prestados  en  el  mismo  debieran 
acumularse  á  los  que  se  computaron  en  la  clasificación 
del  interesado,  en  el  caso  de  ser  cesante,  el  expediente 
se  remitirá  á  la  Junta  de  Clases  pasivas,  á  la  que  como 


Digitized  by  VjOOQIC 


CLASES    PASIVAS    EN    OENEBAL  361 

tal,  corresponde  en  este  caso  autorizar  la  revisión  de 
aquella  y  declarar  la  consiguiente  rehabilitación. 

Las  rehabilitaciones  que  correspondan  á  individuos 
que  perciben  sus  haberes  pasivos  i)or  la  Pagaduría  do 
la  Junta,  se  acordarán  por  el  Presidente  de  la  misma, 
en  virtud  de  expediente  que  á  instancia  de  los  interesa- 
dos se  instruirá  y  elevará  á  dicho  .Jefe  superior  por  la 
Contaduría  de  la  propia  Junta. 

En  las  órdenes  de  rehabilitación  que  expida  el  Presi- 
dente de  la  misma  como  Ordenador,  se  consignará  pre- 
cisamente el  haber  que  disfruta  el  interesado,  la  fecha 
en  que  le  fué  declarado  y  desde  cual  ha  de  abonársele 
por  virtud  de  la  misma  rehabilitación. 

Artículos  36, 37  y  38  de  la  Instrucción  citada. 

197.  Acumulación  de  pensiones  de  los  Montepíos  entre 
hermanos, — Con  arreglo  á  la  R.  O.  de  1 1  de  Junio  de 
1882,  la  acumulación  entre  hermanos  de  parte  de  pen- 
siones de  los  Montepíos  civiles,  cuando  alguno  de  los 
copartícipes  ha  fallecido  ó  perdido  la  aptitud  legal  para 
seguir  disfrutando  la  que  le  corresponda,  debe  decla- 
rarse por  el  Presidente  de  la  Junta,  Ordenador,  respec- 
to á  los  interesados  que  perciben  por  la  Pagaduría  de 
la  misma,  y  por  los  Delegados  de  Hacienda  en  cuanto  á 
Mas  pensiones  consignadas  en  las  provincias,  según  ya 
lo  verificaban  antes,  relativas  á  las  de  Montepío  Militar, 
por  virtud  de  la  R.  O.  de  8  de  Agosto  de  1851,  circula- 
da por  la  Dirección  del  Tesoro  en  12  de  >íoviembre 
de  1852, 

Artículo  39  de  la  Instrucción  citada. 

En  los  expedientes  de  acumulación  se  hará  constar 
la  causa  en  que  se  funda  y  la  fecha  en  que  cesa  en  el 
percibo  el  partícipe  cuyo  derecho  se   trasmite,  proce- 
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dióndose  en  todo  conformé  á  lo  que  se  determina  en  la 
mencionada  B..  O.  de  11  de  Junio  de  1882,  que  dispuso 
lo  siguiente: 

1.*^  Que  se  haga  extensiva  á  los  Montepíos  civiles, 
la  facultad  concedida  á  los  Delegados  de  Hacienda  de 
las  provincias  respecto  á  los  militares,  según  el  acuer- 
do del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  de  1,° 
de  Agosto  de  1851  y  circular  expresada,  para  acordar 
las  acumulaciones  entre  hermanos. 

2.**  Que  en  su  consecuencia,  tenga  ese  Centro  direc- 
tivo las  mismas  atribuciones  respecto  á  las  pensiones 
civiles,  cuyo  pago  está  consignado  en  la  Tesorería 
Central. 

;3.**  Que  para  declarar  las  acumulaciones  se  instru- 
ya expediente,  previa  presentación  en  la  Contaduría 
Central  ó  en  las  Intervenciones  de  Hacienda  do  las 
provincias,  délos  documentos  que  acrediten  la  causa 
y  fecha  en  que  cesa  en  el  percibo  uno  de  los  partícipes, 
con  arreglo  á  los  respectivos  reglamentos;  y  con  vista 
de  dichos  documentos  y  del  dictamen  que  habrán  de 
emitir  las  referidas  Oficinas  interventoras,  se  declare 
por  la  Dirección  general  ó  por  el  Delegado  de  Hacien- 
da, respectivamente,  la  acumulación  de  la  pensión  ea 
favor  de  los  demás  partícipes  que  conserven  la  aptitud 
legal. 

4.°  Que  cuando  la  acumulación  sea  producida  por- 
que los  pensionistas  varones  hayan  cumplido  la  mayor 
edad,  y  la  fecha  de  éste  se  haya  consignado  en  el  certi- 
ficado expedido  á  consecuencia  de  la  declaración  primi- 
tiva del  derecho,  bastará  consignar  en  el  mismo  docu- 
mento la  fecha  desde  que  la  totalidad  de  la  pensión  se 
ha  de  abonar  á  los  demás  hermanos. 
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De  estas  notas  se  tomará  razón  en  el  mismo  certifica- 
do por  las  Oficinas  interventoras,  haciéndose  además  la 
oportuna  expresión  en  la  nómina  en  que  deje  de  figurar 
el  partícipe  que  ha  perdido  su  aptitud  legal. 

5.^  Que  los  Delegados  de  Hacienda  de  las  provin- 
cias den  conocimiento  al  Presidente  de  la  Junta,  cuya 
autoridad  á  su  vez,  pasará  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  mensualmente  relación  detallada  por  provincia 
de  las  acumulaciones  que  se  hayan  acordado  competen- 
temente. 

198.  Betendones  de  haberes  pasivos. — Solamente  á  la 
autoridad  judicial  compete  disponer  la  retención  de  los 
sueldos  que  disfrutan  los  funcionarios  públicos  para 
pagos  de  deudas,  sin  que  pueda  autorizarse  lá'  reten- 
ción por  medida  gubernativa,  á  no  ser  que  haya  con- 
formidad por  parte  del  deudor  y  siempre  que  no  resul- 
te perjuicio  de  tercero. 

Sentencia  del  Consejo  de  Estado  de  4  de  Diciembre  de 
1872. 

Toda  la  parte  legislativa  referente  á  retenciones  de 
sueldos  se  halla  comprendida  en  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.*  Los  Tribunales  que  conozcan  en  demanda  por 
deudas  contraidas  por  los  empleados  del  Estado,  de  la 
provincia  ó  del  municipio,  y  por  los  cesantes  y  jubila- 
dos, solamente  podrán  embargar  ó  retener  la  quinta 
parte  del  sueldo  líquido  que  disfruten. 

Artículo  1.**  de  la  Ley  de  5  de  Junio  de  1895,  hecha  exten- 
siva á  Ultramar  por  R.  D.  del  expresado  mes  y  año. 

Tampoco  podrá   exceder  de  dicha   parte  líquida  la 

retención  por    deudas   en  las  pensiones  que   disfruten 

las  viudas  y  los  huérfanos    de  los  empleados  civiles  y 

militares  del  Estado,   de  la  provincia  ó  del   municipio. 


Digitized  by  VjOOQIC 


3()4  PARTE  TERCERA 

en  los  créditos,  premios  de  constancia,  enganche  y 
reenganche  de  las  clases  é  individuos  de  tropa  del 
Ejército  y  de  la  Armada. 

Articulo  2.*^  de  la  expresada  Ley. 

Cuando  por  disposiciones  de  las  leyes  estén  grava- 
dos los  sueldos  ó  pensiones  con  algún  descuento  per- 
manente ó  transitorio,  la  cantidad  líquida  que  deduci- 
do éste,  perciba  el  deudor,  sera  la  que  determinará  el 
tipo  para  regular  el  embargo. 

Las  prescripciones  contenidas  en  los  artículos  ante- 
riores y  en  los  dos  primeros  de  la  Ley  de  25  de  Abril 
último,  serán  de  inmediata  aplicación  para  las  deudas 
que  las  clases  á  que  se  refieren  tengan  contraidas  al  pu- 
blicarse esta  Ley,  excepto  en  los  casos  judiciales  ó  ex- 
trajudiciales  en  que  se  haya  estipulado  para  el  pago 
cantidad  determinada,  siempre  que  ésta  no  exceda  de 
la  cuarta  parte  del  haber  líquido. 

En  lo  sucesivo  y  con  arreglo  á  lo  anteriormente  pre- 
venido, no  podrán  las  clases  comprendidas  en  la  expre- 
sada Ley  celebrar  contratos  en  que  se  obliguen  al  pago 
de  mayor  cantidad  que  la  quinta  parte  del  haber  líqui- 
do que  perciban. 

Artículo  3.°  de  la  citada  Ley. 

Sean  cualesquiera  los  convenios  particulares  que  ha- 
ya hecho  el  deudor  con  sus  acreedores,  cuando  se  pro- 
ceda judicialmente  contra  el  sueldo  ó  pensión  que  dis- 
frute y  perciba  de  fondos  del  Estado,  no  ])odrá  embar- 
garse mas  que  la  parte  establecida,  debiendo  quedarles 
siempre  el  resto  libre  de  toda  responsabilidad,  según  lo 
establecido  en  el  artículo  1452  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  de  31  de  Julio  de  1880. 

Los  preceptos  de  la  Ley  de  5  de  Junio  de  1895,  se 
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hicieron  extensivos  á  Ultramar  por  Real  Decreto  de  28 
del  expresado  mes  y  año. 

La  Administración  no  podrá  retener  bajo  ningún 
concepto,  ni  en  depósito  mas,  que  la  parte  proporcional 
que  fija  la  Ley,  entregando  el  resto  al  concursado,  sean 
cualesquiera  sus  circunstancias  y  las  decisiones  judicia- 
les; y  cuando  los  Tribunales  dictaren  fallos  contrarios, 
expondrá  aquella  al  que  corresponda  la  imposibilidad 
de  cumplirlos,  y  darán  cuenta  del  caso  al  Presidente  de 
la  Junta  de  Clases  pasivas  para  que  pueda  ])roponer  al 
Ministerio  de  Hacienda  la  resolución  que  proceda,  si  el 
Tribunal  insistiese  en  su  mandato. 

Real  Orden  de  26  de  Mayo  de  1882,  y  artículo  61  de  la  cita- 
da Instrucción  de  25  de  Febrero  de  1885. 

Las  pensiones  alimenticÁas  que  sobre  el  haber  de  los 
funcionarios  públicos  señalan  los  Tribunales  á  las  mu- 
jeres é  hijos  de  aquellos,  y  producen,  por  lo  tanto,  una 
disminución  de  su  haber,  son  compatibles  con  las  re- 
tenciones legales  que  para  pagos  de  deudas  sufren  los 
interesados,  y  dichas  pensiones  se  les  deducirán  del  ha- 
ber líquido  que  les  resulte  una  vez  hecha  la  retención. 

Artículo  62  de  la  Instrucción  citada. 

Las  cantidades  retenidas  se  entregarán  siempre  á  la 
persona  que  el  Juzgado  que  las  haya  acordado  deter- 
miné, y  para  que  lo  sean  á  otra  en  representación  de 
aquella,  será  preciso  poder,  en  forma  legal,  sin  que  se 
admita  otra  clase  de  autorización. 

Artículo  63  de  la  Instrucción  citada. 

Las  pensiones  que  el  Estado  concede  á  la  viuda  ó 
huérfanos  de  un  funcionario  alcanzado  ó  deudor  á  la 
Hacienda  por  cualquier  concepto,  no  se  encuentran  su- 
jetas al  reintegro,  por  ser  dichas  pensiones  un  derecho 
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pei*sonal;  como  asimismo  no  son  responsables  á  las  deu- 
das contraidas  por  los  maridos,  las  pensiones  de  las  viu- 
das, siempre  que  siendo  sus  herederas,  hayan  recibido 
la  herencia  á  beneficio  de  inventario. 

Reales  órdenes  de  14  de  Agosto  de  1880  v  26  de  Abril 
de  1884. 

Las  mesadas  de  supervivencias  ó  pagas  de  tocas  que 
se  conceden  á  las  familias  de  los  funcionarios  públicos 
que  no  legan  derecho  á  pensión,  están  exceptuadas  de 
toda  retención  por  deudas  y  responsabilidad  de  los  cau- 
santes. 
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Sección  Pbimera 

Cesantías,  jubilaciones  y  retiros 

Jurisprudencia:  índice  Alfabético  de  las  sentencias  dictadas 
por  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado  y 
por  el  Tribunal  Contencioso- Administrativo,  desde  su 
nueva  organización  en  13  de  Septiembre  de  1888,  en  mate- 
ria de  los  derechos  pasivos  en  general. 

JUBILACIONES,  CESANTÍAS  Y  RETIEOS 

Abono  de  tiempo  de  cesantía  á  los  que  la  hayan  sufrido 
por  reforma,  supresión  ó  por  motivos  políticos, — El  abono 
de  los  once  años,  concedido  por  la  Ley  de  26  de  Julio 
de  1855,  no  alcanza  á  los  funcionarios  que  al  tiempo  de 
su  cesación  no  desempeñaban  empleos  de  planta  y  de 
sueldo  fijo,  ni  habían  adquirido  derechos  pasivos. 

R.  D.  S.  de  10  de  Junio  de  1863;  GacGta  de  21  de  Julio. 

Dicho  abono  solo  tiene  lugar  en  lo  relativo  á  los  de- 
rechos pasivos,  como  cesantías  y  jubilaciones  de  los 
empleados  públicos,  pero  no  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  éstos. 

R.  D.  S.  de  9  de  Marzo  de  1885;  Gaceta  de  10  de  Junio  del 
mismo  año. 
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Se  declara  que  el  artículo    11    de  la  Ley  de    15  de 

Julio  de  1865,  es  derogatorio  de  la  regla  21  de  la  de 

26  de  Mayo  de  1835;   y  por  consiguiente,   desde  que 

rigió  aquella,  no  es  abonable  la  mitad  del  tiempo  de 

cesantía  por  supresión  ó  reforma  del  empleo  ó  destino, 

aunque  lo  será  hasta  entonces. 

S.  T.  S.  de  24  de  Noviembre  de  1871.  número  201  de  la 
C.L.;  R.  p.S.  de  30  de  Julio  de  1883;  ^aceía  de  11  de  Diciem- 
bre del  mismo  año. 

El  derecho  concedido  á  los  cesantes  por  la  Ley  de 
1835,  fué  respetado  por  las  de  1865  y  1867,  y  no  desco- 
nocido por  la  de  22  de  Octubre  de  1868;  puesto  que 
según  el  artículo  10  de  la  de  28  de  Febrero  de  1873,  la 
anterior  no  tiene  fuerza  retroactiva. 

R.  D.  S.  de  20  de  Marzo  de  1880;  Gaceta  de  11  de  Junio  del 
mismo  año. 

La  misma  doctrina  se  sienta,  declarándose  terminan- 
temente, que  la  expresada  Ley  de  1865  respetó  los  de- 
rechos adquiridos  á  su  publicación,  y  no  dio  efecto 
retroactivo  á  su¿  disposiciones. 

R.  D.  8.  de  31  de  í'.nero  de  1882:  Gacota  de  2  de  Abril  del 
mismo  año. 

•  Abono  de  ocho  años  de  carrera  y  déla  mitad'  del  tiem¡)0 
de  cesantía  por  supresión  ó  reforma  de  plaza. — Con  suje- 
ción á  las  reglas  6.*  y  7.^  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
26  de  Mayo  de  1835  y  el  artículo  11  de  la  de  4  de  Mayo 
de  1862,  solo  tienen  derecho  á  los  años  de  carrera  los 
Jueces,  Ministros  de  Tribunales,  Catedráticos  y  fun- 
cionarios del  Ministerio  Fiscal;  y  si  bien  la  R.  O.  de  23 
de  Junio  de  1852,  declaró  que  el  abono  de  los  ocho 
años  de  que  habla  la  regla  6.*  de  la  disposición  26,  de 
las  que  sobre  clases  pasivas  contiene  la  Ley  de  1835,  es 
extensivo  a  todos  los  empleados  á  quienes  para  el  des- 
empeño de  sus  destinos  se  exija  la  cualidad  de  letrado, 
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no  solo  se  halla  expresamente  derogada  por  el  R.  D.  de 
21  de  Diciembre  de  1857  y  por  la  regla  9.*  del  art.  6.^ 
del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  sino  que  ,ni 
aun  en  el  tiempo  en  que  estuvo  en  vigor  ha  podido 
crear  derecho  alguno,  puesto  que  por  una  Real  Orden 
no  pueden  legal  y  válidamente  alterarse  preceptos  con- 
tenidos en  una  ley.  El  abono  de  la  mitad  del  tiempo  de 
cesantía  para  los  efectos  de  la  jubilación,  concedido 
por  la  Ley  de  prosupuestos  de  1835  á  los  cesantes  por 
supresión  ó  reforma  de  su  empleo  ó  destino,  quedó  im- 
plícitamente derogado  por  el  art.  11  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  15  de  Julio  de  1865,  confirmado  por  el  19 
de  igual  Ley  de  29  de  Junio  de  1867,  que  declara: 
que  solo  es  de  abono  para  derechos  pasivos,  el  tiempo  que  se 
sirva  en  destinos  de  planta,  cuyos  sueldos  fir/uren  en  el  pre- 
supuesto; y  por  más  que  esta  derogación  deba  entender- 
se sin  efecto  retroactivo  y  respetando  las  derechos  ad- 
quiridos, no  basta  para  reputar  adquirido  el  derecho  al 
mencionado  obono,  que  se  trate  de  un  empleado  que 
haya  prestado  servicios  con  anterioridad  á  dichas  le- 
yes, sino  que  el  cargo  ó  destino  de  donde  se  haga 
arrancar  el  derecho,  se  haya  servido  antes  de  la  pro- 
mulgación de  aquellas  disposiciones. 

Sentencia  de  27  de  Diciembre  de  1890,  absolviendo  á  la 
Administración  de  una  demanda;  Gaceta  de  9  de  Junio  de 
J891,páí?.  295. 

Abono  de  años  de  servicios  á  los  convenidos  de  Verga- 
ra, — Conforme  á  la  R.  O.  de  10  de  Septiembre  de  1846, 
los  convenidos  de  Vergara  se  equiparan  á  los  cesantes 
por  separación,  á  quienes  según  la  expresada  Ley  de 
1835,  no  se  abona  tiempo  alguno  de  esta  cesantía  para 
la  jubilación,  que  es  el  retiro  en  la  carrera  militar. 

R.  D.  S.  de  4  de  Marzo  de  18()3;  Gaceta  de  13  de  Abril. 
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El  Real  Decreto  de  19  de  Abril  de  1848,  que  conce- 
dió un  nuevo  plazo  para  que  los  que  hubiesen  servido 
á  Don  Carlos  pudieran  acogerse  al  convenio  de  Verga- 
ra,  por  ser  una  disposición  de  carácter  general,  vino  á 
formar  parte  de  dicho  convenio,  modificando  su  artícu- 
lo 6.*^;  por  lo  cual  el  que  solicitó  dentro  de  la  prórroga 
concedida  la  revalidación  del  empleo  que  en  el  campo 
,  carlista  había  desempeñado,  adquirió  los  derechos  en 
aquel  convenio  reconocidos  á  los  militares  y  empleados 
civiles  que  se  hallaban  en  su  caso;  y  así  se  declaró  por 
Koal  Orden  de  6  de  Febrero  de  1849,  sin  que  obste  á  la 
,  aplicación  del  beneficio,  el  artículo  6.°,  regla  8.*  del  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868. 

R.  D.  S.  de  11  de  Mayo  de  1886;  Gaceta  de  1.^  de  Agosto. 

Abono  del  tiempo  servido  como  miliciano  nacional  movi- 
lizado,— En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  20  de 
la  Ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1867,  que  se 
halla  subsistente  según  la  regla  3.*  del  artículo  6.°  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  solo  es  abonable 
á  los  referidos  milicianos  nacionales  de  que  trata  este 
epígrafe,  el  periodo  de  tiempo  que  hubiesen  permane- 
cido en  situación  de  movilizados  fuera  de  sus  domici- 
lios respectivos  ó  estuvieron  sitiados  en  plazas  ó  puntos 
fortificados;  sin  que  sea  condición  precisa  y  suficiente 
la  condición  que  se  hallare  declarado  en  estado  de  gue- 
rra el  territorio  donde  aquellos  prestaron  sus  servicios. 

S.  T.  S.  de  7  de  Marzo  de  1871. 

Conforme  á  la  regla  5.%  artículo  6.*^  de  dicho  Decre- 
to-ley, no  puede  ser  abonable  el  tiempo  servido  en  1820 
á  1823,  á  los  que  al  disolverse  aquella  milicia  no  ha- 
bian  cumplido  diez  y  ocho  años. 

T.  8.  sentencias  de  11  de  Marzo  y  29  de  Setiembre  de  1871> 
C.  L.  números  55  y  159. 
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Para  que  los  servicios  de  los  milicianos  nacionales 
movilizados  constituyan  base  de  carrera,*han  de  haber 
figurado,  los  que  los  invoquen,  en  las  listas  de  revistas 
(T.  S.  sentencia  de  5  de  Diciembre  de  1871  y  R.  D.  S.  de 
31  de  Mayo  de  1884);  pero  este  dato,  cuando  las  listas 
carecen  de  algún  requisito,  como  el  de  haberse  llevado 
mas  bien  numérica  que  nominalmente,  puede  corrobo- 
rarse por  otros. 

T.  S.  sentencia  de  26  de  Junio  de  1874;  Gaceta  de  ^0  de 
Julio. 

La  excepción  establecida  por  la  orden  de  26  de  Octu- 
bre de  1870,  en  favor  de  los  milicianos  nacionales  de 
las  provincias  Vascongadas  y  de  Navarra  para  que  se 
les  apliquen  los*  beneficios  concedidos  por  las  leyes  ci- 
tadas, aunque  no  figuraran  en  las  listas  de  revista,  no 
puede  hacerse  extensiva  á  los  milicianos  de  Burgos; 
porque  dicha  excepción  se  limitó  á  los  dó  aquellas  pro- 
vincias, en  atención  á  las  especiales  circunstancias  en 
que  se  encontraban  durante  la  guerra  pivil. 

R.  D.  S.  de  13  de  A^^osto  de  1S77;  Gaceta  de  17  de  Enero  de 
1878. 

Según  lo  determinado  en  la  R.  O.  de  26  de  Marzo  de 
1868,  de  carácter  general,  los  servicios  prestados  como 
milicianos  nacionales  movilizados  durante  los  años  1833 
á  184f),  no  pudieron  estimarse  base  ó  arranque  de  ca- 
rrera para  el  disfrute  de  haber  pasivo,  en  favor  de  los 
funcionarios  de  nombramiento  posterior  á  la  Ley  de 
23  de  Mayo  de  1845,  hasta  que  así  lo  ordenó  la  de  ju- 
bilados, y  cuenten  veinticinco  afios  de  servicios  efecti- 
vos, disposición  no  derogada  por  la  Ley  de  29  de  Junio 
de  1867,  y  reproducida  en  el  artículo  6.*^,  regla  10  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

R.  D.  S.  de  10  de  Mayo  de  1880;  Gacela  de  7  de  Agosto; 
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Abono  de  servicios  prestados  en  el  desempeño  de  beneficios 
eclesiásticos, — El  Ministerio  parroquial  no  puede,  por  su 
índole  equipararse  á  ningún  empleo  público  depen- 
~  diente  de  la  Administración,  ni  regirse  de  consiguien- 
te por  la  legislación  que  regula  los  derechos  pasivos  de 
los  funcionarios  de  las  diversas  carreras  del  Estado^ 
sin  que  obste  á  lo  expuesto  la  circunstancia  de  pertene- 
cer el  curato  servido  á  la  jurisdicción  exenta  de  las 
órdenes  militares. 

R.  D.  S.  de  14  de  Mayo  de  1878,  dictado  con  vista  del  ar- 
tículo 3.**  de  la  Ley  de  25  de  Mayo  de  1845,  de  la  Ley  de  21  de 
Julio  de  1838  y  de  la  R.  O.  de  30  ie  Abril  de  1852;  Gaceta  de 
1.^  de  Octubre.  ^ 

La  misma  doctrina  encierra  el  R.  D.  S.  de  25  de  No- 
viembre de  1879,  en  el  que  se  añade  que  los  beneficia- 
^dos  tienen  el  carácter  de  párrocos  para  los  efectos  de 
sus  derechos  pasivos;  y'  por  consiguiente,  la  renuncia 
del  beneficio,  no  por  ancianidad,  enfermedad  ú  otras 
causas  de  la  misma  especie,  sino  para  emprender  una 
carrera  distinta, '  hace  imposible  apreciar  los  servicios 
prestados  en  el  beneficio,  aun  bajo  el  aspecto  de  ju- 
bilaciór.. 

Gaceta  de  7  de  Febrero  de  188(). 

Abono  de  ocho  años  por  razón  de  carrera^  á  los  funcio- 
narios del  Orden  judicial  y  á  los  Catedráticos, — El  abono 
de  los  ocho  años  alcanza  á  los  que  sirvieron  como  Jefes 
auxiliares  y  Oficiales  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, antes  de  la  Ley  orgánica  de  Tribunales  y  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  por  estar  asimi- 
lados según  el  de  13  de  Diciembre  1867,  y  á  los  Jueces 
y  Magistrados. 

T.  S.  sentencia -de  19  de  Noviembre  de  1864:  Gaceta  de  20 
de  Enero  de  1875. 
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Según  la  Ley  de  1835,  el  beneficio  de  los  ocho  años 
que  se  abonan  por  razón  de  carrera,  no  se  limita  á  los 
Jueces  y  Magistrados  del  fuero  ordinario,  y  por  lo  tan- 
to es  aplicable  al  que  iguales  cargps  desempeña  en  otros 
fueros,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  de  asesor  de  la  ju- 
risdicción militar,  y  aun  cuando  este  destino  no  está 
comprendido  en  el  referido  beneficio  conforme  al  artí- 
culo 6.®  del  Decreto-ley  de  1868,  esta  disposición  no 
tiene  efecto  retroactivo. 

R.  D.  S.  de  22  de  Enero  de  1880,  publicado  en  26  de  Febre- 
ro; Gaceta  de  23  de  Abril. 

Según  la  R.  O.  de  5  de  Agosto  de  186i,  dictada  para 
evitar  dudas  en  la  aplicación  de  la  regla  7.*,  disposi- 
ción 26  de  la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de 
1835j  el  abono  délos  ocho  años  de  carrera  preceptuado 
en  esta  Ley,  solo  es  aplicable  á  los  catedráticos  de  Fa- 
cultad en  las  Universidades. 

R.  D.  S.  de  20  de  Mayo  de  1885;  Gaceta  de  17  de  Setiembre. 

AI)ono  de  los  ocho  años  de  carrera  á  los  Registrador  es  ^ 
desde  te  publicación  de  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876.  — 
Don  Faustino  Valdés,  Registrador  de  la  propiedad,  pi- 
dió que  se  reformara  el  acuerdo  de  la  Junta  y  se  le  re- 
conociese su  derecho  á  un  haber  superior  al  señalado, 
aplicando  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876,  desde  el  1875 
en  que  tuvo  lugar  su  jubilación.  El  Gobierno  desesti- 
mó el  recurso  con  vista  de  la  26  disposición  general  de 
la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835,  la  Ley 
de  21  de  Julio  de  1876  y  el  artículo  4.*^  del  Real  Decre- 
to de  24  de  Octubre  de  1876,  por  los  siguientes  funda- 
mentos: 

Considerando  que  el  Don  Faustino  Valdés  y  Proven- 
za  no  reunía  en  el  acto  de  su  jubilación  mas  que  trece 
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años,  seis  meses  y  diez  y  ocho  dias  de  servicio,  cuyo 
tiempo  no  le  atribuía  derecho  alguno  al  goce  de  haber 
pasivo  en  la  indicada  situación; 

Considerando  que  ese  derecho  nació  para  el  interesa- 
do de  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876,  publicada  en  24 
del  propio  mes  y  afio,  que  dispensó  el  beneficio  del  abo- 
no de  ocho  años  por  razón  de  carrera  á  la  clase  de  re- 
gistradores de  la  propiedad,  y  por  lo  tanto,  solo  desde 
el  punto  y  momento  indicado  y  no  antes,  principió 
aquél  á  devengar  el  correspondiente  haber,  pues  que  de 
otra  suerte  se  daría  á  la  indicada  Ley  una  JFuerza  re- 
troactiva de  que  la  misma  carece. 

Real  Orden  de  17  de  Noviembre  de  1877. 

En  la  demanda  contencioso  administrativa  en  la  cues- 
tión sobre  si  es  ó  no  abonable  á  los  funcionarios  judi- 
ciales y  fiscalQS  que  ingresaron  en  la  carrera  después 
de  la  Ley  de  presupuestos  de  1865,  el  tiempo  de  los 
ocho  años  de  estudios,  resolvió  el  Tribunal  en  sentido 
afirmativo,  no  obstante  la  R.  O.  de  22  de  Marzo  de  1869, 
que  carece  de  autoridad  contra  el  DecVetro-ley  de  22 
de  Octubre  de  1868,  y  la  Orgánica  del  Poder  judicial 
de  1870. 

S.  del  T.  C.  de  13  de  Diciembre. 

Abono  de  años  de  estudios  á  los  individuos  dd  Cuerpo  de 
Sanidad  déla  Armada. — El  Tribunal  Contencioso  admi- 
nistrativo declara,  en  demanda  interpuesta  por  un  Mé- 
dico mayor  retirado,  que  solo  tenían  derecho  á  este  be- 
neficio los  que  ya  formaban  parte  del  Cuerpo  al  publi- 
carse la  Ley  de  2  de  Julio  de  1865;  pero  no  los  que  in- 
gresaron en   lo  sucesivo:  sin  que   pueda   conferirlo  el 
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desempeño  de  una  plaza  de  Alumno  pensionada  del  Mi- 
nisterio de  Marina. 

S.  del  T.  C.  de  16  de  Abril  de  1892^  Gaceta  de  4  de  >Ioviem- 
bre,  pág.  191. 

Abono  de  años  de  estudios  á  los  Capellanes  del  Clero 
Castrense, — El  referido  Tribunal  absuelve  á  la  Admi- 
nistración en  la  demanda  interpuesta  ante  el  mismo 
por  un  Capellán  Castrense,  á  quien  se  le  negó  el  abono 
de  los  cinco  años  que  concede  el  artículo  42  del  Re- 
glamento de  12  de  Octubre  de  1853,  y  declaró  que  no 
son  abonables  años  de  estudios  á  los  Capellanes,  si  no 
justifican  que  aprobaron  los  correspondientes  cursos  en 
Universidad,  Seminario  Conciliar  ú  otro  establecimien- 
to público  aprobado  por  el  Gobierno. 

S.  del  T.  C.  de  16  de  Abril  de  1892,  Gaceta  de  4  de  Noviem- 
bre, pág.  191. 

En  sentencia  de  23  de  Noviembre  de  1892,  se  esta- 
blece que  los  ocho  años  ^e  conceden  para  completar  el 
tiempo  de  jubilación,  pero  no  puedo  computarse  para 
regular  las  pensiones  de  viudedad  y  orfandad. 

Gaceta  de  3  de  Abril  de  1893,  pág.  5()B. 

Abono  de  ocho  años  de  carrera  á  los  funcionarios  judi- 
ciales y  Fiscales. — Es  a])licable  el  expresado  beneficio  á 
las  clases  de  este  orden,  cuyos  individuos  ingresaron 
en  la  carrera  después  de  la  promulgación  de  la  Ley  de 
I)resupuestos  de  1865. 

Sentencias  del  10  de  Octubre,  de  7  y  23  de  Noviembre  de 
1893;  Gacetas  de  14  y  26  de  Febrero  y  4  de  Mayo  de  1894. 

Abono  por  razón  de  estudio. — La  regla  6.*  del  artículo 

26  de  la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835, 

expresa  terminantemente  que  el  abono  de  los  ocho  años 

de  servicios,  por  razón  de  estudios,  se  concede  solo  para 

completar  los  veinte  del  primer  grado  de  jubilación  y 
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retiro;  y  por  consiguiente,  no  puede  ampliarse  á  las 
pensiones  de  viudedad  y  orfandad,  según  tiene  decla- 
rado la  jurisprudencia  en  la  materia. 

S.  T.  C  A.  de  15  de  Febrero  de  1895;  Gaceta  de  5  de  Sep- 
tiembre del  mismo,  pá^r.  69. 

Alabarderos, — Declara  retiro  como  Capitán  á  un  guar- 
dia, sin  embargo  de  no  haber  cumplido  veinte  años  de 
servicios,  interrumpidos  por  el  retiro  en  razón  de  la 
edad  señalada,  por  alcanzarle  los  beneficios  de  la  R.  O. 
de  2  de  Noviembre  de  1882,  á  cuyo  precepto  entiende 
dicho  alto  Tribunal,  no  procede  negársele  la  eficacia 
debida  á  título  de  ser  contraria  al  Reglamento  del  cita- 
do cuerpo  de  23  de  Junio  de  1881;  porque  lejos  de  serlo, 
se  refiere  á  sus  disposiciones  para  aplicarlas  con  su 
equitativa  ampliación  á  los  guardias  que  ingresaron  al 
reorganizarse  el  Cuerpo  aludido,  ni  en  atención  á  que 
altere  los  derechos  pasivos  establecidos  por  un  regla- 
mento, que  en  este  supuesto,  tampoco  tendría  la  virtud 
reservada  á  las  leyes  de  establecerlos,  según  la  de  25 
de  Junio  de  1864,  porque  esta  reserva  de  la  potestad 
legislativa,  como  precisamente  declara  el  Real  De- 
creto de  29  de  Enero  de  1889,  solo  se  refiere  á  los  dere- 
chos pasivos  de  las  clases  y  funcionarios  comprendidos 
en  aquella  Ley  y  en  la  de  prosupuesto  de  1835,  y  por- 
que en  todo  caso,  la  repetida  R.  O.  de  1882,  con  la  apli- 
cación á  que  según  queda  dicho  se  limita,  no  puede 
decirse  que  establece  derechos  nuevos  en  la  materia. 

S.  T.  C.  de  23  de  Junio  de  1893,  dictada  contra  el  voto  par- 
►  ticularde  dos  Consejeros  Ministros,  que  le  emitieron  en  el 
sentido  de  absolver  á  la  Administración,  inserta  en  la  Craccta 
de  5  de  Noviembre  del  mismo  año,  pág.  283. 

Esta  doctrina  ha  sido  reiterada  con  reproducción  de 
los  mismos   fundamentos  de  la  sentencia  anterior,  por 
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otra  del  mismo  Tribunal  de  2  de  Julio  de  1896,  publi- 
cada en  la  Oaceta  de  21  de  Noviembre  del  mismo  año, 
pág.  287. 

Alcaides  y  otros  empleados  de  cárceles. — Se  establece 
son  abonables  en  la  clasificación  pasiva  de  un  emplea- 
do, los  servicios  pi'estados  como  Ayudante,  Alcaide, 
Director  y  Subdirector  de  cárcel,  por  nombramiento 
de  los  jefes  políticos  y  del  Gobierno  de  la  nación. 

8.  T.  C.  de  5  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  21  de  Julio 
de  1895,  pá^.  407. 

Antigüedad  en  los  empleos. — Se  declara  que,  el  militar 
que  hallándose  en  posesión  de  un  empleo  pide  el  retiro, 
cuando  ya  le  pertenecía  otro  superior,  debe  ser  corsí- 
derado  en  posesión  de  éste,  para  todos  los  efectos  lega- 
les, y  si  muere  sin  hacer  efectivo  su  derecho,  su  viuda 
se  halla  revestida  de  la  personalidad  necesaria  para  re- 
clamarlo. 

S.  T.  C.  de  5  de  Noviembre  de  1894;  Ga:eta  del  10  de  Julio 
de  1895,  pág.  355. 


Bonificxición  del  tercio  por  Ultramar. Se  establece 
que  la  R.  O.  de  5  de  Septiembre  de  1868,  haciendo  ex- 
tensivo á  las  clases  de  Guerra  y  Marina  el  Reglamento 
de  3  de  Junio  de  1866,  cuyo  artículo  106  concede  á  los 
empleados  pasivos  de  Ultramar,  el  aumento  de  una  ter- 
cera parte  sobre  el  haber  que  les  corresponda  por  clasi- 
ficación, fué  derogado  por  Orden  de  la  Regencia  de  3  de 
Julio  de  1885;  otorga  los  beneficios  del  mismo  Regla- 
mento á  las  clases  pasivas  militares:  esta  declaración,  no 
tiene  fuerza  retroactiva,  rige  para  lo  sucesivo^  y  es  apli- 
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cable,  por  tanto,  solamente  á  las  clasificaciones  que  se 
hagan  posteriormente  después  de  su  promulgación. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Marzo  de  1890;  Gaceta  de  17  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  61. 


Clases  pasivas  militares. — Declárase  que  no  se  opone 
lo  dispuesto  en  el  art.  8.''  del  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868,  é  que  se  adopte  como  regulador  el  suel- 
do correspondiente  al  empleo  que  se  haya  disfrutado 
dos  años,  no  obstante  que  dicho  sueldo  no  lo  hayan 
percibido  durante  ese  tiempo  por  haber  estado  en  si- 
tuación de  Cuartel  los  Grenerales,  y  en  la  de  Reempla- 
zo los  Jefes  y  Oficiales. 

R.  D.  S.  de  30  de  Junio  de  1888;  Gaceta  de  14  de  Afronto  del 
mismo  año. 

Consejo  de  premios  de  la  Marina, — ^Los  empleados  de 
este  Consejo,  tienen  derecho  á  que  se  les  conceda  el 
retiro,  por  el  sueldo  percibido  en  el  Consejo  durante 
más  de  dos  años,  aunque  sea  mayor  que  el  correspon- 
diente á  su  empleo  personal.  Los  beneficios  de  la  Ley 
de  9  de  Enero  de  1887,  son  extensivos  á  las  clases  asi- 
miladas del  Ejército  y  Armada. 

S.  T.  C.  de  1/*  de  Abril  de  1890;  Gaceta  áe\  19  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  76. 

lEl 

Empleados  déla  Real  Casa. — Se  establece  que  los  ser- 
vicios prestados  en  la  Real  Casa,  son  de  abono  con  arre- 
glo á  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876;  pero  el  sueldo  dis- 
frutado, no  puede  servir  de  regulador. 

R.  D.  S.  de  7  de  Julio  de  1888;  Gaceta  de  9  de  Agosto. 
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Escribanías  de  Guerra. — Se  resuelve  que  son  de  abono 
los  servicios  anteriores  al  Real  Decreto  de  22  de  Octu- 
bre de  1868,  prestados  por  nombramiento  de  los  Capi- 
tanes Generales  de  Distritos,  Autoridades  competente- 
mente delegadas;  pero  no  es  computable  al  interesado 
el  tiempo  de  situación  de  reemplazo. 

S.  T.  C.  A.  de  17  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  21  de 
Julio  de  1895,  pág.  405. 

Escribanos  de  actuaciones,  —Establécese  que  los  servi- 
cios prestados  en  estos  cargos,  no  pueden  servir  de  abo- 
no para  derechos  pasivos,  por  no  tener  aquellos  sueldo 
alguno  asignado  en  los  presupuestos;  pero  los  prestados 
como  Escribanos  criminalistas  deben  regirse,  para  los 
efectos  de  la  clasificación,  por  el  proyecto  de  Clases  pa- 
sivas de  20  de  Mayo  de  1862,  con  derecho  á  pensión 

temporal  durante  once  años, 

R.  D.  S.  de  30  de  Junio  de  1888;  Gaceta  de  29  de  Septiem- 
bre. 

Empleo  regulador:  Servicios  en  Ultramar, — Declára- 
se que  no  puede  tomarse  como  base  del  retiro  el  em- 
pleo desempeñado  en  Ultramar  menos  de  seis  años,  si 
además  se  pretende  el  abono  de  los  necesarios  para 
completar  treinta  y  cinco  años  de  servicios,  porque  en- 
tonces se  obtendría  por  un  solo  concepto  dos  ventajas 
distintas,  contra  la  Ley  de  9  de  Enero  de  1887. 

S.  T.  C.  de  17  de  Febrero  de  1890;  Gaceta  de  14  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  34. 

Errores  en  las  clasificaciones. — Procede  la  rectifica- 
ción del  error  cometido  al  tomar  como  base  un  número 
de  años  distinto  del  que  verdaderamente  es  computa- 
ble,  y  dá  derecho  al  haber  de  retiro  correspondiente 
desde  la  fecha  en  que  se  pretendió. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Enero  1890;  Gaceta  de  9  de  Noviembre 
del  mismo  año,  pág.  14. 

9tí 
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Heridas  que  inutilizan  para  el  servicio, — Determínase 
que  estas  clases  de  heridas,  dan  derecho  al  retiro,  aun 
cuando  no  inutilicen  para  el  trabajo  corporal,  con  arre- 
glo á  la  R.  O.  de  9  de  Agosto  de  1878,  cuyos  beneficios 
son  aplicables  á  cuantos  militares  reúnan  las  circuns- 
tancias por  ella  exigida,  aun  cuando  sus  solicitudes  hu- 
bieren sido  denegadas  con  anterioridad. 

S.  T.  C.  de  24  de  Noviembre  de  1894;  Gacetas  del  19  y  21 
de  Julio  de  1895,  pág.  192. 

Haber  de  cesantía, — Declara  que  los  funcionarios  que 
por  tener  base  de  carrera  anterior  a  la  Ley  de  1845, 
disfrutan  el  derecho  de  cesantía,  tienen  opción  al  abono 
de  la  correspondiente  á  los  cinco  afios  anteriores  a  aquel 
en  que  la  solicitan,  y  éste  es  también  el  abono  que  al- 
canza con  respecto  á  las  viudedades  y  orfandades  de  sus 
familias. 

8.  T.  O.  de  21  dH  Febrero  de  1895;  Gaceta  de  6  de  Septiem- 
bre del  mismo  año,  pág.  61 . 


Imposibilidad  física, — Se  establece  la  dotrina  de  que  los 
funcionarios  jubilados  antes  de  los  sesenta  y  cinco  años 
de  edad  por  imposibilidad  física,  tienen  derecho  á  jubi- 
lación, si  reúnen  los  necesarios  de  servicios,  aun  cuan- 
do la  R.  O.  que  lo  acuerde,  omita  expresar  la  causa  de 
ella;  considerando  que  semejante  omisión  no  puede  per- 
judicar al  empleado,  quien  no  solicitó  ser  jubilado,  y 
que  la  medida  de  jubilarle  adoptada  en  interés  del  ser- 
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servicio,  no  le  priva  del  derecho  de  percibir  el  haber 
que  le  corresponda  desde  la  fecha  de  la  jubilación. 

S.  T  C  de  25  de  Abril  de  1896;  Gacata  de  6  de  Noviembre 
del  mismo  año,  pág.  183. 

Inhabilitación  especial  perpetua. — Declárase  que  esta 
pena  no  produce  la  pérdida  del  derecho  del  penado  á 
cesantía,  jubilación  ó  retiro,  y  debe  concedérsele  si  re- 
une  las  condiciones  necesarias  para  obtenerle. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Mayo  de  1889;  Gaceta  de  11  de  Apresto 
de  1890,  pág.  374. 

Inutilizados  en  el  servicio. — Se  reconoce  no  puede  ser- 
les concedido  haber  de  retiro  á  los  soldados  inutilizados 
para  el  servicio  por  heridas  recibidas  en  campaña,  si  la 
inutilidad  no  es  absoluta  ó  total  para  el  servicio  militar. 

S.  T.  C.  de  6  de  Marzo  de  1896;  Gaceta  de  26  de  Octubre  del 
mismo  año,  ikg.  97. 

Jueces  Municipales  y  de  primera  instancia. — Determí- 
nase que  los  servicios  prestados  por  los  funcionarios 
en  los  cargos  indicados,  antes  de  la  Ley  adicional  de 
14  de  Octubre  de  1882,  son  computables  por  la  mitad 
del  tiempo  de  su  duración. 

El  de  cesantía  en  cargos  judiciales  no  es  abonable, 
porque  excluye  la  prestación  efectiva  del  servicio. 

S.  T.  C.  A.  de  12  de  Mayo  de  1896;  Gaceta  de  9  de  Noviem- 
bre siguiente,  pág.  205. 

Maestros  Armeros  de  las  Reales  Fábricas. — Se  estable- 
ce que  dichos  individuos  tienen  derecho  al  goce  de 
haber  pasivo,  con  arreglo  4  la  Ley  de  presupuestos  de 
26  de  Mayo  de  1835,  y  deben,  en  su  consecuencia,  ser 
considerados  en  sus  jubilaciones,  como  si  sus  destinos, 
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obtenidos  por  nombramiento  de  los  Directores  de  las 
mencionadas  fábricas,  autorizado  para  ello  por  Regla- 
mento y  sobre  los  cuales  había  recaído  Real  aprobación, 
hubiesen  sido  de  Real  nombramiento. 

R.  D.  S.  de  14  de  Julio  de  1863;  Gacjta  de  24  de  Septiembre 
del  mismo  año. 

Mejoras  de  retiros, — Se  establece  que  el  reconoci- 
miento á  mejora  de  retiro  ó  pensión,  lleva  implícito  el 
abono  de  los  atrasos  que  al  interesado  corresponde. 

R.  D.  S.  de  15  de  Diciembre  de  1887;  Gaceta  de  4  de  Febre- 
ro de  1888. 

Retiro  provisional.  —El  retiro  provisional  no  es  más 
que  una  situación  transitoria  que  no  crea  derecho  algu- 
no hasta  la  concesión  del  definitivo.  La  Ley  de  presu- 
puestos de  Ultramar  de  13  de  Jnlio  de  1885,  no  tiene 
efecto  retroactivo,  ni  puede  por  lo  tanto  utilizarse  para 
obtener  que  se  reformen  las  clasificaciones  hechas  con 
anterioridad  á  su  publicación. 

S.  T.  C.  A.  de  18  de  Diciembre  de  1890;  Gaceta  de  7  de 
Abril  de  1891,  pág.  282. 


Separación  del  servicio,  -Los  militares  á  quienes  se 
impone  gubernativamente,  con  arreglo  al  art.  32,  nú- 
mero 5  de  la  Ley  constitutiva  del  Ejército,  la  separa- 
ción definitiva  del  servicio  por  dicho  procedimiento, 
no  tienen  derecho  á  retiro  si  á  la  fecha  en  que  se  acor- 
dó no  habian  cumplido  veinte  años  en  el  ejército,  sin 
que  puedan  computarse  los  servicios  posteriores. 

S.  T.  C.  A.  de  24  de  Marzo  de  1896;  Gaceta  de  28  de  Octubre 
del  mismo,  pág.  126. 
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Servicios  computables. — So  computan  los  prestados 
como  escribientes  ó  meritorios  en  las  Intendencias  pro- 
vinciales, conforme  al  Real  Decreto  de  3  de  Abril  de 
1828,  aplicable  á  los  empleados  que  comenzaron  su  ca- 
rrera antes  de  la  E.  O.  de  11  de  Noviembre  de  1833, 
exceptuando  los  de  Auxiliar  sin  sueldo  de  la  Direc- 
ción de  Loterias. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Eaero  de  1893;  Gaceta  de  25  de  Aí^osto 
del  mismo,  pág.  31. 

Se  declaran  abonables  los  servicios  prestados  en  des- 
tinos retribuidos  con  fondos  de  secuestros,  con  arreglo 
á  la  Ley  de  presupuestos  de  11  de  Junio  de  1877. 

R.  D.  S.  de  2  de  Septiembre  de  1888;  Gaceta  de  31  de  Octu- 
bre del  mismo. 

Servicios  en  Ultramur, — Imperio  de  la  R.  O.  de  3  do 
Junio  de  1870.  No  retroactividad  de  la  Ley  de  13  do 
Julio  de  1885,  en  cuanto  entiende  á  las  Clases  pasivas 
militares  las  disposiciones  del  Real  Decreto  de  3  de  Ju- 
nio de  1866,  é  inteligencia  de  la  revisión  de  expedien- 
tes, ordenada  por  el  artículo  25  de  la  citada  Ley. 

S.  T.  C.  de  21  de  Mayo  de  1889;  Gaceta  de  10  de  Agosto  de 
1890,  pág.  367. 

Servicios  no  computables. — Con  arreglo  á  los  artículos 
9.*'  y  12  del  R.  D.  de  7  de  Febrero  de  1827  y  á  las 
Reales  órdenes  de  11  de  Noviembre  de  1833  y  31  do 
Octubre  de  1843,  no  son  abonables  los  años  do  servicios 
prestados  en  el  destino  de  escribiente  ú  otro  subalter- 
no, no  obtenido  por  nombramiento  Real  ó  de  Jefe  au- 
torizado; poro  los  servicios  devengados  como  escri- 
biente, con  anterioridad  a  la  citada  R.  O.  de  1833,  son 
computables  para  derechos  pasivos. 

R.  D.  S.  de9de  Junio  de  18(Í3  y  25  de  Febrero  de  18T1; 
Gaceta  de  10  de  Septiembre  de  1893  y  I.*'  de  Abril  de  1894, 
respectivamente. 
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Según  determina  la  regla  7.*  de  la  Instrucción  de  8 
de  Febrero  de  1869,  la  Ley  de  1835  ño  ha  venido  á 
lastimar  derechos  adquiridos,  sino  á  fijar  las  condicio- 
nes con  que  los  habian  de  adquirir  los  que  con  poste- 
rioridad á  ella  obtuviesen  empleo:  lo  que  equivale  á 
decir,  que  los  que  habian  tomado  posesión  de  ellos  con 
anterioridad  a  su  fecha,  continuarán  con  opción  á  las 
ventajas  que  les  estaba  asignada  posteriormente,  sin  lo 
cual  sería  ilusorio  el  principio  de  la  no  retroactividad 
reconocida  eu  dicha  ley,  y  conforme  á  lo  que  se  dispu- 
so en  el  título  XII  del  Real  Decreto  de  3  de  Abril  de 
1828,  que  en  el  tiempo  regulador  y  abonable  para  las 
clasificaciones,  se  comprendiera  el  que  los  empleados 
efectivos  hubieran  servido  en  clase  de  meritorio,  aun 
cuando  lo  fueran  sin  sueldo,  siempre  que  hubieran  sido 
admitidos  con  Real  aprobación  ó  en  plaza  de  Regla- 
mento. 

En  esta  disposición  están  comprendidos  los  porteros 
ó  mozos  de  oficio  de  Correos,  puesto  que  á  ellos  se  re- 
fiere el  título  XIV  de  las  ordenanzas  de  8  de  Junio  de 
1794,  por  no  ser  subalternos  de  la  Real  Hacienda,  que 
son  los  empleados  á  quienes  niega  derechos  pasivos  el 
artículo  18  del  R.  D.  de  8  de  Febrero  de  1827. 

S.  T.  S.  de  7  de  Junio  de  1871,  núm.  118  de  la  C.  L. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.^  del  R.  D.  de 
18  de  Junio  de  1852,  los  empleados  subalternos  nom- 
brados con  posterioridad  á  esta  fecha,  quedaron  priva- 
dos de  todo  derecho  á  sueldo,  por  cesantía  ó  jubilación, 
y  sus  familias,  de  pensiones  de  Montepíos,  salvo  los  de- 
rechos adquiridos  con  anterioridad. 

E.  D.  S.  de  14  de  Junio  de  1883;  Gaceta  de  13  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 
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Los  prestados  por  funcionarios  jubilados,  ni  en  sus 
clasificaciones  ni  en  beneficio  de  sus  familias,  toda  vez 
que  la  jubilación  constituye  la  separación  definitiva 
del  servicio;  y  todo  empleado  que  después  de  jubilado 
hubiese  vuelto  a  la  situación  activa,  en  cualquiera  de 
las  carreras  del  Estado,  no  tiene  derecho  á  mejorar  su 
clasificación,  ya  por  razón  de  los  nuevos  servicios  pres- 
tados, ya  por  el  sueldo  disfrutado,  en  consideración  á 
los  mismos. 

S.  T.  C.  A.  de  25  de  Febrero  de  1893;  Gaceta  de  11  de  Sep- 
tiembre del  mismo,  pág.  84. 

El  tiempo  servido  en  el  cargo  de  comisionado  de  Pro- 
piedades y  derechos  del  Estado^  después  del  Decreto-ley 
de  22  de  Octubre  de  1868,  no  es  de  abono  para  los  dere- 
chos pasivos  de  los  interesados,  por  no  corresponder  á 
destino  de  planta  reglamentaria  con  sueldo  detallado  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Diciembre  de  1893;  Gaceta  de  20  de 
Agosto  de  1894,  pág.  425. 

No  son  computables  asimismo  en  las*  clasificaciones 

pasivas  de  los  funcionarios,  los  servicios  que  prestaron 

como  agregados  diplomáticos  sin  sueldo. 

S.  T.  C.  A.  de  6  de  Julio  de  1894;  Gaceta  de  29  de  Octubre 
del  mismo  año,  pág.  277. 

No  son  de  abono  los  servicios  prestados  como  Guarda 
mayor  de  Monte  sin  sueldo  consignado  en  los  presu- 
puestos del  Estado  en  sus  clasificaciones  pasivas,  con 
arreglo  al^rtículo  11  de  la  Ley  de  15  de  Julio  de  1865, 
como  tampoco  el  tiempo  que  el  mismo  estuvo  con  li- 
cencia para  asuntos  propios,  por  oponerse  á  ello  el  ar- 
tículo 3.**  de  la  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870. 

Si  el  interesado  no  llegó  á  reunir  con  anterioridad  a 
la  publicación  de  la  do  29  de  Junio  de  1888  seis  años  de 
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permanencia  en  Ultramar,  ni  después  de  esta  fecha  los 
diez  que<5orao  mínimum  se  exigen  para  el  disfrute  de 
bonificación,  carece  de  derecho  á  los  beneficios  á  que  se 
refieren  aquella  Ley  de  21  de  Abril  de  1892  y  el  Regla- 
mento de  3  de  Junio  de  1866. 

S.  T.  C.  de  14  de  Enero  de  1895;  Gaceta  de  28  de  Agosto  del 
mismo  año,  pág.  9. 

Tampoco  son  de  abono  en  las  clasificaciones  pasivas 

de  los  empleados,  los  servicios  prestados  como  promotor 

Fiscal  sustituto. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Febrero  de  1895;  Gaceta  de  1.*"  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  pág.  38. 

A  los  militares  que  pasen  á  desempeñar  destinos  ci- 
viles, no  procede  el  abono  para  el  haber  de  jubilación, 
el  doble  tiempo  de  campaña,  cuando  todo  el  servido 
por  el  empleado,  no  suma  veinticinco  años  en  ambas 

carreras. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Noviembre  1894;  Gaceta  de  18  de  Junio 
1895,  pág.  378. 

Los  servicios  prestados  en  los  destinos  de  Director 
de  la  Gaceta  y  Administrador  de  la  Imprenta  Nacional, 
antes  de  la  inclusión  de  los  sueldos  de  los  mismos  en 
los  Presupuestos  del  Estado,  no  son  abonables  en  las 
clasificaciones  correspondientes,  ni  en  general  los  re- 
tribuidos con  fondos  especiales;  pues  la  Ley  de  presu- 
puestos de  11  de  Julio  de  1877,  no  se  dictó  para  conce- 
der derechos  pasivos,  modificando   las  leyes'  de  1835, 

1865  y  1868. 

S.  t.  C.  A.  de  19  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  13  de 
Agosto  de  1895,  pág.  426. 

Servicios  subalternos, — Tienen  este  carácter  los  pres- 
tados como  tronquistas  de  las  Reales  Caballerizas,  y  se 
declara  que  no  son  do  abono  estos  servicios. 

S.  T.  C.  A.  de  21  de  Diciembre  de  1892;  Gaceta  de  22  de 
Julio  de  1893,  pág.  566. 
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No  son  abonables  los  servicios  subalternos  por  punto 

general  en  las  clasificaciones  pasivas  correspondientes 

de  los  empleados,  por  impedirlo   los  artículos  1.°  y  6.** 

del  Real  Decreto  de  18  de  Julio  de  1852. 

Tienen  tal  carácter  y  por  lo  lauto  no  son  abonables: 

Los  de  porteros  de  las  Tesorerías  de  Hacienda. 

S.  T.  C.  de  31  de  Mayo  de  1892;  Gaceta  de  23  de  Noviembre 
del  mismo,  pág.  289. 

Los  de  Carteros,  Carteros  ayudantes  y  Cartero  prin- 
cipal de  la  Administración  Central  de  Correos. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Octubre  de  1892:  Gaceta  de  23  de  Febre- 
ro de  1893,  páíT.  454. 

Los  de  mozos  y  bedel;  y  habiéndose  desempeñado 
después  de  estar  vigente  el  Real  Decreto  de  18  de  Ju- 
nio de  1852,  no  dan  derecho  a  haber  pasivo. 

S.T.  C.  A.  de  9  de  Junio  de  1893;  Gaceta  de  27  de  Octubre 
del  mismo,  pág.  5^55. 

Los  servicios  prestados,  como  m.izos  de  faenas,  escri- 
bientes sestos  y  Marchamadores  de  Aduanas. 

S.  T.  C.  A.  de  3  de  Abril  de  1895;  Gaceta  de  30  de  Septiem- 
bre del  mismo,  páí?.  125. 

Los  servicios  prestados  como  Escribientes  en  las 
Oficinas  de  la  Real  Hacienda,  con  posterioridad  á  la  or- 
den de  11  de  Noviembre  de  1833. 

R.  p.  S.  de  30  de  Abril  de  1887;  Gaceta  de  2  de  Septiembre 
del  mismo  año. 

Sf'éldos  reguladores.  — Jjos  empleados  excedentes  que 
disfruten  por  más  de  dos  años  los  dos  tercios  del  suel- 
do, con  relación  al  cual  se  les  conceda  la  excedencia, 
tienen  derecho  á  que  ese  mismo  sueldo  les  sirva  de  re- 
gulador de  su  jubilación,  y  no  otro  inferior  que  perci- 
bieran en  activo  servicio. 

S.  T.  C.  A.  de  2  de  Enero  de  1896;  Gaceta  de  17  de  Octubre 
del  mismo/  pág.  1. 
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En  cuanto  á  los  militares  que  cumplieron  la  edad 
establecida  para  el  retiro  forzoso,  antes  de  la  Ley  de 
16  de  Diciembre  de  1894,  el  sueldo  regulador  es  el  del 
empleo  que  sirvieron,  cuando  menos  dos  afios,  en  razón 
á  que  dicha  Ley  y  la  R.  O.  aclaratoria  de  13  de  Mayo 
de  1895,  carece  de  efecto  retroactivo  para  los  beneficios 
consignados  en  el  art.  3.*^  transitorio  del  Reglamento 
de  ascensos  de  29  de  Octubre  de  1890. 

T 

Traslaciones  del  haber  pasivo  de  las  Cajas  de  la  Penín- 
sula alas  de  Ultramar. — La  fijación  del  haber  pasivo 
por  las  leyes  de  la  Península,  no  obsta  al  derecho  que 
pueda  existir  á  los  interesados  para  que  se  les  otorgue 
la  bonificación  que  les  corresponda  por  el  cómputo  de 
Ultramar;  pero  no  les  concede  opción  á  ellas  la  circuns- 
tancia de  que  pretendan  trasladarse,  después  de  retira- 
dos, á  nuestras  posesiones  de  allende  los  mares. 

S.  T.  C.  de  26  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  14  y  20  de 
Agosto  de  1895,  páí?.  440. 


Ventajas  de  la  Ley  de  9  de  Enero  de  1877. — No  son 
aplicables  á  los  retiros  que,  solicitados  dentro  del  plazo 
de  seis  y  ocho  meses,  establecido  en  la  misma,  no  pu- 
dieron cursarse,  por  prohibición  expresa  'de  ciertas 
disposiciones,  hasta  después  de  transcurrido. 

S.  T.  C.  de  7  de  Abril  de  1891;  Gaceta  del  25  de  Septiembre, 
pág.  117. 

Vicariato   Castrense. — Doctrina  sobre  carácter  de  los 

destinos  de  la  Secretaría  del   Vicariato  Castrense,  que 
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no  constituyen  verdaderos  empleos  militares,  y  sobre 
retiro  forzoso  de  aquellos  que  los  han  servido  y  de  los 
Capellanes  del  Ejército,  al  llegar  á  la  edad  reglamen- 
taria. 

S.  T.  C.  de  19  dé  Noviembre  de  1888;  Gaceta  del  6  de  Octu- 
bre de  1889,  pág.  122. 


Sección  SEauNDA 
Pensiones  de  Montepíos 


Acuerdos  consentidos  de  la  Junta  de  Clases  pasivas  y 
lesivos  para  el  Estado. — Se  declara  que  no  procede  con- 
tra ellos  demandas  ante  el  T.  C.  A.,  porque  no  resulta 
con  su  adopción  agotada  la  vía  gubernativa  mediante 
el  ejercicio  de  los  recursos  de  alzada  autorizados  por 
las  disposiciones  vigentes. 

Sentencias  T.  C.  A.  de  9  y  15  de  Diciembre  de  1893,  insertas 
en  las  Gacetas  de  8  y  12  de  Agosto  de  1894,  páginas  405  y  415, 
respect  i  vam  ente. 

Antigüedad  en  los  empleos  militares:  personalidad  de  las 

vividas  de  los  retirados  para  impugnar  los  acuerdos  que  no 

reconocen  el  derecho  de  éstos. — Se  declara  que  el  militar 

que  hallándose  en  posesión  del  empleo  pide  el  retiro, 

cuando  ya  le  pertenecía  otro  empleo  superior,  debe  ser 

considerado  en  posesión  de  éste  para  todos  los  efectos 
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legales;  y  si  murió  sin  hacer  efectivo  su  derecho,  su 

viuda  se  halla  revestida  de  la  pei'sonalidad  necesaria 

para  reclamarlo. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Noviembre  de  1894;  Gaceta  de  10  de  Ju- 
lio de  1895,  pág.  355. 

Archiveros,  Ofu:iales  y  Porteros  de  los  Archivos  de  la^ 
Secretarías  de  Estado  y  dd  Despacho, — Con  arreglo  á  la 
Real  Orden  de  3  de  Marzo  de  1826,  que  tiene  carácter 
de  Ley,  tales  empleados  ganaron  para  sus  viudas  ó 
hijos  el  derecho  á  la  pensión  de  Montepío  de  Minis- 
terios. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Marao  de  1897;  Gaceta  de  29  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  pág.  94. 

Asimilaciones. — La  asimilación  de  un  destino  inferior 
á  otro  superior,  no  dá  derecho  á  que  se  le  conceda  á  la 
viuda  del  beneficiado  la  pensión  regulada  por  el  segun- 
do, según  los  artículos  del  proyecto  de  20  de  Mayo  do 
1862,  puestos  en  vigor  por  la  Ley  de  25  de  Junio  do 
1864,  la  regla  11  de  la  Instrucción  circular  de  Hacien- 
da de  8  de  Febrero  de  1869,  el  artículo  19  de  la  Ley  de 
Contabilidad  del  Estado  y  la  Ley  de  30  de  Abril 
de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  22  de  Marzo  de  1889;  Gaceta  de  2  de  Junio  del 
mismo  año,  pág.  310.  Igual  sentencia  de  22  de  Abril;  Gaceta  de 
20  de  Julio  de  1890,  pág.  335 

Ausentes  en  ignorado  paradero. — Se  establece  la  dqc- 
trina,  que  por  viuda  debe  entenderse,  lo  mismo  en  su 
acepción  legal  que  en  la  común,  la  mujer  cuyo  marido 
ha  muerto  naturalmente;  no  pudiendo  estimarse  como 
tal,  para  el  disfrute  de  pensión,  la  interesada  que  solo 
presenta  como  prueba  de  su  estado  un  auto  judicial  re- 
conociendo su  viudez,  sin  mas  justificación  que  el  dicho 
de  varios  testigos,  que  no  declaran  sobre  el  fallecimien- 
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to  del  marido,  sino  sobre  su  ausencia  é  ignorado  para- 
dero. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  Enero  de  1892;  Gaceta  de  15  de  Septiem- 
bre del  mismo  año,  pág.  6. 

Auxiliares  de  la  Secretaría  de  Orada  y  Justicia.— Vov 
el  artículo  2.°  del  Eeglamento  del  Montepío  de  Minis- 
terios, se  concedió  participación  en  sus  beneficios  á  los 
Oficiales  de  las  Secretarías  de  Gracia  y  Justicia,  y  la 
circunstancia  de  haberse  variado  la  nomenclatura  de  al- 
guno de  los  mismos  por  la  de  Auxiliares,  subsistiendo 
la  igualdad  de  sueldos  y  ftinciones,  no  puede  producir 
la  alteración  esencial,  consistente  en  la  privación  de 
dichos  beneficios,  tanto  mas,  cuanto  que  habiendo  co- 
rrespondencia entre  sus  sueldos  y  categorías  con  los  de 
los  demás  funcionarios  de  la  Administración,  por  estas 
condiciones  deben  regularse  sus  derechos  y  no  por  la 
denominación  abreviada  de  Auxiliares,  que  presupone 
necesariamente  el  concepto  de  Oficiales  ó  de  Jefes  que 
los  corresponda,  por  las  disposiciones  que  establecen  los 
distintos  grados  de  la  gerarquía  administrativa. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Mayo,  11  de  Junio  de  1895;  Gaceta  de 
12deOctubre,  pág.  203. 

Auxiliares  de  Oficinas  militares. — Declárase  que  la 
consideración  de  Alférez,  inherente  al  destino  de  Es- 
cribiente de  1.*  clase  de  Oficinas  militares,  no  alcanza 
otorgar  á  los  interesados  derechos  pasivos,  ni  consi- 
guientemente á  su  viuda  derecho  á  pensión,  visto  el  ar- 
tículo 15  de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de 
1864,  los  4.^  5.^  y  7.^  del  Reglamento  del  Cuerpo  Au- 
xiliar de  7  de  Diciembre  do  1886,  y  la  disposición  2.** 
de  la  Ley  de  22  de  Julio  de  1891. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Mayo  de  1897;  Gaceta  de  19  do  Octubre, 
pág.  229. 
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Ayuntamientos,  Jubilaciones  á  empleados  municipa- 
les.— Desde  la  publicación  de  las  Leyes  municipales  de 
1870  y  1877,  los  Ayuntamientos  pueden  conceder  ó  ne- 
gar pensiones  á  sus  empleados  siempre  que  no  tengan 
derechos  adquiridos  con  anterioridad.  En  el  caso  de 
otorgarlas,  lian  de  ajustarse  al  Real  Decreto  de  2  de  Ma- 
yo de  1858,  en  vista  de  lo  determinado  en  los  artículos 
2.*^  del  mismo,  67  de  la  Ley  Municipal  de  20  de  Agosto 
de  1870,  62  de  la  vigente  de  2  de  Octubre  de  1877,  y 
Real  Orden  de  1.^  de  Junio  de  1886. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Diciembre  de  1889;  Gaceta  de  23  de 
Octubre  de  1890,  pág.  532. 


Banco  Español  de  San  Carlos. — No  conservan  los  em- 
pleados de  este  establecimiento,  que  pasaron  luego  al 
de  España,  derechos  de  Montepío,  si  no  continuaron 
ingresando  en  las  Cajas  de  la  Hacienda  los  descuentos 
correspondientes,  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  5.*^ 
de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831,  que  im- 
pone á  los  funcionarios  que  no  sirven  en  oficinas  del 
Estado,  la  obligación  de  continuar  entregando  en  las 
Tesorerías  de  provincias,  cada  seis  meses,  el  importe  de 
los  descuentos  que  se  les  hiciese;  no  bastando  á  este  fin 
que  los  entregaran  en  el  mismo  Banco. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Abril  de  1892;  Gaceta  de  11  de  Noviem- 
bre, páí?.  223. 

Bonificación  del  tercio  por   Ultramar.— Se  determina 

que  las  pensiones  reguladas  por  el  sueldo  que  disfrutó 

el  causante  en  su  destino,  y  no  por  el  asignado  al  cargo 
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en  la  Península,  no  pueden,  además,  ser  objeto  del  au- 
mento de  un  tercio  por  razón  de  residencia, 

S.  T.  C.  de  27  de  Febrero  de  1894;  Gaceta  de  20  de  Septiem- 
bre, pág.  78. 

Bonificación  por  sei'vicios  prestados  en  Ultramar, — Se 
establece  y  declara  derecho  al  beneficio  del  20  por  100 
sobre  el  haber  de  viudedad,  conforme  á  la  Ley  de  29 
de  Julio  de  1888,  á  las  de  los  funcionarios  que  antes  de 
dicha  Ley,  no  contando  seis  años  de  permanencia  en 
dichos  dominios,  cumplieron  después  de  la  promulga- 
ción de  dicha  ley,  los  diez  años  que  como  mínimum  se 
exigen  para  abtener  el  disfrute  de  bonificación  esta- 
blecida por  el  artículo  14  de  la  expresada  Ley. 

"S.  T.  C.  A.  de  17  de  Diciembre  de  1896;  Gaceta  de  26  de 
Agosto  de  1897,  pág.  444.  ^ 

Bonificaciones  por  Ultramar. — Se  determina  que  los 
funcionarios  del  orden  civil  y  militar  que  han  servido 
seis  años  en  Ultramar  y  continúan  después  en  la  Pe- 
nínsula su  carrera,  conservan  para  sí  y  sus  familias 
derecho  al  aumento  de  una  tercera  parte  más  sobre  el 
haber  pasivo  que  les  corresponda,  debiendo  percibir 
dicha  bonificación  por  las  Cajas  de  las  provincias  de 
Ultramar,  donde  el  empleado  haya  prestado  más  largos 
servicios,  aunque  éste  ó  sus  causahabientes  perciban  el 
haber  pasivo  por  las  Cajas  de  la  Península,  visto  el 
artículo  106  del  Real  Decreto  de  3  de  Junio  de  1866, 
el  1.°  de  la  Ley  de  23  de  Mayo  de  1870,  el  25  de  la  de 
13  de  Julio  de' 1885,  el  14  dé  la  de  29  de  Junio  de  1888 
y  el  3.^  de  la  de  21  de  Abril  de  1892. 

S.  T.  C.  A.  de  6  de  Mayo  de  1897;  Gaceta  de  12  de  Octubre, 
pág.  194. 

Bonificación:  Ultramar,  Pensiones  militares. — Son  re- 
quisitos necesarios,  para  que  sirva  de  regulador  de  la 
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pensión  de  orfandad  el  sueldo  asignado  en  Cuba  al  em- 
pleo del  causante  y  para  que  se  conceda  la  bonificación 
establecida  por  el  artículo  25  de  la  Ley  de  presupues- 
tos de  la  Isla  de  1885,  que  los  interesados  residan  en 
aquellas  Islas  y  perciban  sus  haberes  por  las  Cajas  de 
las  mismas,/y  nunca  á  los  que  tienen  su  residencia  ha- 
bitual y  constante  en  la  Península,  y  que  las  clasifica- 
ciones que  se  hagan  con  posterioridad  á  la  promulga- 
ción de  la  citada  Ley;  pero  de  ninguna  manera  á  las 
anteriores,  por  carecer  ésta  en  absoluto  de  efecto  re- 
troactivo. 

S.  T.  C.  de  30  de  Enero  de  1891;  aaccta  de  27  de  Agosto, 
pág.  29. 


Oasaiiossm  Reallkencia:  clases' militares. — Declarando 
tienen  derecho  las  viudas  á  pensión  de  Montepío,  de- 
biendo gozarla  desde  el  dia  siguiente  al  del  fallecimien- 
to del  causante,  sin  que  obste  que  al  matrimonio  no 
precediera  Real  licencia,  á  tenor  del  precepto  termi- 
nante del  art.  14  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  y  lo  dispuesto  en  la  R.  O.  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  20  de  Diciembre  de  1886. 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Febrero  de  1889;  Gaceta  de  8  de  Abril 
de  1890,  pág.  281. 

Catedráticos  de  Ultramar, — Reconoce  derecho  de  viu- 
dedad, regulado  por  el  sueldo  personal  del  causant-e, 
catedrático  que  fué  de  la  Universidad  de  la  Habana,  y 
no  por  el  resultado  de  la  suma  de  esa  asignación,  con  el 
sobresueldo  concedido  á  tales  funcionarios  el  año  1880. 
Considerando  que  el  Reglamento  Orgánico  de  3  de 
Junio  de  1866,  terminantemente  excluye  de  sus  pres- 
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cripeiones  al  profesorado  que  se  rige  por  disposicione 

especiales. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Enero  de  1892;  Gaceta  de  21  de  Septiem 
bre,  pág.  41. 

Cólera:  Viudas  de  militares  muertos  de  dicha  enferme 

dad. — Se  declara  que  no  tienen  derecho  dichas  viudas 

los  beneficios  señalados  en  el  art.  5.°  de  la  Ley  de  8  d 

Julio  de  1860,  si  sus  maridos  no  contrajeron  el  cóler 

estando  en  campaña. 

S.  T.  C.  A.  de  13  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  30  de  Juli 
de  1889,  pág.  42. 

Consejo  de  Estado, — Declárase  que  los  empleados  d 

este  Cuerpo,  se  hallan  incorporados  á  Montepío,  inclu 

so  los  subalternos  y  porteros  del  mismo. 

S.  T.  C.  A.  de  1.°  y  3  de  Diciembre  de  1896;  Gacetas  de  22  d 
Agosto  de  1897,  pág.  418,  y  de  7  de  Diciembre  de  1894. 

Convenidos  de    Vergara. — Se  establece  que  no  cab 

computar  los  servicios  de  los  mismos  en  destinos  civi 

les,  si  los  interesados  no  se  acogieron  á  los  beneficio 

del  convenio,  dentro  de  los  doce  dias  siguientes  á  s 

celebración. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Junio  de  1893;  Gaceta  de  5  de  Noviem 
bre  del  mismo  año,  pág.  290. 

Coparticipación  en  las  pensiones. — Declárase  que,  va 

cante  una  pensión  de  orfandad,  tiene  derecho  á  ella  1 

hija  viuda  que  la  disfrutó  de  soltera,  aun  cuando  fues 

en  participación  con  su  madre  ó  hermanas,  á  tenor  ; 

con  vista  del  artículo  21  de  la  Instrucción  de  26  de  Di 

ciembre  de  1831,  de  la  R.  O.  de  29  de  Mayo  de  185E 

del  art.  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868  ; 

del  lade  la  Ley  de  28  de  Febrero  de  1873. 

R.  D.  S.  de  12  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  9  de  Diciem 
bre. 
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Conforme  al  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889, 
no  podia  reponerse  en  el  goce  de  pensión  de  orfandad 
á  la  viuda  que  solo  la  disfintó  en  participación  con  sus 
hermanos. 

Se  establece  en  conformidad  al  Real  Decreto  citado, 
que  corrobora  lo  dispuesto  en  el  art.  21  de  la  Instruc- 
ción de  26  de  Diciembre  de  1831,  que  las  huérfanas  que 
al  contraer  matrimonio  estuviesen  disfrutando  pensión 
en  participación  con  sus  hermanos  ó  con  la  viuda,  no 
tienen  derecho.de  recuperarla,  y  que  tampoco  pueden 
adquirirlas  de  viudas,  las  que  no  las  disfrutaron  cuando 
solteras;  toda  vez  que  cualquiera  otras  disposiciones 
posteriores  que  en  contrario  puedan  alegarse,  deben 
estimarse  desvirtuadas  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868,  por  el  art.  10  de  la  Ley  de  presupuestos 
de  28  de  Febrero  de  1873  y  por  la  regla  primera  del 
art.  I.*'  del  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889. 


S.  T.  C.  A.  de  16  y  19  de  Noviembre  de  1891,  Gacetas  de  2  de 
Septiembre  de  1892,  pág.  376,  y  22  de  Enero  de  1892;  de  18  de 

,    .  «  ,^  Fe* 


^2,  ^     .         _ 
Septiembre  y  de  1.®  de  Febrero  de  1892;  de  22  de  Septiembre, 
pág.  51;  de  23  de  Abril  del  mismo  año  y  de  5  de  Noviembre, 
pág.  204. 

Reitérase  la  doctrina  de  que  cuando  las  hijas  que  no 
las  disfrutaron  integramente  sino  en  participación,  que- 
dan viudas,  no  tienen  derecho  á  ellas,  aun  cuando  aque- 
lla se  halle  vacante. 

S.  T.  C.  A.  de  2  y  3  de  Junio  de  1892  y  de  4  de  Julio  si- 
guiente; Gacetas  de  23  de  Noviembre  y  2  de  Diciembre. 

Reitérase  de  que  no  pueden  ser  concedidas  estas  pen- 
siones á  las  hijas  viudas  que  cuando  solteras  las  disfru- 
taron en  coparticipación. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Octubre  de  1898  y  29  de  Enero  de  1894; 
Gacetas  de  23  de  Febrero  y  8  de  Septiembre  de  1894,  páginas 
365,  366,  y  31 ,  respectivamente. 
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Se  declara  que  las  huérfanas  que  al  contraer  matri- 
monio estuviese  a  disfrutando  pensión  en  participación 
con  sus  hermanos  ó  con  su  madre,  no  tienen  derecho 
de  recuperarla  al  quedar  viudas,  á  pesar  de  lo  dispuesto 
en  contrario  por  la  R.  O.  de  29  de  Mayo  de  1855. 

S.  T.  C.  A.  de  15  de  Octubre  de  1895;  Gaceta  de  12  de  Abril 
de  1896,  pá^.  337. 

Resuélvese  que  la  hija  superviviente,  al  quedar  viu- 
da, tiene  derecho  á  recobrar  pensión,  siempre  que  re- 
sulte probado  que  la  percibió  íntegra  antes  del  matri- 
monio, bien  por  fallecimiento  ó  pérdida  de  aptitud  de 
sus  hermanos,  ó  casamiento  de  sus  hermanas,  con  vista 
de  los  artículos  17  y  21  de  la  Instrucción  de  26  de  Di- 
ciembre de  1831. 

S.  T.  C.  A.  de  16  de  Marzo  de  1896;  Gactta  de  27  de  Octubre, 
pág.  118. 

Corraos:  Montepío, — Al  disponer  la  R.  O.  de  14  de 
Mayo  de  1840,  que  las  viudas  y  huérfanos  de  los  em- 
pleados de  Correos  que  se  casen  después  de  haber  poseí- 
do las  pensiones  que  les  correspondiera,  podrían  en  ca- 
so de  viudez  gozar  del  derecho  de  retroacción  en  las 
mismas,  consignó  un  derecho  evidente  en  favor  de  di- 
chos huérfanos  y  viuda;  y  por  mas  que  según  los  artí- 
culos 1.°  y  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  se  resolviese  excluir  para  la  aplicación  de  los 
Reglamentos  de  Montepíos  las  Reales  órdenes  por  esta 
misma  aplicación  originadas,  estas  resoluciones,  dado  el 
carácter  de  disposición  general  de  la  R.  O.  de  14  de 
Mayo  de  1840,  por  el  que  viene  á  formar  parte  del 
Reglamento  del  Montepío  de  Correos,  no  tienen  valor 
contra  los  derechos  adquiridos  antes  del  22  de  Octubre 
de  1868,  dia  de  la  promulgación  del  Decreto-ley,  á  cu- 
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yas  prescripciones  quitó  todo  el  efecto  reti*oactivo  el 
artículo  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1873. 

E.  D.  S.  de  17  de.  Abril  de  1B86;  Gaceta  de  5  de  Junio. 

Los  empleados  de  Telégrafos  que  desempeñen  en  Co- 
rreos destinos  en  propiedad,  tienen  derecho  á  los  bene- 
ficios del  Montepío  establecido  en  el  Reglamento  de  22 
de  Diciembre  de  1785,  en  vista  de  lo  determinado  en  el 
mismo,  en  el  artículo  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868,  el  artículo  10  de  la  de  presupuestos  de 
1873  y  en  la  R.  O.  de  20  de  Enero  de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  14  de  Sep- 
tiembre de  1889,  pág.  74. 

Las  familias  de  los  empleados  de  Correos  que  disfru- 
taron sueldo  inferior  á  1100  pesetas  anuales,  no  tienen 
derecho  á  pensión,  en  virtud  de  las  Reales  órdenes  de 
17  de  Mayo  de  1806  y  27  de  Agosto  del  mismo  año,  y 
otra  expedida  en  1829,  que  modificaron  el  primitivo 
Reglamento  de  Montepío  de  1785  de  estos  empleados. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Marzo  de  1890;  Gaceta  de  19  de  No- 
viembre, pág.  75. 

Los  funcionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos  que  pres- 
tan á  la  vez  servicios  en  el  ramo  de  Correos  durante 
dos  años  cuando  menos,  tienen  derecho  á  los  beneficios 
del  Reglamento  de  Montepío  de  22  de  Diciembre  de 
1785,  doctrina  proclamada  ya  en  Sentencia  de  30  de 
Octubre  de  1888,  y  con  vista  también  del  ai*tículo  12 
del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  del  10  de  la 
de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873,  y  de  la  R.  O. 
de  20  de  Enero  de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Enero  de  1891;  Gaceta  de  13  de  Agosto, 
pág.2. 

Reitérase  lo  resuelto  en  otras  sentencias  de  este  Tri- 
bunal, relativas  á  que  los  empleados  de  esta  clase,  ca- 
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sados  después  de  sesenta  años  de  edad,  no  dejan  á  sus 

viudas  derecho  á  pensión  de  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Diciembre  de  1895;  Gaceta  de  25  de 
Septiembre  de  1896,  pág.  445. 

Determínase  que  tienen  derecho  á  los  beneficios  del 

Montepío  de  esta  clase,  las  familias  de  los  aspirantes 

que  lo  fueron   durante  dos  años  y  con  sueldo  de  1200 

pesetas  anuales. 

S.  T.  C.  A.  dé  14  de  Mayo  de  1897;  Gaceta  de  16  de  Octubre, 
pág.  215. 

Resuélvese  que  los  servicios  prestados  en  destinos 
conferidos  por  las  Direcciones  Generales  antes  de  la 
publicación  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868, 
son  abonables,  puesto  que  dicho  Decreto  no  tiene  efecto 
retroactivo  y  tampoco  lo  tiene  el  artículo  14  de  la 
Ley  de  25  de  Julio  de  1855:  los  referidos  cargos,  des- 
empeñados en  Correos  antes  de  la  indicada  fecha,  dan 
derecho  á  sus  familias  á  los  beneficios  del  Montepío 
del  ramo,  aunque  el  empleado  no  lo  hubiera  ejercido 
durante  los  dos  años  que  exige  esta  disposición. 

S.  T.  C.  A.  de  25  de  Junio  de  1896;  Gaceta  de  20  de  No- 
viembre, p^.  275. 

ID 

Delegados  de  Hacienda, — Determínase  que  los  Jefes 
de  Negociado  de  primera  clase,  que  al  publicarse  la 
Ley  de  9  de  Diciembre  de  1881  fueron  nombrados  De- 
legados de  Hacienda  y  no  llegaron  á  servir  feuatro  años 
el  cargo,  dejaron  á  sus  familias  la  pensión  correspon- 
diente al  sueldo  de  6500  pesetas;  y  si  á  ellos  se  les 
jubiló  por  el  regulador  de  6000  pesetas,  esta  circuns- 
tancia no  puede  perjudicar  á  sus  viudas  y  huérfanos. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Abril,  9  de  Mayo  de  1895;  Gaceta  de  6 
de  Octubre,  pág.  156. 
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Devoluciones  de  las  pensiones. — No  procede  las  devo- 
luciones de  las  pensiones  percibidas  de  buena  fé,  aun- 
que pagadas  indebidamente. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  Enero  de  1892;  Croceta  de  15  de  Sep- 
tiembre. 

Directores  de  Baños:  Médicos, — Se  declara  que  los  que 

comenzaron  á  servir  después  de  la  Ley  de  presupues- 

.  tos  de  1865,  no  dejan  haber  pasivo  á  sus  familias,  en 

vista  de  los  artículos  45  del  Reglamento  de  Bafios  de 

3  de  Febrero  de  1834,  11  de  la  de  presupuestos  de  15 

de  Julio  de  1865,  6."^  del  Décreto-ley  de  22  de  Octubre 

de  1868  y  47  del  Reglamento  de  12  de  Mayo  de  1874. 

S.  T.  e.  A.  de  29  de  Abril  de  1896;  Gaceta  de's  de  Noviem- 
bre, pá^c.  191.  • 

Empleados  de  los  Ministerios  de  Gobernación  y  Fomen- 
to.— Se  declara  hallarse  incorporados  á  Montepío,  con- 
siderando que  por  el  artículo  2.°  del  capítulo  II  del 
Reglamento  de  este  Montepío  fueron  incluidos  en  el 
mismo,  Iqs  Oficiales  de  las  Secretarías  del  Despacho 
Universal  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Indias, 
Marina  y  Hacienda,  y  que  el  Ministerio  que  hoy  lleva 
el  nombre  de  la  Gobernación,  procede  del  que  se  llamó 
del  Interior,  y  éste  del  de  Fomento  General  del  Reino, 
el  cual  á  su  vez  se  formó  con  el  Departamento  que 
llevaba  el  mismo  nombre  en  la  Secretaría  de  Hacienda, 
y  atendiendo  además  que  los  servicios  desempeñados 
por  los  Oficiales  de  las  antiguas  Secretarías  del  Despa- 
cho, están  comprendidos  en  los  actuales  Ministerios, 
por  lo  cual,  habiéndose  declarado  aquellos  funcionarios 
con  derecho  á  los  beneficios  del  Montepío,  lo  tienen 
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igualmente  los  que  desempeñan  las  mismas  funciones 

en  los  diversos  Ministerios  que  hoy  existen,  los  cuales 

son  continuación  de  las  Secretarias  del  Despacho,  con 

distinto  nombre. 

S.  T,  C.  A.  de  1.^  de  Abril  y  20  de  Ma^o  de  ISdS:  Gacetas  de 
23  de  Septiembre  y  20  de  Octubre,  páginas  145  y  226. 

Empleados  del  Ministerio  de  la  Oobernación, — Se  reite- 
ra la  doctrina  que  contiene  la  sentencia  de  este  Tribu- 
nal, de  l.°de  Abril  de  1893,  y  otras  concordantes,  decla- 
rando que  dichos  empleados  se  hallan  incorporados  á 
IVIontepío. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Febrero  de  1894;  Gaceta  de  20  de  Sep- 
tiembre, pág.  76.  La  misma  doctrina  en  Sentencia  del  mismo 
Tribunal  de  30  de  Abril  de  1894;  Gaceta  de  5  de  Octubre,  pá- 
gina 175. 

Empleados  de  Oóbernacióri  y  de  todos  los  actuales  Minis- 
terios,— El  cargo  de  Jefe  de  Negociado  de  tercera  clase, 
Oficial  de  la  de  segundos  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, es  destino  incorporado  al  Montepío  de  Ministe- 
rios, según  tiene  declarado  con  repetición  la  jurispru- 
dencia del  T.  C.  A.,  por  estimar  que  los  servicios  des- 
empeñados poi*  los  empleados  de  las  antiguas  Secreta- 
rías del  Despacho,  están  comprendidos  en  los  actuales 
Mmisterios,  y  que  habiéndose  declarado  legalmente 
aquellos  funcionarios  con  derecho  á  los  beneficios  del 
Montepío,  deben  de  disfrutarlo  igualmente  los  que  des- 
empeñan las  mismas  funciones  en  los  diversos  Ministe- 
rios que  hoy  existen,  los  cuales  no  son  mas  que  la  con- 
tinuación y  el  natural  desenvolvimiento  de  las  Secre- 
tarías del  Despacho,  con  distinto  nombre. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Abril  de  1895;  Gaceta  de  6  de  Octubre, 
pág.  151. 

Epidemias: Militares  fallecidos  durante  las  mismas. — De- 
clarando que  los  beneficios  del  Montepío  Militar  otor- 
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gados  por  la  R.  O.  de  5  de  Junio  de  1809  y  el  Decreto 
de  las  Cortes  de  28  do  Octubre  de  1811,  solo  son  aplica- 
bles cuando  los  causantes  fallecen  á  consecuencia  de 
epidemias  en  plazas  sitiadas  ó  hallándose  prisioneros 

del  enemigo. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Marzo  de  1889;  Gaceta  de  10  de  Abril  de 
1890,  páfr.  288. 

Niega  viudedad  que  pretendía  la  viuda  de  un  Co- 
mandante de  Carabineros,  fundada  en  el  Decreto  de  28 
de  Octubre  de  1811,  toda  vez  que  su  marido  no  murió 
en  función  de  guerra  ni  de  resultas  de  heridas  recibi- 
das en  ella,  ni  tampoco  comprenderle  lo  determinado 
en  el  artículo  5.®  del  citado  Decreto,  por  tratarse  de  un 
Jefe,  y  no  de  soldado,  cabo  ó  sargento,  y  además  por 
resirttar  que  la  causa  de  la  muerte  del  causante  no  se 
halla  comprendida  entre  las  que  dicho  articulo  expre- 
samente señala. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Diciembre  de  1889;  Gacetas  de  25  de 
Octubre  y  I.""  de  Noviembre  de  1890,  pág.  660. 

Escribientes  del  Tribunal  de  Cuentas. — Visto  los  artí- 
culos 1.^  2.^,  7.°  al  9.^  y  12  del  Real  Decreto  de  7  de 
Febrero  de  1827,  la  regla  5.*,  disposición  26  de  la  Ley 
de  26  de  Mayo  de  1835  y  la  4.*  del  Real  Decreto  de  29 
de  Enero  de  1889,  estableciendo  sustancialmente  que 
los  servicios  prestados  como  Escribiente  en  el  Tribunal 
de  Cuentas  con  sujeción  al  citado  Decreto  de  1827, 
pertenecen  á  la  clase  de  subalternos  que  se  hallan  pri- 
vados de  todo  haber  pasivo  por  el  artículo  12  del  cita- 
do Decreto  de  1827,  y  por  consiguiente  no  dejan  á  su 
familia  derecho  á  pensión,  y  más  si  se  obtuvieron  por 
nombramiento  del  mismo  Tribunal  sin  la  aprobación 

de  S.  M.  .         ^ 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Marzo  de  1893;  Gaceta  de  18  de  Septiem- 
bre, pág.  110. 
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Fallecidos  en  Ultramar:  Derecho  á  pensión  de  los  padres 
y  madres  mtida^  de  los  militares  que  fallecen  en  Ultramar. 
— El  derecho  á  pensión  concedido  por  la  Ley  de  25  de 
Junio  de  1864  á  los  padres  de  los  militares  que  siendo 
naturales  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  fallezcan 
en  Ultramar  en  servicio  activo,  arranca  de  la  fecha  del 
fallecimiento  de  los  hijos,  siempre  que  los  padres  acre- 
diten la  cualidad  de  pobreza,  ó  las  madres  viudas,  cuan- 
do éstas  sean  las  reclamantes,  justifiquen  que  no  cobran 
pensión  en  la  forma  y  términos  que  disponen  las  Rea- 
les órdenes  de  26  de  Mayo  de  1879  y  24  de  Agosto  de 
1881.  La  R  O.  de  31  de  Octubre  de  1884,  al  disponer 
que  las  pensiones  solo  se  conceden  desde  la  fecha  en 
que  se  justifica  la  pobreza,  exceptúa  de  este  precepto  á 
las  madres  viudas  con  derecho  á  pensión,  en  virtud  de 
la  Ley  de  1860;  y  no  hay  fundamento  de  derecho  para 
establecer  diferencias  entre  éstas  y  las  comprendidas 
en  la  Ley  de  1864,  lo  cual  fué  reconocido  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  al  fijar  en  el  formulario  unido  á  la 
Real  Orden  de  1884,  la  documentación  que  han  de 
acompañar  á  sus  pretensiones  las  madres  viudas,  sin 
distinguir  entre  las  favorecidas  por  una  y  otra  Ley. 

R.  D.  S.  de  22  de  Agosto  de  1886;  Gaceta  de  30  de  Octu- 
bre. 

En  harmonia  con  estos  preceptos  la  R.  O.  de  6  de  No- 
viembre de  1884,  que  como  aclaratoria  es  aplicable  á  los 
casos  ocurridos  antes  de  su  fecha,  determina  que  los  pa- 
dres tienen  derecho  á  la  pensión  desde  que  justifican  su 
pobreza. 

Aclaración  es  esta  muy  acertada,  porque  exigiendo 
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la  Ley  únicamente  á  las  madres  la  condición  de  viudas 
y  á  los  padres  las  de  pobre,  tiene  que  ser  muy  diversa 
la  comprobación  de  estos  requisitos:  pues  la  viudez 
constituye  un  estado  civil  que  se  impone  en  un  dia 
cierto,  sin  que  pueda  ofrecer  duda  su  determinación, 
mientras  que  la  pobreza  es  una  circunstancia  acciden- 
tal de  la  vida,  que  cambia  con  frecuencia;  y  por  tanto, 
puede  sostenerse  racionalmente  que  el  interesado  que 
tiene  derecho  á  una  pensión,  mediante  la  justificación 
de  su  pobreza,  y  deja  transcurrir  los  años  sin  practicar 
la  prueba  indispensable,  dá  á  entender  de  que  su  caren- 
cia de  recursos  ha  comenzado  en  la  época  en  que  la  jus- 
tifica y  no  antes. 

R.  D.  S.  de  20  de  Agosto  de  1886;  Gaceta  de  16  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 

Funcionarios  'públicos:  Derecho  á  jiensión  de  las  madres 

de  los  mismos, — Este  derecho  sustituye  al  de  la  viuda  y 

huérfanos  á  falta  de  una  y  otros:  está  sometido  á  las 

mismas  reglas,  y  no  dá  por  lo  tanto  opción  al  haber  del 

Tesoro,  si  el  causante  falleció  antes  de  promulgarse  la 

Ley  de  25  de  Junio  de  1864. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  26  de  Mayo 
de  1889,  pág.  37 

Or 

.  Gobernadores  Generales  de  Ultramar:  Montepío  Civil. — 
Reconociendo  derecho  á  pensión  del  Montepío  Civil  á 
la  viuda  de  un  Gobernador  General  de  la  Isla  de  Puer- 
to-Rico, por  no  ser  este  destino  político-militar,  sino  de 
carácter  civil. 

R.  D.  S.  de  27  de  Enero  de  1888;  Gaceta  de  6  de  Abril. 

Gracia  y  Justicia:  Auxiliares  de  dicho  Ministerio. — Los 
funcionarios  de  este  orden  fallecidos  desde  1.**  de  Enero 
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de  1856,  dejan  á  sus  familias  pensión  de  Montepío,  por 
hallarse  asimilados  sus  cargos  á  los  de  la  carrera  judi- 
cial, toda  vez  que  la  asimilación  de  estos  funciona- 
rios con  el  de  Juez  do  primera  instancia  de  término, 
tiene  su  origen  en  un  Real  Decreto  Orgánico  de  la 
carrera  judicial,  sin  que  aquélla  pueda  considerarse 
como  una  mera  aptitud  ó  simple  categoría;  pues  lejos 
de  eso,  significa  la  identificación  completa  de  derechos 
en  el  funcionario  asimilado,  cuyo  criterio  tiene  su  con- 
firmación en  varias  decisiones  Contencioso-Adminis- 
trativas,  y  entre  otra»,  en  la  Sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  de  19  de  Noviembre  de  1874,  los 
Reales  Decretos  Sentencias  de  16  de  Agosto  de  1883  y 
30  de  Junio  de  1888,  y  en  la  Sentencia  de  este  Tribu- 
nal de  7  de  Junio  de  1890;  y  además  porque  son  de 
aplicar  las  disposiciones  contenidas  en  la  regla  décima 
del  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889  y  en  la  Real 
Orden  de  31  del  mismo,  porque  cualquiera  que  sea  la 
eficacia  de  estos  preceptos,  no  puede  resolverse  dándo- 
les un  efecto  retroactivo,  sin  infringir  de  un  modo  ma- 
nifiesto los  más  elementales  principios  de  derecho. 

S.  T.  C.  A.  de  17  y  18  de  Junio  de  1891;  Gaceta  de  9  de  No- 
viembre, pág.  226. 

Graduados  de  Capitán:  Clases  pasivas  militares:  Viu- 
das de  Oficiales  subalternos, — Declarando  que  estas  viu-. 
das  tienen  derecho  á  pensión,  pues  basta  para  producir- 
le el  grado  del  causante,  aun  cuando  no  tuviera  el  em- 
pleo de  Capitán,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
segundo,  capítulo  VIII  del  Reglamento  de  Montepío 
Militar  aprobado  por  Real  Cédula  de  1.**  de  Enero  de 
1796,  en  el  título  26,  tratado  segundo  de  las  Ordenan- 
zas aprobadas  por  el  Rey  Don  Carlos  III  en  1763,  el 
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artículo  2.°  del  Real  Decreto  de  30  de  Octubre  de  1855, 

y  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  O.  A.  de  9  de  Junio  de  1890;  Gaceta  de  2  de  Diciembre, 
pá^.  137. 

Declarando  no  tienen  derecho  á  pensión,  puesto  que 
si  bien  la  palabra  grado  se  usa  como  sinónima  de  em- 
pleo en  el  Reglamento  de  Montepío  Militar,  lo  que  éste 
exige  para  los  efectos  de  conceder  pensión  é  las  viudas 
ó  hijos  de  aquellos,  es  el  empleo  de  Capitán  al  contraer 
matrimonio,  considerando  que,  deduciéndose  con  toda 
evidencia  del  conjunto  de  las  disposiciones  del  Regla- 
mento de  Montepío  Militar,  que  la  palabra  grado  está 
siempre  usada  en  el  sentido  de  la  de  empleo,  es  asimis- 
mo indudable  que  el  Real  Decreto  de  30  de  Octubre  de 
1865,  aun  cuando  exprese  que  es  derogatorio  del  artí- 
culo segundo  del  capítulo  VIII  de  aquel,  no  es  en  rea- 
lidad ni  en  esencia,  sino  aclaratorio,  puesto  que  al  dispo- 
ner que  no  tienen  opción  á  los  beneficios  del  Montepío 
los  graduados  de  Capitán,  no  hace  sino  acomodarse 
extrictamente  á  lo  preceptuado  en  el  Reglamento  dicho, 
y  con  presencia  de  lo  mandado  en  las  Reales  Ordenan- 
zas para  el  régimen,  disciplina,  subordinación  y  servi- 
cios del  Ejército  en  los  capítulos  VI  y  VIII  del  Regla- 
mento del  Montepío  Militar,  en  el  II  del  Real  Decreto 
de  30  de  Octubre  de  1865  y  en  el  Dácreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Abril  de  1892;  Gaceta  de  I.*'  de  Noviem- 
bre, pkff:.  181. 

Esta  sentencia  es  contradictoria  con  la  dictada  por 
este  mismo  Tribunal  en  9  de  Junio  de  1890,  de  la  cual 
dejamos  hecha  mención. 

Reiterando  la  doctrina  que  los  Oficiales  subalternos 
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graduados  de  Capitán  no  legan  derecho  á  pensión  á  sus 

familias. 

S.  T.  C.  A.  de  4  de  Julio  de  1892;  Oaceta  de  2  de  Diciembre 
pac.  343,  cuyos  fundamentos  son  contrarios  á  los  del  fallo  de 
9  de  Junio  de  1890,  que  dejamos  expuesto. 

Reitérase  la  doctrina  de  que  no  tienen  derecho  á 
pensión  de  Montepío  Militar. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Abril  de  1894;  Gaceta  de  5  de  Octubre. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  17  de  Julio 
de  1895,  cuyas  consecuencias  no  pueden  retrotaerso,  las 
viudas  de  los  militares  que  contrajeron  matrimonio  te- 
niendo el  grado,  pero  no  el  empleo  de  Capitán,  tienen 
derecho  á  pensión  de  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  Noviembre  de  1896;  Gaceta  de  19  de 
Abril  de  1897,  pág.  395. 

Eeitera  el  T.  C.  A.  la  doctrina  de  que  las  viudas  de 
Oficiales  del  Ejército  con  el  grado  de  Capitán,  no  tie- 
nen derecho  á  pensión  de  Montepío  Militar. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Diciembre  de  1892. 

Aclárase,  que  estas  viudas  tienen  derecho  á  pensión 
de  Montepío,  por  virtud  de  la  Ley  de  17  de  Julio  de 
1895,  que  ha  creado  una  nuevti  situación  jurídica,  cuyas 
consecuencias  no  pueden  retrotaerse  á  una  época  ante- 
rior, ni  por  lo  tanto,  concede  á  las  interesadas  respecti- 
vas el  abono  de  la  viudedad  correspondiente  á  los  cinco 
años  anteriores  á  la  época  en  que  la  solicitaron,  con  pre- 
sencia de  lo  que  disponen  los  artículos  de  la  Ley  cita- 
da y  el  19  de  la  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Mayo  de  1896;  Gaceta  de  9  de  Noviem- 
bre, páí?.  200. 

Graduados  de  Comandantes.— So  reconoce  el  derecho 
á  pensión  de  Montepío  a  la  viuda  de  un  militar  que 
contrajo  matrimonio  siendo  Oficial  subalterno;  pero  ha- 
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liándose  en  posesión  del  grado  de  Comandante,  aten- 
diendo á  que  el  grado  de  Comandante  le  coloca  fuera 
de  lo  prescripto  en  el  artículo  2.**  título  VIH  del  Regla- 
mento de  Montepío  Militar  y  de  las  interpretaciones  á 
él  dadas  en  varias  sentencias  del  T.  C.  A.,  y  además  por- 
que el  grado  de  Comandante  después  de  obtenido  el  de 
Capitán  y  la  Cruz  Roja  por  mérito  de  guerra,  debe  es- 
timarse para  los  efectos  legales  como  la  efectividad  en  el 
empleo  de  Capitán,  que  es  la  recompensa  que  reglamen- 
tariamente corresponde  en  estas  condiciones  al  contraer 
nuevo  mérito  en  función  de  guerra. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Julio  de  1893;  Gaceta  de  20  de  Noviem- 
bre, pág.  305. 

Se  reconoce  derecho  á  pensión  de  Montepío  Militar  á 
la  viuda  de  un  Teniente  graduado  de  Capitán  y  de  Co- 
mandante, y  condecorado  con  la  Cruz  Roja,  circunstan- 
cias por  las  cuales  debe  estimársele  en  posesión  del  em- 
pleo de  Capitán. 

S.  %  C.  A.  de  20  de  Noviembre,  y  1.^  de  Diciembre  de  1894; 
Gaceta  áe>  18  de  Julio  de  1895,  páff.*379. 

La  doctrina  del  T.  C.  A.  respecto  á  los  derechos  pa- 
sivos que  origina  los  grados  militares  de  los  Oficiales 
subalternos,  ha  sido  muy  varia  como  podría  verse  por  lo 
dicho  anteriormente  sobre  este  particular  en  las  senten- 
cias que  dejamos  consignadas;  pero  desde  que  se  publi- 
có la  Ley  de  17  de  Julio  de  1895,  quedaron  resueltas 
todas  las  dudas  originadas  sobre  este  punto. 

Sección  Terceba 

Pensiones  del  Tesoro 


Hijas  casadas  en  vida  de  los  padres. — Fundados  en  los 
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artículos  21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de 
1831,  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  y 
en  el  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1873,  se  declara 
que  no  puede  suceder  en  el  disfrute  de  pensiones  de  or- 
fandad, la  huérfana  que  contrajo  raatrimonio'en  vida  de 
sus  padres,  y  que  por  consiguiente  no  pudo  estar  nunca 
©n  posesión  de  aquel  derecho. 
R.  D.  S.  de  19  de  Marzo  de  1888. 

Las  huérfanas  casadas  en  vida  de  sus  padres  que  no 
han  estado  nunca  en  posesión  de  percibir,  ni  totalmen- 
te ni  como  partícipes,  pensiones  de  orfandad,  tienen  de- 
recho á  ella  al  quedar  viudas,  derecho  que  solo  se  reco- 
noce á  las  hijas  que  enviudan,  cuando  antes  de  contraer 
matrimonio,  han  disfrutado  de  la  pensión  misma,  con 
arreglo  á  lo  determinado  en  el  ai-tículo  21  de  la  Instruc- 
ción de  26  de  Diciembre  de  1831  y  del  12  del  Decreto- 
ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Enero  y  27  de  Julio  de  1890;  Gaccia  de 

9  de  Noviembre  del  mismo  año,  pág.  12. 

Se  establece  que  carecen  de  derecho  de  pensión  de 
orfandad  de  Montepío  al  quedar  viudas,  por  impedirlo 
el  artículo  21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de 
1831,  y  tampoco  le  tienen  á  pensión  del  Tesoro,  porque 
para  ó^to  sería  necesario  que  el  causante  no  se  hallase 
incorporado  á  Montepío. 

S.  T..C.  A.  de  4  de  Mayo  y  22  de  Junio  de  1893;  Gacetas  del 

10  y  30  de  Octubre  del  mismo,  páginas  202  y  278,  respectiva- 
mente. 

La  hija  casada  en  vida  de  su  padre  que  al  quedar 
viuda  obtuvo  pensión  de  orfandad,  que  contrajo  nuevo 
matrimonio  y  enviudó  otra  vez,  no  tiene  derecho  á  re- 
cuperar ^dicha  pensión,  en  vista  de  lo  que  disponen  el 
artículo  6.°,  capítulo  II,  del  Reglamento  de  Montepío 
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Militar,  y  el  21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre 
de  1831,  toda  vez  que  por  dicho  artículo  se  infiere  gra- 
matical y  lógicamente,  que  para  conservar  semejante 
derecho  de  percibir  haber  pasivo,  es  preciso  haberlo 
disfrutado  Con  anterioridad,  en  cuyo  caso  únicamente 
puede  encontrarse  la  hija  soltera  ó  viuda  al  fallecimien- 
to del  padre;  pero  nunca  ciertamente  la  hija  que  en  di- 
cha fecha  se  halla  casada,  por  cuya  causa  no  adquirió 
derechos  pasivos  y  por  consiguiente  no  puede  recobrar 
cuando  enviuda,  una  ])ensión  en  cuyo  disfrute  no  ha 
llegado  á  entrar. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Mayo  de  1893;  Gaceta  de  20  de  Octubre 
del  mismo,  pág.  236. 

No  pueden  gozar  orfandad  del  Montepío  después  de 

viuda,  si  quedaron  en  este  estado,  muerto  ya  su  padre. 

Se  reitera  esta  doctrina  ajustada  al  artículo  21  de  la 

Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831,  y  proclamada 

de  carácter  general  en  Reales  órdenes  de  10  de  Octubre 

y  de  21  de  Noviembre  de  1892. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  IJovierabre  de  1895;  Gaceta  de  14  de 
Junio  de  1896,  pág.  373. 

Hijas  que  estaban  casadas  al  mot'ir  sus  padres, —  Con 
arreglo  al  texto  del  artículo  21  de  la  Instrucción  de  26 
de  Diciembre  de  1831,  mandado  observar  extrictamente 
por  el  artículo  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  para  que  las  huérfanas  que  se  casen  conserven  su 
derecho  á  percibir  haber  pasivo,  es  preciso  que  se  haya 
hecho  efectivo  con  anterioridad,  circunstancia  en  que 
puede  hallarse  la  hija  soltera  ó  viuda  ya,  al  fallecimien- 
to del  causante;  pero  no  la  que  el  dia  de  la  defunción 
de  su  padre  se  encontraba  casada,  que  por  esta  causa  no 
adquirió  entonces  derechos  pasivos,  y  por  consiguiente, 
tampoco  pudo  conservar  ni  recobrar  cuando  enviudó 
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una  pensión  no  disfrutada  con  anterioridad,  doctrina 

sancionada  en  repetidas  sentencias  del  T.  C.  A.  y  en  las 

Reales  órdenes  dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 

de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  en 

pleno,  y  con  carácter  general  en  10  de  Octubre  y  21  de 

Noviembre  de  1892. 

S.  T.  C.  A.  de  10  de  Julio  de  lS9é;  Gaceta  del  2  de  Noviem- 
bre siguiente,  pág,  284. 

Hijas  casadas  y  viudas  en  vida  de  sus  jpadres. — Reité- 
rase la  doctrina,  que  tienen  derecho  á  pensión  de  Mon- 
tepío al  morir  los  padres,  por  no  negárselo  el  artículo 
21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Noviembre  de  1896  y  12  de  Abril  de 
1897;  Gacetas  de  19  de  Abril  y  8  de  Octubre  de  dichos  años, 
páginas  387  y  152,  respectivamente. 

Rijas  viudas  en  vida  de  sus  padres^  los  cuales 'contraje- 
ron segundo  •  matrimonio  después  de  cumplir  sesenta  años 
de  edad. — Declárase  que  estas  hijas  tienen  derecho  á 
pensión,  sin  que  obste  á  ello  ese  segundo  matrimonio, 
que  no  puede  dar  opción  á  ella,  á  la  mujer  con  quien 
se  celebró. 

S.  T.  C.  A.  de  13  de  Enero  de  1896;  Gaceta  de  18  de  Octu- 
bre, pág.  12. 

Hijos  naturales  legitimados  por  subsiguiente  matrimo- 
nio.^Concede  derecho  á  pensión  de  Montepío  Militar? 
á  la  hija  natural  legitimada  por  subsiguiente  matrimo- 
nio, cuyo  padre  á  la  fecha  de  la  celebración  de  éste, 
disfrutaba  el  empleo  de  Capitán;  y  revoca  la  R.  O.  que 
negó  á  una  huérfana  en  tales  condiciones  dicho  benefi- 
cio, fundada  en  que  á  su  nacimiento,  fecha  á  la  cual  ha- 
bía que  retrotraer  la  legitimación,  no  gozaba  aun  el 
causante  la  expresada  categoría. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Enero  de  1890;  Gace^ta  de  9  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  yé>g.  16. 

104 
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Hijos  legitimados  por  Real  rescripto, — Declarando  no 
tienen  derecho  los  hijos  naturales  reconocidos  y  legiti- 
mados después,  por  concesión  Real,  cualesquiera  que 
sean  los  términos  en  que  dicha  concesión  aparezca  re- 
dactada; y  por  lo  tanto,  no  pueden  estimarse  como  hijos 
legítimos,  para  los  efectos  de  la  pensión  de  Montepío  de 
]  Correos  ni  de  Ministerios,  supuesto  que  sus  derechos 

^  en  virtud  de  tal  legitimación,  se  reducen  conforme  el 

p  artículo  127  del  Código  Civil,  á  llevar  el  apellido  del 

^:: '  padre  ó  de  la  madre  que  la  hubiese  solicitado,  ó  recibir 

alimentos,  y  la  posesión  hereditaria  que  el  artículo  844 
?  del  mismo  Código,  establece  en  favor  de  los  hijos  natu- 

^        .  rales  reconocidos,  sin  perjuicio  del  derecho  á  la  pensión 

\  del  Tesoro  que  pueda  corresponderle,  visto  lo  determi- 

i  nado  en  el  Reglamento  de  Montepío  de  Correos  de  22 

>  de  Diciembre  de  1785;  capítulo  III,  artículo  3.**  del  ar- 

*  tículo  7.^;  capítulo  III  del  Reglamento  de  Montepío  de 

I  Ministros  de   los  Tribunales,  de  8  de  Septiembre  de 

^  1763;  artículo  23  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre 

I  de  1831,  y  de  los  artículos  127,  842  y  844  del  Código 

%  Civil. 


f-  S.  T.  C.  A.  de  21  de  Diciembre  de  1892;  Gaceta  de  22  de  Ju- 

I  lio  de  1893,  pág.  567. 

I  Se  resuelve  que  los  nacidos  antes  de  cumplir  su  pa- 

^\  dre  los  sesenta  años  de  edad,  y  legitimados  por  subsi- 

^  guiente  matrimonio,  cuando  aun  no  regía  el  Código 

Civil  vigente,  tienen  derecho  á  pensión  de  Montepío, 
con  vista  de  la  Ley  1.%  título  XIII,  partida  4.*  de  los  ar- 
tículos 2.''  y  19,  capítulo  VIII  del  Reglamento  de  I."" 
de  Enero  de  1796  y  123  del  Código  Civil,  considerando 
que  las  Leyes  de  partidas  citadas,  define  claramente  el 
estado  civil  del   hijo   natural  legitimado  por  subsi- 
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guíente  matrimonio,  y  establece  en  favor  de  éste  la 
ficción  legal,  en  virtud  de  la  cual  debe  ser  considerado 
como  si  al  nacer  hubieran  estado  casados  sus  padres, 
con  todos  los  derechos  correspondientes  á  los  nacidos 
de  legítimo  matrimonio,  sin  que  le  pueda  ser  aplicable 
las  prescripciones  del  Código  Civil  vigente  á  los  naci- 
dos ante§  del  1.**  de  Mayo  de  1889,  en  que  empezó  á  re- 
gir, toda  vez  que  el  citado  Código  no  tiene  efecto  re- 
troactivo. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Julio  de  1894;  Gaceta  de  29  de  Octubre 
del  mismo  año,  pág.  278. 

Se  declara  tienen  derecho  á  pensiones  de  Montepíos, 
en  defecto  de  hijos  legítimos,' los  naturales  reconoci- 
dos, por  deber  interpretarse  la  legislación  sobre  estas 
pensiones  en  harmonia  con  la  que  regula  la  del  Tesoro, 
y  con  el  espíritu  que  informan  los  artículos  127,  134, 
840  y  842  del  Código  Civil  vigente,  visto  los  funda- 
mentos del  fallo  pronunciando  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido en  el  Reglamento  de  Ultramar,  para  el  gobier- 
no del  Montepío  de  viudas  y  pupilos  de  Ministros  de 
Audiencias,  Tribunales  de  Cuentas  y  Oficiales  de  Real 
Hacienda,  aprobado  en  7  de  Febrero  de  1770,  capítulo 
II,  artículos  I."",  6."*  y  7.'';  capítulo  III,  artículos  9  y  10; 
el  artículo  54*  del  Proyecto-ley  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puesto  en  vigor  por  el  artículo  15  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  25  de  Junio  de  1864,  y  los  artículos  citados 
del  Código  Civil  vigente. 

S.  T.  C.  A.  de  18  de  Marzo  de  1897;  Gaceta  de  30  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año,  pág.  102. 

Determínase  que  los  hijos  naturales  nacidos  antes  de 
cumplir  el  padre  sesenta  años  do  edad,  y  legitimados 
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por  subsiguiente  matrimonio  después  de  cumplida,  tie- 
nen derecho  á  pensión  del  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Junio  de  1896;  Gócete  de  2 l'de  No- 
viembre del  mismo  año,  pág.  279. 

Esta  sentencia  resuelve  un  caso  muy  análogo  y  re- 
produce sustancial  y  casi  literalmente  los  fundamentos 
de  la  dictada  por  este  Tribunal  en  7  de  Julio  de  1894, 
y  además  teniendo  en  cuenta  que  el  artículot  22  de  la 
Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831,  no  obsta  para 
que  la  hija  legítima  por  la  Ley  desde  su  nacimiento, 
como  los  hijos  que  hubieran  tenido,  nacidos  de  legítimo 
matrimonio,  celebrado  antes  de  que  el  causante  hubiese 
cumplido  los  sesenta  años  de  edad. 

Huérfanas  viudas  que  contrajeron  matrimonio  en  vida 
de  sus  padres. — Se  establece  que  estas  viudas  no  tienen!* 
derecho  al  goce  de  pensión  de  orfandad. 

R.  D.  S.  de  24  de  Agosto  de  1888;  Gaceta  de  21  de  Marzo  de 
1889. 

Huérfanas  viudas  en  vida  de  sus  fyadres,  —  Se  les  reco- 
noce derecho  á  pensión  en  tal  concepto  de  huérfanas, 
conforme  ala  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831, 
considerando  que  la  mencionada  disposición  lo  único 
que  prohibe,  según  ha  declarado  repetidamente  la  ju- 
risprudencia, y  confirma  el  Real  Decreto  de  29  de  Ene- 
ro de  1889,  es  que  no  pueden  volver  al  disfrute  de  sus 
pensiones  las  viudas  que  se  casan,  cuando  hayan  queda- 
do huérfanos  que  las  sucedan  en  el  goce  de  las  miomas, 
ni  tampoco  los  huérfanos  que  solo  las  hayan  percibido 
en  coparticipación,  teniendo  perfecto  derecho  á  su  dis- 
frute la  huérfana  que  casada  y  viuda  en  vida  de  su  pa- 
dre, al  fallecer  éste,  ó  sea  al  causarse  el  derecho  á  la 
pensión  si  reúne  la  cualidad  de  huérfana  única  y  sin 
derecho  á  pensión  por  su  marido,  con  arreglo.al  artícu- 
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lo  14  de  la  referida  Instrucción,  pues  que  ni  en  esta  ni 
en  ninguna  otra  disposición  legal  se  halla  consignado 
que  las  huérfanas  viudas  al  fallecimiento  de  sus  padres 
sean  de  peor  condición  que  las  solteras,  y  en  el  concep- 
to genérico  de  huérfanas  están  comprendidas  lo  mismo 
unas  que  otras,  cuyo  criterio  ha  sido  aceptado  por  el  le- 
gislador en  el  artícillo  58  del  Proyecto  de  Ley  de  20 
de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  la  Ley  de  25  de 
Junio  de  1864  en  el  que  expresa  y  terminantemente  se 
declara  que  tienen  derecho  á  pensión  así  las  huérfanas 
solteras  como  las  viudas,  siempre  y  cuando  que  éstas  no 
gocen  como  tales,  pensión  del  Tesoro  por  sus  maridos. 
S.  T.  C.  A.  de  30  de  Diciembre  de  1890;  Gaceta  de  18  de  Ju- 
ii¡adel891,  pág.  302. 

Huérfanas  que  casaron  y  enviudaron  en  vida  de  sus 
padres, — Reconóceles  derecho  á  pensión  del  Montepío 
en  tal  concepto  de  huérfanas,  por  no  comprenderles  las 
prohibiciones  establecidas  en  el  artículo  21  de  la  Ins* 
trucción  de  26  de  Diciembre  de  1831,  la  cual  prescribe 
únicamente,  que  no  pueden  volver  al  disfrute  de  sus 
pensiones  las  viudas  que  se  casan  cuando  hayan  queda- 
do huérfanos  que  las  sucedan  en  el  goce  de  las  mismas, 
ni  tam])Oco  los  huérfanos  que  solo  las  hayan  percibido 
en  coparticipación;  pero  en  ningún  caso  á  la  huérfana 
que  casada  y  viuda  en  vida  del  padre,  al  fallecer  éste,  ó 
sea,  al  causarse  el  derecho  á  la  pensión,  reúne  la  cuali- 
dad de  huérfana  única,  sin  concurrencia  con  viuda  ó 
hermanos,  y  sin  que  se  trate  de  recuperar  una  pensión 
anteriormente  disfrutada,  sino  de  adquirirla  de  nuevo; 
puesto  que,  ni  en  la  Instrucción  citada,  ni  en  ninguna 
otra  disposición  legal  se  halla  establecido,  que  las  huér- 
fanas viudas  al   fallecimiento  de   sus  padres,  sean  de 

105 


Digitized  by  VjOOQIC 


416  PARTE    CUABTA 


peor  condición  que  las  solteras,  y  en  el  concepto  gené- 
rico de  huérfanas,  están  comprendidas  lo  mismo  unas 
que  otras. 

a  T.  C.  A.  de  14  de  Noviembre  de  1894;  Gaceta  de  10  de  Ju- 
lio de  1896,  pág.  357. 

Huérfanos  varones, — Declárase  que  los  huérfanos  va- 
rones de  funcionarios  incorporados  á  Montepío,  tienen 
derecho  á  pensión  de  orfandad  hasta  cumplir  veinticin- 
co afios  de  edad,  no  obstante  la  limitación  que  á  los 
veinte  se  establece  en  la  Instrucción  de  26  de  Diciem- 
bre de  1831,  con  vista  de  lo  que  disponen  el  artículo  6.** 
del  capítulo  II  del  Montepío  de  Ministerios,  de  8  de 
Septiembre  de  1763,  el  artículo  12  del  Decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868  y  la  disposición  6.*  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835. 

S.  T.  a  A.  de  18  y  30  de  Abril  de  1896;  Gaceta  de  5  de  No- 
viembre del  mismo  año,  pág.  174. 


Incapacitados, — Se   declara  que  no  procede  otorgar 

pensión  á  los  huérfanos  incapacitados,  si  aparece  que  la 

incapacidad   sobrevino  después   de  haber  cumplido  el 

huérfano  veinte  años  de  edad. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Diciembre  de  1893;  Gaceta  de  20  de 
Agosto  de  1894.  pág.  440. 

Incompatibilidad  de  dos  b  más  pensiones. — Se  resuelve 
que  no  es  compatible  con  el  percibo  de  otra  pensión  pa- 
siva, la  de  Montepío  de  Corregidores  y  Alcaldes,  pu- 
diéndose optar  por  la  que  mejor  conviniere  á  los  inte- 
resados, con  vista  de  los  artículos  1.^  y  3.®  del  Decreto 
de  12  de  Mayo  de  1837,  32  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de 
1856  y  10  de  la  de  26  de  Mayo  de  1&35,  de  las  reglas 
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3.*  y  6  *  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  1.**  de  Agosto 

de  1842,  y  de  los  estatutos  del   Montepío*  de  viudas  y 

pupilos  de  Corregidores  y  Alcaldes  mayores. 

R.  D.  S.  de  12  de  Noviembre  de  1888;  Gaceta  de  22  de  Mar- 
zo de  1889. 

Incorporación  á  Montepío  no  acordada  por  medida  legis- 
lativa.— La  incorporación  de  los  Auxiliares  de  Gober- 
nación al  Montepío  de  Ministerios,  se  hizo  por  una 
Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1844,  y  procede  la  ca- 
ducidad de  las  pensiones  concedidas  con  arreglo  á  ella 
y  al  reintegro  de  las  cantidades  percibidas,  á  partir  de 
la  promulgación  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868  conforme  al  artículo  12  del  mismo. 

S.  T.  C.  A.  de  8  y  11  de  Abril  de  1889;  Gaceta  de  1.*^  de  Julio 
de  1890,  pág.  323. 

Incorporaciones:  Pensiones  del  Montepío, — Se  estable- 
ce que  servido  un  cargo  incorporado  á  Montepío  menos 
de  dos  años,  y  completado  este  tiempo  en  otro  de  la 
misma  dotación,  pero  no  incorporado,  adquiere  la  fami- 
lia del  empleado,  derecho  á  pensión  regulada  por  dicho 
sueldo,  según  los  artículos  14  de  la  Ley  de  presupues- 
tos de  25  de  Julio  de  1855;  8.^  y  12  del  Decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868;  20  de  la  de  presupuestos  de  3 
de  Agosto  de  1866,  y  50  del  Proyecto  de  20  de  Mayo 
de  1862. 

R.  D.  S.  de  24  de  A^costo  de  1888;  Gaceta  de  18  de  Agosto 
de  1890. 

Establece  que  servido  un  destino  incorporado  á  Mon- 
tepío menos  de  dos  años,  y  completados  en  otro  no  in- 
corporado, es  acumulable  el  tiempo  de  los  dos  para  con- 
ceder á  la  familia  del  interesado  la  pensión  correspon- 
diente al  sueldo  del  primero. 

En  esta  sentencia  se  repiten  los  considerandos  que 
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sirven  de  fundamento  al  R.  D.  S.  de  24  de  Agosto  de 
1888,  que  dejamos  consignado. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Marzo  de  1890;  Gaczta  de  17  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  58. 

No  pueden  solicitarse  estas  clases  de  pensiones  am- 
parándose en  la  R.  O.  del  Ministerio  de  la  Guerra  del 
10  de  Octubre  de  1856,  á  causa  de  que  por  virtud  de  los 
preceptos  consignados  en  el  Decreto-ley  de  22  de  Octu- 
bre de  1868,  quedaron  nulas  y  sin  ningún  valor  ni 
efecto,  todas  las  incorporaciones  que  se  hubieran  hecho 
á  los  Reglamentos  de  Montepíos,  después  de  la  promul- 
gación de  éstos  y  no  hubiesen  sido  objeto  de  Ley  ex- 
presa. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Diciembre  de  1891;  Gaceta  de  13  de 
Septiembre  de  1892,  pá^.  474. 

Los  Oficiales  y  Porteros  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación se  hallan  incorporados  á  Montepíos  por  la  R.  O. 
de  3  de  Marzo  de  1825,  que  tiene  fuerza  de  Ley,  aten- 
diendo á  la  fecha  en  que  se  dictó,  y  por  tanto  teniendo 
carácter  subsistente,  debe  aplicarse  con  arreglo  al  artí- 
culo 12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Julio  de  1802;  Gaceta  de  9  de  Diciembre, 
pág.  361. 

Incorporación  de  los  funcionarios  de  la  carrera  guberna- 
tiva á  Montepío,  por  la  E,  O,  de  21  de  Marzo  de  1842. — Se 
declara  que  esta  incorporación  es  ilegal,  y  los  derechos 
reconocidos  á  su  amparo,  no  pueden  sostenerse;  pero  las 
pensiones  percibidas  por  consecuencia  de  ellos,  no  son 
reintegrables. 

S.  T.  C.  A.  de  6  de  Junio  de  1896;  Gaceta  de  14  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  241. 

Instrucción  pública:  Derechos  pasivos  de  los  Maestros  de 

Escuelas  piMicas  de  Madrid. — Se  resuelve  que  reunien- 
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do  tales  profesores  los  requisitos  marcados  en  el  Re- 
glamento de  1.°  de  Julio  y  R.  D.  de  2  de  Mayo  de  1848, 
y  teniendo  además  el  carácter  de  empleados  del  muni- 
cipio, deben  percibir  de  los  fondos  municipales  las  ju- 
bilaciones que  les  corresponda,  sin  que  obste  á  ello  las 
disposiciones  de  la  Ley  de  16  de  Julio  de  1887  y  del 
Reglamento  para  su  ejecución. 

Real  Orden  de  30  de  Octubre  de  1890;  Gaceta  del  30  de  Di- 
ciembre. 

InstriKxidn  publica:  Maestras  de  Escuelas  Normales: 
Pensiones  de  Montepío  de  Oficinas, — Se  declara  que  las 
profesoras  de  estas  Escuelas  tienen  el  concepto  legal  de 
Catedráticos,  y  dejan  pensión  de  orfandad;  pero  no  de 
viudedad  á  sus  familias,  con  vista  de  los  artículos  114 
y  17^9  de  la  Ley  de  Instrucción  pública;  35  de  la  de 
presupuestos  de  16  de  Abril  de  1856;  7.^  de  la  de  29  de 
Junio  de  1887,  y  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1868;  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831,  y 
Reales  órdenes  de  8  de  Junio  de  1883  y  1:®  de  Julio 
de  1887. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Marzo  de  1897;  Gaeeta  de  29  de  Sep- 
tiembre, pág.  93. 

Intérprete  Inglés  del  Campo  de  Oibraltar, — Consideran- 
do que  el  destino  no  es  político-militar  ni  incorporado 
á  Montepío,  los  individuos  que  lo  desempeñen  no  pue- 
den legar  pensión  á  sus  familias. 

S.  T.  C.  A.  de  22  de  Enero  de  1894;  Gaceta  de  5  de  Septiem- 
bre, pág.  22. 

Madres  de  militares  muertos  en  Ultramar. — Declarando 
que  no  pueden  las  madres  invocar  derecho  á  pensión  á 
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falta  de  viudas  y  huérfanos,  si  se  hallaban  casadas  cuan- 
do ocurrió  el  fallecimiento  del  hijo- 

S.  T.  C.  A.  de  8  y  14  de  Febrero  de  1889;  Gaceta  de  22  de 
Marzo  de  1890,  pág.  2f5B. 

Maestros  Armeros  délas  Eeaks  Fábricas. — Se  declaran 
incorporados  al  Montepío  Militar,  y  el  derecho  de  los 
huérfanos  á  la  pensión  disfrutada  por  las  viudas  al  fa- 
llecer éstas,  con  deducción  de  las  pagas  de  tocas. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Octubre  de  1896;  Gaceta  de  12  de  Marzo 
de  1897,  pág.  369. 

Maestros  de  Taller:  Montepío  Militar.^— Se  establece, 
conforme  al  artículo  49  del  Reglamento  para  el  perso- 
sonal  del  material  de  Artillería  de  28  de  Marzo  de  1878, 
que  las  viudas  de  Maestros  de  taller,  no  tienen  derecho 
á  la  pensión  de  Montepío  Militar,  cuando  al  contraer 
matrimonio,  su  causante  disfrutaba  sueldo  inferior  al 
de  125  pesetas  mensuales;  considerando  que  al  fijar  el 
Reglamento  de  dicha  Institución  el  sueldo  mensual  de 
40  escudos  de  vellón  para  obtener  derecho  á  pensión, 
debe  regularse  el  escudo  á  razón  de  5  pesetas,  que  es 
el  valor  que  tenían  en  aquella  época:  necesitándose,  por 
tanto,  disfrutar  200  pesetas  mensuales  de  sueldo  para 
obtener  el  derecho,  y  visto  el  Reglamento  de  estas  cla- 
ses de  28  de  Marzo  de  1878. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Octubre  de  1891;  Gaceta  áe  6  de  Agosto 
de  1892,  pág.  808. 

Médicos  Militares.  —Se  declara,  que  la  viuda  del  in- 
dividuo que  estando  ya  casado  fué  nombrado  Médico 
militar,  con  sueldo  superior  á  cuarenta  escudos  men- 
suales, tiene  derecho  á  la  pensión  que  corresponda, 
según  el  último  empleo  alcanzado  por  su  marido,  con 
vista  de  los  artículos  2.**  y  6.®,  capítulo  VIII  del  Re- 
glamento de  1."  de  Enero  de  1796;  12  del  Decreto-ley 
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de  22  de  Octubre  de  18G8,  y  10  de  la  de   presupuestos 

de  28  de  Febrero  de  1873  y  de  la  R.  O.  de  4  de  Junio 

de  1875. 

R.  D.  S.  de  24  de  Octubre  de  1888;  Oficeía  de  18  de  Diciem- 
bre del  mismo  año. 

Milicianos:  Pensiones  concedidas  por  el  Decreto  de  las 
Cortes  de  28  de  OctnWe  de  1811. — La  viudez  de  las  hijas 
de  soldados  ó  milicianos  muertos  en  acción  de  guerra, 
no  obsta  á  que  se  las  transmita  la  pensión  asignada  á 
sus  madres  y  disfrutada  por  las  mismas  hasta  su  falle- 
cimiento. 

8.  T.  C.  A.  de  12  de  Junio  de  1890;  Gaceta  de  3  de  Diciembre 
del  mismo  año,  pág.  146. 

Militares  muertes  en  función  del  servicio, — Concedien- 
do los  beneficios  del  Decreto  de  las  Cortes  de  28  de 
Octubre  de  1811,  á  Jos  padres  de  un  soldado  que  pere- 
ció en  la  catástrofe  del  Puente  de  Alcudia,  cuando  iba 
al  punto  de  su  destino  en  uso  de  licencia  ilimitada; 
toda  vez  que  debe  estimarse  el  fallecimiento  de  dicho 
soldado,  comprendido  en  la  disposición  legal  antes  ci- 
tada, como  ocurrido  en  función  del  servicio,  para  los 
efectos  del  artículo  92  de  la  Ley  de  Eeemplazo. 

S.  T.  C.  A.  de  17  de  Junio  de  1891;  Gaceta  de  9  de  Noviem- 
bre, pág.  225. 

Ministros  de  la  Corona:  Derechos  pasivos  de  sus  fami- 
lias.—Declarando  bien  concedida  la  pensión  de  Monte- 
pío á  los  hijos  de  un  Ministro,  por  reputarse  el  cargo 
incorporado  á  aquel  establecimiento,  y  disponiendo  que 
tal  resolución  se  apliciue  en  casos  análogos. 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  é  informe  de  la  Dirección 
General  de  lo  Contencioso,  aprobado  por  Real  Orden  de  7  de 
Octubre  de  1890;  Gaceta  de  22  de  Marzo  de  1891. 

Muerto  á  mano  airada, — Declarando  no  son  aplicables 
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las  pensiones  creadas  por  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860, 
á  las  viudas  de  los  Oficiales  que,  aunque  muertos  á  ma- 
no airada,  no  lo  fueron  en  acto  de  guerra,  ni  siquiera 
del  servicio;  considerando  que  la  R.  O.  de  26  de  Julio 
de  1884,  se  dirige  á  consignar  en  favor  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  militares  desaparecidos  en  función  de 
guerra,  el  beneficio  de  suponerles  fallecidos  para  el 
efecto  del  goce  de  la  pensión  correspondiente,  toda  vez 
que  dicha  R.  O.,  de  conformidad  con  los  preceptos  de 
aquella  Ley,  determina  como  requisito  indispensable 
para  los  derechos  que  concede,  que  la  desaparición  ocu- 
rra, no  simplemente  en  tiempo  de  campaña,  sino  preci- 
samente en  función  de  guerra. 

S.  T.  C.  A.  de  21  de  Enero  de  1892;   Gaceta  de  18  de  Sep- 
tiembre, pág.  23. 


Oficiales  y  Porteros  de  los  Ministerios  de  Fomento,  Oo- 
bernación  y  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — 
Se  establece,  que  las  familias  de  los  funcionarios  y  cla- 
ses indicadas,  gozan  de  los  beneficios  de  Montepío,  por 
virtud  de  la  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1825,  que  tiene 
fuerza  de  Ley;  como  asimismo,  que  la  petición  y  con- 
cesión de  mesadas  de  supervivencia,  no  arguya  la  ne- 
gación de  haber  de  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  7  y  10  de  Diciembre  de  1894;  Gacetas  de  22  de 
Julio  de  1895,  páginas  411  y  416;  de  19  de  Diciembre  de  1894; 
de  13  de  Agosto  de  1895,  pág.  427;  de  15  de  Febrero  de  1895, 
y  de  5  de  Septiembre,  pág.  57. 

Oficiales  y  Pmi,eros  del  Ministerio  de  la  OobernaciOn  y 

de  todos  los  demás,  incluso  la  Presidencia, — Se  declara,  que 

sus  familias  gozan  de  los  beneficios  de   Montepío,  por 

virtud  de  la  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1825;  teniendo  de- 
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recho  en  tal  concepto,  á  la  tercera  parte  del  sueldo  de 

los  causantes,  conforme  á  la  de  30  de  igu,al  mes  de  1826. 

vS.  T.  C.  A.  de  28  de  Junio  y  9  de  Jnlio  de  1895,  publicadas 
en  la  Gaceta  áe  17  de  Octubre,  pág:.  250;  de  11  de  Julio  del 
mismo  año;  Gacetas  de  20  de  Octubre,  páff.  279;  de  15  de  Fe- 
brero de  1895,  y  de  7  y  10  de  Diciembre  de  1894. 

Oficiales  del  Ministerio  de  la  Gobernación, — Reitérase 
que  dichos  funcionarios  están  incorporados  á  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  4  y  16  de  Marzo  de  1897;  Gaceta  de  27  de  Sep- 
tiembre, páginas  82  y  83. 

Oficiales  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Fomento, — 
Reconócese  el  derecho  de  los  mismos  á  que  se  les  con- 
sidere incorporados  por  la  Ley,  al  Mantepío  de  Minis- 
terios, con  vista  del  Reglamento  del  Montepío  de  Mi- 
nisterios de  8  de  Septiembre  de  1763;  de  la  Real  orden 
de  20  de  Noviembre  de  1872;  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  artículo  12,  y  del  Real  Decreto  de  29 
Enero  de  1889,  artículo  1.^,  regla  12. 

S.  T.  C.  A.  de  ]  1  de  Noviembre  de  1895;  Gaceta  de  9  de  Ju- 
nio de  1896,  pág  361. 

Ojxión:  derecJw  entre  dos  pensiones. — Cuando  se  ejer- 
cita este  derecho,  no  le  hay  á  los  atrasos  correspon- 
dientes á  la  mayor,  sino  desde  la  fecha  de  la  instancia 
en  que  se  opta  por  ella. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Octubre  dé  1888;  Gaceta  de  28  de  Di- 
ciembre del  mismo  año. 

Opción  entre  dos  ó  más  pensiones, — Estableciendo  que 
"no'dá  derecho  á  percibir  la  diferencia  entre  la  pensión 
<lisfrutada  y  la  elegida,  sino  desde  la  fecha  que  la  opción 
se  hace;  pero  no  desdo  los  cinco  años  anteriores,  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  no  cabe  exigir  el  reintegro  de  la  de- 
masía. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Febrero  de  1893;  Gaceta  de  15  de  Sep- 
tiembre, pág.  101. 
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Opción  entre  j)ensiones  del  Tesoro  y  Montepío.— Se  de- 
clara que  no  puede  ejercitarse  más  de  una  vez. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Octubre  de  1893;  Gaceta  de  23  de  Febre- 
ro de  1894,  pág.  362. 

La  Ley  de  26  de  Junio  de  1864,  solo  autoriza  el  optar 
á  pensión  del  Montepío  ó  del  Tesoro,  en  la  época  misma 
de  concesión  de  una  y  otra;  pero  no  dá  derecho,  y  me- 
nos por  tiempo  indefinido,  á  la  permuta  ó  cambio,  des- 
pués de  otorgadas  definitivamente  cualquiera  de  ellas. 

S.  T.  C.  A.  de  18  y  28  de  Noviembre  de  1893;  Gaceta  de  4  de 
Marzo  de  1894,  pág.  386. 

Igual  doctrina  se  establece,  que  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  69  del  Proyeto  de  Ley  de  20  de 
Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  el  artículo  15  de  la 
Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864;  y  según 
el  precepto  de  este  mismo  artículo,  las  viudas  y  huér- 
fanos de  los  causantes  que  hubieren  fallecido  antes  de 
hallarse  en  vigor  dicho  proyecto,  únicamente  adquie- 
ren derecho  á  las  pensiones  por  el  mismo  creadas,  cuan- 
do careciesen  de  derecho  á  la  pensión  de  Montepío  por 
no  hallarse  incluidos  ó  incorporados  á  algunos  de  ellos. 

S.  T.  O.  A.  de  25  de  Enero  de  1894;  Gaceta  de  8  de  Septiem- 
bre, pág.  25. 


Padres  pobres:  Pensiones  á  las  familias  de  militares 
muertos  en  Ultramar. — Se  determina  que  el  derecho  á' 
estas  pensiones,  nace  ó  arranca  desde  que  justifican  su 
pobreza  las  personas  á  quienes  han  de  favorecer,  según 
se  establece  en  el  Real  Decreto  de  5  de  Mayo  de  1887 
y  R.  O.  de  1.^  de  Diciembre  de  1890. 

S.  T.  C.  A.  de  15  de  Enero  de  1895;  Gaceta  de  28  de  Agosto, 
p^.  12. 
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Padres  pobres  de  soldados. — Considerando  que  se<i;un  el 
Real  Decreto  de  5  de  Mayo  de  1887,  que  interpreta  las 
disposiciones  del  artículo  5.°  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de 
1860  y  62  del  Proyecto  de  Ley  de  2o'de  Mayo  de  1862, 
los  padres  y  madres  viudas  de  los  individuos  del  ejér- 
cito, solo  pueden  obtener  las  pensiones  concedidas  por 
aquellos  preceptos  legales,  en  el  caso  de  que  justifi- 
quen su  cualidad  de  pobreza,  por  haber  muerto  sus  hi- 
jos en  campaña;  y  en  tal  virtud,  se  entiende  el  derecho 
de  los  interesados,  desde  que  solicitan  justificarla,  y  no 
desde  que  la  prueban,  una  vez  que  le  ha  sido  reconoci- 
da; pero  no  tienen  derecho  á  los  cinco  años  de  atrasos. 

S.  T.  C.  A.  de  18  de  Junio  y  29  de  Octubre  de  1892;  Gacetas 
de  23  de  Noviembre,  pág.  323,  y  de  I.*'  de  Marzo  de  1893,  pá- 
gina 462,  respectivamente. 

Padres  pobres:  Derecho  á  pensión  de  los  padres  pobres  y 
madres  viudas  de  wilitctres  muertos  en  campaña  ó  del  có- 
lera,— El  derecho  á  pensión  concedido  por  la  Ley  de  8 
de  Julio  de  1860,  á  los  padres  de  los  militares,  si  bien 
arranca  de  la  fecha  del  fallecimiento  de  los  hijos,  es  á 
condición  de  que  sean  pobres  y  acrediten  esta  cualidad 
en  la  forma  y  por  los  trámites  establecidos  en  la  R.  O. 
de  27  de  Diciembre  de  1881. 

R.  D.  S.  de  30  de  Junio  de  1888;  Gacetas  de  16  de  Agosto, 
21  de  Septiembre,  y  6  y  21  de  Octubre  del  mismo  año. 

Padres  poh'es  de  militares  fallecidos  en  campa  fía, — Para 
que  en  virtud  del  artículo  5.^  de  la  Ley  do  8  de  Julio 
de  1860  se  reconozca  dereclio  á  pensión  á  los  padres 
pobres  de  los  militares  fallecidos  á  consecuencia  de  he- 
ridas recibidas  en  campaña,  es  condición  indispensable 
(|ue  aquellas  sean  causa  del  fallecimiento,  como  expre- 
sa la  misma  Ley,  cuyo  extremo  se  acreditará  acudiendo 
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á  los  dictámenes  facultativos  que  obren  en  el  expedien- 
te, y  nada  mas. 

R  D.  S.  de  21  de  Marzo  de  1887;  (roceta  de  17  de  Agosto  del 
mismo  año. 

Pensiones  extraordinarias:  Abono  de  años  de  carrera. — 
Incompetencia  de  la  Administración  para  cenceder 
pensiones  que  traspasen  los  límites  de  la  Ley,  cualquie- 
ra que  sean  las  circunstancias  delcausante.  Solo  á  los 
jubilados,  beneficia  el  abono  de  ocho  años,  por  razón  de 
carrera. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Octubre  de  1888:  Gaceta  de  30  de  Agos- 
to de  1889,  pág:  51. 

Pensiones  militares  concedidas  poi'  el  Decreto  de  las 
Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811:  Transmisiones, — ^  Decla- 
ra con  derecho  á  las  hijas,  á  que  se  les  trasmita  la  pen- 
sión asignada  á  sus  madres,  viudas  de  soldados  muertos 
en  acción  de  guerra. 

S.  T.  C.  A.  de  23  de  Noviembre  de  18.88;  Gaceta  de  8  de  Oc- 
tubre de  1889,  pág.  139. 

Pensiones  de  Montepíos, — El  restablecimiento  de  estas 

pensiones  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868, 

dá  derecho  á  la  viudedad  ú  orfandad  reguladas  por  el 

sueldo  del  causante,  durante  más  de  dos  años,  aunque  lo 

hubiera  obtenido  con  posterioridad  á  la  Ley  de   26  de 

Junio  de  1864,  y  no  obstante  lo  declarado  en  contrario 

por  el  R.  D.  de  29  de  Enero  de  este  año. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Octubre  de  1889;  Gaceta  de  18  de  No- 
viembre de  1890,  pág.  513. 

Pensiones  sobre  las  cajas  de  las  Antillas, — La  consig- 
nación de  haberes  pasivos  debe  hacerse  sobre  la  caja  de 
la  Isla  donde  el  causante  sirvió  más  tiempo,  con  vista 
de  la  R.  O.  de  14  de  Agosto  de  1877  y  de  las  Leyes  de 
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presupuestos  de  la  pequeña  Antilla,  de  1882-83  y  de 
1883-84. 

S.  T.  C.  A.  de  8  y  9  de  Octubre  de  1891;  Gacetas  de  6  y  12  de 
Agosto  de  1892,  páginas  311  y  314,  respectivamente. 

Pensiones  remuneratorias:  Derechos  de  las  mujeres  ca- 
sadas, cuando  aquéllas  se  otorgan  sin  restricción  alguna: 
Abono  de  atrasos. — Se  establece,  que  concedida  genóri- 
ricamente,  sin  restricción  alguna  y  por  Ley  especial, 
ciertas  pensiones  á  las  huérfanas  de  los  militares,  en 
premio  á  los  servicios  prestados  por  aquellos,  no  pier- 
de aquella  su  derecho  á  continuar  percibiéndola,  aun- 
que después  haya  contraído  matrimonio;  considerando, 
que  si  bien  el  art.  2.^  del  Decreto  de  las  Cortes  de  11  de 
Mayo  de  1837,  dispone  que  toda  pensión  concedida  i)or 
servicios  de  los  padres,  hijos  ó  hermanos  del  agraciado, 
se  entiende  gratuita,  pero  de  ningún  valor  ni  efecto, 
cuando  la  pensionista  hubiese  pasado  á  estado  de  ma- 
trimonio, pues  se  refiere  únicamente  á  las  pensiones  ya 
concedidas  á  la  fecha  en  que  se  dictó,  y  siempre  que  se 
haya  concedido  con  anterioridad  á  la  publicación  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  en  el  que  por  su 
articula  3.*^  se  prescribió  en  que  en  lo  sucesivo  se  apli- 
casen con  toda  escrupulosidad  á  las  pensiones  remune- 
ratorias las  disposiciones  contenidas  en  el  citado  Decre- 
to de  las  Cortes  de  1837. 

S.  T.  C.  A.  de  4  de  Noviembre  de  1891;  Gaceta  de  30  de 
Agosto  de  1892,  pág.  364. 

Pensión  de  gracia  á  una  viuda  con  cuatro  hijos. — Se 

reconoce  que  la  expresión  de  esta  circunstancia  en  la 
concesión,  revela  por  sí  misma  que  los  hijos  son  partí- 
cipes de  ella,  y  no  se  extingue  su  derecho  por  la  muer- 
te de  la  madre. 

S.  T.  C.  A.  de  4  de  Mayo  de  1894,  dictada  con  vista  de  los 
artículos  2.**  y  6.*^  del  Decreto  de  11  de  Mayo  de  1837;  Gaceta 
de  5  de  Octubre,  pág.  180. 
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'  Porteros  de  los  Ministerios^  induso  de  la  Presidencia. — 
Reitérase  lo  resuelto  en  cuanto  á  los  derechos  pasi- 
vos correspondientes  á  las  familias  de  los  individuos  de 
esta  clase,  por  las  sentencias  de  este  Tribunal  de  7,  10 
y  19  de  Diciembre  de  1894;  15  de  Febrero,  28  de  Junio 
y  9  y  11  de  Julio  de  1895;  8  de  Mayo  de  1896,  y  9  de 
Octubre  del  mismo  afio. 

S.  T.  C.  A.  de  17  de  Enero  de  1896;  Gaceta  de  19  de  Octubre 
del  mismo  año,  pág.  20. 

Porteros  del  Ministerio  de  Fomento.  —Se  declara  qxie 
las  viudas  de  los  individuos  de  esta  clase,  tienen  dere- 
cho á  pensión. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Abril  de  1893;  Gaceta  de  6  de  Octubre, 
pág.  193. 

Reitérase  que  sus  familias  gozan  de  los  beneficios  del 

Montépio. 

S.  T.  C.  A.'  de  13  de  Febrero  de  1897;  (racetas  de  22  y  25  de 
Septiembre,  pág.  66. 

Porteros  del  Consejo  de  Estado, — Determinase  que  se 
hallan  incorporados  á  Montépio  por  el  Decreto  de  las 
Cortes  de  8  de  Julio  de  1812,  que  tiene  fuerza  de  ley,  y 
concedió  ese  beneficio  á  los  Consejeros,  Secretarios  y 
Subalternos  del  Alto  Cuerpo,  considerando  que  atendi- 
do el  precepto  de  carácter  legislativo  en  que  semejante 
incorporación  se  consiguió,  es  forzoso  respetarla,  á  te- 
nor de  lo  prevenido  en  el  articulo  12  del  Decreto- ley 
de  22  de  Octubre  de  1868,  que  únicamente  declaró  nula 
y  sin  valor  ni  efecto,  las  incorporaciones  á  los  Monte- 
píos que  no  hayan  sido  objeto  de  Ley  expresa. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  22  de  Julio 
de  1895,  pá¿.  412. 

Presidentes  de  Sala  y  de  la  Anuencia  de  Madrid.  —  Se 

establece  que  sus  viudas  y  huérfanos  tienen  derecho  á 
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la  pensión  de  3000  pesetas  anuales,  con  vista  del  Regla- 
mento de  Montepío  de  Ministerios,  capítulo  II;  párra- 
fo 1.**  de  los  artículos  143  y  167  de  la  Ley  orgánica 
judicial;  del  artículo  12  del  Decreto  de  22  de  Octubre 
de  1868,  y  del  28  del  de  10  de  Mayo  de  1873,  reiteran- 
do la  doctrina  establecida  en  la  sentencia  de  11  de  Ju- 
lio de  1889,  y  además  que,  conforme  como  se  había  es- 
tablecido por  la  jurisprudencia,  las  pensiones  transmi- 
sibles disfrutadas  en  primer  término  por  un  causaha- 
biente,  deben  trasmitirlas  íntegras  á  los  sucesores  de 
igual  derecho. 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Mayo  de  1894;  Gaceta  de  12  de  Octubre, 
páK.211. 

Presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid:  Haber  de  su  viu- 
da y  hivérfanos,—has  viudas  y  huérfanos  de  los  Presi- 
dentes de  Sala  y  Presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
tienen  derecho  á  la  pensión  de  3000  pesetas,  sin  que 
los  primeros  puedan  equipararse  á  los  simplesMagistra- 
dos  del  propio  Tribunal  para  las  clasificaciones  de  sus 
familias,  en  vista  de  lo  determinado  en  el  artículo  1.^ 
capítulo  II  del  Reglamento  de  Montepío  de  Ministe- 
rios y  Tribunales;  artículo  143  de  la  Ley  orgánica  del 
poder  judicial  de  15  de  Septiembre  de  1870;  artículo 
15  de  la  Ley  de  presupuestos  de  24  de  Junio  de  1864,  y 
en  el  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  que 
al  mandar  aplicar  con  rigor  y  á  la  letra  los  Reglamen- 
tos de  Montepíos,  se  propuso,  según  en  él  se  indica,  evi- 
tar las  incorporaciones  injustificadas  á  los  mismos;  pero 
que  no  puede  interpretarse  en  el  sentido  de  impedir  la 
aplicación  de  pensiones  establecidas  para  cargos  que 
luego   se   suprimieron,  á  los  creados  para  sustituirlos 
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con  nombres  diferentes  y  con  idénticas  ó  análogas  fun- 
ciones. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  Julio  de  1889;  Gaceta  de  18  de  Septiem- 
bre de  1890,  pág.  437. 

Real  Casa:  Montepo  de  sus  empleados. — Niega  el  dere- 
cho á  la  pensión,  porque  según  la  legislación  general 
aplicable  é  los  derechos  pasivos  de  los  empleados  de  la 
Real  Casa,  las  viudas  huérfanas,  hijas  de  aquellos,  que 
no  han  disfrutado  pensión  de  soltera,  no  gozan  de  ella 
cuando  enviudan,  toda  vez  que,  suprimido  el  Montepío 
de  la  Real  Casa,  en  virtud  del  dictamen  de  las  Cortes 
Constituyentes  de  14  de  Junio  de  1870,  y  ordenado  por 
el  mismo  y  por  la  R.  O.  de  Enero  de  1871,  que  los  de- 
rechos pasivos  causados  por  los  empleados  de  esta  cla- 
se se  regulen  por  la  legislación  general,  como  si  los 
caúsanos  hubieran  servido  al  Estado,  les  comprende  lo 
que  taxativamente  dispone  sobre  el  particular  el  artí- 
culo 21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831, 
que  está  en  toda  su  fuerza  y  vigor:  tanto  porque  el 
Real  Decreto  de  21  de  Diciembre  de  1857  prescribió 
su  observancia,  cuanto  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868,  en  su  artículo  22,  la  mandó  aplicar  con 
extricto  rigor  y  á  la  letra,  y  dicho  art.  21  de  la  Ins- 
trucción citada,  no  deja  lugar  á  duda  ninguna,  de  que 
son  requisitos  indispensables  para  que  las  viudas  huér- 
fanas tengan  derecho  á  reclamar  la  pensión  vacante, 
en  razón  á  los  servicios  prestados  por  su  padre,  que  las 
mismas  la  hayan  disfrutado  de  solteras  íntegramente  y 

sin  coparticipación. 

Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1892,  aprobando  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  expediente  de  pensión 
de  Doña  Fernanda  Flores  Ibañez,  huérfana  de  D.  José  Flores 
y  Grutierrez,  Mayordomo  de  semana  que  fué  de  D.*  Isabel  II. 
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Registradores  de  la  propiedad, — No  están  incorporados 
á  Montepío,  y  sus  familias  carecen  de  derecho  á  pensión 
por  los  fundamentos  siguientes: 

1.^  Que  ni  la  mencionada  clase  está  incluida  en  nin- 
guno de  los  Reglamentos  de  Montepío,  ni  se  ha  dictado 
Ley  alguna  en  que  expresamente  se  contenga  la  incor- 
poración. 

2.^  Que  si  bien  los  Registradores  de  la  propiedad  se 
hallan  asimilados  á  los  Jueces,  cualquiera  que  sea  el 
origen  legal  de  esta  asimilación,  y  no  obstante  estar  in- 
corporados los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  á  los 
Montepíos,  ni  dicha  asimilación  puede  implicar  ni  lle- 
var consigo  en  modo  alguno  la  incorporación,  ni  pue- 
de tener  mas  alcance  que  el  de  fijar  los  sueldos  regula- 
dores que  han  de  servir  para  las  situaciones  pasivas  de 
los  Registradores  y  para  la  pensión  del  Tesoro  á  que 
puedan  tener  derecho  sus  viudas  y  huérfanos. 

3.^  Que  igual  alcance  debe  atribuirse  al  artículo 
297  de  la  Ley  Hipotecaria,  reformado  por  la  de  21  de 
Julio  do  1876,  pues  en  este  precepto  no  se  contiene  la 
incorporación  á  ninguno  de  los  Montepíos  existentes, 
y  su  disposición  se  limita  á  determinar  el  sueldo  regu- 
lador para  la  declaración  de  haberes  pasivos,  cuando 
no  tengan  otro  mayor,  fijándole  en  tal  concepto,  con 
arreglo  á  las  categorías  de  los  Jueces  de  1.*  Instancia. 

4.®  Que  la  disposición  2.*  de  la  sección  3.*^  de  la  Ley 
de  29  de  Junio  de  1867,  ni  bien  equipara  á  los  Regis- 
tradores de  la  propiedad  á  los  demás  funcionarios  pú- 
blicos, ni  en  tal  concepto,  estima  sus  servicios  como 
prestados  en  destinos  de  planta  para  los  efectos  de  las 
disposiciones  vigentes  sobre  clases  pasivas,  y  con  el 
sueldo  r^gulador  correspondiente:   este  precepto  legal 
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no  puede  menos  de  entenderse  de  igual  modo  que  los 
expresados  anteriormente,  es  decir,  con  relación  á  los 
derechos  personales  de  dichos  funcionarios,  y  á  los 
efectos  de  pensión  del  Tesoro  para  sus  viudas  y  huér- 
fanos. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Junio  de  1893;  Gaceta  de  5  de  Noviem- 
bre, páff.  293. 

Reitérase  la  doctrina  de  que  no  están  incorporados  á 
Montepíos. 

S.  T.  C.  A.  de  3  de  Noviembre  de  1893;  Gaceta  de  26  de  Fe- 
brero de  1894. 

Se  reitera  que  no  están  incorporados  dichos  funcio- 
narios á  Montepíos,  y  sus  familias  carecen  de  derecho 
por  este  concepto. 

S.  T.  C.  A.  de  11  y  15  de  Diciembre  de  1894:  Gacetas  de  22 
de  Julio  de  1895,  pág.  419;  de  23  de  Marzo  de  1895,  y  de  29  de 
Septiembre,  pág.  110. 

Regentes  de  Audiencias. — Las  familias  de  los  funcio- 
narios muertos  antes  do  la  publicación  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  1864,  solo  tienen  derecho  á  pensión  del 
Tesoro,  si  el  causante  no  estaba  incorporado  á  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Junio  de  1895;  Gaceta  de  17  de  Octu- 
bre, pág.  247. 

Behabilitaciones:  Dereclw  de  las  viudas  y  huérfanos  á 
recobrar  sus  pensiones  vacantes,  siempre  que  anteriormente 
las  hayan  disfrutado  aunque  fuera  en  participación, — Las 
Reales  órdenes  de  13  de  Septiembre  de  1853  y  17  de 
Febrero  de  1855,  por  ser  disposiciones  de  carácter  ge- 
neral y  aclaratorias  del  Reglamento  del  Montepío  Mi- 
litar de  1796,  formaron  parte  del  mismo,  modificando 
su  artículo  17  en  el  sentido  de  que  las  viudas  y  huéi'fa- 
nos  pudieran  recobrar  sus  pensiones,  siempre  que  éstas 
estuvieran  vacantes  y  aunque  anteriormente  las  hubie- 
ren disfrutado  en  participación  con  hijos  ó  hermanos^ 
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y  este  principio  es  tan  equitativo,  que  no  solo  reformó 
el  Reglamento  de  los  Montepíos — pues  lo  mismo  suce- 
dió por  otras  disposiciones  en  los  ramos  de  Marina  y 
Hacienda, — sino  que  también  fué  aceptado  al  declarar 
las  pensiones  del  Tesoro  por  el  artículo  61  del  proyec- 
to de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  que  rigió  desde  la  fe- 
cha de  la  Ley  de  25  de  Junio  de  1864  al  22  de  Octubre 
de  1868. 

R.  D.  S.  de  10  de  Junio  de  1886;  Gaceta  de  G  de  Octubre  del 
mismo  año. 

Behabilitaciones:  Pensiones  de  mtidedad  y  orfandad, — 
Se  establece  que  las  viudas  y  huérfanas  tienen  derecho 
á  ser  rehabilitadas  y  recobrar  sus  pensiones  vacantes, 
aunque  anteriormente  las  hubiesen  disfrutado  en  par- 
ticipación con  sus  hijos  ó  hermanos,  fundado  en  lo  que 
determinan  el  artículo  21  de  la  Instrucción  de  26  de 
Diciembre  de  1831;  la  R.  O.  de  29  de  Mayo  de  1855;  los 
artículos  12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868, 
y  10  de  la  Ley  de  28  de  Febrero  de  1873. 

R.  D.  S.  de  í  1  de  Julio  de  1887;  Gaceta  de  25  de  Septiembre. 

Rehabilitaciones:  Pensión  de  orfandad. — No  puede  re- 
ponerse en  el  goce  de  la  pensión  que  disfrutó  de  solte- 
ra é  una  mujer  casada,  bajo  el  supuesto  de  que  debe 
reputársele  viuda,  por  haber  ingresado  su  marido  en  un 
manicomio. 

R.  D.  S.  de  22  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  7  de  Marzo  de 
1889,páí?.  27. 

Behabilitaciones:  Oocss  de  pensiones  de  viudedad, — De- 
termina que  para  que  las  viudas  que  contrajeron  se- 
gundo matrimonio  puedan,  al  enviudar  de  nuevo,  ser 
rehabilitadas  en  el  goce  de  la  pensión,  es  necesario  que 
ésta  se  encuentre  vacante,  considerando  que  los  servi- 
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cios  de  un  funcionario  público  no  pueden  producir  de- 
recho é  percibir  simultáneamente  dos  pensiones,  y  que 
al  suprimirse  los  Montepíos,  el  artículo  70  del  Proyec- 
to-ley de  20  de  Mayo  de  1862,  incorporó  las  pensiones 
de  los  Montepíos  que  debieran  declararse  en  lo  sucesi- 
vo á  las  de  viudas  y  huérfanos,  que  debían  satisfacerse 
con  arreglo  é  dicho  Proyecto  de  Ley  y  de  conformidad 
con  el  artículo  2."*  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883  y 
de  la  R.  O.  de  13  de  Septiembre  de  1853. 

S.  T.  C.  A.  de  19  de  Diciembre  de  1891;  Gaceta  de  10  de 
Septiembre  de  1 892,  pág.  448. 

Behahilitación  de  pensiones, — Las  viudas  que  se  casan 
habiendo  hijos  que  las  sucedan,  pierden  el  derecho  á  ser 
rehabilitadas  en  el  goce  de  la  pensión,  conforme  al  ar- 
tículo 21  de  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831; 
y  cualquiera  otra  disposición  que  se  invoque  en  con- 
trario, debe  estimarse  derogada  por  el  Decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868  y  por  la  regla  1.*,  artículo  1.** 
del  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889. 

S.  T.  C.  A.  de  18  de  Octubre  de  1894;  Gaceta  de  30  de  Marzo 
de  1895,  pág.  324. 

Eelato7'es  de  Audiencias,  -  Establece  que  las  viudas  y 

huérfanos  de  Relatores  de  Audiencias,  tienen  derecho 

á  los  beneficios  del  Montepío  Civil;  por  estar  asimilados 

tales  cargos  á  los  de  Jueces  de  í,^  Instancia. 

R.  D.  S.  de  8  de  Agosto  de  1887;  Gaceta  de  16  de  Octu- 
bre. 

El  derecho  declarado  en  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1856 
á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  Jueces  de  1.*  Instancia, 
no  puede  negarse  á  las  familias  de  los  Relatores  asimi- 
lados á  los  Jueces  de  término  por  Real  Decreto  de  13 
de  Diciembre  de  1867. 

R.  D.  S.  de  30  de  Junio  de  1888;  Gaceta  de  29  de  Julio. 
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No  tienen  derecho  á  pensión  de  Montepío,  pues  aun- 
que el  Real  Decreto  de  13  de  Diciembre  de  1867,  asi- 
miló estos  funcionarios  á  los  Jueces  y  promotores  fis- 
cales, fué  con  el  objeto  de  fijar  reglas  para  proveer  las 
plazas  de  la  Judicatura,  Magistratura  y  del  Ministerio 
Fiscal,  y  determinar  los  distintos  grados  que  forman 
las  gerarquías  de  estas  carreras,  y  considerando  que  si 
bien  la  jurisprudencia  en  diferentes  resoluciones  hasta 
ahora  establecida,  ha  concedido  pensiones  de  Montepío 
á  viudas  ó  huérfanos  de  relatores,  tal  jurisprudencia 
no  puede  fundarse  en  el  extricto  derecho,  sino  en  con- 
sideraciones de  equidad,  como  lo  demuestra  el  R.  D.  S. 
de  20  de  Julio  de  1881,  al  otorgar  una  pensión,  no  por 
hallarse  el  caso  que  la  motivó  taxativamente  compren- 
dido en  el  Reglamento  de  Montepío,  sino  porque  la  ju- 
risprudencia viene  mitigando  el  rigor  de  una  legisla- 
ción que  se  considera  incompleta,  hasta  que  se  apruebe 
una  Ley  general  de  Clases  pasivas,  y  con  presencia  del 
artículo  33  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1856;  del  20  del 
Real  Decreto  de  13  de  Diciembre  de  1867;  del  15  de  la 
Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864,  y  del  12 

del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Abril  y  19  de  Mayo  de  1892;  Gacetas  de 
1.®  y  15  de  Noviembre,  páginas  180  y  259,  respectivamente. 

Los  relatores  muertos  desde  1.**  de  Enero  de  1856, 
dejan  á  sus  familias  pensión  de  Montepío,  con  arreglo 
á  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1856,  porque  están  asimila- 
dos á  los  Jueces  de  1.*  Instancia  de  término,  por  el  Real 
Decreto  de  13  de  Diciembre  de  1867. 

Esta  sentencia  del  T.  C.  A.,  reproduce  casi  á  la  letra 
los  fundamentos  de  los  Reales  Decretos,  Sentencias  de 
8  de  Agosto  de  1887  y  30  de  Junio  de  1888,  que  deja- 
mos expuestas  anteriormente. 
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Beligiosas  en  clausura:  Clases  pasivas  militares.  —Como 
las  Religiosas  en  clausura  no  tenían  derecho  á  pensión 
al  Montepío  Militar;  hasta  que  lo  concedió  la  R.  O.  de 
27  de  Julio  de  1886,  carecen  por  consiguiente  del  nece- 
sario para  que  se  les  abone  haberes  correspondientes  á 
fecha  anterior,  con  vista  de  la  R.  O.  de  16  de  Octubre 
de  1860,  fijando  la  aplicación  del  artículo  18  de  la  Ley 
de  Contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850>  concordan- 
te con  el  19  de  la  vigente  de  26  de  Junio  de  1870. 

R.  D.  S.  de  5  de  Julio  de  1888;  Gaceta  de  26  de  Enero  de 
1890. 

Retención  de  la  mitad  de  las  pensiones  de  las  viudas, 

para  el  caso  que  un  hijo  del  causante,  habido  en  otro  matri- 
monio, deje  de  percibir  sueldo  del  Estado,  antes  de  cumplir 
veinticinco  años  de  edad. — Se  establece,  que  la  condición 
anteriormente  expuesta,  queda  sin  efecto,  cuando  el 
hijo  cumple  los  veinticinco  años  de  edad,  y  desde  ese 
instante  nace  el  derecho  de  la  viuda  á  que  se  le  entre- 
gue la  mitad  de  las  pensiones,  hasta  entonces  retenidas, 
en  vista  de  los  artículos  18  de  la  Instrucción  de  26  de 
Diciembre  de  1831  y  59  del  Proyecto  de  20  de  Mayo 

de  1862. 

8.  T.  C.  A.  de  20  de  Diciembre  de  1895;  (taceta  de  23  de 
Septiembre  de  1896.  pá^j.  429. 

Revisiones  de  los  expedientes  de  Clases  ^Wms~ Decla- 
ra no  están  sujetas  á  ellas,  las  declaraciones  de  dere- 
chos pasivos  posteriores  al  22  de  Octubre  de  1868,  y 
son  nulas  las  acordadas  por  la  administración  activa, 
sin  perjuicio  de  sus  facultades,  para  declararlas  lesivas,, 
si  así  lo  estima  justo,  de  conformidad  con  lo  consulta- 
do por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  la  R.  O.  de  7 
de  Octubre  de  1890. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Junio  y  2  de  Julio  de  1891;  Gaceta  de 
13  de  Noviembre,  pá^?.  253. 
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Sala  de  TJUramar  del  Tribunal  de  Cuentas, — Determí- 
nase, que  los  funcionarios  que  sirven  en  ella,  están 
incorporados  al  Montepío  de  Oficinas  de  Ultramar  y 
dejan  pensión  de  esa  clase  á  sus  familias,  fundado  que 
el  artículo  1.°  del  capítulo  I  de  dicho  Montepío,  apro- 
bado por  Real  Cédula  de  18  de  Febrero  de  1784,  com- 
prende, entre  otros  funcionarios,  á  los  de  la  Real  Ha- 
cienda y  Tribunales  de  Cuentas;  y  aunque  por  los 
Reales  Decretos  de  12  de  Agosto  de  1887  y  26  de 
Septiembre  de  1888,  se  suprimieron  los  Tribunales 
territoriales  de  Cuentas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fili- 
pinas, creándose  en  el  Tribunal  Superior  de  las  del 
Reino  una  sala  especial,  como  la  jurisdicción  y  faculta- 
des de  esta  sala  son  las  mismas  que  antes  tenian  los 
Tribunales  territoriales,  se  estima  que  estos  funciona- 
Hos  nombrados  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  gozan  de 
los  mismos  derechos  que  correspondian  a  los  de  los 
Tribunales  que  le  precedieron  en  el  ejercicio  de  idénti- 
cas atribuciones,  de  donde  se  infiere  que  si  éstos  se 
hallaban  incorporados  al  Montepío  de  Ultramai*,  no 
puede  negarse  que  aquéllos  tienen  la  misma  incorpora- 
ción, en  vista  de  lo  preceptuado  en  las  citadas  dispo- 
siciones. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Junio  de  1894;  Gaceta  de  23  de  Octubre, 
pág.  256. 

Se  reitera  lo  declarado  ya  con  respecto  á  estos  fun- 
cionarios, y  se  hallan  incorporados  al  Montepío  de  Ofi- 
cinas de  Ultramar,  y  dejan  pensión  de  esta  clase  á  sus 
familias. 

S.  T.  C.  A.  de  8  y  10  de  Junio  de  1896;  Gaceta  de  14  de  No- 
viembre del  mismo  año,  pág.  244. 
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Secretaría  del  Senado, — Se  establece  que  los  emplea- 
dos de  la  misma,  están  incorporados  á  Montepío  con 
derecho  sus  viudas  y  huérfanos  á  la  tercera  parte  del 
sueldo  de  los  causantes,  vistos  los  artículos  2.**,  capítu- 
lo II  del  Reglamento  del  Montepío  de  8  de  Septiembre 
de  1763  y  2.^  del  Decreto  de  7  de  Febrero  de  1823,  y 
18  de  la  Ley  de  presupeestos  de  1855,  y  12  del  Decre- 
to-ley de  22  de  Octubre  de  1868  y  I.*"  de  la  de  18  de 
Junio. 

S.  T.  C.  A.  de  15  de  Abril  de  1895;  Gaceta  del  5  de  Octubre, 
pág.  143. 

Secretarios  de  Sala  del  Tribunal  Sapremo. — Estable- 
ciendo que  como  la  jurisprudencia  del  T.  C.  A.  tiene 
declarado  rejjetida mente  la  asimilación  concedida  á  di- 
ferentes funcionarios  con  los  diversos  grados  de  la  ca- 
rrera judicial,  solo  les  otorga  la  categoría  y  honores  de 
los  cargos  á  que  se  asimilan  y  la  aptitud  para  ascender 
en  la  carrera  judicial,  pero  no  los  derechos  pasivos;  ya 
porque  éstos  no  se  conceden  implícitamente  con  los  ho- 
nores, ya  porque  desde  la  publicación  del  artículo  15 
de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864,  to- 
da declaración  de  derechos  pasivos  á  cualquiera  clase 
de  funcionarios  del  Estado  y  toda  alteración  en  los  que 
cada  clase  disfrute,  deberán  ser  objeto  de  Ley;  y  como 
al  mismo  tiempo  el  cargo  de  Secretario  de  Sala  del 
Tribunal  Supremo  no  se  halla  incorporado  á  Montepío, 
ni  menos  por  disposición  alguna  que  tenga  carácter  de 
Ley,  los  citados  funcionarios  no  dejan  pensión  de  esta 
clase  á  sus  viudas. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Octubre  de  1893;  Gaceta  de  23  de  Fe- 
brero de  1894,  pág.  367. 

Servicios  prestados  en  Establecimientos  no  comprendidos 

en  presupuestos,  —No  tienen  derecho  á  pensión  las  viu- 
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das  y  huérfanos  de  los  que  los  prestaron  con  posterio- 
ridad á  la  Instrucción  de  26  de  Diciembre  de  1831, 
toda  vez  que  por  el  artículo  6.^  de  la  misma,  no  tienen 
este  derecho  las  viudas  y  huérfanos  de  los  individuos 
que  entraron  á  servir  en  Establecimientos  no  com- 
prendidos en  presupuestos,  con  posterioridad  á  la  fecha 
de  la  citada  Instrucción. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Noviembre  de  1889;  Gaceta  de  4  de  Oc- 
tubre de  1890,  pág  490. 

Sobrestantes  de  obras  públicas:  Aspirantes  de  Correos: 
Mozos  de  oficio  del  ramo, — Se  declara  que  tienen  dere- 
cho á  los  beneficios  del  Montepío  de  Correos  y  Cami- 
nos, las  familias  de  las  clases  indicadas,  siempre  que  los 
causantes  hubieran  disfrutado  sueldo  de  1.100  pesetas 
alo  menos,  y  aunque  el  nombramiento  emanase  de  la 
Dirección  general  del  ramo  respectivo  y  no  se  hiciera 
por  Real  orden,  en  vista  de  lo  que  disponen  los  artícu- 
los 1.**  y  6.^  del  Reglamento  del  expresado  Montepío 
de  22  de  Diciembre  de  1765,  los  1.^  6."*  y  d,""  del  Real 
Decreto  Orgánico  de  18  de  Junio  de  1852,  y  los  6.*^  y 
12  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  5  y  15  de  Febrero  de  1895;  Gacetas  de  I.''  y  5 
de  Septiembre,  páginas  37  y  59,  respectivamente. 

Reconócese  que  dichos  funcionarios  son  sucesores  de 
los  antiguos  capataces  de  construcción  y  se  hallan  in- 
corporados al  Montepío  de  Correos  y  Caminos. 

S.  T.  C.  A.  de  24  de  Junio  y  4  de  Julio  de  1895;  Gacetas  de 
16  y  17  de  Octubre,  pág.  244. 

Sueldos  reguladores  de  pensiones. —'Rstahlece  que  las 
pensiones  de  esta  clase,  deben  regularse  por  el  liltimo 
empleo  que  poseyó  el  causante,  y  no  por  el  superior 
que  tuviera  derecho  á  obtener,  y  fundado  en  que  el  Re- 
glamento de  Montepío  Militar  exige  la  posesión  del 
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empleo  y  que  ésta,  solo  existe  cuando  se  obtiene  el  Real 
Despacho,  en  virtud  del  que  únicamente  puede  ejecu- 
tarse actos  propios  de  tal  empleo,  y  además  atendiendo 
á  que  en  las  tarifas  unidas  á  dicho  Reglamento,  al  de- 
terminar las  pensiones  que  corresponde  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  militares  y  denominar  los  empleos  de 
los  causantes,  añade  la  frase,  con  ejercicio, 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Mayo  de  1892:  Gaceta  de  18  de  Noviem- 
bre, pág.  283. 

Sueldo  regulador:  Viudedades:  Sueldo  regulador  para  la 
determinación  de  una  pensión  de  viudedad,  con  arreglo  á 
la  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  el  Decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre  de  1868  y  ala  B.  O.  de  7  de  Agosto  de  1875.— El 
artículo  15  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1864,  puso  en 
vigor  los  45  á  66,  69,  70  y  75  del  proyecto  de  20  de 
Mayo  de  1862,  y  si  bien  quedaron  en  suspenso  por  vir- 
tud del  13  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868, 
esta  disposición  no  puede  tener  efecto  retroactivo,  con 
arreglo  al  artículo  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  22 
de  Febrero  de  1873;  y  la  R.  O.  de  7  de  Agosto  de  1875, 
no  determina  que  se  tenga  como  sueldo  regulador  el 
del  destino  que  el  causante  poseyera  en  la  fecha  del 
Decreto-ley,  y  que  no  se  estime  tal,  cualquier  otro  ma- 
yor que  hubiere  disfrutado  posteriormente,  sino  que 
se  limita  á  declarar  que  para  que  las  viudas  y  huérfa- 
nos de  funcionarios  incorporados  á  Montepío  tuvieran 
derecho  á  los  beneficios  del  expresado  proyecto,  era 
necesario  que  los  causantes  ejercieran  los  destinos  con 
anterioridad  é  la  publicación  del  Decreto-ley,  cualquie» 
ra  que  fuese  la  época  de  su  fallecimiento  anterior  ¿ 
posterior  al  mismo  Decreto. 

R.  D.  S.  de  22  de  Agosto  de  1885:  Gaceta  de  6  de  Enero  ie 

1886. 
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Sucesión  en  las  pensiones  concedidas  por  Ley  especial, — 
Se  resuelve  que  no  es  obstáculo,  á  que  la  mujer  é  hijos 
de  un  funcionario  á  quien  se  le  concede  pensión  por 
una  Ley  especial,  á  que  le  sucedan  aquellos  en  ella,  la 
prohibición  de  que  se  transmitan  pensiones  establecidas 
por  la  Ley  de  26  de  Mayo  de  1835;  toda  vez  que  conce- 
dida por  una  Jjey  una  pensión,  y  en  su  defecto  á  su 
mujer  é  hijos,  si  bien  por  la  Ley  de  26  de  Mayo  citada 
se  determinó  que  ninguna  pensión  sería  transmisible 
en  lo  sucesivo,  y  que  las  entonces  existentes  fenecerían 
con  la  vida  del  poseedor,  tal  precepto  debe  entenderse 
en  el  sentido  natural  de  respetar  los  derechos  adquiri- 
dos al  amparo  de  la  primitiva  concesión. 

S.T.C.  A.  de  22  de  Diciembre  de  1892;  Gaceta  áe  25  de 
Julio  de  1893,  pág.  570. 

T 

Torreros  de  Faros, — ^Para  los  efectos  de  viudedades  y 
orfandades,  se  declaran  comprendidos  en  el  personal 
subalterno  de  obras  públicas,  y  por  consecuencia,  con 
todos  los  derechos  que  éste  disfruta,  á  los  Torreros  de 
Faros  y  sus  familias. 

Ley  de  22  de  Julio  de  1888. 


Abonos  de  pensiones:  Viudas  y  huérfanos  de  militares. — 
Se  declara,  que  las  pensiones  otorgadas  conforme  é  la 
Ley  de  16  de  Abril  de  1883,  solo  puede  disfrutarse 
desde  la  promulgación  de  la  misma. 

R.  D.  S.  de  11  de  Julio  de  1887;  Gaceta  de  21  de  Septiem- 
bre. 
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Abonos  de  diferencias  de  pensiones:  Opción. — Se  decla- 
ra, que  la  opción  á  ^nsiones  del  Tesoro  de  la  viada 
que  viene  disfrutando  la  de  Montepío,  se  entiende  de 
la  fecha  de  la  petición,  no  siendo  abonable  las  diferen- 
cias de  los  cinco  últimos  años,  teniendo  en  cuenta  los 
artículos  15  de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio 
de  1864,  y  13  del  Deereto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868; 
la  ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873,  y  las 
Ordenes  de  15  de  Octubre  de  1863  y  16  de  Octubre 
de  1860. 

R.S  B.s  S.s  de  22  de  Febrero  y  21  de  Marzo  de  1887;  Gacetas 
de  10  de  Julio  y  19  de  Agosto,  respectivamente. 

Abono  de  años  de  cesantía:  Pensiones  de  orfandad. — Se 
declara,  que  este  abono  concedido  por  la  Ley  de  26  de 
de  Junio  de  1855,  no  favorece  á  las  familias  de  los  em- 
pleados, sino  á  éstos;  y  por  lo  tanto,  no  es  de  tener  en 
cuenta  para  la  declaración  del  derecho  á  orfandad. 

S.  T.  C.  A.  de  18  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  18  de  Fe- 
brero de  1889,  pág.  28. 

Abono  de  atrasos:  Pensión  vitalicia  del  Tesoro. — Se  de- 
clara, qiie  la  huérfana  con  derecho  á  esta  clase  de  pen- 
siones, le  tiene  igualmente  al  abono  de  los  atrasos  co- 
rrespondientes á  los  cinco  años  anteriores  á  su  instan- 
cia. 

S.  T.  C.  A.  de  9  de  Marzo  de  1889;  Gacetas  de  10  y  14  de 
Abril  de  1890,  pá^.  288. 

Ausentes  en  ignorado  paradero. — Visto  el  artículo  61 

del  Proyecto  de  Ley  de  20  de  Octubre  de  1862,  puesto 

en  vigor  por  la  Ley  de  25  de  Junio  de  1864,  resuelve 

el  T.  C.  A.  un  caso  igual,  y  reproduce  casi  á  la  letra  la 

doctrinado  la  sentencia  de  11  de  Enero  de  1892. 

S.  T.  C.  A.  de  15  de  Octubre  de  1896;  Gaceta  de  10  de  Marzo 
de  1897^  pág.  350.  (Véase  Jurisprudencia  de  las  pensiones  de 
Montepío,  bajo  este  mismo  epígrafe.) 
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Catedráticos  de  Institutos  de  2.^  Enseñanza, — Se  decla- 
ra no  asiste  derecho  á  las  viudas  de  estos  funcionarios, 
no  habiendo  percibido  sueldos  consignados  en  los  pre- 
supuestos del  Estado  ni  disfrutado  el  regulador  de 
5.000  pesetas  durante  los  dos  años  exigidos  por  el  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Octubre  de  1894;  Gacota  de  20  de  Abril 
1896,  páginas  333  y  334. 

Cesantes, — Se  establece  que  las  familias  de  los  fun- 
cionarios que  se  hallaban  cesantes  mientras  rigió  el 
proyecto  dé  20  de  Mayo  de  1862,  y  que  no  llegaron  á 
disfrutar  antes  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  sueldo  de  2000  pesetas,  cuando  menos,  no  tienen 
derecho  á  pensión  del  Tesoro,  con  vista  del  artículo  50 
del  proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor 
por  la  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864. 

S.  T.  C.  A.  de  19  y  31  de  Octubre  de  1895;  Gacetas  de  14  y 
16  de  Abril  de  1896,  pág.  348. 

Clases  Militares, —  No  puede  otorgarse  pensión  del 
Tesoro  á  dichas  clases,  si  el  causante  no  adquirió  el  em- 
pleo de  Capitán  antes  del  Decreto-ley  de  22  de  Octu- 
bre de  1868,  en  atención  á  que  la  Ley  de  16  de  Abril 
de  1883,  que  Jiizo  extensiva  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  los  Oficiales  del  Ejército  y  Armada  las  prescripcio- 
nes del  artículo  50  del  proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo 
de  1862,  exige  como  condición  indispensable  para  que 
puedan  aquellas  obtener  derecho  á  pensión  del  Tesoro, 
que  sus  causantes  disfrutasen  el  mencionado  empleo  con 
anterioridad  al  repetido  Decreto-ley. 

S.  T.  C.  A.  de  3  de  Julio  de  1891;  Gacda  de  13  de  Noviem- 
bre, pág.  255. 
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Computación  de  servicios, — Determínase  que  son  com- 
putables  los  prestados  como  escribiente  ó  meritorio 
en  las  Intendencias  provinciales,  conforme  al  Real  De- 
creto de  B  de  Abril  de  1828,  aplicable  á  los  empleados 
que  comenzaron  su  carrera  antes  de  la  B.  O.  de  11  de 
Noviembre  de  1833;  pero  no  son  de  abono  los  de  Auxi- 
liar, sin  sueldo,  de  la  Dirección  de  Loterías. 

S.  T.  C.  A.  de  20  de  Enero  de  1893;  Gaceta  de  25  de  Agosto, 
pág.  31. 

Consejeros  provinciales. — No  son  abonables  al  intere- 
sado, ni  producen  pensión  del  Tesoro  á  favor  de  las 
familias,  aunque  el  cargo  sea  de  nombramiento  Real  y 
se  desempeñara  más  de  dos  años,  en  razón  á  no  tener 
asignado  dichos  funcionarios  sueldo  de  planta  en  los 
presupuestos,  y  sí  linicamente  la  gratificación  de  3.000 
pesetas  anuales,  considerando  lo  mandado  en  el  artícu- 
lo 9.°  del  Proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  ra- 
tificado en  los  artículos  11  de  la  Ley  de  11  de  Julio  de 
1865  y  19  de  la  de  20  de  Junio  de  1867. 

S.  T.  C.  A.  de  11  de  Julio  de  1890;  Croccta  de  15  de  Diciem- 
bre, pá^.  182. 

Contramaestres  de  la  Armada. — Consiguiente  el  ca- 
rácter político-militai*  de  la  clase  de  Contramaestre, 
declara  el  T.  C.  A.  derecho  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  individuos  pertenecientes  á  ella,  la  pensión  del  Te- 
soro, siempre  que  los  causantes  hayan  servido  dos  años 
plaza  de  Real  nombramiento  antes  del  Decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868,  en  vista  de  lo  que  dispone  el 
artículo  l.'^  de  la  Ley  de  30  de  Abril  de  1883;  el  2.^  de 
la  de  16  del  propio  mes  y  año;  la  base  13  de  la  Ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  y  la  R.  O.  de  7  de  Febrero 

de  1884. 

S.  T.  C.  A.  de  31  de  Diciembre  de  1888;  Gaceta  de  22  de  Fe- 
brero de  1890;  páff.  245. 
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Coparticifjación  de  pensiones, — lid  viuda  huérfana,  ca- 
sada en  vida  de  sus  padres,  no  tiene  derecho  á  partici- 
par con  sus  hermanas,  de  la  pensión  de  orfandad  obteni- 
da por  éstas  en  tiempo  en  que  todavía  estaba  casada 
aquella,  con  vista  de  los  artículos  15  de  la  Ley  de  25  de 
Junio  de  1864,  58  y  61  del  proyecto  de  20  de  Mayo  de 
1862  y  del  R.  D.  S.  de  1.^  de  Septiembre  de  1881. 

S.  T.  C.  A.  de  29  de  Octubre  de  1888;  Ga<:cta  de  7  de  Marzo 
de  1889,  pág.  28.       ' 

Declárase  de  conformidad  con  el  voto  particular  de 
Tin  Consejero  de  Estado,  que  disintió  del  dictamen  del 
pleno,  que  dos  hermanas  viudas  tienen  ambas  derecho 
á  la  transmisión  de  la  pensión  que  disfrutó  su  madre, 
no  obstante  que  la  una  se  casó  y  enviudó  en  vida  del 
causante  y  la  otra  se  casó  antes  del  fallecimiento  del 
mismo  y  quedó  viuda  después,  estando  disfrutando  la 
|>ensión  su  madre,  fundado  en  el  artículo  61  del  Pro- 
yecto de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vi^or 
por  el  15  de  la  de  presupuestos  de  25  do  Junio  de 
1864. 

Real  Orden  de  10  de  Julio  de  1894,  insertando  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  el  voto  particular  de  que  se 
hace  mención,  publicado  en  la  Gaceta  de  9  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

Cuerpo  Consular, — Se  resuelve,  que  las  familias  de 
los  funcionarios  consulares  carecen  de  derecho  á  pen- 
sión del  Tesoro,  como  sus  causantes  no  hubieran  in- 
gresado en  la  carrera  antes  de  la  supresión  de  las 
mismas  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868; 
considerando  que  los  derechos  pasivos  inherentes  á  las 
carreras  Diplomática  y  Consular^  no  son  otros  que  los 
señalados  en  el  artículo  8."  de  la  Ley  de  1883  y  los 
establecidos  en  el  artículo  15  do  la  Ley  de  presupues- 
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tos  de  25  de  Junio  de  1874;  y  por  tanto,  sus  familias  so- 
lo podren  tener  derecho  á  aquellas  clases  de  pensiones, 
en  el  caso  de  que  los  causantes  hayan  empezado  sus 
servicios  con  anterioridad  al  mencionado  Decreto-ley 
que  dejó  en  suspenso  los  artículos  del  proyecto  de  Ley 
de  20  de  Mayo  de  1862,  puestos  en  vigor  por  la  repeti- 
da de  1864. 

S.  T.  C.  A.  de  22  de  Febrero  de  1895;  Qaceta  de  6  de  Sep- 
tiembre, pág.  64.  ' 

Cuerpo  Diplomático:  Sueldo  regulador, — Declárase  que 
la  pensión  abonable  á  las  viudas  de  los  Ministros  resi- 
dentes, debe  regularse  por  el  sueldo  de  10.000  pesetas^ 
con  arreglo  al  proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de 
1862,  y  no  por  el  de  12.500  pesetas,  haciendo  aplica- 
ción de  la  de  presupuestos  de  1835;  pero  sí  se  ha  adop- 
tado este  último  criterio  y  por  virtud  de  él  las  pensio- 
nistas que  hubieran  percibido  sumas  excesivas,  no  tie- 
nen, empero,  obligación  de  reintegrarlas. 

S.  T:  C.  a.  de  10  de  Octubre  de  1895;  Gaceta  de  11  de  Abril 
de  1896;  pág.  329. 


Destinos  retribuidos  con  fojidos  provinciales  y  municí- 
paleSy  antes  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  que 
supnmió  las  del  Tesoro, — Se  reconoce  este  derecho  con 
vista  de  los  artículos  11  del  proyecto  de  Ley  de  20  de 
Mayo  de  1862;  11  de  la  de  15  de  Julio  de  1865;  21  de 
la  de  3  de  Agosto  de  1866;  6.^  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  y  10  de  la  de  presupuestos  de  28  de 
Febrero  de  1873,  toda  vez  que  si  bien  con  arreglo  al 
artículo  11  de  la  Ley  de  presupuestos  citada,  de  15  de 
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Julio  de  1865,  únicamente  es  de  abono  desde  su  pu- 
blicación para  derechos  pasivos,  el  tiempo  que  se  sirva 
en  destinos  de  planta,  cuyos  sueldos  figuren  en  presu- 
puestos, es  lo  cierto  que  con  posterioridad  á  esta  decla- 
ración, la  Ley  de  3  de  Agosto  de  1866,  artículo  21,  pu- 
so en  vigor  el  11  del  proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862, 
con  sujeción  al  cual,  son  de  abono  á  los  empleados  pa- 
ra sus  pensiones,  y  las  de  sus  viudas  y  huérfanos,  los 
servicios  prestados  en  destinos  retribuidos  con  fondos 
provinciales,  municipales  ó  particulares,  si  fuesen  de 
nombramiento  Real. 

S.  T.  C.  A.  de  16  de  Mayo  de  1897;  Gaceta  de  30  de  Septiem- 
bre, pág.  98. 

Divorciadas  legalmente, — Se  sienta  la  doctrina,  que  las 
viudas  que  durante  su  matrimonio  estuvieron  divorcia- 
das legalmente  de  sus  maridos,  no  obst«  esta  situaeión 
al  derecho  que  las  asiste  para  producir  la  consecuencia 
de  que  la  pensión  se  adjudique  á  los  hijos,  ni  permite 
dividirla  entre  éstos  y  la  madre,  visto  los  artículos  55 
y  40  del  proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  pues- 
tos en  vigor  por  el  15  de  la  de  25  de  Junio  de  1864;  y 
considerando  que  por  ser  las  pensiones  del  Tesoro  de- 
rechos personalísimos,  concedidos  por  el  Estado  á  las 
huérfanas  y  viadas  de  los  empleados  públicos,  en  aten- 
ción á  los  servicios  de  éstos,  y  con  absoluta  indepen- 
dencia de  su  voluntad  y  de  los  preceptos  del  derecho 
civil,  que  regulan  las  transmisiones  de  bienes  por  cau- 
sa de  muei*te:  para  resolver  las  cuestiones  que  surjan 
sobre  el  nacimiento,  existencia  y  extinción  de  tales  de- 
rechos, hay  que  atenerse  forzosamente  á  las  disposicio- 
nes expresas  de  las  Leyes  Administrativas  vigentes  en 
la  materia,  y  ajustándose  al  principio  universal  jurídico 
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de  que  donde  la  Ley  no  distingue,  no  es  lícito  distin- 
guir; por  lo  cual,  otorgado  el  derecho  á  pensión  del 
Tesoro  en  forma  absoluta  á^a  mujer  viuda,  no  es  posi- 
ble negarla  ese  derecho  mientras  conserve  tal  estado  y 
no  contraiga  nuevas  nupcias,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación legal  en  que  se  haya  encontrado  ó  se  encuen- 
tre, toda  vez  que  las  prohibiciones  y  limitaciones  jurí- 
dicas no  se  presumen,  sino  que  han  de  hallarse  expre- 
samente decoradas  por  las  leyes. 

S.  T.  C.  A.  de  13  de  Julio  de  1806;  Gaceta  de  26  de  Noviem- 
bre, pág.  314. 

Error  padecido  en  la  concesión  de  estas  pensiones. — Se 
establace  que  no  pueden  sostenerse  las  pensiones  con- 
cedidas bajo  el  supuesto  de  que  el  causante  disfrutó 
2.000  pesetas  de  sueldo  antes  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  cuando  resulta  que  el  referido  sueldo 
se  completa  con  cantidades  abonadas  con  cargo  á  los 
fondos  provinciales,  y  en  su  consecuencia,  quedan  sin 
efecto;  pues  según  lo  prevenido  en  el  artículo  20  de  la 
Ijey  de  presupuestos  de  3  de  Agosto  de  1866, '  por  no 
haber  llegado  á  disfrutar  en  tiempo  hábil  el  sueldo  mí- 
nimun  de 2000 pesetas,  no  puede  originarse,  en  benefi- 
cio de  la  familia,  el  derecho  á  pensión  de  esta  clase. 

*  S.  T.  C.  A.  de  30  de  Marzo  de  1895;  Gaceta  de  29  de  Sep- 
tiembre, pág.  120. 

Fallecidos  antes  de  la  creación  de  las  pensiones  dd  Te- 
soro,— Se  resuelve  que  no  tienen  derecho  á  ella,  las 
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viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  muertos  antes  de 

su  creación,  si  éstos  dejaron  á  sus  familias  haber  de 

Montepío,  en  vista  de  lo  que  dispone  el  artículo  69  del 

Proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862. 

S.  T.  C.  A.  de  o  de  Diciembre  de  1892;  Gaceta  de  11  de  Julio 
de  1893,  pág.  522. 

Por  Sentencia  del  mismo  Tribunal,  de  6  de  Diciem- 
bre de  1892.  Gaceta  de  11  de  Julio  de  1893,  pág.  523,  se 
reitera  la  doctrina  anterior  y  se  establece  además,  que 
no  tienen  fuerza  legal  las  Reales  órdenes  de  12  xle  No- 
viembre de  1864  y  26  de  Julio  de  1865;  porque  si  bien 
se  hallan  insertas  en  la  edición  oficial  del  presupuesto 
de  1866  á  67,  á  continuación  de  la  Ley,  es  lo  cierto, 
que  en  ninguno  de  los  artículos  de  ^sta,  se  atribuye 
carácter  ni  eficacia  legislativa  á  las  mencionadas  dispo- 
siciones, á  las  cuales  no  se  hace  ni  la  más  ligera  refe- 
rencia en  ninguno  de  ios  artículos  de  dicha  Ley. 

Igual  doctrina,  relativamente  al  primer  concepto  de 
la  resolución  anterior,  se  sostiene  en  otra  S.  T.  C.  A. 
de  24  de  Diciembre  de  1892,  Gaceta  de  25  de  Julio  de 
1893,  pág.  575. 

Las  familias  de  los  funcionarios  muertos  antes  de 

dicha  Ley,  sí  conservan  derecho  á  las  de  Montepios,  y 

aplicación  de  esta  doctrina  á  las  clases  militares. 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Enero  de  1894,  Gaceta  de  29  de  Agosto, 
pág.  3;  de  7  de  Noviembre  de  1898,  Gaceta  de  26  de  Febrero, 
pág.  375;  de  28  de  Abril  de  1894,  Gaceta  de  5  de  Octubre,  pági- 
na 169,  y  de  30  de  Octubre  de  1893,  Gaceta  de  23  de  Febrero 
de  1894.  pág.  365. 

Establécese  el  derecho  á  pensiones  de  esta  clase  a 
las  viudas  de  los  funcionarios  muertos  antes  de  la 
promulgación  de  dicha  Ley  que  hubieran  disfrutado 
sueldos  de  2.000  pesetas  por  más  de  dos  años,  con  vista 
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(le  los  artículos  61  y  69  del  Proyecto  de  Ley  de  20  de 

Mayo  de  1862. 

S.  T.  C.  A.  de  4  y  9  de  Febrero  de  1897;  Gaceta  de  20  de 
Septiembre,  pág.  38. 

Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  69,  párrafo 
segundo  del  Proyecto  de  Ley  de  1862,  las  circunstan- 
cias de  que  el  funcionario  haya  fallecido  antfc  de  la 
promulgación  de  dicha  Ley,  que  creó  las  pensiones  del 
Tesoro,  no  obsta  á  la  concesión  de  las  mismas  á  la  fami- 
lia del  empleado,  toda  vez  que  la  regla  segunda  de  la 
Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1875,  declara  que  el'de- 
recho  á  estas  pensiones  no  está  subordinado  á  condi- 
ción alguna  relativa  á  si  el  fallecimiento  de  los  respec- 
tivos causantes  ocurrió  ú  ocurre  antes  ó  después  de  la 
publicación  de  la  indicada  Ley,  regla  que  fué  elevada 
á  la  categoría  de  precepto  legislativo  por  el  artículo 
1.^  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883. 

S.  T.  C.  A.*  de  20  de  Junio  de  1891;  Gaceta  de  10  de  Noviem- 
bre, pág.  238. 

Se  declara  no  procede  conceder  pensiones  del  Tesoro 
á  las  familias  de  Ids  empleados  muertos  antes  de  la 
citada  Ley  que  las  estableció,  siempre  que  dejaran  de- 
recho á  pensión  de  Montepío;  pero  no  hay  obligación 
de  reintegrar  los  haberes  recibidos  indebidamente. 

^  S.  T.  C.  A.  de  20  de  Marzo  de  1897;  Gaceta  de  1.^  de  Octubre, 
pág.  107,  reiterando  la  doctrina  establecida  por  este  Tribunal 
en  otro  fallo  de  6  de  Diciembre  de  1892. 


Hijas  casadas  en  vida  de  sus  padres  y  viudas  posterior- 
mente,— Con  arreglo  á  la  B.  O.  de  10  de  Julio  de  1894, 
procede,  en  el  caso  de  existir  dos  hijas  casadas  al  ocu- 
rrir el  fallecimiento  de  su  padre  y  viudas  con  posterio- 
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ridad,  que  se  dividan  entre  ellas  la  pensión  á  que  ten- 
gan derecho  por  razón  de  los  servicios  prestados  por  el 
padre  de  arabas,  derecho  que  debe  realizar  cada  una 
de  ellas  desde  la  fecha  de  su  viudez  respectiva;  en  la 
inteligencia,  que  la  que  primeramente  quedó  viuda  tie- 
ne derecho  al  disfrute  de  la  pensión  hasta  que  enviude 
la  otra,  y  desde  este  momento  ambas  por  mitad. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Octubre  de  1896;  Gaceta  de  12  de  Mar- 
zo de  1897,  pág.  366. 

Hijas  que  enviudan  en  vida  de  sus  padres, — Declárase 

que  no  obsta  su  matrimonio  al  disfrute  de  la  pensión 

del  Tesoro  que  pueda  corresponderle  por  muerte  de  sus 

padres,  con  vista  del  artículo  61  del  Proyecto  de  Ley 

de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  el  artículo 

15  de  la  de  presupuestos  de  25  de  Julio  de  1864; 

S.  T.  C.  A.  d^  20  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  de  13  de 
Agosto  de  1895,  pág.  430. 

Hijos  naturales  reconocidos. — Declarando  tienen  dere- 
cho é  pensión  del  Tesoro,  sin  que  obste  la  circunstancia 
de  que  el  causante  se  hallase  incorporado  á  Montepío  y 
dejase  pensión  de  esta  clase  á  su  familia  legítima,  con 
vista  de  los  artículos  15  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
25  de  Junio  de  1864  y  48,  61,  54  y  69  del  Proyecto  de 
20  de  Mayo  de  1862. 

S.T.  C.  A.  de31  de  Diciembre  de  1894;  Gaceta  dé  20  de 
Agosto  de  1895,  pág.  448. 

Declárase  que  los  hijos  naturales  reconocidos  de  sar- 
gentos muertos  en  acción  de  guerra,  después  del  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868,  pero  que  comenza- 
ron á  servir  antes  de  esta  fecha,  tienen  derecho  á  pen- 
sión del  Tesoro,  con  vista  de  los  artículos  51,  52  y  54 
del  Proyecto  do  Ley  de  20  de  Mayo  do  1862,  puestos 
en  vigor  por  el  artículo  15  do  la  de  presupuestos  de  25 
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(le  Junio  de  1864  y  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  5  de  Julio  de  1895;  Gaceta  de  18  de  Octubre, 
pá^.  262. 

Hijos  natiiráles.—Se  declara  que  los  nacidos  antes  de 
cumplir  su  padre  sesenta  años,  y  legitimados  por  subsi- 
guiente matrimonio  después  de  que  alcanzó  esa  edad, 
tienen  derecho  á  pensión  del  Tesoro,  con  vista  de  la 
Ley  primeí-a,  título  XIII,  parte  cuarta,  que  equipara 
en  un  todo  á  estos  hijos  con  los  legítimos,  y  de  esta 
suerte  retrotraer  la  legitimación  á  la  fecha  del  naci- 
miento, por  lo  cual  y  celebrado  el  matrimonio  cuando 
se  hallaba  vigente  dicha  Ley,  no  es  aplicable  el  artícu- 
lo 123  del  Código  Civil. 

S.  T.  C.  A.  de  22  de  Octubre  de  1892;  Gaceta  de  22  de  Fe- 
brero de  1893,  páff.  447. 


Incapacitados:  Huérfanos. — Determínase  que  carecen 
del  derecho  ala  totalidad  de  la  pensión,  los  que  se  en- 
cuentren en  tal  estado  que  antes  de  disfrutarla  habían 
cumplido  ya  veinte  y  dos  años,  y  que  por  tal  concepto 
solo  les  corresponde  la  mitad  de  la  referida  pensión,  en 
virtud  de  lo  que  dispone  el  artículo  63  del  Proyecto 
de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Febrero  de  1S90{  Gaceta  de  14  de  No- 
viembre, pág.  33. 


Jueces  nombrados  por  las  Jmitas  revolucionarias. — Se 
establece  que  el  nombramiento  de  Juez,  expedido  por 
una  Junta  revolucionaria  el  año  1868,  antes  del  Decre- 
to-ley de  22  de  Octubre,  y  no  confirmado  por  el  Go- 
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bierno,  no  puede  conceder  al  funcionario  base  de  carre- 
ra para  que  su  familia  pueda  aspirar  á  pensión  del  Te- 
soro, sin  que  obste  que  el  interesado  obtuviere  después 
de  ese  Decreto  otro  nombramiento  para  el  mismo  car- 
go, expedido  por  el  Gobierno;  pues  esto  precisamente 
demuestra  que  el  poder  central  no  aprobó  expresamen- 
te el  acuerdo  de  la  Junta  revolucionaria,  lo  cual  impi- 
de tomaren  cuenta  los  servicios  prestados  en  ese  des- 
tino para  los  derechos  pasivos  de  la  viuda  y  la  conce- 
sión á  la  misma  de  pensión  del  Tesoro. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Febrero  de  1895;  Gaceta  de  5  de  Sep- 
tiembre, pág.  64. 

Jueces  de  J.*  Instancia. — Declarando  no  dan  derecho 
á  las  pensiones  del  Tesoro  los  servicios  prestados  antes 
del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  en  los  des- 
tinos de  Juez  de  I.**  Instancia,  por  nombramiento  de 
una  Junta  revolucionaria,  no  confirmado  por  el  Gobier- 
no, ni  el  servido  en  el  cargo  de  Consejero  provincial, 
con  vista  del  artículo  26,  regla  5.*  de  la  Ley  de  26  de 
Mayo  do  1835  y  1.®  del  Decretro  de  21  de  Diciembre 
do  1857.  (Veáse  lo  que  sobre  el  particular  determina  el 
artículo  21  de  la  Ley  de  3  de  Agosto  de  1866,  con  arre- 
glo á  lo  cual  los  sueldos  reguladores  de  las  pensiones 
establecidas  por  la  Ley  de  26  de  Junio  de  1864,  serían 
computados  en  los  términos  que  previenen  los  artícu- 
los 7.",  8.^  9.^  10.^  y  11  del  Proyecto  de  Clases  pasi- 
vas de  20  de  Mayo  de  1862.) 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Junio  de  1895;  Gaceta  de  14  de  Octubre, 
página  221. 

Madres  muda^t  de  los  funcionarios  públicos. — Se  esta- 
blece que  este  derecho  de  las  madres  sustituye  al  de 
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la  viuda  y  huérfanos  á  falta  de  una  y  otros,  está  some- 
tido á  las  misma?  reglas  y  no  dá  por  lo  tanto  opción  á 
haber  del  Tesoro,  si  el  causanse  falleció  antes  de  pro- 
mulgarse la  Ley  de -25  de  Junio  de  1864. . 

S.  T.  C.  A.  de  8  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  26  de  Mayo 
de  1889,  pág.  37. 

Se  establece,  que  el  derecho  reconocido  á  las  madres 
viudas  para  disfrutar  pensiones  de  este  orden,  por  el  ar- 
tículo 53  del  Proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862,  no  pue- 
de hacerse  efectivo  si  aquellas  no  eran  ya  viudas  al  ocu- 
rrir el  fallecimiento  de  sus  hijos,  sin  que  el  haber  en- 
viudado con  posterioridad,  altere  en  lo  más  mínimo 
aquel  estado  de  derecho,  ni  le  haga  adquirir  ninguno 
nuevo. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Enero  de  1891;  6?acj¿ade  21  de  Agosto, 
página  11. 

Nombramientos  de  Autoridades  Delegadas:  Pensiones  de 
viudas  y  huérfanos, — Se  declara  que  no  tienen  derecho 
á  estas  pensiones  del  Tesoro,  la  viuda  ó  hijos  del  em- 
pleado que  no  hubiese  desempeñado  destino  alguno  con 
anterioridad  al  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868. 
Tampoco  puede  servir  do  base  de  carrera,  el  destino 
desempeñado  por  nombramiento  de  Interventor  Gene- 
ral del  Estado,  según  determina  el  artículo  13  del  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868  y  el  6.^  del  mismo 
Decreto;  leis  disposiciones  26  y  28  de  la  Ley  de  26  de 
Mayo  de  1835,  regla  5.*,  y  el  artículo  10  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873. 

S.  T.  C.  A.  de  22  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  1892; 
Gaceta  de  22  de  Febrero  de  1893,  pág.  448. 
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Opción  á  pensiones  del  Tesoro. — Resuélvese  que  care- 
cen de  derecho  á  ellas,  las  familias  cuyos  causantes  no 
desempeñaron  destinos,  dotado  al  menos  con  2.000  pese- 
tas anuales,  disfrutado  antes  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  con  cargo  al  presupuesto  general  del 
Estado. 

S.  T.  C.  A.  de  6  de  Febrero  de  1895;  Gaceta  de  1.^  de  Sep- 
tiembre, pág.  40. 


Padres  de  Militares, — Se  determina  que  el  derecho  á 
pensión  establecido  por  las  leyes  de  1864  y  1866,  solo 
favorece  á  los  padres  y  madres  de  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa  y  á  las  madres  viudas  de  los  Oficiales, 
pero  no  á  los  padres  de  éstos;  y  que  el  sueldo  regulador 
de  aquellas  ha  de  ser  el  del  empleo  obtenido  por  el 
causante  antes  del  Decreto-ley  de  22-  de  Octubre  de 
1868,  en  vista  de  lo  que  disponen  los  artículos  51  á  53 
del  Proyecto  de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en 
vigor  por  el  15  de  la  de  presupuestos  de  25  de  Junio 
de  1864;  la  Ley  de  3  de  Agosto  de  1866;  el  Decreto-ley 
de  22  de  Octubre  de  1868,  y  el  Decreto  de  29  de  Enero 
de  1889. 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Febrero  de  1889;  Gaceta  de  8  de  Abril 
de  1890,  pá^.  282. 

Padres  pobres  de  militares  mtiertos  en  Ultramar, — El 
T.  C.  A.  declara  el  derecho  á  estas  pensiones  concedi- 
das por  el  proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862,  y  que  se 
produce  ó  arranca  desde  que  los  interesados  la  solici- 
tan, siempre  que  concurran  en  ellos  en  osa  época  ya  la 
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condición  de  pobres,  vistos  los  artículos  51  á  63  del  pro- 
yecto de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  el 
artículo  16  de  la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio 
de  1864,  y  la  R.  O.  de  27  de  Diciembre  de  1881. 

S.  T.  C.  A.  de  2  y  4  de  Octubre  de  1888,  Gacetas  de  18,  25  y 

28  de  Diciembre;  doctrina  reiterada  en  sentencias  de  4, 5,  27  y 
30  de  Octubre,  insertas  en  las  Gacetas  de  28  de  Diciembre  de 
1888,  18  de  Febrero  y  7  de  Marzo  de  1889,  páginas  12, 14, 15, 

29  y  30,  respectivamente. 

Pagos  de  atrasos:  Servidos  en  Ultramar:  Sueldo  regti- 
lador, — Se  resuelve  que  no  puede  servir  de  regula- 
dor de  los  derechos  de  las  familias  del  causante,  el  suel- 
do de  éste  en  Ultramar,  cuando  la  viuda  ó  huérfanos  re- 
siden habitual  y  constantemente  en  la  Península;  ni 
pueden  abonarse  mas  de  cinco  años  de  atrasos,  conforme 
á  la  Ley  de  Contabilidad  vigente,  con  presencia  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  25  de  la  Ley  de  presupuestos 
de  la  Isla  de  Cuba  de  1885,  el  párrafo  3.^  del  artículo 
106  del  Reglamento  de  3  de  Juni.i  de  1866  y  el  19  de 
la  Ley  de  Contabilidad. 

S.  T,  C,  A.  de  9  y  10  de  Abril  de  1890;  Gacetas  de  19  y  22 
de  Noviembre,  pág.  80. 

Pensiones  temporales  del  Tesoro  á  favor  de  las  hijas  de 
militares,— Didclarando  no  hay  derecho  á  ellas  si  los 
causantes  casaron  antes  de  obtener  el  empleo  de  Capi- 
tán, á  las  hijas  que  contrajeron  matrimonio  en  vida  de 
sus  padres,  vistos  los  artículos  47,  50  y  71  del  Proyecto 
de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862  y  el  2."  de  la  Ley  de  16 
de  Abril  de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Abril  de  1891;  Gaceta  de  25  de  Septiem- 
bre, pág.  116. 

Pensiones  temporales  del  Tesoro, — Establece,  que  la 
viuda  del  funcionario  que  sirvió  once  años,  tiene  dere- 
cho á  pensión  del  Tesoro  durante  diez;  pero  si  la  ha 
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percibido  por  once,  en  virtud  de  acubrdo  de  la  Junta 
de  Clases  pasivas,  no  se  halla  obligada  á  reintegrar,  ni 
procede  exigir  responsabilidad  á  dicha  Corporación,  se- 
gún la  escala  contenida  en  el  artículo  47  del  proyecto 
de  ley  de  Clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862,  pues- 
to en  vigor  por  el  15  de  la  de  presupuestos  de  25  de  Ju- 
nio de  1864. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Julio  de  1892;  Gaceta  de  22  de  Enero  de 
1893.  pág.  393. 

-JEL 

Beál  Cuerpo  de  Alabarderos. — Se  declara  que  no  tie- 
nen derecho  á  pensión  del  Tesoro,  porque  el  empleo  de 
Capitán,  que  en  su  caso  sirva  para  regular  el  retiro  de 
los  interesados,  no  produce  efecto  á  favor  de  sus  viu- 
das y  huérfanos,  con  vista  de  lo  que  establecen  los  artí- 
culos 133  del  Reglamento  del  Real  Cuerpo,  de  22  de 
Junio  de  1868,  50  del  Proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862, 
y  el  2.^  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883. 

S.  T.  C.  A.  de  17  de  Octubre  de  1893;  Gaceta  de  17  de  Fe- 
brero de  1894,  pág.  349. 

Regentes  de  Audiencias, —  Se  determina  que  la^  fami- 
lias de  los  funcionarios  muertos  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  Ley  de  presupuestos  de  1864,  solo  tienen  de- 
recho á  pensión  del  Tesoro,  si  el  causante  no  estaba  in- 
corporado á  Montepío. 

S.  T.  C.  A.  de  28  de  Junio  de  1895;  Gaceta  de  17  de  Octubre, 
pág.  247. 

Reintegro  de  las  pensiones  percibidas  indebidamente,  — 
Las  pensiones  han  de  regularse  por  el  sueldo  personal 
del  causante,  sin  computar  en  él,  para  aumentarlo,  gra- 
tificaciones ó  emolumentos  inherentes  al  empleo;  pero 
aunque  se  haya  computado,  no  por  ello   está  obligado 
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el  pensionista  á  reintegrar  lo  indebidamente  percibido, 
tanto  x>or  la  índole  de  alimenticias  que  tienen  las  pen- 
siones, según  ha  declarado  repetidamente  la  jurispru- 
dencia, como  por  no  poderse  negar  á  los  interesados  su 
carácter  de  poseedores  de  buena  fé,  y  tener  por  consi- 
guiente el  caso,  el  principio  de  derecho  de  que  el  posee- 
dor, en  el  expresado  concepto,  hace  suyos  los  frutos. 

S.  T.  C.  A.  de  7  de  Octubre  1891;  Gaceta  de  6  de  Agosto 
de  1892;  pág.  306. 


Sueldo  regulador. — Establece,  que  procede  tomar  co- 
mo regulador,  para  fijar  la  cuantía  de  viudedad,  el 
mayor  sueldo  disfrutado  por  el  causante  por  más  de 
dos  años,  y  no  el  que  le  estaba  asignado  á  la  publica- 
ción del  lI)ecreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  eji  vista 
de  lo  determinado  en  el  artículo  14  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  25  de  Julio  de  1855;  15  de  la  de  25  de  Ju- 
nio de  1864;  8.°  y  13  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1868;  10  de  la  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de 
1873,  y  regla  4.*  de  la  R.  O.  de  7  de  Agoáto  de  1875. 

K.  D.  S.  de  8  de  Agosto  de  1887,  Gaceta  de  16  de  Octubre,  y 
R.  D.  S.  de  30  de  Abril  de  1887,  Gaceta  de  28  de  Agosto. 

Declara  que  la  recta  y  natural  interpretación  de  las 
disposiciones  legales  que  exigen  como  mínimo  el  suel- 
do de  2.000  pesetas  para  que  sirva  de  regulador,  es  que 
se  haya  percibido  materialmente  durante  dos  años,  re- 
quisito que  no  queda  cumplido  acumulando  el  tiempo 
del  sueldo  de  2.000  pesetas  al  anterior  en  que  solo  se 
disfrutaron  1.500  pesetas,  aunque  fuera  sin  variar  de 
destino. 

La  reserva  de  derechos  declarada  por  la  Ley  de  1873, 
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no  alcanza  al  que  no  disfrutó  dicho  sueldo  regulador 
con  anterioridad  al  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  en  vista  de  los  artículos  20  y  8.*^  del  citado  De- 
creto-ley; 10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  28  de  Fe- 
brero de  1873;  20  de  la  de  presupuestos  de  3  de  Agosto 
de  1866,  y  de  la  R.  O.  de  7  de  Agosto  d#1875. 

R.  D.  S.  de  15  de  Diciembre  de  1887;  Gaceta  de  5  de  Febre- 
ro de  1888. 

Se  declara  como  sueldo  regulador  para  las  pensiones 
de  esta  clase,  el  mayor  de  los  alcanzados  con  posterio- 
ridad al  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  fundado 
en  que  la  disposición  de  su  artículo  13,  suspendiendo 
los  del  proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862,  puestos  en 
vigor  por  la  de  presupuestos  de  1864,  no  puede  tener 
efecto  retroactivo,  con  respecto  á  los  derechos  fundados 
en  leyes  anteriores,  teniendo  en  cuenta  que  la  Real 
Orden  de  7  de  Agosto  de  1875,  solo  se  limitó  á  decla- 
rar, que  para  que  las  viudas  y  huérfanos  de  funciona- 
rios no  incorporados  á  Montepío,  tuvieran  derecho  á 
los  beneficios  del  expresado  proyecto,  era  necesario 
que  los  causantes  ejercieran  los  destinos  con  anteriori- 
dad á  la  publicación  del  citado  Decreto-ley,  cualquiera 
que  fuese  la  época  de  su  fallecimiento,  anterior  ó  pos- 
terior á  su  fecha;  y  por  lo  tanto,  dicha  R.  O.  no  deter- 
minó que  se  tomara  como  sueldo  regulador  el  del  des- 
tino que  el  causante  poseyera  al  dictarse  aquel  Decreto- 
ley,  y  que  no  se  estimase  como  tal,  cualquiera  otro 
mayor  que  se  hubiese  disfrutado  posteriormente. 

R.  D.  S.  de  30  de  Junio  de  1888;  Gaceta  de  12  de  Agosto. 

Regula  las  pensiones  del  Tesoro  el  mayor  sueldo 
disfrutado  por  el  causante  durante  dos  años,  cuando 
menos,  aunque   corresponda  destino  obtenido  después 
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del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  y  no  obs- 
tante lo  declarado  en  contrario  por  el  R.  D.  de  29  de 
Enero  de  1889.  Es  doctrina  ésta  ya  proclamada  en  las 
sentencias  de  este  Tribunal,  de  30  de  Septiembre,  y  18 
y  26  de  Noviembre  de  1889. 

S.  T.  C.  A.  dál23  de  Mayo  y  B  de  Junio  de  1890;  Gacetas  de 
25  y  29  de  Noviembre,  pág.  112,  y  de  1.°  de  Diciembre,-página 
129,  respectivamente. 

Se  determina  que  el  sueldo  regulador  de  las  pensio- 
nes del  Tesoro,  es  el  asignado  al  empleo  personal  del 
causante  y  nó  la  dotación  de  uno  de  los  cargos  servido 
por  el  mismo,  considerando  que  el  proyecto  de  ley  de 
Clases  "pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862,  que  es  la  ley 
que  regula  las  pensiones  de  este  orden,  establece  en  el 
párrafo  5.**  del  artículo  9.*^,  que  no  puede  computarse 
como  sueldo  el  exceso  en  el  de  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército,  de  los  que  estén  señalados  á  las  respectivas 
clases  en  el  arma  de  Infantería;  por  lo  que  se  deduce, 
que  el  sueldo  que  debe  tomarse  y  servir  como  regula- 
dor, es  el  del  empleo  y  no  el  del  destino. 

S.  T.  C.  A.  de  8  y  14  de  Julio  de  1890;  Gaceta  de  15  de  Di- 
ciembre. 

La  pensión  del  Tesoro  debe  regularse  por  el  mayor 
sueldo  disfrutado  por  el  causante  durante  dos  años,  aun- 
que sea  en  destino  obtenido  con  posterioridad  al  De- 
creto-ley de  22  de  Octubre  de  1868. 

S.  T.  C.  A.  de  26  de  Junio  de  1891;  Gacetas  de  10  y  11  de 
Noviembre,  pág.  240. 

Regula  estas  pensiones  el  mayor  sueldo  disfrutado 
por  el  causante  durante  dos  años  por  lo  menos,  aunque 
corresponda  empleo  obtenido  después  de  publicado  el 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868.  siempre  que  el 
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fancíonario  viniera  sirviendo  con  anterioridad  á  esta 

fecha. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Octubre  y  31  de  Diciembre  de  1891, 
Gaceta  de  12  de  Septiembre  de  1892,  ^á^.  471;  y  de  18  de  Mar- 
zo dé  1892,  Gaceta  de  21  de  Octubre,  pág.  142. 

Regula  estas  pensiones  el  mayor  sueldo  disfrutado 

por  el  causante  durante  dos  años,  aunc^ue  corresponda 
á  destino  obtenido  después  del  Decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868,  y  no  obstante  lo  declarado  en  contra- 
rio por  el  R.  D.  de  29  de  Enero  de  1889. 

S.  T.  C.  A.  de  4  de  Julio  y  29  de  Octubre  de  1892,  Gacetas  de 
2  de  Octubre,  pág.  347,  y  de  23  de  Febrero  de  1893,  pág.  459. 

Determínase  que  las  familias  de  los  funcionarios  que 
empezaron  á  servir  cuando  las  pensiones  del  Tesoro 
existían,  tienen  derecho  á  que  ésta  se  regule  por  el 
mayor  sueldo  alcanzado  por  el  causante,  con  posterio- 
ridad al  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  que  la 
suprimió  para  Ultramar.  Esta  doctrina  que  viene  esta- 
bleciéndose desde  el  R.  D.  S.  de  22  de  Agosto  de  1885 
y  aplicación  de  la  proclamada  como  regla  general  en  la 
R.  O.  de  7  de  Octubre  de  1890,  se  reitera  por  la 

S.  T.  C.  A.  de  13  de  Mayo  de  1897;  Gaceta  de  16  de  Octubre, 
pág.  212.  . 

Determina  que  los  funcionarios  que  al  promulgarse 

la  Ley  de  3  de  Agosto  de  1866  disfrutaban  sueldos,  al 
menos  de  1.500  pesetas,  en  destino  de  nombramiento 
Real  ó  de  las  Cortes,  y  comprendidos  en  los  presupues- 
tos del  Estado,  legan  pensión  del  Tesoro  á  favor  de  las 
familias,  conforme  á  los  artículos  2,^  y  48  del  Proyecto 
de  20  de  Mayo  de  1862,  puestos  en  vigor  por  la  Ley  de 
25  de  Junio  de  1864;  porque  el  haber  de  2.(XX)  pesefas, 
exigido  por  el  artículo  20  de  la  citada  de  1866,  no  pue- 
de aplicarse  con  efecto  retroactivo. 

S.  T.  C.  A.  de  17  de  Diciembre  de  1895;  Gaceta  de  23  de 
Septiembre  de  1896,  pág.  425. 
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Sueldo  regulador  de  pensión  del  Tesoro:  Oficiales  del 
Ejército  y  firmada.- -Falla  el  T.  de  lo  C.  A.  una  de- 
manda, con  vista  de  los  artículos  14  de  la  Ley  de  25  de 
Julio  de  1855;  15  de  la  de  25  de  Junio  de  1864;  45,  49 
y  50  del  Proyecto  de  20  de  Mayo  cj^e  1862;  8.°  y  13  del 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868;  10  de  la  de  28 
de  Febrero  de  1873;  1.^  y  2.^  de  la  Ley  de  16  de  Abril 
de  1883,  y  de  las  Reales  órdenes  de  7  de  Agosto  de 
1875,  regla  4.*,  4  de  Junio  de  1876,  y  12  de  Junio  de 
1888,  estableciendo  que  deben  tenerse  como  regulares 
los  sueldos  alcanzados  con  posterioridad  al  Decreto-ley 
de  22  de  Octubre  de  1868,  y  que  el  derecho  á  pensión 
nacido  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883,  á  favor  de  las 
huérfanas  de  los  causantes  fallecidos  antes  dé  la  pro- 
mulgación de  la  misma,  ^olo  puede  hacerse  efectivo 
desde  que  tuvo  lugar  dicha  promulgación. 

S.  T.  C.  A.  de  27  de  Octubre  de  1888;  Gaceta  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1889,  pág.  60. 

Aclárase,  no. obstan  te  lo  preceptuado  en  el  R.  D.  de 
29  de  Enero  de  1889,  que  debe  prevalecer  la  jurispru- 
dencia que  declara,  que  el  derecho  á  pensión  ha  de  re- 
gularse por  el  mayor  sueldo  disfrutado  por  el  causante 
durante  dos  años,  aunque  lo  obtuviera  después  de  la 
Ley  de  22  de  Octubre  de  1868;  doctrina  aplicable  á  las 
clases  pasivas  militares,  á  partir  de  la  Ley  de  16  de 
Abril  de  1883,  con  arreglo  y  visto  el  artículo  50,  pá- 
rrafo 4.°  del  Proyecto  de  20  de  Mayo  de  1862,  puesto 
en  vigor  por  la  Ley  de  25  de  Junio  de  1864;  las  Reales 
órdenes  de  4  de  Junio  de  1876,  y  12  de  igual  mes  de 
1888;  el  artículo  2.^  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883; 
el  artículo  2.^  de  la  Ley  de  16  de  Abril  de  1883;  el  artí- 
culo 1.°,  disposición  7.*  del  R.   D.  de  29  de  Enero   de 
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1889,  y  el  Real  Decreto  sentencia  de  22  de  Agosto  de 
1885. 

S.  T.  C.  A.  de  30  de  Septiembre  de  1889;  Gaceta  de  24  de 
Septiembre  de  1890,  pág.  454. 

Por  sentencias  ^el  mismo  Tribunal  de  18  y  26  de 
Noviembre  de  1889,  insertas  en  la  Gaceta  de  12  de  Oc- 
tubre de  1890,  páginas  508  y  509,  se  reproduce  la  mis- 
ma doctrina  declarada  en  la  sentencia  anterior,  agre- 
gando que  no  obsta  á  la  concesión  de  orfandad  por  el 
mayor  sueldo  del  causante  después  de  1868,  la  circuns- 
tancia de  que  la  viudedad  disfrutada  por  la  madre  de  la 
huérfana,  se  concediera  tomando  por  base  el  sueldo  del 
empleado  antes  del  mencionado  Decreto-ley. 

Sueldo  regulador:  Servicios  en  Ultramar, —  La  pensión 
que  corresponde  á  la  viuda  y  huérfano  de  los  Oficiales 
de  milicias  disciplinadas,  muertos  en  servicio  activo,  con 
mas  de  quince  años  de  servicio,  consiste  en  los  25  cén- 
timos de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  correspon- 
diente al  empleo  superior  inmediato  al  que  disfrutó  el 
causante,  con  arreglo  y  con  vista  de  la  orden  de  la  Re- 
gencia del  Reino  de  24  de  Febrero  de  1842,  y  de  los  ar- 
tículos 51  y  52  del  Proyecto  de  Ley  20  de  Mayo 
de  1862. 

S.  T.  C.  A.  de  14  de  Marzo  de  1891;  Gaceta  de  17  de  Sep- 
tiembre, pág.  100. 

Sueldo  mínimo  del  empleado  á  la  promulgación  de  la  Ley 
de  S  de  Agosto  de  1866  para  legar  pensión  del  Tesoro  á  sus 
familias. — Se  determina,  que  dichos  sueldos,  es  el  de 
2.000  pesetas;  y  si  se  obtuvo  después  de  la  supresión  de 
tales  pensiones  por  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  el  funcionario  no  produce  tal  derecho  á  pensión  á 
favor  de  su  familia,  con  vista  de  los  artículos  48  y  2.** 
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Reglamento  del  Montepío  Militar  de  1.**  de  Enero  de  1796.— 
Decreto  de  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811.— Instruc- 
ción de  26  de  Diciembre  de  1831.— Ley  de  presupuestos  de 
26  de  Mayo  de  1835.— Ley  de  8  de  Julio  de  1860:  Tarifas  y 
citas  para  la  aplicación  de  esta  ley. — Proyecto  de  ley  f^ene- 
ral  de  Clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862. — Ley  de  ore- 
supuestos  de  25  de  Junio  de  1S64. — Ley  de  retiros  de  2  de 
Julio  de  1865. — Ley  de  presupuestos  del  año  1866-67. — 
Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868.— Ley  de  presupues- 
tos de  28  de  Febrero  de  1873.— Ley  de  6  de  Agosto  de  1873, 
y  Orden  de  Septiembre  del  mismo  año,  aclaratoria  de  los 
preceptos  de  esta  Ley.— Orden  de  15  de  Octubre  de  1873.— 
Decreto  de  22  de  Febrero  de  1874— Real  Orden  de  7  de 
Agosto  de  1875.- Reales  órdenes  de  23  de  Noviembre  de 
1876  y  4  de  Febrero  de  1879.— Real  Orden  de  26  de  Agosto 
de  1881.— Ley  de  16  de  Abril  de  1883,  artículo  I.*'— Real 
Decreto  de  29  de  Enero  de  1889,  regla  8.*— Real  Orden  de 
7  de  Octubre  de  1890.— Ley  de  22  de  Julio  de  1891. 

Legislación  de  Tntramar. — Ley  de  presupuestos  de  la  Isla 
de  Cuba  de  13  de  Julio  de  1885,  art  25.— Ley  de  presu- 

Euestos  de  la  misma  de  29  de  Junio  de  1888,  artículo  14.— 
ley  de  Clases  pasivas  de  Ultramar  de  21  de  Abril  de  1892.— 
Cuadro  general  demostrativo  de  los  haberes  de  retiro,  que 
en  los  casos  que  comprende,  corresponden  á  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y  demás  individuos  de  los  Cuerpos  y  clases  de  la  Ar- 
mada.— Cuadro  general  demostrativo  de  las  pensiones  de 
Montepíos  y  del  Tesoro,  que  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes,  corresponden  á  las  familias  de  los  Generales,  Je- 
fes, Oficiales  y  demás  clases  de  la  Armada,  según  las  cir- 
cunstancias de  la  muerte  de  los  causantes. 

CAPITULO  PRIMERO 

Junta  de  Gobierno  del  Monte:  sus  ínnoiones 
y  facultades 

Abtículo  1.**     La  Junta  de  Gobierno  se  compondrá 
de  un  Director,  que   lo   será  perpetuamente  el  Decano 
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ejo  Supremo  de  la  Guerra,  de  an  Subdi- 
clase  de  Oficiales  generales,  y  tres  Gober- 
isejeros  de  Guerra,  uno  de  la  misma  clase  de 
)tro  de  la  de  Intendentes,  y  otro  de  la  de 
del  Contador,  Tesorero  y  Secretario, 
ubdirector  y  los -tres  Gobernadores  serán 
ilección;  durarán  cuatro  años  en  este  encar- 
da uno  se  relevará  al  mas  antiguo,  propo- 
'.  Junta  con  anticipación  al  que  haya  de  su- 

iibdi rector  ejercerá  en  un  todo  las  funcio- 
3ctor;  en  las  ausencias  y  enfermedades  le- 
bdirector  le  sustituirá  el  Gobernador  mi- 
i  su  falta  hubiere  de  durar  mucho  tiempo, 
)resente  la  Junta  para  nombrar  quien  dos- 
)n  cargo. 

ubdirector  y  Gol)ornadores,  con  el  Conta- 
re y  Secretario  se  Juntarán  á  lo  menos  una 
nana  en  la  sala  ó  parage  que  se  destine  en  la 
del  Consejo,  así  para  tratar  de  la  mejor  ad- 
n  de  los  intereses  del  Monte,  como  para 
resolver  los  expedientes  que  se  formaren, 
le  la  legitimidad  de  los  pagamentos  ejecu- 
providencia  sobre  los  que  se  deban  practi- 
1  tendido,  que  en  estas  y  demás  Juntas  que 
,  el  Subdirector  y  los  tres  Gobernadores 
o  decisivo,  y  el  Contador,  Tesorero  y  Secre- 
iformativo. 

consecuencia  de  lo  que  deliberare  la  Junta 
>,me  consultará  sobre  el  derecho  que  tengan 
militares  á  la  concesión  do  pensión  ó  tocas, 
isos  que  se  previenen  en  este  Reglamento, 
lo  á  sus  instancias  los  documentos  con  que 
stificado. 

s  consultas  y  cuantas  el  (íobierno  del  Mon- 
|ue  poner  en  mi  líeal  consideración,  líis 
•  la  vía  reservada  de  Guerra,  y  por  la  mis- 
Qunicarán  mis  soberanas  determinaciones. 
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7.^  Los  asuntos  que  por  su  ^raveda( 
Junta  deben  resolverse  en  el  Consejo 
pasarán  á  él,  para  que  en  unión  de  lamii 
diencia  de  mis  fiscales,  resuelva  ó  me  c 
le  parezca  conveniente. 

8.*"  El  Subdirector  del  Monte  llevan 
dencia,  firmando  los  oficios  que  se  acuen 
reservada,  y  siguiéndola  con  los  Capital 
Gobernadores,  Intendentes  y  demás  Jeí 
berán  dirigirle  las  instancias  con  sus  i 
pensión  ó  tocas;  y  asimismo  las  relación 
tos,  pagamentos  y  extractos  de  revisti 
demás  que  ocurra  y  sea  del  peculiar  coi 
Gobierno  del  Monte,  á  cuyo  fin  gozará  d 
de  cartas  que  ya  tengo  acordada. 

9.®  La  Junta  de  Gobierno  promoven 
y  conservación  de  los  fondos  del  Moni 
medios  hallare  justos;  pero  no  podrá  estí 
reglas,  sin  mi  previo  consentimiento. 

10.  Procurará  que  los  fondos  sobran t 
á  rédito  en  aquellos  establecimientos  pi 
pafíías  de  comercio  acreditadas,  que  afian 
su  seguridad,  dejando  en  el  arca  de  tres 
tidades  que  parezcan  suficientes  para  c 
de  sus  obligaciones  por  el  tiempo  que 
cunstancias  dicte  la  prudencia. 

11.  Igualmente  podrá  la  Junta  pedií 
del  Monte  cuantas  noticias  y  comproba 
convenientes,  y  al  fin  de  cada  trimestre 
Subdirector,  ó  uno  de  los  Gobernadores 
la  Junta,  el  cotejo  de  los  libros  de  Carg 
Contaduría  y  Tesorería,  presenciando  e 
y  arcas  que  deberá  hacerse  entonces,  ó  a 
ma  Junta  lo  hallare  necesario:  y  en  la  p 
mes  presentará  el  Tesorero  una  razón  fi 
tado  de  los  caudales  que  tiene  á  su  carg( 

12.  En  el  arca  de  tres  llaves  han  de 
diados  todos  los  fondos  del  Monte,  com< 
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S''  demás  documentos  de  segu- 
ido de   los  caudales  puestos  á 

en  poder  del  Subdirector,  y 
itador  y  Tesorero.  Dentro  de 
caja  donde  se  notarán  las  en- 
idolas  los  tres  Ministros,  y 
\  concurrencia  de  los  mismos, 

su  legítima  representación 
d  de  los  propietarios. 
)íes  de  la  Contaduría  y  Teso- 
as  tres  oficinas  del  Monte  se- 
L  Real  provisión,  y  en  las  va- 
luta los  sugetos  que  hayan 
)an  entrar  en  las  resultas,  con 
>licación  de  unos  y  otros,  á  fin 
y  elecci(mes  se  hagan   con  el 


TULO  II 

de  la  Contaduría 

:aduría  (á  cuyo  Jefe  he  con- 
jo  de  Contador  de  Ejército) 
9var  con  escrupulosa  exacti- 
iles  de  Cargo  y  Data  donde  se 
las  respectivas  á  cada  ramo, 
tener  otros  tres  libros  donde 
eales  Ordenes  que  causen  re- 
leglamento  para  poderlas  ci- 
el  otro  las  Reales  licencias  de 
Liando  se  presenten  las  instan- 
n  com[)robar  los  derechos  de 
írcero  las  Reales  órdenes  de 
ías. 

5  Reales  órdenes,  formará  la 
)  se  han  de  comunicar  por  el 
•s  Intendentes  de  Ejército  y 
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demás  Ministros  de  Real  Hacienda,  por  cuyas  depen- 
dencias se  han  de  satisfacer  las  pensiones  á  las  intere- 
sadas que  residen  en  sus  respectivos  distritos,  á  fin  de 
que  en  efecto  se  les  satisfacían,  bajo  las  condiciones 
que  se  prescriben  en  este  Reglamento. 

4.**  Respecto  A  las  que  hayan  de  cobrar  en  Madrid, 
en  la  Tesorería  del  mismo  Monte,  se  dispondrá  igual 
oficio  dirigido  á  su  Tesorero,  para  que  en  virtud  de  él 
proceda  á  formar  sus  asientos  y  satisfacer  á  las  pensio- 
nistas lo  que  á  cada  una  corresponda. 

5.^  Estos  oficios  se  formarán  con  presencia  de  las 
justificaciones  que  hayan  presentado  las  interesadas, 
cuyos  documentos  se  archivarán  en  la  misma  Contadu- 
ría, bajo  la  más  exacta  custodia. 

6.°  Todas  las  cantidades  de  dinero  que  el  Tesorero 
perciba  de  cuenta  del  Monte,  las  ha  de  intervenir  el 
Contador,  quedándose  con  có])ias  de  las  relaciones  de 
descuentos  y  demás  créditos  de  que  procedan,  y  de  las 
cartas  de  pago  que  diere  la  Tesorería,  además  del  car- 
go que  le  irá  haciendo  en  el  libro  de  este  ramo. 

7."  Lo  mismo  ejecutará  con  las  partidas  de  data, 
pues  sin  la  intervención  de  la  Contaduría,  nino:un  pago 
se  tendrá  por  legítimo. 

8.^  Además  de  estas  precauciones,  establecidas  por 
punto  general  en  los  oficios  de  cuenta  y  razón,  deberá 
el  Subdirector  del  Monte  poner  su  visto  bueno  en  todos 
los  créditos  que  estén  ya  intervenidos  por  la  Contadu- 
ría, á  fin  de  (jue  el  Tesorero  proceda  á  la  cobranza  en 
mi  Tesorería  mayor,  ó  á  donde  corresponda,  y  lo  mis- 
mo ejecutará  en  los  pagamentos  formales  que  se  hagan 
de  cuenta  del  Monte. 

9.**  Llevará  igualmente  la  Contaduría  cuenta  sepa- 
rada á  cada  pensionista,  encabezándola  con  la  orden  de 
su  concesión,  y  continuará  los  asientas  de  lo  que  se  la 
vaya  pagando  hasta  que  ceso  en  el  goce  por  falleci- 
miento ú  otro  motivo. 

10.  La  Contaduría  formará  é  intervendrá  los  abonos 
y  demás  documentos  (|ue  haya  de  firmar  el  (robierno 
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del  Monte  en  resguardo  del  Tesorero,  por  los  reinte- 
gros hechos  á  mi  Tesorería  mayor,  de  los  pagamentos 
ejecutados  en  España  é  Indias,  á  los  partícipes  del 
Monte  y  demás  ocurrencias  correspondientes  á  la  Data. 

11.  Para  la  puntual  recaudación  de  los  fondos  del 
Monte,  en  que  estriva  su  permanencia,  llevará  la  Con- 
taduría unos  prontuarios  divididos  por  ramos,  que  ma- 
nifiesten el  estado  actual  de  cada  uno,  áfin  de  que  cuan- 
do la  Junta  lo  halle  conveniente,  pueda  enterarse  de  él; 
y  si  notare  alguna  falta,  aplicarla  el  oportuno  remedio. 

12.  Al  fin  de  cada  año  reconocerá  y  glosará  la  cuen- 
ta del  Tesorero,  y  estando  conforme  en  un  todo  con  los 
libros  de  Cargo  y  Data,  y  los  recados  justificativos  que 
deben  acompañarla,  pondrá  la  certificación  acostumbra- 
da, para  que  vista  en  la  Junta,  se  despache  por  ella  el 
finiquito  correspondiente. 

13.  Cuantos  expedientes  se  pasen  á  informe  de  la 
Contaduría,  serán  reconocidos  por  ella  con  la  posible 
brevedad,  y  expondrá  su  dictamen  con  método  y  sen- 
cillez, ciñéndose  á  lo  que  resulte  de  los  documentos,  ó 
las  noticias  que  existan  en  su  oficina  y  al  sentido  obvio 
y  literal  de  cuanto  se  prescribe  en  este  Reglamento. 

CAPÍTULO  III 
Obligaciones  de  la  Tesorería 

Artículo  1.**  La  Tesorería  del  Mont-e  (cuyo  Jefe 
he  declarado  tenga  siempre  el  carácter  de  Tesorero  de 
Ejército)  llevará,  en  la  propia  conformidad  que  la  Con- 
taduría, sus  dos  libros  principales,  haciéndose  cargo 
en  el  uno  de  cuantas  cantidades  sean  de  esta  clase,  y 
pertenezcan  á  los  fondos  del  Monte  por  las  cartas  de 
pago  que  haya  otorgado  con  intervención  de  la  Conta- 
duría; y  anotando  en  el  otro,  las  partidas  de  Dato  que 
con  igual  requisito  se  le  hayan  de  abonar. 

2,^  Llevará  también  cuenta  separada  de  lo  que  sa- 
tisfaga á  cada  pensionista  de  las  que  cobren  por  la  mis- 
ma Tesorería  del  Monte,  pagándoles  por  trimestres  con 
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previa  justificación  de  permanecer  en  el  estado  que  les 
dá  derecho  á  la  pensión. 

3.**  No  hará  el  Tesorero  pagamento  alguno  sin  pre- 
ceder el  correspondiente  aviso  del  Subdirector  en  la 
forma  que  queda  prevenido  en  el  art.  4."  del  cap.  II. 

4.°  Todos  los  caudales  que  se  perciban  por  Tesore- 
ría han  de  entrar  inmediatamente  en  el  arca  de  tres 
llaves  hasta  que  la  Junta  disponga  su  imposición,  que- 
dando en  poder  del  Tesorero  la  cantidad  que  se  juzgue 
indispensable  para  satisfacer  las  pensiones  del  próximo 
trimestre. 

5.®  Las  buenas  cuentas  que  tenga  el  Tesorero  con 
mi  Tesorería  mayor,  deberá  anotarlas  la  Contaduría  en 
un  cuaderno  interino,  para  que  siempre  que  la  Junta 
pida  razón  de  la  existencia  de  los  fondos,  se  le  dé  inme- 
diatamente con  toda  la  distinción  y  exactitud  que  co- 
rresponde. 

6.*^  En  fin  de  Septiembre  de  cada  año  se  formaliza- 
rán los  pagamentos  de  las  interesadas  por  medio  de  un 
recibo  total  que  comprenda  los  trimestres  anteriores, 
devolviéndolas  los  que  dieron  interinos,  y  recogiendo 
la  justificación  correspondiente  de  permanecer  las  viu- 
das en  este  estado,  asistir  y  cuidar  de  la  educación  de 
los  hijos,  ó  entenados  que  tengan  á  su  cargo,  y  de  ha- 
llarse los  huérfanos  en  la  situación  que  los  hace  acree- 
dores á  los  beneficios  del  Monte. 

7.*'  Estos  recibos  formales,  intervenidos  por  la  Con- 
taduría y  autorizados  con  el  visto  bueno  del  Subdirector, 
servirán  de  legítima  data  al  Tesorero  en  su  cuenta,  y 
lo  mismo  los  abonos  que  se  le  despachen  por  los  paga- 
mentos hechos  á  nombre  del  Monte  en  las  Tesorerías 
de  Ejército  de  España  y  Cajas  Reales  de  Indias,  des- 
pués de  reintegrados  en  mi  Tesorería  mayor. 

8.^  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año,  deberá  quedar 
formalizada  la  cuenta  del  Tesorero  correspondiente  al 
año  anterior,  acompañándola  con  todos  los  recados  de 
justificación  que  legitimen  la  data;  y  un  Estado  gene- 
ral que  manifieste  por  clases  las  cantidades  que  ha  per- 
no 
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la  Junta  así  en  los  casos  regulares  como  en  los  extraor- 
dinarios que  pidan  el  conocimiento  del  Consejo,  y  co- 
piará á  la  letra  los  finiquitos  que  se  despachen  anual- 
mente á  favor  del  Tesorero. 

5.*^  Extractará  todos  los  expedientes  antes  que  se 
pasen  á  informe  de  la  Contaduría;  y  evacuado  éste,  dará 
cuenta  en  la  próxima  Junta  para  que  no  se  dilate  la 
resolución. 

6.^  Extenderá  los  oficios  avisando  el  recibo  de  los 
expedientes  para  que  los  firmo  el  Subdirector;  y  lo  mis- 
mo ejecutará  cuando  se  concedan  pensiones  ó  tocas,  no- 
ticiándolo á  los  Jefes  que  remitieron  las  instancias  para 
que  lo  comuniquen  á  las  interesadas. 

7.°  Luego  que  se  dé  cuenta  á  la  Junta  de  mis  Rea- 
les resoluciones,  pondrá  al  margen  de  ellas  cümplasej  y 
tómese  razón  en  la  Contadtirm,  la  que  deberá  anotar  á 
continuación  haberlo  hecho  así,  para  que  no  pueda  ale- 
garse ignorancia  en  cualquiera  falta  de  cumplimiento. 

8.°  Las  Reales  órdenes,  libros,  expedientes,  cuentas 
del  Tesorero,  y  demás  papeles  correspondientes  á  Se- 
cretaría se  custodiarán  en  ella  con  el  mejor  orden  y  se- 
paración, formando  índices  exactos,  para  que  cuando  la 
Junta  pida  alguna  noticia  ó  documento  pueda  dai'le 
con  prontitud. 

CAPITULO  V 
Fondos  del  Monte 

Abtículo  1.°  Ratifico  la  consignación  de  los  seis 
mil  doblones  anuales  que  están  aplicados  al  Monte  so- 
bre mi  Real  Erario,  y  en  lo  antiguo  se  repartían  entre 
las  viudas  de  Oficiales  militares  debiendo  continuar  en 
sus  goces  las  que  aún  quedan  de  esta  clase  hasta  que 
por  fallecimiento  recaiga  el  todo  en  el  mismo  Monte, 
como  lo  tengo  determinado. 

2.^  Estando  aplicadas  á  los  Montes  del  Ministerio  y 
Oficinas  tres  mesadas,  que  so  satisfacen  do  mi  Erario 
de  los  liltimos   sueldos   que  disfrutan  sus   individuos 
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contribuyentes  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  es  mi 
voluntad  que  tenga  el  Montepío  Militar  igual  asigna- 
ción desde  la  fecha  de  este  Reglamento  en  adelante,  en 
lugar  de  las  dos  pagas  que  le.  había  señalado,  para  que 
pueda  atender  mejpr  al  ])rogresivo  aumento  de  sus 
obligaciones. 

3.**  Igualmente  debe  subsistir,  como  dotación  fija 
de  este  piadoso  establecimiento,  el  20  por  100  del  pro- 
ducto de  Espolies  y  Vacantes  de  las  Mitras  de  estos 
reinos  Mallorca,  Ceuta  y  Canarias  en  los  términos  que 
tengo  prevenidos;  y  encargo  tnuy  particularmente  al 
Colector  general  de  estos  ramos  cuide  que  se  hagan  las 
aplicaciones  al  Monte  con  la  brevedad  y  preferencia 
que  merecen  los  importantes  fines  de  su  destino. 

4.^  Las  libranzas  que  despache  el  Colector  general 
sobre  los  depositarios  de  los  expresados  ramos,  y  á  fa- 
vor de  mi  Tesorero  general  para  que  abone  el  Monte  las 
cantidades  que  sobre  ellos  los  correspondan,  las  pasará 
en  derechura  al  Subdirector,  á  fin  de  que  inmediata- 
mente disponga  su  percepción  en  la  forma  establecida. 

5.*^  También  sera  dotación  perpetua  de  este  Monte 
el  entero  producto  de  las  Medias  Annatas  Eclesiásticas 
que  se  han  causado  en  mis  dominios  de  Indias  desde  23 
de  Octubre  de  1775,  y  todas  las  demás  que  se  causaren, 
en  adelante. 

6.**  Asimismo  continuará  aplicándose  á  este  piadosa 
objeto  la  tercera  parte  de  las  vacantes  Eclesiásticas  ma- 
yores y  menores  de  Indias  después  de  deducidas  sus 
legítimas  cargas. 

7.°  Subsistirá  la  pensión  de  5.000  pesos  que  están 
asignados  al  Monte  sobre  el  producto  de  los  Espolies  de 
las  Mitras  de  Indias,  excepto  aquellas  cuyas  rentas  se 
satisfacen  por  las  Cajas  Reales;  debiéndose  contribuir 
con  2.000  pesos  por  el  Vireynato  de  Nueva  España, 
igual  cantidad  por  el  del  Perú  y  mil  pesos  por  el  del 
nuevo  Reino  de  Granada. 

8.*^  Mando  á  los  Vireyes,  Capitanes  Generales,  In- 
tendentes, Tribunales,  y  demás  á  quienes   competa  la 
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recaudación  de  los  fondos  señalados  en  los  tres  artícu- 
los anteriores,  dediquen  su  celo  á  que  se  ha^j^an  efecti- 
vos sin  demora,  pues  sus  productos  deben  enviarlos  á 
esta  Península  con  los  demás  caudales  remisibles  de  mi 
Real  Hacienda,  dándome  cuenta  por  la  via  reservada 
de  Guerra,  para  que  el  Tesorero  del  Monte  pueda  per- 
cibirlos inmediatamente,  bien  sea  en  fuerza  de  las  rela- 
ciones formadas  por  los  Oficiales  Reales  que  han  de  di- 
rigir los  mismt)s  Jefes,  ó  en  virtud  de  aviso  del  Juez  de 
Arribadas  en  Cádiz  cuando  lleguen  á  aquel  Puerto, 
donde  deben  entregarse  libres  de  derechos,  como  tengo 
mandado  se  ejecute  con  todos  los  fondos  que  pertene- 
cen á  este  establecimiento,  y  procedan  de  aquellos  do- 
minios. 

9.**  En  iguales  términos  será  fondo  del  Monte  la 
asignación  de  200.000  reales  de  vellón  que  le  tengo  he- 
cha sobre  las  Temporalidades  de  los  Regulares  de  la 
extinguida  Compañía. 

10.^  Reiterando  lo  que  se  previno  en  el  capítulo  II 
artículo  11  del  Reglamento  de  20  de  Abril  de  1761,  que 
hasta  ahora  ha  tenido  su  pleno  efecto,  es  mi  voluntad, 
que  siempre  que  cualquiera  de  los  Oficiales  ó  indivi- 
duos contribuyentes  al  Monte  Militar  falleciere  sin  ha- 
ber hecho  testamentó,  y  sin  dejar  herederos  que  le  de- 
ban suceder  abintestato,  entre  el  mismo  Monte  á  la  he- 
rencia universal  de  todos  los  efectos  y  bienes  libres  que 
por  cualquier  motivo  ó  razón  les  pertenezcan,  excepto 
los  que  sean  feudales,  ú  otros  que  por  vinculados  deban 
recaer  en  beneficio  de  mi  Corona.  Y  ordeno  y  mando 
que  esta  Real  disposición  tenga  fuerza  de  ley  expresa, 
sin  que  por  Tribunal  alguno  se  pueda  embarazar  ni 
contradecir  su  puntual  observancia. 

11.  Últimamente  serán  fondo  del  Monte  las  reten- 
ciones de  mesadas,  y  los  descuentos  sobre  pensiones  y 
sueldos,  cuya  contribución  no  siendo  acto  voluntario 
sino  obligatorio,  como  tengo  declarado,  se  arreglará  con 
exactitud  á  las  prevenciones  que  contiene  el  capítulo 
siguiente. 
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CAPITULO  VI. 
ReteaicioiLes  y  descneaifcos  á  favor  del  Monte 

Artículo  1.®  A  todo  individuo  que  entrare  á  mi 
Beal  servicio  en  cualquiera  de  las  clases  comprendidas 
en  este  Monte,  se  le  retendré  á  su  ingreso  una  mesada 
entera  del  primer  sueldo  que  disfrute. 

2.°  A  los  que  estaban  ya  sirviendo  en  las  clases  in- 
feriores del  Ejército  y  Armada  y  asciendan  á  Oficiales 
se  les  retendrá  la  diferencia  líquida  que  corresponda 
durante  un  mes  desde  el  prest  ó  paga  que  disfrutaban 
al  sueldo  que  entren  á  gozar,  y  en  uno  y  otro  caso  se 
hará  la  retención  en  el  espacio  de  seis  meses  para  que 
les  sea  menos  gravosa. 

3.**  En  los  ascensos  de  todos  los  individuos  com- 
prendidos en  el  Monte  se  les  retendrá  asimismo  á  fa- 
vor de  éste  la  diferencia  de  sueldo  de  solo  un  mes,  de- 
biéndose ejecutar  igual  deducción  todas  y  cuantas  ve- 
ces fueren  promovidos  á  mayor  goce:  bien  entendido 
que  esto  debe  verificarse  en  cualquiera  empleos  á  que 
Yo  los  destine,  siempre  que  sean  de  los  anexos  á  la  ca- 
rrera militar;  pero  si  fueren  de  los  inconexos  con  ella 
solo  se  les  descontará  cuando  asciendan  á  mayor  grado 
la  diferencia  que  corresponde  del  sueldo  del  uno  al  del 
otro,  considerados  ambos,  si  fuesen  Oficiales  Generales, 
en  calidad  de  empleados. 

4.°  A  los  Oficiales  Generales  que  estén  en  campaña 
no  se  les  retendrá  por  via  de  mesada  la  diferencia  del 
mayor  sueldo  que  allí  se  les  señala,  por  considerarse 
un  haber  temporal;  y  en  sus  ascensos  á  mayor  grado  se 
ejecutará  esta  retención  de  la  diferencia  de  un  sueldo  á 
otro  con  respecto  á  los  que  disfrutarían  en  cuartel;  pero 
si  después  de  campaña  se  les  continuase  el  sueído  de 
empleados,  se  les  retendrá  entonces  la  diferencia  con 
respecto  á  este  mayor  goce  en  sus  respectivas  gradua- 
ciones; y  lo  mismo  se  practicará   cuando  le  obtengan 
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por  empleo&que  Yo  les  confiera  en  la  carrera  militar,  ó 
en  cualquier  otra. 

6.*^  De  todas  las  pensiones  que  he  concedido  sobre 
mi  Real  Erario,  y  las  que  lo  estaban  por  mis  Augustos 
predecesores  en  cualquiera  parte  de  mis  dominios,  y 
bajo  cualquier  título  ó  denominación  que  sea  se  practi- 
cará el  descuenk)  de  ocho  maravedís  por  cada  escudo  de 
vellón  en  España,  y  por  cada  peso  fuerte  en  Indias;  y 
solo  se  relevarán  de  este  descuento  las  que  estén  ya 
exceptuadas,  ó  se  exceptúen  expresamente  por  Real 
Declaración  mia. 

6.°  A  todos  los  Oficiales  Generales  y  particulares 
de  mis  Tropas,  Ejército  y  Armada,  y  á  cuantos  indivi- 
duos están  incorporados  en  este  Monte,  después  de  de- 
ducido el  descuento  de  Inválidos  á  los  que  estén  suje- 
tos á  él,  se  les  descontará  desde  la  fecha  de  este  Regla- 
mento en  adelante  diez  maravedís  vellón  en  escudo,  en 
lugar  de  los  ocho  que  estaban  señalados,  sobre  todos  los 
sueldos  que  gocen  por  razón  de  sus  empleos  ó  destinos, 
bien  sea  en  cuartel  ó  campaña,  para  coadyuvar  en  parte 
con  este  corto  aumento  de  contribución  al  de  pensiones 
que  ahora  se  establece. 

7.®  No  se  hará  novedad  en  los  descuentos  que  se 
practican  á  todos  los  Oficiales  Militares  de  Indias,  pues 
aunque  su  contribución  actual  suene  de  ocho  maravedís 
en  escudo,  en  realidad  es  de  diez  con  respecto  al  valor 
de  aquella  moneda. 

8.**  Igualmente  se  ejecutará  el  descuento  de  diez 
maravedís  por  escudo  en  España  de  todos  los  sobresuel- 
dos y  gratificaciones  que  gocen  los  individuos  com- 
prendidos en  este  Monte  por  razón  de  ayudas  de  Costa, 
escudos  de  ventajas,  gajes  de  Secretario  ó  cualquiera 
otra  denominación,  excluyendo  solo  los  abonos  que  se 
hacen  á  los  Jefes  por  razón  de  mesa,  ú  otras  gratifica- 
ciones que  tuviere  Yo  á  bien  exceptuar. 

9.**  A  los  Vireyes,  Capitanes  Generales,  Comandan- 
tes y  Gobernadores  de  Provincias  ó  Plazas  de  estos  do- 
minios y  los  de  Indias,  se  les  hará  respectivamente  el 
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descuento  que  queda  prevenido  sobre  el  todo  de  los 
sueldos  que  gocen,  aunque  sean  superiores  á  los  que  co- 
rresponden á  sus  grados  de  Ejército,  por  reputarse  estos 
destinos  anexos  á  la  carrera  militar. 

10.®  A  los  Oficiales  qué  obtengan  Gobiernos  Milita- 
res y  Políticos,  ó  solo  Políticos  se  les  hará  por  igual 
motivo  el  descuento  sobre  el  total  de  su  dotación,  bien 
sea  que  tengan  sueldo  por  arabas  clases,  ó  separadamen- 
te por  una  ú  otra,  que  sea  pagado  en  Tesorería,  de  Pro- 
pios y  Arbitrios,  ó  en  cualquier  otra  forma,  aunque 
exceda  del  sueldo  de  su  graduación,  deduciéndose  á  los 
que  tengan  los  dos  sueldos,  el  todo  de  sus  descuentos 
sobre  el  Militar  por  las  Tesorerías  de  Ejército  res- 
pectivas. 

11.  Los  qué  ejerciendo  los  antedichos  empleos  no 
gocen  más  sueldo  que  el  que  les  estuviere  señalado  so- 
bre los  Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  de  su  juris- 
dicción, ó  sobre  cualesqviiera  otros  ramos  deberán  en- 
tregar todos  los  afios  en  la  Tesorería  de  Ejército  más 
inmediata  el  importe  de  sus  descuentos  al  respecto  de 
los  diez  maravedís  en  escudo,  sacando  carta  de  pago 
que  dirigirán  al  Subdirector  del  Monte,  para  que  se 
pueda  percibir  su  importe  por  la  Tesorería  de  él,  y  lo 
mismo  se  practicará  respecto  del  Cuerpo  de  Escopete- 
ros de  Andalucía,  cuyos  descuentos  deberán  entregarse 
en  la  Tesorería  de  Ejército  de  aquellos  cuatro  Reinos. 

12.  A  los  Gobernadores  y  Corregidores  de  los  pue- 
blos de  las  Ordenes  Militares,  que  tienen  grado  de 
Ejército,  se  les  harán  los  mismos  descuentos,  y  los  re- 
caudarla el  Monte  en  virtud  de  la  relación  que  ha  de 
pasarse  todos  los  anos  al  Subdirector  de  él  por  la  Con- 
taduría general  de  las  mismas  Ordenes  para  su  cobran- 
za en  los  caudales  de  la  Mesa  Maestral. 

13.  Los  Jefes  é  individuos  que  sirven  en  mi  Casa 
Real  (excepto  los  Oficiales  de  las  Secretarías  de  mi  Des- 
pacho), los  Embajadores,  Ministros  y  Enviados  en  Cor- 
tes extrangeras,  Secretarios  de  Embajada,  y  de  Capita- 
nías Generales,  Comandancias  ó  Gobiernos,  Adrainis- 
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por  cualquiera  otro  motivo  ó  causa  por  privilegiada  que 
sea,  se  deberán  deducir  primero  los  diez  maravedís  en 
escudo  para  el  Monte,  que  por  ningún  título  debe  ser 
perjudicado  en  sus  fondos. 

17.  Los  oficios  de  cuenta  y  razón  de  mi  Ejército  y 
Armada,  y  los  de  Indias  procederán  bajo  las  reglas 
que  se  dejan  especificadas,  y  han  de  observar  inviola- 
blemente, á  practicar  las  correspondientes  retenciones 
y  descuentos  para  el  Monte  Militar;  y  al  fin  de  cada 
año  pasarán  al  Subdirector  de  él,  por  mano  de  los  In- 
tendentes y  Ministros  de  Hacienda  respectivos,  las  co- 
rrespondientes relaciones  formadas  con  la  debida  dis- 
tinción y  claridad  por  cuerpos  y  clases,  explicando  los 
productos  de  paga  líquida,  diferencias  y  descuentos,  á 
fin  de  que  puedan  percibirse  sus  im])ortes  en  mi  Teso- 
rería mayor  en  la  forma  establecida. 

18.  Si  algún  contribuyente  al  tiempo  de  fallecer 
quedase  debiendo  parte  de  sus  descuentos,  se  retendrán 
de  la  pensión  que  haya  de  disfrutar  su  familia;  y  si  és- 
ta no  tuviese  derecho  al  Monte,  se  repetirá  contra  los 
bienes  que  haya  dejado,  cuando  no  tenga  sueldos  ven- 
cidos de  que  se  pueda  deducir  la  deuda. 

19.  Para  que  los  descuentos  tengan  la  debida  com- 
probación en  las  oficinas  del  Monte,  cuidarán  los  Comi- 
sarios Ordenadores  y  de  Guerra  de  pasar  á  los  respec- 
tivos Intendentes,  á  fin  de  que  por  su  conducto  se  tras- 
laden al  Subdirector,  las  noticias  de  revista  mensuales 
que  deben  extenderse  con  toda  exactitud,  expresando 
las  entradas  y  salidas  de  los  Oficiales,  y  sus  motivos 
por  ascensos,  retiros  ó  fallecimientos;  y  cuando  no  ven- 
gan con  estas  circunstancias,  el  Subdirector  se  las  de- 
volverá al  Intendente,  para  que  disponga  se  observe  lo 
mandado. 

20.  Las  Contadurías  de  Ejército  pasarán  al  mismo 
Subdirector  las  noticias  de  Oficiales  generales  y  parti- 
culares, cuerpo  de  Ingenieros,  individuos  del  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Hacienda  no  sujetos  á  revista,  y  com- 
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prendidos  en  el  Monte,  con  expresión  de  tiempos,  suel- 
dos, entradas,  salidas  y  sus  motivos. 

21.  Igualmente  formarán  al  fin  de  cada  año,  y  pasa- 
rán al  Gobierno  del  Monte,  una  relación  de  los  indivi- 
duos sujetos  á  sus  descuentos,  que  hayan  fallecido  en  el 
discurso  de  él,  con  expresión  de  grados,  empleos,  suel- 
dos y  dias  de  su  fallecimiento,  para  que  en  virtud  de 
estas  noticias  forme  la  Contaduría  del  Monte  la  rela- 
ción general  de  las  tres  pagas  de  supervivencia  que  le 
tengo  concedidas. 

CAPITULO  Vil. 

Oflciales   y  Ministros    incorporados 
en  el  Monte  Militar 

Artículo  1.®  Declaro  incorporados  en  este  Monte 
á  todos  los  Oficiales  Generales  de  la  plana  mayor  de 
mi  Ejército  de  España  é  Indias. 

2.*^  A  los  de  mi  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps, 
inclusos  los  meros  Guardias  por  los  grados  de  Oficiales 
de  Ejército  que  obtienen. 

3.°  A  los  Oficiales  de  Plana  mayor  de  mi  Real  Com- 
pañía de  Alabarderos,  y  á  los  individuos  de  ella  que 
tengan  graduación  de  Oficial. 

4.**  A  los  Oficiales  de  los  Regimientos  de  mis  Reales 
Guardias  de  Infantería  Española  y  Walona,  inclusos 
los  Sargentos  y  demás  graduados  de  Ejército. 

5.°  A  los  de  mi  Brigada  de  Carabineros  Reales,  é 
individuos  de  la  misma  con  grado  de  Oficial. 

6.®  A  todos  los  Oficiales  de  los  Regimientos  de  In- 
fantería, Caballería  y  Dragones;  Cuerpos  y  Compañías 
sueltas  regladas,  y  Oficiales  de  los  de  Milicias  que  tie- 
nen grado  de  Ejército  y  sueldo  continuo,  del  cual  con- 
tribuyen al  Monte. 

7.®  A  los  Regimientos  Suizos  de  Infantería  de 
Shwaller,  Reding  y  Betschar,  á  quienes  hasta  ahora  he 
concedido  la  gracia  de  su  incorporación  al  Monte. 
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8.*^  A  todos  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Artille- 
ría é  Ingenieros,  y  á  los  que  en  el  primero  estén  gra- 
duados de  tales. 

9.**  A  todos  los  Oficiales  Generales  y  á  los  particu- 
lares del  Cuerpo  general  de  mi  Real  Armada,  bien  sean 
efectivos,  graduados  ó  reformados. 

10.**  A  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Inválidos,  á 
los  retirados  con  agregación  á  los  Estados  mayores  d« 
Plazas,  y  á  los  retirados  en  clase  de  dispersos,  con  la 
distinción  de  casos  prevenidos  en  el  capítulo  anterior. 

11.  A  los  Capitanes  Generales  de  Provincia,  Co- 
mandantes, Gobernadores,  Tenientes  de  Rey  y  demás 
empleados  en  los  Estados  mayores  de  Plaza,  que  ten- 
gan graduación  militar. 

12.  A  los  Gobernadores  y  Corregidores  de  las  Or- 
denes Militares,  y  demás  que  con  la  graduación  de 
Ejército  obtengan  destinos  Políticos,  ó  de  cualesquiera 
otra  clase  en  España  é  Indias. 

13.  A  los  Intendentes  de  Ejército  y  Provincia,  Co- 
misarios Ordenadores  y  de  Guerra,  Contadoi^es  y  Teso- 
reros de  Ejército,  Veedores,  y  Pagadores  de  Málaga  y 
Costa  de  Granada. 

14.  A  los  Intendentes,  Comisarios  Ordenadores  de 
Guerra  y  Provincia  de  Marina,  Contadores  y  Tesoreros 
de  los  Departamentos,  Oficiales  primeros,  segundos  y 
supernumerarios  de  las  Contadurías  dé  los  mismos, 
Contadores  de  Navio  y  de  Fragata,  así  erí  España  como 
en  Indias. 

16.  Al  Contador  y  Tesorero  del  Monte  Militar,  sus 
Oficiales  y  los  de  la  Secretaría,  á  los  Secretarios  de  las 
Capitanías  Generales,  y  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  la 
Contaduría  de  Penas  de  Cámara  de  mi  Consejo  de  la 
Guerra,  incluso  su  Depositario. 

16.  Los  individuos  que  siendo  contribuyentes  á  un 
Monte  pasaren  á  empleos  que  pertenezcan  á  otro,  sub- 
sistirán en  el  primitivo  donde  principiaron  su  carrera; 
y  si  por  motivos  extraordinarios  tuviere  Yo  á  bien 
disponer  que  pase  á  ser  contribuyente  del  Mo^te  á  que 
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esté  afecto  sa  último  destino,  entonces  se  trasladarán 
sus  descuentos  al  que  haya  de  tener  la  carga  de  la  pen- 
sión, observándose  en  este  punto  la  recíproca  entre  los 
tres  Montes,  Militar,  del  Ministerio  y  Oficinas,  para 
que  á  ninguno  le  resulte  el  menor  agravio,  sin  que  se 
entiendan  estas  reglas  con  los  Oficiales  de  mis  Secreta- 
rías del  Despacho,  aunque  obtengan  grados  de  ejérci- 
to, por  deber  continuar  como  hasta  aquí,  incorparados 
solo  en  el  Monte  del  Ministerio,  según  tengo  mandado. 


CAPITULO  VIII 

Personas  que  tienen  derecho  á  pensidn 

en  este  Monte. 

Abtículo  1.®  Declaro  con  derecho  á  pensión  en  es- 
te Monte  Militar  en  primer  lugar  á  las  viudas,  en  se- 
gundo á  los  huérfanos  y  en  tercero  á  las  madres  viudas 
de  los  Oficiales  y  Ministros  de  cualquiera  graduación 
de  las  comprendidas  en  él,  que  se  hallaban  casados  an- 
tes de  20  de  Abril  de  1761  que  se  fundó. 

2.^  Igual  derecho  tendrán  en  sus  respectivos  casos 
las  viudas,  huérfanos  y  madres  viudas  de  Oficiales  y 
Ministros  Políticos  inclusos  en  el  Monte,  que  después 
de  su  establecimiento,  y  obtenida  mi  Real  licencia  ha- 
yan efectuado  ó  contrajeren  sus  matrimonios,  teniendo 
á  lo  menos  el  grado  de  Capitán  en  la  carrera  militar,  ó 
el  sueldo  de  cuarenta  escudos  de  vellón  al  mes  en  las 
demás  clases  Políticas. 

3.°  En  la  misma  conformidad  tendrán  derecho  á 
pensión  en  el  Monte  las  familias  de  los  Oficiales,  é  in- 
dividuos de  las  clases  que  se  incorporaron  en  él  des- 
pués de  su  establecimiento,  y  se  hallaban  casados  al 
tiempo  de  su  incorporación. 

4.^  También  tendrán  derecho  á  pensión  en  los  tér- 
minos prevenidos,  las  familias  de  todos  los  Oficiales, 
que  con  grado  de  Capitán  se  hubieren  casado  con  licen- 

122 


Digitized  by  VjOOQIC 


'•'TO 


renerales,  6  Comandan- 
mi  facultad  que  Yo  les 

Jo  de  paisanos  entrasen 
IOS  en  las  clases  incor- 
ra  sus  familias  derecho 
nden,  siempre  que  ha- 
s  antes  del  15  de  Sep- 
bien  declarar  que  se  li- 
viniendo  casados  á  mi 
ngreso  el  grado  de  Ca- 
ó  el  sueldo  de  cuarenta 

el  Monte  las  viudas, 
os  Oficiales  ó  Ministros 
ra,  aunque  se  hayan  ca- 
le tener  el  sueldo  pres- 

5  en  función  de  guerra 
el  enemigo,  ó  poco  des- 
)idas  en  cualquiera  ac- 
bajo  el  mismo  concep- 
lamente  en  naufragios, 
dose  en  facción  de  mi 

Ministros  contribuyen- 
n  casado  con  derecho  á 
>.  y  sin  hijos  dejando  á 
iudéz,  se  la  asistirá  con 
m  el  grado  y  sueldo  de 
)cho  tendrán  las  madres 
Qpre  que  éstos  mueran 
in  ellas  en  el  de  viudas, 
con  la   muerte   de  dos 

una  sola  mujer  dos  de- 
>tro  como  madre,  no  por 

la  pensión,  y  solo  se  la 
iere  por  el  mayor  suel- 
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do  que  gozaba,  bien  sea  el  raarido  ó  el  hijo  al  tiempo 
de  su  fallecimiento. 

10.°  En  el  caso  de  obtener  pensión  una  viuda  con 
hijos,  que  después  adquiera  como  madre  derecho  á  ma- 
yor goce,  deberá  cesarla  el  primero  y  mantener  á  sus 
hijos  con  la  nueva  pensión;  pero  si  llegare  á  fallecer  la 
madre,  recuperarán  los  huérfanos  el  derecho  á  la  pen- 
sión primitiva  que  les  correspondía  en  representación 
de  su  padre,  cesando  la  que  gozaba  la  madre  por  la  de 
hijo. 

11.  No  debiendo  disfrutar  cada  familia  más  de  una 
pensión  en  el  Monte,  la  viuda  que  pase  á  segundas 
nupcias  perderá  la  que  tenía  y  recaerá  en  sus  hijos; 
pero  si  volviese  á  enviudar  deberán  éstos  mantenerla, 
á  menos  que  por  la  nueva  viudez  adquiera  mayor  pen- 
sión, en  cuyo  caso  se  suspenderá  el  goce  de  la  de  los 
hijos  ínterin  viva  la  madre  y  ésta  los  mantendrá. 

12.  Los  Oficiales  y  Ministros  viudos  que  tengan 
hijos  acreedores  á  pensión  por  haber  celebrado  sus  ma- 
trimonios antes  del  establecimiento  del  Monte,  ó  des- 
pués con  mi  Real  permiso,  y  el  grado  de  Capitán,  ó  el 
sueldo  correspondiente,  si  pasaren  á  segundas  nupcias 
en  términos  que  pierdan  el  derecho  á  los  beneficios  del 
Monte,  le  conservarán  los  hijos  del  matrimonio  an- 
terior. 

13.  Si  muriere  un  Oficial  ó  Ministro  en  estado  de 
viudo  dejando  hijos  con  derecho  á  los  beneficios  del 
Monte  se  les  asistirá  en  cualquier  número  que  sean  con 
la  pensión  que  les  corresponda,  según  el  grado  y  suel- 
do que  obtenía  el   padre  al  tiempo  de  su  fallecimiento. 

14.  Las  viudas  que  quedaren  con  hijos  de  sus  di- 
funtos maridos,  ó  con  entenados  que  tengan  derecho  al 
Monte,  tendrán  la  obligación  de  mantenerlos  y  educar- 
los con  el  importe  de  las  pensiones  que  gozaren  en  él 
hasta  que  los  varones  hayan  cumplido  la  edad  de  vein- 
te y  cuatro  años,  ú  obtenido  colocación  con  renta  ó 
sueldo,  en  cuyos  casos  les  cesará  el  derecho,  conser- 
vándole las  hijas  hasta  que  tomen  estado  de  casadas  ó 
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Eeligiosas.  Pero  las  dichas  viudas  no  podrán  pretender 
se  les  aumente  la  pensión,  aun  cuando  los  hijos  sean 
muchos,  por  ser  materia  de  rigurosa  justicia,  en  que  no 
cabe  favor,  ni  se  hará  jamás  agravio. 

15.  Siempre  que  la  viuda  que  hubiere  quedado  con 
hijos  ó  entenados  falleciese  ó  tomase  estado  de  Eeligio- 
sa  ó  casada,  se  les  asistirá  á  aquellos  con  el  todo  de  la 
pensión,  pagándola  á  los  tutores  que  por  derecho  les 
corresponda  y  al  curador  que  nombraren,  justificando 
uno  y  otros  que  cuidan  de  la  educación  y  alimentos  de 
sus  pupilos,  y  que  éstos  permanecen  en  el  estado  pres- 
crito por  el  artículo  anterior. 

16.  Cuando  por  fallecimiento  de  un  Oficial  ó  Mi- 
nistro quedaren  hijos  de  otros  matrimonios,  y  por  jus- 
tas causas  no  les  convinieren  vivir  en  compañía  de  la 
viuda  que  hubiere  dejado,  dispondrá  la  Junta  se  repar- 
ta la  pensión  entre  ésta  y  sus  entenados,  según  el  nú- 
mero de  ellos  y  el  de  los  hijos  propios  que  puedan  ha- 
ber quedado  á  la  misma  viuda. 

17.  Las  viudas  sin  hijos,  y  las  huérfanas  que  por 
ser  únicas  gozaren  por  sí  solas  el  beneficio  de  la  pen- 
sión, si  contrajeren  matrimonio,  se  les  reservará  el  de- 
recho que  tenian  al  goce  en  el  Monte  para  el  caso  de 
enviudar,  á  menos  que  por  fallecimiento  de  sus  maridos 
le  quieran  de  nuevo,  sea  en  éste  (pues  entonces  se  les 
declarará  la  que  les  pertenezca)  ó  en  alguno  de  los  otros 
Montes,  en  cuyo  caso  no  estará  obligado  el  Militar  á 
contribuirles  con  cantidad  alguna. 

18.  También  es  mi  Real  voluntad  que  á  las  hijas  de 
los  Oficiales  y  Ministros  difuntos  á  cuyo  favor,  por  ser 
únicas,  recayese  el  entero  goce  de  la  pensión,  y  que 
lleguen  á  tomar  estado  de  Religiosas,  se  les  libre  de  los 
fondos  del  Monte  por  una  vez  el  importe  de  lo  que  de- 
bian  percibir  en  un  año  por  su  pensión,  entregando  di- 
cha cantidad  al  que  tenga  su  poder,  con  precisa  justi- 
ficación de  haber  yjrofesado,  y  cesará  desde  entonces  en 
el  goce  de  la  pensión. 

19.  Estando  mandado   por   mi  augusto   Padre   en 
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Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1779,  que  todos  los  Ofi- 
ciales y  Ministros  comprendidos  en  este  Monte  que 
se  casen  cumplida  la  edad  de  sesenta  años  no  tengan  de- 
recho á  sus  beneficios,  á  no  morir  en  función  de  gue- 
rra: es  mi  voluntad  que  se  observe  esta  constitución 
para  los  que  hubiesen  contraído,  y  efectuaren  sus  ma- 
trimonios desde  aquella  fecha  en  adelante. 

20.  A  las  viudas,  huérfanos  y  madres  que  gozasen 
pensión,  y  les  conviniere  vivir  fuera  de  mis  dominios, 
solo  se  íes  asistirá  con  la  mitad  del  importe  de  la  pen- 
sión señalada  á  las  demás  viudas  de  Oficiales  de  igual 
clase  y  sueldo,  que  existieren  en  estos  Reinos, 

21.  Solo  tendrán  derecho  á  las  dos  pagas  llamadas 
de  Tocas  las  viudas  y  huérfanos,  que  por  no  hallarse  en 
los  casos  prevenidos  en  los  artículos  anteriores,  no  ten- 
gan opción  á  los  demás  beneficios  del  Monte. 


CAPÍTULO  IX. 

Pensiones  del  Monte,  requisitos  y  reglas 

para  su  oobro. 

Artículo  1.°  Habiéndose  regulado  las  cargas  del 
Monte  Militar  con  proporción  á  sus  ingresos,  y  enmen- 
dado con  la  experiencia  de  muchos  años  los  cálculos 
erróneos  que  sirvieron  de  base  á  su  establecimiento  y 
estuvieron  para  causar  su  ruina,  he  tenido  á  bien  resol- 
ver se  satisfagan  desde  esta  fecha  en  adelante  las  pen- 
siones con  que  el  Monte  socorre  á  sus  partícipes  con 
total  arreglo  al  Plan  general  núm.  1.*^  que  acompaña, 
en  el  cual  se  les  han  hecho  con  respecto  á  su  último 
estado   cuantos  aumentos  permitían  las  ciscunstancias. 

2.^  Siempre  que  el  producto  de  los  fondos  se  acre- 
ciente en  términos  que  no  pueda  temerse  nueva  deca- 
dencia, me  propondrá  la  Junta  al  fin  del  año  en  que  es- 
to suceda,  la  cantidad  extraordinaria  que  se  pueda  re- 
partir por  una  vez  y  á  prorata  entre  todas  las  pensio- 
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nistas,  además  de  las  consignaciones  que  se  les  señalan 
en  el  Plan  general. 

3.^  Si  por  el  aumento  de  cargas  no  alcanzasen  ios 
fondos  del  Monte  á  cubrir  sus  obligaciones,  me  lo  hará 
presente  la  Junta  para  qiae  se  disponga  aquel  año  un 
pro^ateo  general  entre  las  pensionistas,  y  se  las  asista 
hasta  donde  se  pueda  con  proporción  á  sus  clases  y 
goces. 

4.**  Las  viudas,  huérfanos  y  madres  que  obtuvieren 
pensión  en  este  Monte  entrarán  á  su  goce  desde  el  dia 
siguiente  al  fallecimiento  del  Oficial  6  Ministro  de 
quien  dimana  su  derecho. 

5.**  Documentarán  sus  instancias  con  arreglo  al  for- 
mulario que  acompaña  á  este  Reglamento  con  el  núme- 
ro 2.*^,  y  entregándolas  á  los  inmediatos  Jefes  que  fue- 
ron de  sus  maridos,  padres  ó  hijos,  los  pasarán  aquellos 
al  Subdirector  del  Monte  con  el  informe  correspon- 
diente sobre  la  legalidad  de  los  documentos,  y  las  inte- 
resadas expresarán  en  sus  ñiemoriales,  la  Tesorería  de 
Ejército  donde  las  convenga  cobrar  sus  pensiones  por 
mas  inmediatas  al  pueblo  de  su  domicilio. 

6.**  Las  viudas  residentes  en  mis  dominios  de  Indias 
instruirán  también  sus  instancias  con  arreglo  al  for- 
mulario núm.  2.°,  que  es  igual  al  inserto  en  la  Real 
declaración  de  17  de  Junio  de  1773,  dirigida  á  aquellos 
Reinos  para  la  observancia  uniforme  de  los  estatutos 
del  Monte,  y  las  entregarán  á  sus  respectivos  Vireyes, 
Capitanes  Generales  ó  Gobernadores,  á  fin  de  que  diri- 
giéndola!? á  la  via  reservada  de  Guerra,  se  pasen  por  és- 
ta al  examen  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Monte,  con 
cuyo  informe  concederé  las  que  vengan  arregladas. 

7.^  Luego  que  Yo  tenga  á  bien  conceder  las  pensio- 
nes, se  comunicarán  los  correspondientes  avisos  por  la 
misma  via  reservada  de  Guerra,  al  Subdirector  del 
Monte  para  que  se  dispongan  los  oficios  á  los  respecti- 
vos Intendentes  de  Ejército  donde  tengan  las  interesa- 
das su  residencia,  y  que  por  las  Tesorerías  de  sus  De- 
partamentos se  las  satisfaga  el  haber  anual  que  las  oo- 
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rresponda,  el  cual  deberán  cobrarlo  íntegro  y  sin  des- 
cuento alguno,  bien  sea  por  sí  mismas,  ó  por  medio  de 
los  apoderados  que  nombren,  sin  precisarlas  á  que  se 
sujeten  á  cobrar  por  medio  de  habilitados  6  de  otras 
personas  que  no  hayan  nombrado  espontáneamente. 

8.°  Asimismo  pasará  el  Subdirector  los  correspon- 
dientes avisos  á  los  Jefes  que  le  dirigieron  ías  instan- 
cias, para  que  comuniquen  á  las  interesadas  estar  con- 
cedidas las  pensiones  que  solicitaron,  y  habérselas  con- 
signado en  las  Tesorerías  de  Ejército  que  eligieron. 

9.**  En  caso  de  mudar  de  residencia  variando  de  Te- 
sorería, deberán  solicitar  en  la  que  cobraban  antes  sus 
pensiones  una  certificación  que  exprese  el  tiempo  hasta 
que  queden  satisfechas;  y  que  no  se  las  continuará  el 
pago  de  su  haber  en  adelante,  tomándose  razón  de  este 
documento  por  la  Contaduría  de  Ejército  de  la  propia 
dependencia,  y  franqueando  al  mismo  tiempo  á  las  in- 
teresadas ó  sus  apoderados  copia  certificada  del  Oficio, 
que  se  pasó  por  el  Subdirector  del  Monte  para  la  satis- 
facción de  la  pensión,  á  fin  de  que  con  estos  documentos 
puedan  cobrarla  en  las  Tesorerías  del  distrito  donde  se 
vayan  á  establecer. 

10.^  Para  cada  pagamento  debei'án  presentar  las  in- 
teresadas las  correspondientes  certificaciones  de  sus 
Curas  Párrocos  ó  Castrenses,  que  aseguren  con  la  de- 
bida claridad  que  permanecen  en  actual  estado  de  viu- 
das ó  solteras,  y  que  aquellas  cuidan  de  la  educación  y 
asistencia  de  sus  hijos  ó  entenados,  cuyos  documentos 
han  de  estar  legalizados  en  debida  forma. 

•11.  Si  mudaren  de  residencia  ó  de  Parroquia  han 
de  llevar  consigo  la  expresada  justificación  y  presen- 
tarla inmediatamente  á  Su  nuevo  Párroco,  para  que  en 
su  virtud  y  de  los  informes  que  deben  tomar  pueda 
certificar  después  el  verdadero  estado  en  que  se  hallan. 

12.  Los  Curas  Párrocos  ó  sus  Tenientes  al  dar  las 
certificaciones  de  viudez  ó  soltería  deberán  cerciorarse 
do  la  realidad  de  sus  relatos,  teniendo  presentes  los  li- 
bros de  matrimonios  públicos  y  secretos,  y  los  de  ma- 
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trículas;  tomando  asimismo  informes  reservados  de 
personas  fidedignas  que  les  aseguren  de  cuanto  testifi- 
can en  unos  documentos  que  sirven  para  el  pago  de  las 
pensiones  destinadas  únicamente  al  alivio  de  las  que 
subsisten  en  el  estado  de  viudas  ó  solteras,  y  no  para 
las  que  estando  casadas  de  secreto  pretenden  disfrutar 
un  fondo  piadoso,  con  detrimento  y  perjuicio  de  las  le- 
gítimas acreedoras,  sobre  que  les  encargo  sus  concien- 
cias por  ser  materia  de  restitución. 

13.  Las  viudas,  huérfanos  y  madres  que  habiéndose 
casado  continuaren  cobrando  las  pensiones  que  ya  no 
les  competen,  además  de  estar  obligadas  á  la  restitu- 
ción, juntamente  con  los  que  hubieren  contribuido  al 
fraude  sufrirán  la  pena  de  perder  todo  derecho  á  los 
beneficios  del  Monte  por  cualquiera  causa  que  pudieran 
adquirirle  después;  y  si  llegare  á  descubrirse  se  repe- 
tirá contra  las  rentas  ó  bienes  que  tengan  para  indem- 
nizar los  fondos  del  Monte  de  las  cantidades  que  se  le 
hayan  usurpado. 

14.  Los  partíci})es  de  pensiones  que  regresen  de  In- 
dias, donde  las  tenían  consignadas  con  arreglo  á  la  Real 
declaración  de  17  de  Junio  de*  1773,  las  cobrarán  al  res- 
pecto de  estos  dominios  desde  el  dia  que  desembarquen 
en  ellos:  y  á  los  que  pasaren  á  los  de  América  se  les 
asistirá  con  las  asignaciones  que  les  correspondan  por 
la  misma  Real  declaración  desde  el  dia  que  desembar- 
quen en  aquellos  puertos,  procediendo  en  uno  y  otro 
caso  con  las  precauciones  que  quedan  especificadas  pa- 
ra las  viudas  que  mudan  de  residencia;  y  además  pre- 
cederá el  aviso  que  debe  comunicarse  por  la  via  reser- 
vada de  Guerra  para  el  pago  de  las  pensiones  en  los  do- 
minios de  Indias. 

15.  Las  viudas  de  Oficiales  fallecidos  antes  de  que 
se  estableóiese  el  Monte  continuarán  cobrando  el  haber 
que  les  está  consignado  anualmente  sobre  los  seis  mil 
doblones  que  se  aplicaron  en  lo  antiguo  á  este  objeto, 
hasta  que  por  su  fallecimiento  cese  este  gravamen  de 
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los  fondos  del  Monte,  en  quien  se  halla  refundida  la 
mencionada  cantidad. 

16.  Al  fin  de  cada  año  se  formará  una  relación  de 
las  pagas  de  Tocas  que  se  conceden  á  las  viudas  de  Mi- 
litares que  no  tienen  derecho  á  pensión  pasándola  á  mi 
Tesorería  general  para  que  reintegre  á  los  fondos  del 
Monte  de  las  cantidades  que  haya  suplido  en  desempe- 
ño de  esta  comisión  que  le  tengo  confiada. 

17.  En  fin  de  Septiembre  de  cada  año  se  formaliza- 
rán los  pagos  hechos  á  las  pensionistas  del  Monte  por 
las  Tesorerías  de  Ejército,  cuyo  recibo  han  de  tener  la 
toma  de  razón  de  las  Contadurías,  y  el  visto  buerio  de 
los  Intendentes,  y  acompañados  de  una  relación  gene- 
ral que  los  comprenda  y  de  las  justicaficiones  que  ha- 
yan presentado  las  interesadas,  para  acreditar  su  dere- 
cho, se  remitirán  por  los  mismos  Intendentes  al  Sub- 
director del  Monte  en  Noviembre  ó  mitad  de  Diciem- 
bre á  más  tardar,  para  que  se  reintegre  á  mi  Tesorería 
mayor  de  las  cantidades  suplidas  por  cuenta  del  mismo 
Monte,  y  lo  propio  se  practicará  con  los  pagamentos  de 
Tocas  que  la  Junta  haya  librado  sobre  las  Tesorerías 
de  Ejército. 

18.'  Además  de  las  referidas  cargas  se  pagarán  de 
los  auxilios  que  tengo  consignados  á  favor  del  Monte 
sobre  mi  Real  Erario  los  sueldos  de  las  tres  oficinas  de 
este  establecimiento,  los  gastos  precisos  de  administra- 
ción, escritorio,  libros,  y  demás  indispensables  que  se 
ofrecieren,  reduciéndolos  el  Gobierno  del  Monte  al  me- 
nor importe  que  sea  posible;  y  siempre  que  hubiese  de 
hacer  algún  dispendio  extraordinai'io  deberá  ponerlo 
la  Junta  en  mi  Real  consideración,  para  que  se  ejecute 
con  mi  permiso. 

19.  También  se  han  de  satisfacer  de  los  caudales  del 
Monte  quinientos  escudos  de  vellón  anuales  para  los 
gastos  del  funeral  aniversario  que  se  celebra  por  sufra- 
gio de  las  almas  de  todos  los  Militares  difuntos  de  mis 
tropas,  é  individuos  contribuyentes  al  Monte;  cuya 
función  se  ejecutará  con   la   solemnidad  debida  en  la 
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Real  Iglesia  de  San  Isidro  de  Madrid,  presidiéndola  en 
mi  Real  nombre  el  Oficial  General  Consejero  nato  ó  de 
continua  asistencia  mas  antiguo  de  mi  Supremo  Con- 
sejo de  la  Guerra;  y  el  Grobierno  del  Monte  á  quien 
corresponde  la  disposición  del  funeral  mandará  decir 
en  la  misma  Iglesia  las  Misas  rezadas  que  juzgue  con- 
veniente con  aplicación  á  las  almas  de  los  Militares  y 
Ministi'os  difuntos,  debiendo  también  proponerme  la 
Junta  las  fundaciones  ó  memorias  que  se  deban  esta- 
blecer en  sufragio  de  aquellas  personas  que  hicieren  6 
dejaren  alguna  donación  voluntaria  á  beneficio  del  mis- 
mo Monte. 


CAPÍTULO  X 

Cirounstaacias  y  oondiciones  que  deben  preceder  á  los 

matrimonios  de  Oficiales  y  Ministros 

incorporados  en  el  Monte. 

c 

Artículo  1."     Cualquiera   de   los   individuos  com- 
r  prendidos  en  el  Monte  Militar,  que  llegue  á  efectuar 

n  matrimonio  sin  preceder  mi  Real  permiso,  además  de 

^  ser  privado  de  su  empleo,  perderá  todo  el  derecho  que 

í'  pudiera  tener  su  familia  é  los  beneficio  de  esteestable- 

1^  cimiento;  y  aun  cuando  por  un  efecto  de  mí  Real  pie- 

I  dad,  ó  por  alcanzarle  las  gracias  de  algún  indulto  ten- 

I  '    ga  Yo  á  bien  perdonar  su  desobediencia  reintegrándole 

I  ó   manteniéndole  en  su  destino,  no  por  eso  recobrará 

para  su  familia  el  derecho  á  los  beneficios  del  Monte, 
de  los  cuales  serán  también  excluidos  los  que  habiendo 
obtenido  mi  Real  licencia  se  casen  clandestinamente 
contra  lo  prescrito  por  las  leyes  y  disposiciones  de  la 
Iglesia. 

2.**  Todos  los  contribuyentes  al  Monte,  que, con 
grado  á  lo  menos  de  Capitán  si  fueren  de  la  clase  mili- 
tar, ó  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  si  lo  fueren  de  las 
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políticas,  desearen  contraer  matrimonio,  dirigirán  sus 
memoriales  pidiendo  mi  Real  licencia  por  mano  de  sus 
Coroneles  ó  Jefes  respectivos,  los  cuales  los  pasarán 
con  sus  informes  á  los  Inspectores  y  demás  superiores, 
á  fin  de  que  con  su  dictamen  se  trasladen  á  mi  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  por  medio  de  su  Secretario,  y 
que  me  haga  la  consulta  conveniente;  pero  unos  y  otros 
Jefes  solo  deberán  dar  curso  y  prestar  su  apoyo  á  los 
casamientos  que  por  la  calidad  y  circunstancias  de  las 
mujeres  merezcan  mi  Real  aprobación. 

3,**  A  est-e  efecto  deberán  los  Jefes  practicar  antes 
secretamente  las  diligencias  que  convengan  á  la  seguri- 
dad y  certeza  de  los  informes  con  que  han  de  acompañar 
las  instancias;  pues  de  cualquiera  falta  que  después  re- 
sulte contra  el  esplendor  de  una  carrera  tan  honorífica 
han  de  s^rme  responsables. 

4.**  Al  memorial  del  interesado  deben  acompañar 
las  fes  de  bautismo  legalizadas  de  ambos  contrayentes, 
los  consentimientos  ó  consejos  paternos  autorizados  en 
debida  forma,  ó  el  suplemento  judicial  en  caso  de  di- 
senso, todo  arreglado  á  la  Pragmática  de  23  de  Marzo 
de  177B,  y  la  justificación  de  calidad  de  la  novia. 

5.®  Las  nobles  justificarán  su  estado  con  testimo- 
nios de  las  Ejecutorias  que  tengan  de  sus  padres,  ó  los 
de  estar  en  posesión  de  hijos-dalgos  notorios  de  sangre 
sin  contradicción,  cuyos  documentos  se  han  de  sacar  ju- 
dicialmente con  citación  del  Síndico  Personero  del  Co- 
mún, ó  se  han  de  presentar  de  modo  que  acrediten  di- 
cha posesión  ó  estado  de  hidalguía  en  debida  forma,  se- 
gún el  estilo  del  pais  de  donde  procedan;  y  las  que^no 
sean  de  mis  dominios  justificarán  su  calidad  con  despa- 
chos de  los  Tribunales,  Senados  ó  Parlamentos  de  los 
Reinos  ó  Estados  de  donde  traigan  su  origen. 

6.°  Las  del  estado  llano  y  general  deberán  justifi- 
car igualmente  la  limpieza  de  sangre,  y  aplicación  hon- 
rada de  sus  padres  y  abuelos,  acreditando  también  la 
misma  interesada  su  conducta  honesta  y  recogida,  de 
forma  que  de  estos  enlaces  no  resulte  perjuicio  alguno 
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al  decoro  de  la  distinguida  carrera  de  las  armas,  según 
el  estado  de  la  opinión  público;  bien  entendido,  que 
para  unas  y  otras  probanzas  no  deberán  admitirse  cer- 
tificaciones ni  atestados  de  sugetos  particulai*es,  por 
autorizados  que  sean;  porque  deben  constar  precisa- 
mente por  documentos  ó  justificaciones  legales,  sacados 
ó  recibidas  en  pública  y  debida  forma. 

7.**  Las  hijas  de  los  Oficiales  de  mi  Ejército  y  Ar- 
mada, las  de  todos  los  Ministros  de  mi  Consejo  de  Gue- 
rra, las  de  los  Embajadores  y  Ministros  Plenipotencia- 
rios en  las  Cortes  extrangeras,  y  las  de  todos  los  indi- 
viduos incorporados  en  este  Monte  no  necesitarán  jus- 
tificar su  calidad,  bastando  que  presenten  por  su  parte, 
con  los  demás  documentos  que  las  correspondan,  una 
copia  autorizada  ó  testimoniada  de  la  Real  patente,  tí- 
tulo ó  nombramiento  del  último  empleo  de  su  padre, 

8,**  Las  que  casen  con  Oficiales  militares  ó  Ministros 
incorporados  en  este  Monte,  que  al  obtener  mi  Real  li- 
cencia se  hallaren  con  los  grados,  empleos  y  sueldos 
que  les  dan  derecho  al  beneficio  de  sus  pensiones,  no 
necesitarán  justificar  dote,  porque  las  queda  asegurada 
su  subsistencia  y  la  de  sus  hijos  en  este  piadoso  esta- 
blecimiento; poro  siempre  será  de  mi  Real  agrado,  que 
los  dichos  Oficiales  y  Ministros  procuren  enlazai'se  con 
mujeres,  que  además  de  su  honrado  nacimiento  y  vir- 
tud personal,  tengan  algunos  posibles  para  coadyuvar 
á  la  decencia  y  decoro  de  su  estado. 

9.**  Estando  prohibido  por  punto  general  á  todo  Ofi- 
cial, que  no  tenga  á  lo  menos  el  grado  de  Capitán,  el 
solicitar  mi  Real  permiso  para  casarse,  y  lo  mismo  á 
los  demás  individuos  incorporados  en  este  Monte  que 
no  gocen  el  sueldo  de  cuarenta  escudos  vellón  al  mes, 
solo  podrán  ejecutarlo,  y  los  Jefes  dar  curso  á  sus  ins- 
tancias los  que  tengan  de  sus. casas  bienes  que  ascien- 
dan por  lo  menos  al  valor  de  60.000  reales  vellón,  para 
que  puedan  sostener  las  cargas  del  matrimonio,  que- 
dándoles libre  su  limitado  sueldo  para  atender  á  la  pre- 
cisa decencia  de  su  persona.  Y  las  mujeres  con  quien 
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pretendan  casarse  (no  siendo  hijas  de  Oficiales,  Minis- 
tros de  mi  Consejo  de  Guerra,  Embajadores  y  Minis- 
tros Plenipotenciarios,  ó  de  contribuyentes  á  este  Mon- 
te), deberán  justificar  también  que  tienen  por  sí  20.000 
reales  de  vellón  de  dote  las  nobles,  y  50.000  las  del  es- 
tado llano;  cuyos  capitales  han  de  existir  sin  poderse 
enagenar  ni  hacer  uso  de  ellos  durante  el  matrimonio; 
.pues  no  teniendo  las  viudas  é  hijos  de  estos  individuos 
derecho  á  los  beneficios  del  Monte,  á  no  morir  ellos  en 
función  de  guerra,  es  indispensable  que  se  conserven 
escrupulosamente  los  bienes  que  afianzan  la  posterior 
decencia  de  estas  familias,  sin  comprometer  con  su  in- 
digencia el  decoro  de  la  Milicia. 

10.^  Si  unos  y  otros  bienes  estuvieren  en  dinero 
efectivo,  se  ha  de  justificar  que  existen  depositados  en 
persona  lega,  llana  y  abonada,  que  ha  de  obligarse  con 
los  suyos  á  tenerlos  á  disposición  de  la  Junta  de  Go- 
bierno del  Monte,  la  que  efectuándose  el  matrimonio, 
dispondrá  se  impongan  los  capitales  á  ganancia  en  ma- 
nos seguras,  y  á  satisfacción  de  los  mismos  interesados, 
percibiendo  éstos  sus  productos  á  fin  de  que  puedan 
subvenir  con  más  desahogo  á  las  cargas  de  su  estado. 

11.  Si  los  mencionados  bienes  estuviesen  en  fincas, 
censos  ú  otros  efectos,  deberá  hacerse  constar  que  per- 
tenece á  ambos  interesados  por  los  capitales  respectivos 
que  deben  llevar  al  matrimonio,  bien  sea  por  herencia, 
renuncia,  cesión,  donación  inter  vivos,  ó  por  otro  cual- 
quier título  legítimo;  como  asimismo  su  efectivo  líqui- 
do valor  y  renta  anual  deducidas  cargas;  todo  lo  cual 
deberá  acreditarse  con  instrumentos  justificativos  y  le- 
gales, acompañando  una  certificación  del  Oficio  de  hipo- 
tecas del  Partido,  por  la  que  conste  que  las  fincas  no 
están  afectas  á  otra  obligación. 

12,  Si  conviniere  á  los  interesados  emplear  sus  ca- 
pitales, cuando  los  tengan  en  dinero  efectivo,  en  la 
compra  de  alguna  finca  que  les  proporcione  mayores  ó 
más  seguros  réditos  que  en  la  imposición  á  ganancia,  lo 
harán  presente  á  la  Junta  del  Monte  por  medio  y  con 
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los  informes  de  sus  inmediatos  Jefes,  para  que  dispon- 
ga lo  más  conveniente. 

13.  Las  viudas  de  Oficiales  y  Ministros  que  cuando 
contrajeron  sus  matrimonios  justificaron  su  calidad  y 
dote,  si  pasasen  á  segundas  nupcias  con  otros  de  las 
mismas  clases,  no  necesitarán  acreditar  aquellas  cir- 
cunstancias, bastándolas  que  los  interesados  con  quie- 
nes intenten  contraer  nuevo  matrimonio  citen  en  sus 
memoriales  el  tiempo  en  que  las  referidas  lo  efectua- 
ron la  primera  vez,  á  fin  de  que  se  busquen  los  expe- 
dientes en  el  archivo  del  Consejo,  y  se  unan  al  de  la 
nueva  solicitud. 

14.  Las  mismas  viudas  cuando  pasen  á  segundas 
nupcias  con  individuos  de  las  clases  subalternas  debe- 
rán justificar  que  tienen  existente  el  dote,  según  la  ca- 
lidad que  acreditaron  en  sus  primeros  matrimonios  su- 
jetando sus  capitales  á  cuanto  queda  mandado  en  los 
artículos  10  y  11  de  este  capítulo» 

15.  Dispenso  la  justificación  do  dote,  pero  no  de  ca- 
lidad, á  las  mujeres  que  casen  con  Oficiales  subalter- 
nos, que  tengan  residencia  fija  en  empleos  de,  Plaza, 
los  agregados  á  ella,  los  del  Eegimiento  Fijo  de  Ceuta, 
Milicias  Provinciales,  Inválidos  y  retirados,  porque 
todos  ellos  además  de  no  causar  carga  alguna  á  los  fon- 
dos del  Monte,  no  están  sujetos  á  los  indispensables 
gastos  de  marchas,  y  otros  que  ocurren  á  los  Oficiales 
de  los  Cuerpos  vivos  del  Ejército  y  Armada. 

16.  El  Consejo  unidamente  con  la  Junta  del  Monte 
tendrá  facultad  para  representarme  antes  ó  después  de 
concedidas  las  licencias  de  casamiento,  ó  cuando  ya  es- 
tán efectuados  éstos,  todo  lo  que  se  le  ofreciere  ó  llega- 
re á  averiguar,  así  por  lo  que  mira  á  la  falta  de  legiti- 
midad de  los  documentos  que  se  hayan  presentado  con 
los  memoriales,  como  en  orden  á  los  informes  do  los 
Superiores  que  los  hubieren  admitido  y  abonado,  á  fin 
de  que  se  pueda  tomar  la  seria  providencia  que  con- 
venga contra  los  que  resultaren  culpados,  y  también 
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para  indemnizar  al  Monte  de  cualquier  gravamen  que 
indebidamente  se  le  pueda  inferir. 

17.  Si  resultase  que  los  bienes  que  se  justificaron 
por  dotes  de  las  contrayentes  no  eran  efectivamente 
de  los  donatarios,  ó  personas  que  los  cedieron,  deberán 
apropiarse  los  mismos  bienes  á  favor  de  los  Oficiales  ó 
Ministros  que  hubieren  contraido  matrimonio,  bajo  esta 
buena  f ó  y  á  beneficio  de  sus  hijos  y  herederos,  no  obs- 
tante cualquiera  ley  en  contrario,  que  expresamente 
derogo;  y  si  el  Oficial  hubiere  tenido  parte  ó  inteligen- 
cia en  el  fraude,  ó  hecho  obligación  á  restituir  dichos 
bienes  después  de  efectuado  el  matrimonio,  quedaró 
privado  de  su  empleo,  y  su  mujer  é  hijos  no  tendrán 
derecho  á  las  pensiones  del  Monte. 

18.  Si  por  hallarse  comprometido  el  honor  de  una 
mujer  ú  otro  motivo  de  consideración,  tuviere  Yo  á 
bien  no  negar  á  un  Oficial  la  licencia  para  casarse, 
aunque  en  la  contrayente  no  concurran  las  circunstan- 
cias que  quedan  provenidas,  es  mi  voluntad  que  en  tal 
caso  quede  privado  de  su  empleo;  y  cuando  por  alguna 
fuerte  razón  reservada  á  mi  Real  conocimiento  deter- 
minare Yo  conservárselo  ó  devolvérselo,  no  deberá  el 
Monte  quedar  obligado  á  la  pensión  de  su  viuda  é  hijos, 
á  no  morir  el  Oficial  en  función  de  guerra. 

19.  No  se  admitirá  instancia  sobre  Real  licencia  de 
casamiento  sin  venir  por  los  conductos  legítimos  que 
quedan  establecidos,  y  menos  cuando  la  solicitud  se 
haga  por  parte  de  las  interesadas,  pues  esta  práctica  es- 
tá enteramente  abolida,  y  las  que  se  consideren  con  al- 
gún derecho  ó  agravio  en  asunto  de  honor,  deberán  acu- 
dir á  los  Jueces  respectivos  para  que  se  las  administre 
justicia,  y  en  caso  de  acreditarse  que  la  tienen,  será  pri- 
vado de  su  empleo  el  Oficial  ó  Ministro  demandado,  por 
haber  faltado  á  mis  Reales  determinaciones,  y  á  los  de- 
beres de  su  honor  y  conciencia. 

20.  Las  instancias  de  Real  licencia  para  casarse  los 
Oficiales  é  Individuos  del  Real  Cuerpo  de  mis  Guar- 
dias de  Corps  las  dirigirán  por  conducto  de  sus  Capi- 
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tañes  al  Sargento  mayor,  como  Inspector  y  Comandan- 
te que  es  del  Cuerpo,  quien  las  pasará  á  la  via  reserva- 
da de  Guerra  y  por  ésta  al  Secretario  del  Consejo  de 
ella. 

21.  Los  Jefes  de  los  demás  Cuerpos  de  mi  Casa 
Real  también  remitirán  las  instancias  de  sus  individuos 
á  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra,  como  lo 
han  hecho  hasta  ahora,  examinándolas  antes  conforme 
se  previene  en  este  Reglamento. 

22.  Los  demás  Inspectores  Generales  y  Jefes  supe- 
riores luego  que  reciban  y  examinen  las  instancias  pa- 
ra casarse  los  Oficiales  y  Ministros  respectivos,  las  pa- 
sarán al  Secretario  do  mi  Consejo  de  Guerra,  y  en  el 
oficio  de  remisión  expresarán  el  grado  de  Ejército  que 
á  la  sazón  obtengan  los  Oficiales,  y  el  empleo  y  sueldo 
de  los  Ministros  Políticos,  para  que  examinados  los  do- 
cumentos con  previa  audiencia  de  mi  Fiscal  Militar, 
me  consulte  el  Consejo  según  la  diversidad  de  casos 
que  quedan  prevenidos. 

23.  Luego  que  Yo  conceda  mi  Real  permiso  para 
los  casamientos  se  comunicarán  los  avisos  por  la  via 
reservada  al  Subdirector  del  Monte  para  noticia  del 
Consejo  y  de  la  Junta,  y  á  los  Inspectores  y  Jefes  su- 
periores, para  que  las  comuniquen  á  los  inmediatos  de 
los  interesados,  por  cuyo  conducto  deberán  tener  la  no- 
ticia de  habérseles  concedido  la  Real  licencia. 

CAPÍTULO  XI. 

FreireiLciones  para  la  mejor  observancia  de  este 

Reglamento  en  los  dominios  de  Tyidias. 

Artículo  1.**  Los  Vi  reyes,  Capitanes  Generales, 
Gobernadores,  Intendentes  y  demás  Jefes  militares  é 
individuos  de  Real  Hacienda,  debernn  remitir  á  mi  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  todos  los 
expedientes  que  correspondan  al  Monte  Militar  en  In- 
dias sobre  instancias  á  pensión,  tocas,  casamientos  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


t   J  ,H.    *í  «J«  ^iW 


APÉNDICE  499 


Oficiales  militares,  relaciones  de  descuentos  hechos  á 
los  mismos  y  á  los  demás  contribuyentes,  pagamentos 
practicados  por  cuenta  del  Monte  á  sus  pensionistas, 
relaciones  de  los  productos  que  rindan  los  auxilios  con- 
cedidos á  este  piadoso  establecimiento  en  los  ramos 
Eclesiásticos  de  aquellos  dominios,  y  todo  cuanto  sea 
concerniente  al  mismo  objeto,  para  que  por  su  mano  se 
pasen  al  Gobierno  del  Monte,  y  en  vista  de  sus  consul- 
tas é  informes  resuelva  Yo,  y  se  comunique  por  la  mis- 
ma via  reservada  de  Guerra  lo  que  tuviere  á  bien  de- 
terminar. ' 

2.°  Luego  que  se  reciba  y  publique  este  Reglamen- 
to en  mis  dominios  de  Indias  se  mandará  registrar  y 
observar,  y  á  su  consecuencia  deberán  proceder  los 
Oficiales  Reales  y  demás  Ministros  de  Real  Hacienda  á 
liquidar  el  Ramo  del  Monte  con  la  formalidad  y  exac- 
titud que  estaba  mandado  por  la  Real  declaración  de  17 
de  Junio  de  1773,  sobre  cuya  observancia  se  han  nota- 
do algunas  omisiones  que  no  se  tolerarán  en  lo  suce- 
sivo. 

3.*^  La  misma  liquidación  deberá  practicarse  con 
todos  los  demás  ramos  de  Medias  Annatas,  Vacantes 
Eclesiábíticas  mayores  y  menores,  y  Espolies  de  Obispa- 
dos (exceptuadas  las  Mitras  de  caja)  para  que  el  Monte 
perciba  los  enteros  productos  de  las  primeras,  la  terce- 
ra parte  líquida  de  las  segundas,  y  los  cinco  mil  pesos 
que  le  tengo  consignados  sobre  los  últimos. 

4.**  Todos  los  caudales  que  resulten  de  estas  liquida- 
ciones á  favor  del  Monte  se  remitirán  á  España  con  los 
demás  que  pertenecen  á  mi  Real  Erario,  rebajando  los 
que  se  deban  ya  á  éste  por  pagamentos  hechos  á  las 
pensionistas  del  mismo  Monte. 

5,**  Vendrán  todos  los  años  sin  demora  las  relacio- 
jies  de  descuentos  que  correspondan  al  Monte,  y  tam- 
bién las  de  los  pagamentos  que  se  ejecuten  á  sus  partí- 
cipes, sin  necesidad  de  recargar  en  las  primeras  el  al- 
cance á  favor  ó  en  contra  de  este  ramo  de  los  años  an- 
teriores, respecto  á  que  por  la  Junta  de  Gobierno  se 
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providencia  inmediatamente  el  reintegro  en  mi  Teso- 
rería general,  ó  ésta  abona  al  Monte  el  alcance  que  le 
pertenece. 

6.®  También  se  deberán  remitir  anualmente  relacio- 
nes circunstanciadas  de  lo  que  le  corresponde  por  los 
ramos  Eclesiásticos  que  le  tengo  consignados;  y  si  fuese 
corto  el  ingreso  quedará  en  las  respectivas  Cajas  Rea- 
les, notándose  así  en  la  relación  para  que  el  Monte  lo 
perciba  de  mi  Eeal  Erario  de  España. 

7.^  En  tiempo  de  guerra  no  deberán  arriesgarse  los 
fondos  del  Monte  haciendo  remisión  de  ellos,  sino  se 
retendrán  en  las  correspondientes  Tesorerías  como  tu- 
ve á  bien  resolver  en  mi  R.  O.  circular  de  20  de  Octu- 
bre de  1781;  pero  deberán  remitirse  puntualmente  las 
relaciones  de  los  productos  de  todos  sus  ramos  para 
que  se  le  reintegren  por  mi  Tesorería  general. 

8.**  lios  Jefes  militares  de  Indias  conservarán  la  fa- 
facultad  do  declarar  el  goce  interino  de  las  pensiones 
del  Monte  á  las  viudas,  huérfanos  y  madres  viudas  de 
los  individuos  que  tengan  derecho  á  sus  beneficios, 
examinándose  previamente  los  documentos  en  que  fun- 
dan este  derecho  por  los  Fiscales  de  mis  Audiencias,  y 
en  su  falta  por  los  Auditores  ó  Asesores  de  Guerra, 
que  siempre  se  arreglarán  para  dar  su  dictamen  á  lo 
que  se  previene  en  este  Reglamento. 

9.°  Formalizados  los  expedientes  de  pensión  ó  to- 
cas, según  los  diversos  casos  en  que  se  hallen  las  inte- 
resadas, se  remitirán  á  España,  para  que  recaiga  sobre 
ellos  mi  Real  aprobación. 

10.**  El  artículo  37  de  la  Real  declaración  de  17  de 
Junio  de  1773,  que  trata  del  derecho  que  tienen  al 
Monte  todos  los  que  entran  casados  en  mi  Real  servicio 
deberá  entenderse  con  la  limitación  explicada  en  el 
artículo  6.°  del  capítulo  VIII  de  este  Reglamento. 

11.  Subsistirá  el  arreglo  de  pensiones  que  se  inser- 
tó en  la  citada  Real  declaración  para  todas  las  viudas, 
huérfanos  y  madres  que  deben  gozarlos  sobre  los  fondos 
del  Monte  en  mis  dominios  de  Indias;  pero  deberán  gra- 
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duarse  siempre  por  los  empleos  efectivos  que  -se  halla- 
ren sirviendo  los  Oficiales  al  tiempo  de  sus  fallecimien- 
tos, sin  relación  al  mayor  grado  ó  sueldo  que  pudiesen 
disfrutar. 

12.  Las  instancias  pidiendo  mi  Real  permiso  para 
casarse  los  contribuyentes  al  Monte  en  mis  dominios 
de  Indias  se  deberán  documentar  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  capítulo  X  de  este  Reglamento,  añadién- 
dose á  los  instrumentos  que  allí  se  prescriben  una  copia 
autorizada  de  la  Real  patente,  despacho  ó  nombramien- 
to del  interesado,  á  fin  de  que  en  caso  de  duda  se  pue- 
da resolver  sin  causarle  perjuicio  en  la  demora. 

13.  Aunque  es  mi  voluntad  quede  totalmente  dero- 
gado desde  la  publicación  de  este  Reglamento  el  do  20 
de  Abril  de  1761,  y  demás  órdenes  expedidas  en  su  ra- 
zón, quedará  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Real  decla- 
ración de  17  de  Junio  de  1773,  que  deberá  observarse 
en  mis  dominios  de  Indias  en  todo  lo  que  no  se  halle 
declarado,  ni  se  oponga  á  lo  prevenido  en  los  capítulos 
precedentes. 

Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  este  Reglamento 
tenga  su  puntual  y  debido  efecto,  ordeno  y  mando  á  mi 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  Gobierno  del  Monte- 
pío Militar,  Capitanes  Generales  y  particulares  de  mis 
tropas.  Intendentes,  Tribunales,  oficinas  de  cuenta  y 
razón,  y  demás  Jueces,  Ministros  ó  personas  á  quienes 
tocare  y  perteneciere  en  todo  ó  en  parte,  cumplan  y 
hagan  cumplir  y  observar  su  contenido  sin  réplica,  in- 
terpretación ni  excusa  algiina:  á  cuyos  fines  he  manda- 
do despachar  la  presente  firmada  de  mi  Real  mano,  se- 
llada con  el  sello  de  mis  armas,  y  refrendada  de  mi  in- 
frascripto Secretario  de  Estado,  y  del  Despacho  uni- 
versal de  la  Guerra.  Dado  en  San  Lorenzo  el  Real  á 
primero  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  sois.= 
YO  EL  REY.=Don  Miguel  Joseph  de  Azanza. 


(Es  copia  del  Reglamento  m'iginal.) 
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Decreto  d#  las  Cortes  de  28  de  Octubre  de  1811 

(Publicado  el  30) 

Deseando  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ma- 
nifestar el  singular  aprecio  que  hacen  de  todos  los  ilus- 
tres defensores  de  la  patria,  contando  entre  ellos,  no 
solo  á  los  militares,  sino  también  á  los  honrados  patrio- 
tas que,  sin  serlo  de  profesión,  luchan  sin  cesar  con  las 
armas  en  la  mano  contra  el  enemigo  común,  y  á  los  que 
por  haber  prestado  algún  servicio  á  la  patria  perecen  á 
la  violencia  de  los  tormentos  y  cadalsos  levantados  por 
la  barbarie  de  nuestros  opresores  para  abatir  nuestra 
heroica  constancia;  y  conociendo  que  el  testimonio  me- 
nos equívoco  y  más  enérgico  de  su  soberana  voluntad 
en  esta  parte,  es  suministrar  los  posibles  auxilios  á  las 
viudas,  huérfanos  ó  padres  de  los  que  falleciesen  en  esta 
gloriosa  lucha,  y  proporcionales  igualmente  á  los  que 
quedaren  estropeados  é  inutilizados  de  sus  resultas, 
decretan: 

1.**  Se  señala  la  pensión  de  un  empleo  más  á  las  fa- 
milias de  los  oficiales  que  fallezcan  en  función  de  gue- 
rra, ó  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  ella,  bajo  el 
orden  proscripto  en  el  Reglamento  del  Montepío  Mili- 
tar, siempre  que  se  hubiesen  casado  con  derecho  á  los 
beneficios  del  referido  Monte. 

2.^  A  las  familias  de  los  oficiales  que  no  se  hubie- 
sen casado  con  derecho  al  Montepío  Militar,  falleciendo 
en  función  de  guerra  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas 
en  ella,  se  les  asigna  la  pensión  que  les  corresponda  por 
el  último  empleo  de  su  marido,  padre  ó  hijo. 

3.**  Para  los  efectos  expresados  en  el  artículo  prece- 
dente, se  considerarán  como  muertos  en  función  de 
guerra,  no  solo  aquellos  oficiales  que  después  de  prisio- 
neros fueren  fusilados  ó  condenados  á  otra  especie  de 
muerte  por  los  enemigos,  sino  también  los  que  falle- 
cieren estando  prisioneros  en  poder  de  ellos;  declarán- 
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Sargentos  y  Cabos  los  que  en  ellas  ejerzan  estas  fun- 
ciones, justificándolo  en  debida  forma. 


Znstmooión  de  26  de  Diciembre  de  1831 

Que  debe  observarse  con  motivo  de  la  extinción  de  la 
Junta  del  Montepío  de  Reales  Oficinas  y  su  Secreta- 
ría-Contaduría, para  la  continuación  de  goces,  decla- 
ración de  pensiones,  liquidación  y  demás  incidencias 
de  este  ramo,  por  lo  respectivo  á  empleados  depen- 
dientes del  Ministerio  de  Hacienda  y  sus  familias: 


Artículo  1.**  Las  atribuciones  directivas  que  des- 
empeñaba la  suprimida  Junta  del  Montepío  de  Reales 
Oficinas,  quedan  á  cargo  de  los  Jefes  y  autoridades  su- 
periores de  cada  ramo  en  la  corte,  correspondiéndoles, 
por  tanto:  1.**  remitir  al  Ministerio,  con  su  informe, 
las  instancias  que  por  los  empleados,  cuyas  familias 
tengan  opción  á  pensión  de  viudedad,  se  les  presenten 
ó  dirijan  en  solicitud  de  licencia  para  casamiento;  2.^ 
instruir  los  expedientes  de  habilitación  ó  retroacción 
de  las  mismas  pensiones,  y  darles  curso  después  al  Mi- 
nisterio; 3.®  proponer  la  sucesión  en  su  goce  á  quienes 
corresponda,  según  las  reglas  contenidas  en  la  presente 
Instrucción.  Las  Reales  resoluciones  que  produzcan 
dichos  expedientes,  se  comunicarán  á  la  Dirección  del 
Real  Tesoro,  con  traslado  á  la  Contaduría  general  de 
Distribución,  y  también  á  los  respectivos  Jefes  para 
noticia  de  los  interesados. 

2.^  Continuarán  con  derecho  á  pensión  las  viudas  y 
huérfanos  de  todos  los  individuos  de  las  corporaciones 
dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  le  tenian 
declarado  antes  de  1.°  de  Mayo  de  1828,  y  de  los  demás 
empleados  sueltos,  á  quienes  antes  ó  después  se  les 
haya  concedido  ó  conceda,  bien  sea  por  Reales  deter- 
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minaciones  ó  por  acuerdos  de  la  extinguida  Junta,  en 
uso  de  sus  facultades. 

3.®  Igual  derecho  tendrán  las  viudas  ó  huérfanos 
délos  cesantes,  reformados  y  jubilados  que  antes  de 
pasar  á  estas  clases  hubiesen  adquirido  acción  al  Monte. 

4.**  Conforme  á  la  Real  Orden  de  14  de  Marzo  de 
1880,  conservarán  su  derecho  á  la  pensión  respectiva, 
las  viudas  y  huérfanos  de  aquellos  á  quienes  hasta 
aquella  fecha  les  estaba  declarado  por  los  empleos  que 
sirvieron  afectos  al  Monte,  aunque  hayan  pasado  á  des- 
tinos que  les  den  acción  al  del  Ministerio  militar,  ó  á 
otro  en  su  mismo  Monte,  mediante  á  que  han  contri- 
buido y  deben  continuar  contribuyendo  al  Erario  en 
la  forma  que  se  dirá  en  el  artículo  5.^,  con  los  descuen- 
tos que  señalaba  el  Reglamento  á  los  destinos  en  ({\xe 
cesaron. 

5.°  Los  individuos  que  actualmente  sirven  en  ofi- 
cinas ó  dependencias  que,  no  perteneciendo  al  íirario 
ni  á  establecimientos  comprendidos  en  presupuesto, 
tienen  adquirido  para  sus  viudas  y  huérfanos  un  dere- 
cho á  la  pensión  de  viudedad,  la  conservarán;  pero  con 
la  obligación  de  continuar  entregando  en  las  Tesorerías 
de  provincia,  cada  seis  meses,  el  importe  de  los  des- 
cuentos que  se  les  harán  para  este  objeto,  á  tenor  de  lo 
que  se  hallaba  establecido,  y  las  dependencias  por  don- 
de cobren  las  cuatro  mesadas  de  supervivencia;  enten- 
diéndose lo  mismo  con  los  individuos  sueltos  que  por 
gracia  particular  obtuvieron  para  sus  familias  el  dere- 
cho á  dichas  pensiones,  incluso  los  actuales  Escribanos 
de  Cámara  del  Supremo  Consejo  de  Hacienda.  Unos  y 
otros  serán  considerados  como  si  fuesen  dependientes 
del  Ministerio  del  propio  ramo,  para  los  efectos  de  esta 
Instrucción. 

6.°  Los  empleados  de  los  establecimientos  ó  clases 
de  que  trata  el  artículo  precedente,  que  fueren  nom- 
brados después  de  la  publicación  de  esta  Instrucción, 
no  sufrirán  descuentos,  y  por  consiguiente,  tampoco 
tendrán  sus  familias  derecho  á  pensión  de  viudedad. 
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7.°  En  adelante  tendrán  derecho  á  pensión  la  viuda 
ó  hijos  de  todo  individuo  comprendido  en  la  clase  de 
Oficial  de  Real  Hacienda,  según  el  Real  Decreto  de  7 
de  Febrero  de  1827,  ora  fallezca  en  activo  servicio,  ora 
estuviese  cesante  ó  jubilado. 

8.**  Conservarán  derecho  á  pensión  las  familias  de 
los  empleados  que  hubiesen  perdido  sus  destinos,  ya 
por  haber  servido  en  tiempo  de  la  dominación  france- 
sa, ó  no  haber  obtenido  su  purificación  por  la  época 
constitucional,  ya  por  otra  cualquiera  causa  en  el  ser- 
vicio ó  fuera  de  él,  previa  información  legal  de  no  ha- 
ber tenido  culpa  en  los  delitos  de  sus  causantes,  y  con 
la  obligación  de  satisfacer  con  la  pensión,  el  adeudo  de 
descuentos  desde  que  los  maridos  ó  padres,  por  no  ha- 
ber vuelto  á  disfrutar  sueldo  ni  asignación  alguna  por 
el  Real  Erario,  los  dejaron  de  abonar  hasta  su  falleci- 
miento. 

9.*^  Cuando  la  separación  del  empleado  proceda  de 
quiebras  ó  alcances  de  la  Real  Hacienda,  la  información 
expresada  en  el  artículo  precedente,  ha  de  ser  una  rigu- 
rosa y  muy  probada  justificación  de  no  haber  tenido 
ninguna  parte  ó  culpa  en  los  alcances  los  acreedores  á 
la  pensión,  quedando  únicamente  exceptuados  de  cum- 
plir esta  obligación  los  huérfanos  que  sean  de  menor 
edad. 

10.**  Las  actuales  viudas  y  huérfanos  conservarán 
las  pensiones  que  les  estaban  señaladas  según  Reales 
órdenes,  acuerdos  de  la  Junta  antes  de  su  extinción, 
ó  á  propuesta  de  la  comisión  encargada  al  Secretario 
Contador  del  Monte,  á  excepción  de  las  que  han  sido 
concedidas  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  Decreto 
de  7  de  Febrero  de  1827,  por  sueldos  inferiores  al  de 
6.000  reales  vellón,  las  cuales  se  rebajarán  y  confor- 
marán desde  la  fecha  de  esta  Instrucción  á  los  seña- 
lamientos que  determina  el  artículo  14,  y  todas  en  ge- 
neral se  sugetarán  también  á  las  reglas  que  en  la  mis- 
ma se  fijan,  cuando  hayan  de  recaer  por  sucesión  en 
distintas   personas   de  las   que  actualmente  las  gozan^ 
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aplicándose  dichas  reglas  según  los  casos  en  que  se  hu- 
bieren hallado  los  cesantes  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento. 

11.  Las  viudas  y  huérfanos  que,  hallándose  incorpo- 
rados en  el  Montepío  hayan  sido  clasificados  con  sueldo 
menor  que  el  que  tenían,  disfrutarán  las  pensiones  que 
por  Eeglamento  correspondían  á  los  sueldos  que  esta- 
ban disfrutando  antes  de  su  clasificación,  á  saber:  7.000 
reales  por  el  sueldo  de  30  000  ú  otro  mayor;  6.000  des- 
de el  de  20.000  inclusive  hasta  30.000;  3.600  desde  el 
de  12.000  inclusive  hasta  20  000;  2.500  desde  el  de 
6.000  inclusive  hasta  12.000;  1.500  desde  el  de  3.000  in- 
clusive hasta  6.000,  y  1.100  por  los  sueldos  inferiores 
al  de  3.000. 

12.  Las  viudas  y  huérfanos  de-Ios  empleados  que  dis- 
frutaban sueldo  personal  sujeto  á  descuentos  del  Mon- 
te que  hayan  dejado  de  disfrutarle  en  virtud  de  la  R.  O. 
de  20  de  Julio  de  1826,  gozarán  la  pensión  correspon- 
diente á  dicho  sueldo  personal,  regulada  en  los  térmi- 
nos que  expresa  el  artículo  precedente. 

13.  También  se  regularán  á  tenor  de  las  cuotas  se- 
ñaladas en  el  artículo  11,  las  pensiones  de  las  vipdas  y 
huérfanos  de  los  individuos  mencionados  en  los  artícu- 
los 4.®  y  6.**,  excepto  las  correspondientes  á  familias  de 
los  actuales  Escribanos  de  Cámara  del  Supremo  Con- 
sejo de  Hacienda,  que  será  la  do  4.000  reales  anuales 
que  les  estaba  marcada  por  Eeglamento. 

14.  Las  pesiones  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
empleados  de  nueva  entrada  y  de  los  que  hayan  sido 
clasificados  con  igual  ó  mayor  sueldo  que  el  que  dis- 
frutaban antes  ó  teniendo  ascenso  después,  se  regula- 
rán en  los  términos  siguientes: 

.  De    40.000     7.000 

»     36.000     6.500 

*     30.000     6.000 

>     24.000     5. (XX) 

»     20.000     4.500 

»     16.000     3.500 
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De   14.000     3.300 

>     12.000     3.000 

»     10.000     2.500 

»      S.OOa    2.000 

»      6.000     1.500 

»      5.000     1.250 

»      4.000     1.000 

y>       3.000     750 

15.  Las  pensiones  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
cesantes,  reformados  y  jubilados,  de  quieiifes  trata  el 
artículo  3.°  y  hace  mención  el  7.®,  y  las  de  los  que  per- 
dieron sus  destinos  por  cualquiera  de  los  motivos  que 
indica  el  8.^,  se  regularán  por  los  sueldos  que  tenian  los 
causantes  en  ejercicio,  aplicándoles  exactamente  las 
reglas  que  para  los  de  servicio  activo  quedan  estableci- 
das en  los  artículos  anteriores,  según  sus  circuntan- 
oias. 

16.  Gozarán  toda  la  pensión  las  viudas,  cuando  no 
quedasen  hijos,  y  asimismo  las  que  los  tuvieren;  pero 
con  la  obligación  de  educarlos  y  sustentarlos.  Corres- 
ponderá á  los  hijos  el  todo  de  la  pensión  cuando  su  pa- 
dre falleciese  sin  dejar  viuda.  La  pensión  se  dividirá 
dando  la  mitad  á  la  viuda  y  la  otra  mitad  á  sus  hijos 
propios  y  políticos,  cuando  además  de  ella  quedaren 
hijos  de  dos  ó  más  matrimonios. 

17.  Si  la  viuda  muriese  ó  tomase  nuevo  estado,  pa- 
sará la  pensión  á  los  hijos,  y  según  estos  vayan  cesan- 
do en  su  goce,  irá  recayendo  de  unos  en  otros. 

18.  Los  hijos  varones  solo  podrán  disfrutar  lá  pen- 
sión, ya  sea  en  su  totalidad,  ya  como  copartícipes,  hasta 
que  cumplan  la  edad  de  veinte  años,  entren  en  sacer- 
docio, profesen  en  religión,  se  casen  ú  obtengan  destino 
con  sueldo  del  Real  Erario,  igual  ó  mayor  que  el  todo 
ó  parte  de  la  pensión  que  respectivamente  les  corres- 
ponda; pero  en  el  caso  de  que  dicho  sueldo  sea  menor, 
tendrán  derecho  á  que  se  les  abone  la  diferencia,  ínte- 
rin que  por  cualquiera  de  las  otras  causas  no  deba  ce- 
sarles enteramente. 
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19.  Como  excepción  de  regla,  se  abonará  la  mitad 
de  la  pensión,  después  de  cumplidos  los  veinte  años,  á 
los  huérfanos  dementes  ó  imposibilitados,  siempre  que 
la  demencia  ó  imposibilidad  para  ganar  el  sustento, 
notoria  ó  legalmente  calificada,  proceda  de  edad  ante- 
rior á  la  expresada. 

20.  Las  hijas  tendrán  derecho  á  la  pensión  en  su 
totalidad,  ó  como  copartícipes,  hasta  que  profesen  en 
religión  ó  se  casen. 

21.  Las  viudas  sin  hijos  que  pasaren  á  otras  nup- 
cias, conservarán  derecho  á  volver  al  disfrute  de  la 
pensión,  cuando  fallezcan  sus  nuevos  maridos,  á  menos 
que  por  éstos  adquieran  derecho  á  otra  igual  ó  mayor. 
También  las  huérfanas  que  por  ser  únicas  al  falleci- 
miento de  su  padre  ó  haber  recaido  en  el]as  los  dere- 
chos de  la  viuda  ó  hermanos,  se  hallaren  disfrutando 
toda  la  pensión,  conservarán,  aunque  se  casen,  su  ac- 
ción á  ella,  y  volverán  á  cobrarla  cuando  fallezcan  sus 
maridos,  en  los  términos  que  quedan  expresado^  para 
las  viudas;  pero  asi  como  caduca  el  derecho  de  éstas  si 
se  casan,  habiendo  hijos  que  la  sucedan,  caducará  tam- 
bién en  adelante  el  de  aquellas  huérfanas  que  solo  fue- 
ren copartícipes  de  la  pensión  con  la  viuda  ó  hermanos 
al  tiempo  de  tomar  estado  de  matrimonio. 

22.  Los  empleados  que  no  hubieren  contraido  ma- 
trimonio antes  de  entrar  en  la  clase  que  dá  á  sus  fami- 
lias derecho  á  las  pensiones  de  viudedad,  y  los  que  en- 
viudaren perteneciendo  á  dicha  clase,  deberán  para  ca- 
sarse solicitar  Beal  licencia,  explicando  en  el  memorial 
las  circunstancias  de  la  novia,  y  acreditando,  con  la  fé 
de  su  bautismo,  legalizada,  no  haber  cumplido  los  se- 
senta años,  para  tener  expedito  el  derecho  á  pensión; 
obtenida  la  Real  licencia,  se  tomará  razón  de  ella  por 
la  Contaduría  general  de  Distribución. 

23.  Las  solicitudes  para  el  goce  de  la  pensión  de 
viudedad,  deberán  hacerse  y  documentarse  como  sigue: 
1.**  Si  el  empleado  causante  dejare  viuda  é  hijos,  se  ex- 
tenderá el  memorial  á  nombre  de  la  viuda,  expresando 
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el  dia  en  que  murió  aquel,  los  hijos  que  ha  dejado  de 
legítimo  matrimonio,  sus  nombres,  edades  y  estado,  y 
se  acompañarán  la  fé  de  muerto  del  causante,  la  de  su 
casamiento,  la  licencia  para  verificarle,  ó  en  su  defecto 
la  competente  autorización,  las  fes  de  bautismo  de  los 
hijos,  las  que  certifiquen  su  estado,  y  el  documento 
bastante  que  acredite  la  no  colocación  de  los  varones, 
según  lo  exige  el  artículo  18.  2.^  Si  solo  quedase  viu- 
da, se  hará  á  su  nombre  la  instancia,  uniendo  á  ella  la 
fó  de  muerto  del  marido,  la  de  casamiento,  la  licencia 
para  él  ó  habilitación  y  el  certificado  de  permanecer 
viuda.  3.°  Si  el  empleado  dejare  hijos  y  no  mujer, 
se  formará  el  memorial  por  quien  legítimamente  los 
represente,  y  se  documentará  como  en  el  caso  primero. 

24.  Siendo  como  es  interesante  la  exacción  de  los 
descuentos  que  estaban  establecidos  en  favor  del  Mon- 
te hasta  el  dia  de  la  clasificación  de  los  empleados,  é 
indispensable  el  formar  una  exacta  liquidación  de  los 
que  cada  uno  de  éstos  adeude  hasta  el  indicado  dia,  se 
nombrará  al  efecto  una  comisión  temporal  compuesta 
de  individuos  de  las  Oficinas  del  mismo  Monte,  la  cual 
entenderá  también  en  la  de  atrasos  de  las  viuda»  y 
huérfanos,  y  en  la  toma  de  cuentas,  pagos  hechos  á  las 
mismas  en  las  provincias,  hasta  la  aprobación  de  estA 
Instrucción. 

25.  Para  la  liquidación  de  que  trata  el  artículo  pre- 
cedente, se  tendrá  entendido  que  á  los  empleados  que, 
según  lo  anteriormente  dispuesto,  estaban  satisfacien- 
de  en  dos  ó  tres  años  el  importe  de  las  seis  mesadas  pa- 
ra el  Monte  por  su  entrada  y  ascenso  en  los  destinos, 
solo  deberá  exigírseles  lo  que  resten  á  prorrata  hasta  el 
dia  de  su  clasificación. 

26.  No  se  verificará  la  declaración  de  pensión  en 
favor  de  la  viuda  ó  huérfanos  de  ningún  empleado  que 
haya  estado  sujeto  á  descuentos  para  el  Monte,  sin  que 
primero  se  oiga  á  dicha  comisión,  en  razón  del  adeudo 
ó  solvencia  en  que  por  ellas  hubiese  quedado. 

27.  La  misma  comisión  expedirá  las  certificaciones 
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de  cese  del  haber  que  corresponda  á  cada  una  de  las  ac- 
tuales interesadas,  con  referencia  á  lá  R.  O.  ó  acuerdos 
de  concesión,  expresando  en  ellas  la  parte  en  que  esté 
pendiente  de  adeudo  de  descuentos  ó  su  solvencia,  é 
igualmente  el  estado  de  retenciones  para  acreedores,  si 
las  sufríensen;  y  sin  que  procedan  dichas  certificacio- 
nes, no  podrá  precederse  á  verificar  pago  alguno  des- 
pués de  la  extinción  de  la  Junta  y  sus  Oficinas. 

28.  Quedan  para  lo  sucesivo  derogados  el  Regla- 
mento del  Monte,  las  Reales  órdenes  generales  y  los 
acuerdos  de  la  Junta  que  han  regido  hasta  el  presente. 

Lo  que  de  R.  O.  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponda.  -  Luis 
López  Ballesteros. 

Esta  Instrucción  del  31,  se  hizo  extensiva  á  Ultramar  por 
R.  O.  de  24  de  Octubre  de  1841. 


L87  de  Presupuestos  de  26  de  KCayo  de  1875 


Disposiciones  generales  acerca  do  Clases  pasivas  por 
virtud  de  la  Ley  de  presupuestos  de  20  de  Mayo 
de  1835: 

1.*  Toda  pensión  concedida  por  el  Gobierno  por 
servicios  al  Estado,  será  incluida  en  el  presupuesto  do 
Hacienda  y  presentada  á  las  Cortes. 

2.*  No  se  consignará  pensión  alguna  sobre  presu- 
puestos, ni  ramos  separados,  ni  encomiendas.  Serán  to- 
das consideradas  como  cargas  de  la  Tesorería  general  é 
inscriptas  en  su  libro. 

3.*  Ninguna  pensión  será  transmisible  en  lo  sucesi- 
vo. Las  que  actualmente  existen,  fenecerán  con  la  vida 
del  actual  poseedor. 

4.*  Cesarán  las  pensiones  dadas  por  motivos  inmo- 
rales ó  como  precio  de  haber  servido  de  instrumento 
de  persecución. 

129 


Digitized  by  VjOOQIC 


612  APÉNDICE 


B.*  Cesarán  desde  luego  de  pagarse  por  el  Tesoro 
público  las  concedidas  á  dependientes  ó  criados  de  Pa- 
lacio y  Real  Patrimonio  por  servicios  hechos  4  la  Casa 
Real. 

6.*  Las  pensiones  concedidas  á  los  hijos,  viudas  6 
hijas  solteras  de  los  que  hayan  prestado  servicios  al  Es- 
tado, cesarán  cuando  los  primeros  cumplan  veinticinco 
afios,  y  las  segundas  contraigan  matrimonio  ó  profesen 
en  alguna  orden  religiosa. 

7.*  Las  pensiones  concedidas  por  el  Gobierno  á  jó- 
venes que  haya  enviado  á  paises  extranjeros  para  ad- 
quirir conocimientos  científicos  ó  artísticos,  cesarán  de 
hecho  después  de  cumplidos  los  tres  años  de  su  conce- 
sión; pero  el  Gobierno  podrá  prorogar  este  plazo  en 
casos  muy  especiales.  En  lo  sucesivo  no  se  pensionará 
para  este  objeto  sino  á  los  que  ganen  esta  gracia  por 
medio  de  oposición  en  Ciencias  y  Bellas  Artes. 

8,*  No  se  conopderán  en  adelante  pensiones  fuera 
del  Reino,  sino  con  motivos  muy  graves. 

9.*  Se  declaran  vigentes  las  pensiones  concedidas: 
1.**,  por  título  oneroso;  2.°,  á  las  viudas  é  hijos,  padres 
ó  hermanas  solteras  de  los  que  han  muerto  en  servicio 
del  Estado  ó  han  sufrido  la  pena  capital  por  defender 
los  derechos  de  la  Nación;  3.**,  las  concedidas,  aproba- 
das ó  modificadas  por  las  Cortes  en  sus  tres  épocas,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  las  reglas  generales  que  ahora 
se  adopten;  4.**,  las  concedidas  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  militares  que  se  hallaban  sin  opción  al  Montepío 
Militar;  5.^,  las  concedidas  á  empleados  que  hayan  que- 
dado inutilizados  en  actos  del  servicio;  6.°,  las  concedi- 
das á  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción 
pública. 

IC*  En  adelante  ninguna  pensión  podrá  exce.der  la 
suma  de  24.000  reales  vellón,  que  se  fijará  como  máxi- 
raun.  Nadie  podrá  disfrutar  sino  una  sola  pensión. 

11.  Las  pensiones  existentes  sufrirán  por  ahora  una 
reducción  desde  3  á  26  por  100;  como  se  practica  con 
las  del  ramo  de  Guerra. 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDICE  613 


12.  Ninguna  viuda  ó  huérfano  gozará  por  el  Mon- 
tepío de  su  ramo  de  más  viudedad  que  la  que  les  co- 
rresponda por  los  respectivos  Eeglaraentos;  la  parte 
excedente  será  considerada  como  pensión  y  quedará 
sujeta  á  las  reglas  establecidas  para  esta  clase. 

13.  En  igual  caso  se  considerarán  las  viudedades 
concedidas  en  los  ramps  que  no  tienen  Montepío. 

14.  Ninguna  viuda  ó  huérfano  que  contraiga  ma- 
trimonio ó  profese  en  orden  religiosa,  podrá,  bajo  nin- 
gún pretexto,  continuar  disfrutando  de  viudedad,  se- 
gún previenen  los  Reglamentos. 

16.  El  máximun  de  sueldos  para  jubilados  y  cesan- 
tes será  de  40.000  reales  vellón,  cualquiera  que  sea  su 
destino  y  clase,  no  pudiendo  acumular  dobles  sueldos 
bajo  pretexto  alguno,  según  lo  mandado  en  E.  O.  de  13 
de  Junio  de  1833. 

16.  Los  sueldos  de  jubilados  y  cesantes  serán  pro- 
porcionados á  los  que  disfrutaron  como  empleados  efec- 
tivos y  á  los  años  de  servicios,  con  sujeción  á  Regla- 
mento, quedando  desde  luego  abolidas  las  excepciones 
personales  con  la  adopción  de  esta  regla. 

17.  No  se  concederán  jubilaciones  sino  á  los  emplea- 
dos que  pasen  de  cincuenta  años  de  edad,  ó  á  los  que 
por  sus  achaques  se  hallen  en  absoluta  imposibilidad 
de  servir,  debiendo  en  ambos  casos  tener  á  lo  menos 
veinte  años  de  servicio. 

18.  A  los  cesantes  que  lo  sean  por  separación  del 
destino  que  desempeñaban,  se  les  abonará  la  cuarta  par- 
te del  sueldo  si  cuentan  quince  años  de  servicios,  y  la 

.  mitad  si  pasan  de  veinte.  Los  que  fueron  destituidos 
por  causa  probada,  ni  tendrán  derecho  á  j)arte  alguna 
del  sueldo,  ni  á  ser  reemplazados. 

19.  Los  cesantes  que  se  hallan  en  esta  clase  por  su-  . 
presión  ó  reforma  del  empleo  ó  destino  que  desempe- 
ñaban, gozarán  de  la  cuarta  parte  de  sueldo,  si  cuentan 
doce  años  efectivos  de  servicio  al  Estado:  la  tercera  par- 
te á  los  diez  y  seis,  y  la  mitad  del  sueldo  á  los  veinte 
años.  Pero  á  los  empleados  que  quedaron  privados  de 
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SUS  destinos  á  virtud  del  Real  Decreto  de  1.**  de  Octu- 
bre de  1823,  y  han  sido  rehabilitados  por  el  de  30  de 
Diciembre  de  1834,  y  por  la  amnistía  concedida  en  1832 
y  sus  declaraciones,  se  lep  abonará  por  entero,  tanto 
para  la  clase  de  cesantes,  como  para  la  de  jubilados,  el 
tiempo  transcurrido  entre  ambas  épocas. 

20.  Para  fijar  la  cuarta  parte,  tercera  ó  mitad  del 
sueldo  á  los  cesantes,  servirá  de  regla  el  empleo  efecti- 
vo del  mayor  sueldo  que.  hayan  desempeftado  en  pro- 
piedad con  I^eal  nombramiento  ó  de  las  Cortes. 

21.  A  los  cesantes  ])or  supresión  ó  reforma  del  em- 
pleo ó  destino,  se  les  abonará  por  mitad  el  tiempo  que 
permanezcan  en  esta  clase,  para  las  jubilaciones.  Pera 
á  los  que  hayan  sido  separados,  no  se  les  hará  abono  al- 
guno de  tiempo  desde  1.°  de  Enero  de  este  año. 

22.  A  los  Secretarios  del  Despacho  y  Consejeros  de 
Estado  que  hayan  desempañado  estos  destinos  en  pro- 
piedad, se  les  abonará  el  sueldo  de  30.000  reales,  sin 
sujeción  á  anos  de  servicio;  pero  si  contaren  mas  de 
veinte  en  cualquiera  carrera,  optarán  al  máximun 
de  40.000 

23.  Los  Embajadores,  Ministros,  Encargados  de 
Negocios  y  Cónsules  generales,  estarán  sujetos  á  lo  pre- 
venido en  las  disposiciones  décimaoctava,  décimanona, 
vigésima  y  vigésima  sexta,  respecto  á  los  años  de  ser- 
vicio. Para  fijar  la  cantidad  que  les  corresponde  en 
clase  de  cesantes  ó  jubilados,  se  supondrá  áJos  Emba- 
jadores el  sueldo  de  90.000  reales  anuales;  á  los  Minis- 
tvts  plenipotenciarios  el  de  60.000;  á  los  Ministros  re- 
sidentes el  de  60.000;  á  los  Encargados  de  negocios  el 
de  36.000;  á  los  Cónsules  generales  que  disfruten  más 
de  40.000  reales  de  sueldo,  se  graduará  la  parte  del  que 
les  corresponda  como  cesantes  ó  jubilados,  por  el  mayor 
que  hayan  disfrutado  en  clase  de  efectivos;  pero  á  los 
Cónsules  generales  cuyo  sueldo  no  llegue  á  40.000  rea- 
les, se  les  abonará  el  mismo  sueldo  que  á  los  Encarga- 
dos de  Negocios. 

24.  Quedan  sujetos  á  las  reglas  generales  de  jubila- 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDICE  515 


ciones,  los  Ministros  y  Fiscales  de  Consejos  y  Tribu- 
nales Supremos  del  Reino. 

25.  Igualmente  quedan  sujetos  á  las  reglas  genera- 
les de  cesantes  y  jubilados,  los  que  hayan  sido  Secre- 
tarios del  Consejo  de  Estado,  y  los  Subsecretarios  del 
Despacho. 

26.  Para  graduar  el  haber  de  los  jubilados  en  las 
clases  civiles,  servirá  de  base  el  sueldo  del  mayor  em- 
pleo que  hayan  desempeñado  en  propiedad  con  nombra- 
miento Real  ó  de  las  Cortes,  según  las  reglas  siguientes: 

1.*  Los  que  hayan  servido  veinte  años  efectivos, 
gozarán  dos  quintas  partes  de  sueldo. 

2.*  Los  que  pasen  de  veinticinco  años  gozarán  tres 
quintas  partes. 

3.*  Los  que  hayan  completado  treinta  y  cinco  años, 
gozarán  cuatro  quintas  partes. 

4.*     Ningún  jubilado  percibirá  cuota  mayor. 

5.*  El  tiempo  de  servicio  se  contará  desde  que  los 
empleados  en  propiedad  hayan  tomado  posesión  de  sus 
destinos  con  nombramiento  Real  ó  de  las  Cortes,  cum- 
plida la  edad  de  diez  y  seis  años,  antes  de  la  cual  no  se 
abonará  servicio  alguno. 

6.*  A  los  Jueces  y  Ministros  de  los  Tribunales  se 
abonarán  ocho  años  para  completar  los  veinte  que  exi- 
ge el  primer  grado  de  jubilación  y  sucesivos,  atendidos 
los  estudios  y  anticipaciones  que  exige  esta  carrera. 

1.^  A  los  Catedráticos  se  los  dará  el  mismo  abono 
que  á  los  togados. 

8.*  A  los  militares  que  hubieren  pasado  ó  pasen  á 
las  carreras  civiles,  se  les  hará  en  éstas  el  abono  de 
campaña  ú  otro  cualquiera  que  debidamente  justifiquen 
les  correspondía  en  su  anterior  empleo  ó  destino,  con 
tal  que  cuenten  veinticinco  años  de  servicios  efectivos, 
según  está  prevenido  en  el  Reglamento  militar,  y  fi- 
jando seis  años  por  máximun  de  abono. 

9.*  Los  militares  que  tengan  retiro  como  inutiliza- 
dos en  campaña  y  pasen  á  las  carreras  civiles,  optarán 
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entre  éste  y  la  jubilación  que  les  corresponda,  según 
les  acomode. 

27.  A  los  cesantes  y  jubilados  que  estén  ó  pasen  á 
paises  extranjeros,  se  les  aplicará  la  misma  regla  esta- 
blecida para  pensiones  y  viudedades,  no  pudiendo  dis- 
frutar de  sus  respectivos  haberes  fuera  del  Reino,  sino 
por  el  preciso  término  de  cuatro  meses  improrogables. 

28.  Las  anteriores  reglas  serán  aplicadas  á  todas  las 
clases  de  pensionistas  y  viudas,  cesantes  y  jubilados, 
desde  la  publicación  de  la  Ley  de  presupuestos;  sean 
cuales  fueren  los  términos  de  la  concesión. 

29.  El  Gobierno  propondrá  á  las  Cortes  en  la  próc- 
sima  legislatura  los  destinos  que  deban  dar  derecho  de 
aquí  en  adelante  á  cesantias  y  jubilaciones,  álos  que  en- 
tren de  nuevo  en  ellos. 

30.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  el  pago  del 
presupuesto  de  estas  clases,  con  sujeción  á  las  reglas 
que  preceden. 


Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución 
de  la  Monarquía  Española,  Reina  de  las  Espafias,  á 
todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sa- 
bed: que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  1.**  A  los  Oficiales,  Jefes  y  Generales  que 
por  heridas  recibidas  en  campaña  quedasen  totalmente 
inútiles  para  continuar  en  el  servicio,  se  les  concederá 
el  sueldo  entero  del  empleo  en  que  quedasen  inutiliza- 
dos. A  los  Sargentos  primeros  y  segundos,  100  reales 
mensuales,  y  90  á  las  demás  clases  de  tropa. 

2.°  Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  que 
pierdan  totalmente  la  vista  ó  un  miembro  en  acción  de 
guerra  ó  en  operación  de  campaña,  disfrutarán  como 
retiro  los  sueldos  que  respectivamente  se  designan  á 
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cada  clase  en  la  adjunta  tarifa,  señalada  con  el  núm.  1. 
Los  Brigadieres,  Mariscales  de  Campo  y  Tenientes  Ge- 
nerales que  se  hallasen  en  iguales  circunstancias,  go- 
zarán los  sueldos  que  en  la  misma  se  prefijan.  Los  Ca- 
pitanes Generales  de  ejército,  en  identidad  de  caso,  re- 
cibirán una  recompensa  nacional  proporcionada  á  su 
elevada  dignidad. 

3.**  Los  Oficiales  y  Jefes  que  por  heridas  recibidas 
en  campaña  ó  inutilizados  en  el  servicio,  no  puedan 
desempeñar  las  funciones  activas,  y  no  hayan  llegado  á 
la  edad  del  retiro,  serán  preferidos,  si  reúnen  buenas 
notas  de  concepto,  para  ser  destinados  en  comisiones 
activas  del  servicio  y  optar  á  las  vacantes  de  Estado 
Mayor  de  plazas,  si  tienen  la  aptitud  necesaria  para  su 
desempeño,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  lleven  de 
servicio. 

4.**  Los  hijos  varones  de  las  clases  de  tropa,  y  de 
los  Oficiales,  Jefes  y  Generales  muertos  en  acción  de 
guerra  ó  del  cólera,  previa  justificación  de  esta  última 
circunstancia,  que  se  dedicasen  á  la  carrera  militar,  re- 
cibirán además  su  educación  por  cuenta  del  Estado  en 
los  Colegios  ó  Academias  de  las  armas  é  Institutos  en 
que  quisieren  servir.  Los  que  prefiriendo  entrar  en  el 
servicio  por  las  clases  de  tropa,  sentaren  plaza  de  sol- 
dado, les  bastará  para  sus  ascensos  hasta  salir. á  Oficia- 
les la  mitad  del  tiempo  que  se  señale  en  los  Reglamen- 
tos para  las  clai?es  de  tropa,  siempre  que  reúnan  la  ap- 
titud, robustez  é  instrucción  que  se  requieren  para  es- 
tas clases. 

6.®  Las  viudas  de  los  militares  de  todas  clases  muer- 
tos en  función  do  guerra  ó  del  cólera,  ó  de  los  que  en 
el  término  de  dos  años  falleciesen  á  consecuencia  de 
heridas  recibidas  en  ellas,  disfrutarán  en  concepto  de 
viudedad  las »  pensiones  que  se  expresan  en  la  tarifa 
señalada  con  el  núm.  2.  Los  hijos  ó  hijas  tendrán  igual- 
mente derecho  á  las  mismas  pensiones:  en  el  caso  de 
orfandad,  ó  en  el  de  que  sus  madres  pasasen  á  segun- 
das nupcias,  mientras  las  hijas  no  tomasen  estado  y  los 
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varones  no  hubiesen  salido  de  la  menor  edad  ú  obtenido 
destino  con  sueldo  del  Estado,  de  esta  misma  pensión 
disfrutarán  las  madres  que  hubiesen  perdido  á  sus  hijos 
y  fuesen  viudas,  y  los  padres,  si  fuesen  pobres. 

6.°  Los  hijos  de  los  individuos  de  las  clases  de  tro- 
pa muertos  en  acción  de  guerra  ó  de  resultas  de  heridas 
recibidas  en  ella,  que  desearen  seguir  la  carrera  militar 
y  no  reúnan  las  condiciones  que  exigen  los  Reglamen- 
tos de  los  Colegios  militares,  se  considerarán  como  hi- 
jos del  Regimiento  á  que  sus  padres  hubiesen  pertene- 
cido, y  en  él  serán  mantenidos  y  educados  hasta  que 
tengan  la  edad  para  sentarles  su  plaza,  y  serán  atendi- 
dos para  sus  ascensos  en  proporción  á  su  aptitud  y  cua- 
lidades, bastándoles  la  mitad  del  tiempo  señalado  para 
ascender  en  las  escuelas  de  tropa  hasta  salir  á  Oficiales. 

7.**  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  obtuvie- 
sen los  sueldos  de  retiro  anteriormente  expresados, 
conservarán  además  los  premios  de  constancia  que  hu- 
biesen adquirido  y  las  pensiones  de  las  Cruces  de  Saa 
Fernando  y  Maria  Isabel  Luisa  de  que  estuviesen  en 
posesión. 

8.°  Los  Sargentos  y  demás  individuos  de  la  clase 
de  tropa  que,  estando  comprendidos  en  algunos  de  los 
articules  anteriores,  deseasen  continuar  vistiendo  el 
honroso  uniforme  militar,  perteneciendo  al  ejército, 
tendrán  derecho  á  vivir  en  el  cuartel  de  Inválidos,  re- 
cibiendo las  mismas  pensiones  de  retiro  que  quedan 
señaladas,  sin  otro  descuento  que  el  de  vestuario,  uten- 
silio y  hospitalidades  que  causen,  recibiendo  el  impor- 
te restante  de  las  pensiones,  para  que  puedan  mante- 
nerse por  su  propia  cuenta. 

9.°  Los  individuos  do  la  clase  de  tropa  que  hayan 
vertido  su  sangre  por  la  patria  en  los  campos  de  bata- 
lla, son  dignos  de  su  reconocimiento,  y  se  les  declara 
por  tanto,  con  derecho  preferente  á  ser  colocados  en  la 
Guardia  Civil,  Carabineros,  Cuerpos  municipales.  Guar- 
das de  montes  y  demás  destinos  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  correspondientes  á  su  clase  y  que  es- 
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ten  en  aptitud  de  desempeñar,  y  desde  luego  todas  las 
plazas  de  Porteros,  Mozos  de  oficios,  Conserjes,  de  edi- 
ficios militares  y  demás  destinos  de  esta  clase  que  va- 
quen en  el  ramo  de  Guerra,  sean  precisa  y  exclusiva- 
mente provistas  en  esta  clase  de  licenciados. 

10.**  Los  empleados  civiles  destinados  al  servicio 
del  ejército,  si  quedasen  totalmente  inútiles  para  conti- 
nuar en  él,  gozarán  el  sueldo  entero  del  empleo  en  que 
quedasen  inutilizados,  con  arreglo  al  artículo  1.*^;  si  per- 
diesen totalmente  la  vista  ó  un  miembro  en  acción  de 
guerra  ó  en  operación  de  campaña,  cumpliendo  con  los 
deberes  de  su  Instituto,  tendrán  sobre  su  sueldo  entero 
20  por  100  de  aumento. 

11.  Las  viudas  de  los  empleados  civiles  quQ  hubie- 
sen fallecido  en  función  de  guerra  ó  del  cólera  en  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  su  Instituto  ó  de  los  que 
fallecieren  en  el  término  de  dos  años  á  consecuencia  de 
las  heridas  recibidas  en  ella,  disfrutarán  en  concepto  de 
viudedad  la  tercera  parte  del  sueldo  que  les  estaba  se- 
ñalado á  sus  maridos.  Los  hijos  ó  hijas  tendrán  derecho 
á  las  mismas  pensiones  en  caso  de  orfandad,  ó  en  el  de 
que  sus  madres  pasasen  á  segundas  nupcias,  mientras 
las  hijas  no  tomen  estado  y  los  varones  no  hubiesen 
salido  de  la  menor  edad  ni  obtenido  destino  con  sueldo 
del  Gobierno.  De  esta  misma  pensión  disfrutarán  las 
madres  que  hubiesen  perdido  á  sus  hijos,  si  fuesen  viu- 
das ó  los  padres  si  fuesen  pobres. 

12.  Esta  ley  empezará  á  regir  desde  el  dia  19  de 
Noviembre  de  1859. 

Por  tanto:  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justi- 
cias, Jefes,  Gobernadores  yjdemás  autoridades,  así  civi- 
les como  militares  y  eclesiásticas  de  cualquier  clase  y 
dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Madrid  á  8  de  Julio  de  1860. — Yo  la  Reina. 
— El  Ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  O'donell. 
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TARIFA  NÚMERO  1 
Haler  pasivo 

EMPLEOS  Pesetas 


Teniente  general  con  mando  en  Jefe..  25.000 

Teniente  General  sin  él 18 .  760 

Mariscal  de  Campo 12 .600 

Brigadier 9.000 

Coronel 8.000 

Teniente  Coronel 6.260 

Comandante 6.600 

Capitán 3.760 

Teniente 2.000 

Subteniente 1 .500 

Sargento  primero 912*60 

Sargento  segundo 63875 

Cabo 50175 

Soldado 466*25 

TARIFA  NÚMERO  2 
Pensiones 

EMPLEOS  Pesetas 

__  ^ 

Teniente  General  con  mando  en  Jefe.  6.000 

Teniente  General  sin  él 4.600 

Mariscal  de  Campo 3.600 

Brigadier 2.600 

Coronel 2.372*50 

Teniente  Coronel 1 .826 

Comandante ^ 1 .642*60 

Capitán 1.277*60 

Teniente 821*25 

Subteniente   638*76 

Sargento  primero 647*60 

Sargento  segundo 366 

Cabo 273*75. 

Soldado 182*60 
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REALES  ÓRDENES 

dictadas  posteriormente  para  la  aplicación  de  los  pre- 
ceptos contenidos  en  la  Ley  anterior. 

Real  Orden  de  14  de  Agosto  de  1860. — Disponiendo 
con  motivo  de  un  caso  particular,  que  se  aplique  á  las 
familias  de  los  Jefes  y  Oficiales  fallecidos  'en  campaña 
la  Ley  de  8  de  Julio  último. 

i2eaZ  Orden  de  15  de  Agosto  de  1860. — Declarando  com- 
prendida en  la  Ley  de  8  de  Julio  próximo  pasado  á  la 
viuda  de  un  Capitán  muerto  traidorara^nte  por  los  mo- 
ros en  el  Ejército  de  ocupación  de  África,  como  falle- 
cido en  campaña. 

Beál  Orden  de  15  de  Abril  de  1862. — Concediendo  pen- 
sión á  la  madre  natural  de  un  soldado  muerto  del  cóle- 
ra en  la  guerra  de  África. 

Real  Orden  de  7  de  Noviembre  de  1868. —  Concediendo 
pensión  anual  de  730  reales,  con  arreglo  á  la  Ley  de  8 
de  Julio  de  18éÓ,  al  padre  adoptivo  del  soldado  Flo- 
rencio Alave,  muerto  en  la  guerra  de  África. 

Ley  de  17  de  Julio  de  1866. — Haciendo  extensiva  á  la 
escuadra  del  Pacífico  la  de  8  de  Julio  de  1860,  expedida 
con  motivo  de  la  guerra  de  África;  Gaceta  de  20  de  Ju- 
nio de  1866. 

Real  Orden  de  31  de  Enero  de  1868. — Concediendo  la 
pensión  de  511  escudos  á  la  viuda  de  un  Teniente  Coro- 
nel de  la  Guardia  Civil,  por  haber  fallecido  de  resultas 
de  heridas  recibidas  en  los  sucesos  de  esta  Corte  en  Ju- 
lio de  1866,  aplicándole  los  beneficios  de  la  Ley  de  8  de 
Julio  de  1860. 

Real  Orden  de  31  de  Marzo  de  1868. — Concediendo 
pensión  con  arreglo  á  la  Ley  de  1860,  por  ser  más  be- 
neficiosa que  la  de  20  de  Mayo  de  1862,  á  la  viuda  de 
un  Cabo  de  la  Guardia  Civil,  muerto  por  una  partida 
de  malhechores. 

Real  Orden  de  3  de  Jxdio  de  Í86.9.- -Disponiendo  que 
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para  el  señalamiento  de  pensiones  por  acción  de  gue- 
rra, rija  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  siendo  el  empleo 
regulador  el  que  disfrute  el  causante  al  tiempo  de  reci- 
bii*  la  herida  que  ocasione  la  muerte. 

Real  Orden  de  28  de  Abril  de  1870. — Concediendo 
pensión  á  un  Capitán  retirado  por  muerte  de  un  hijo, 
también  Capitán,  fallecido  en  acción  de  guerra,  confor- 
me á  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  dejando  de  percibir 
su  retiro. 

Ley  de  7  de  Mayo  de  1870, — Concediendo  aumento  de 
pensiones  otorgadas  á  las  familias  por  los  fusilamientos 
del  Carral  en  Abril  de  18^16,  aplicándole  la  Ley  de  8  de 
Julio  de  1860;  Gaceta  del  15. 

Orden  de  9  de  Mayo  de  187 ff. — Que  á  las  familias  de  los 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  fallecidos  en  defensa  de  la  li- 
bertad, se  les  aplique  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Beal  Orden  de  12  de  Octubre  de  1871, — Que  á  la  viuda 
que  perciba  las  dos  pagas  de  tocas  al  fallecimiento  do 
su  marido,  si  adquiere  luego  derecho  á  pensión  por 
muerte  de  un  hijo,  en  acción  de  guerra,  conforme  á  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  debe  })ercibirla  sin  descon- 
tarle las  dos  pagas  de  tocas  que  percibió. 

Orden  de  26  (ie  AgoHo  de  1870. — Que  á  las  familias  de 
los  voluntarios  movilizados  de  la  Isla  de  Cuba  que  fa- 
llecen ó  se  inutilicen  en  función  de  guerra,  se  les  apli- 
que la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  y  á  los  que  perezcan 
aisladamente  sacrificados,  lo  que  para  patriotas  deter- 
mina el  Decreto  de  28  de  Octubre  de  1811. 

Orden  de  28  ds  Noviembre  de  1870. — Declarando  que 
se  aplicara  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  á  las  familias 
de  los  que  hubiesen  muerto  en  función  de  guerra  ó  sus 
resultas  desde  el  25  de  Junio  de  1864. 

Beal  Orden  de  18  de  Abril  de  Í87^.— Declarando  que 
la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  solo  es  aplicable  á  las  fa- 
milias de  los  fallecidos  á  consecuencia  del  fuego  ó  hie- 
rro enemigo,  y  nunca  á  los  accidentes  casuales  ocurri- 
dos durante  las  operaciones  de  campaña. 

Orden  de  24  de  Abril  de  iS7rí.—  Modificando  la  circu- 
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lar  de  la  Capitanía  General  de  Cuba  de  30  de  Julio  de 
1869,  por  otra  que  dictará  dicha  Autoridad,  determi- 
nando los  puntos  y  territorios  que  se  conceptuarán  en 
campaña  y  en  qué  periodo,  para  las  pensiones  de  la  Ley 
de  1860. 

Orden  de  26  de  Julio  de  1874. — Que  se  apliquen  los 
beneficios  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  y  no  los  del 
Decreto  de  28  do  Octubre  de  1811,  á^las  familias  de  los 
individuos  de  la  Guardia  Civil  y  Carabineros  que  mue- 
ran violentamente  en  acto  del  servicio  de  armas  o  por 
heridas  recibidas  en  el  de  sus  Institutos. 

BecU  Orden  de  24  de  Enero  de  1870. — Que  los  fusila- 
dos por  el  enemigo  estando  prisioneros,  dejan  á  sus  fa- 
milias derecho  á  pensión.  (Véase  expediente  de  Doña 
María  Vicat  y  Miró,  resuelto  en  24  de  Enero  de  1875,  y 
el  de  Doña  María  Dolores  Arispe  Madariaga,  resuelto 
en  1880,  Ley  de  8  de  Julio  de  1860.) 

Beál  Orden  de  2  de  Noviembre  de  1875. — Caso  parti- 
cular: Concediendo  pensión,  con  arreglo  á  la  Ley  de  8 
de  Julio  de  1860,  á  Doña  Clotilde  Echana  Calderón, 
por  haber  desaparecido  su  esposo  en  acción  de  guerra, 
no  obstante  no  existir  partida  de  muerte,  pero  supo- 
niéndole muerto  según  aparece  del  expediente  audito- 
riado  que  obra  en  la  Oficina  del  Cuerpo  á  que  pertene- 
cía el  causante. 

Para  el  señalamiento  de  las  pensiones  de  que  trata  la 
preinserta  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  so  establecie- 
ron en  Orden  de  27  de  Abril  de  1876,  los  principios 
siguientes: 

Artículo  1.**  Que  para  todo  Jefe  ú  Oficial  muerto 
por  el  hieiTo  ó  fuego  enemigo  ó  del  cólera  morbo,  en 
campaña,  debe  regularse  la  pensión  que  lega  á  su  fa- 
milia por  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

2.°  Que  el  empleo  en  que  debe  considerarse  al  cau- 
sante para  el  señalamient^o  de  la  pensión  correspondien- 
te, es  el  efectivo  en  que  se  encuentre  en  posesión  al  ser 
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herido;  pero  si  con  anterioridad  y  reglamentariamente 
ha  obtenido  algún  ascenso  y  por  causas  agenas  á  su 
voluntad  no  ha  podido  entrar  en  posesión  de  él,  se  le 
considere  como  gozando  dicho  empleo  desde  la  fecha 
del  Real  despacho  ó  nombramiento. 

3.^  Que  si  el  Jefe  ú  Oficial  herido  sobreviviese,  mu- 
riendo antes  de  los  dos  años  que  preceptúa  la  Ley  para 
que  se  considere  su  fallecimiento  como  consecuencia 
de  la  herida  recibida,  se  le  regule  la  pensión  por  la 
Ley  de  1860,  en  el  empleo  que  gozaba  al  ser  herido;  y 
si  en  el  intervalo  ha  recibido  algún  ascenso,  como  re- 
compensa ó  reglamentariamente,  se  deje  á  la  familia  la 
elección  para  optar  entre  la  pensión  que  le  correspon- 
da por  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  graduándosela 
por  el  empleo  que  tenía  al  ser  herido  ó  por  el  Regla- 
mento del  Montepío  Militar,  al  empleo  en  que  fallezca. 

4.**  Que  para  todo  Jefe  ú  Oficial  que  fallezca  en  Ul- 
tramar en  función  de  guerra  ó  de  sus  resultas,  ó  del  có- 
lera morbo  en  campaña,  se  esté  á  lo  que  preceptúa  la 
orden  de  19  de  Agosto  de  1870,  adicionada  en  la  clau- 
sula de  que,  al  regularse  la  pensión  por  la  tarifa  de  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  no  se  le  priva  del  derecho 
que,  como  todos  los  que  fallecen  en  Ultramar,  tiene  ad- 
quirido para  que  el  señalamiento  se  haga  por  la  tarifa 
de  Indias,  de  17  de  Junio  de  1773,  debiendo  señalarse 
por  esta  última  dicha  pensión  siempre  que  por  el  em- 
pleo superior  recibido  después  de  su  muerte  resulte 
más  beneficiosa  que  por  la  tarifa  de  8  de  Julio  de  1860. 

En  la  orden  de  18  de  Abril  de  1872,  se  declaró  que 
los  beneficios  de  esta  Ley  solo  son  aplicables  á  los  he- 
ridos ó  familias  de  los  fallecidos  por  consecuencia  del 
fuego  ó  hierro  enemigo,  y  nunca  á  los  de  accidentes 
casuales  ocurridos  durante  operaciones  de  campaña, 
pues  éstos,  según  sus  casos,  se  hallan  comprendidos  en 
la  orden  de  18  de  Septiembre  de  1836. 

En  orden  de  2  de  Marzo  de  1861,  se  declaró  que  la 
inutilidad  de  resultas  de  enfermedad  adquirida  en  cam- 
paña no  dá  derecho  á  los  beneficios  de  esta  Ley.  Por  lo 
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tanto,  los  que  se  hallen  en  dicho  caso,  han  de  recurrir 
é  S.  M.  por  medio  de  instancia,  en  solicitud  del  retiro 
que  les  corresponda.  i 

Se  ha  hecho  extesiva  á  Marina  la  R.  O.  de  6  de  Agos- 
to de  1881,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
referente  á  que  para  la  aplicación  del  artículo  5.**  de  la 
Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  se  tenga  en  cuenta  que  no 
pierden  el  derecho  á  pensión  las  madres  que  quedan 
viudas  después  de  la  muerte  de  sus  hijos. 

Real  Ch'den  de  9  de  Mayo  de  1876, — Declarando  que  los 
individuos  de  la  Guardia  foral  de  Vizcaya,  que  mue- 
ran en  campaña,  tienen  derecho  á  ser  comprendidos  en 
la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Beal  Orden  de  18  de  Junio  de  1876. — Al  ordenar  alis- 
tamiento para  Cuba  se  concede  derecho  á  pensión  á  los 
individuos  de  tropa  que  mueran  en  acción  de  guerra  ó 
sus  resultas,  aplicándoles  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

Real  Orden  de  26  de  Julio  de  1876. — Concediendo  pen- 
sión de  821  pesetas  á  la  madre  viuda  de  un  Teniente 
muerto  en  acción  de  guerra,  no  obstante  de  estar  casa- 
da al  fallecimiento  del  causante,  aplicándole  la  Ley  de 
8  de  Julio  de  1860. 

Reglamento  de  27  de  Enero  de  1877. — Dictando  reglas 
sobre  pensiones  á  los  huérfanos  y  desamparados  de  los 
Jefes,  Oficiales  y  tropa,  muertos  en  acción  de  guerra,  y 
el  de  los  militares  que  se  hallen  en  igual  caso;  Gaceta 
del  3  de  Marzo. 

Re^l  Orden  de  11  de  Julio  de  1879.— Se  concede  pen- 
sión de  638  pesetas,  con  arreglo  á  la  Ley  de  8  de  Julio 
de  1860,  á  la  viuda  de  un  Alférez,  fusilado  por  los  car- 
listas, sin  embargo  de  no  resultar  bien  averiguada  la 
muerte  del  causante. 

Real  Orden  de  4  de  Didevihre  de  1880. — Concediendo 
pensión,  con  arreglo  á  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  á 
la  huérfana  de  un  maestro  armero  muerto  en  acción  de 
guerra,  considerándole  como  Sargento  pUjimero. 

Real  Orden  de  6  de  Agosto  de  1881. — Aclarando  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860  al  conceder 
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derecho  á  sus  beneficios  á  las  madres  que  quedan  viu- 
das después  de  morir  sus  hijos  en  función  de  guerra  ó 
de  sus  resultas.  ' 

Beal  Orden  de  6  de  Diciembre  de  1881.  —  Declarando 
que  es  incompatible  la  pensión  concedida  al  padre  de 
un  Sargento  segundo,  según  la  Ley  de  8  de  Julio  de 
1860,  puesto  que  desempeña  destino  civil  con  1.000  pe- 
setas, pudiendo  recobrarla  cuando  no  tenga  otro  sueldo. 

Beal  Orden  de  8  de  Octubre  de  1960:  Colera. — Ministe- 
rio de  la  Guerra. — Número  42. — La  Reina  (q.  D.  g.)  de 
conformidad  con  lo  manifestado  por  ese  Supremo  Tri-  . 
bunal  y  Sección  de  Gíuerra  del  Consejo  de  Estado,  en 
sus  respectivos  acuerdos  de  16  de  Julio  y  15  de  Sep- 
tiembre último,  ha  dispuesto  devuelva  á  V.  I.  como  de 
su  Real  Orden  lo  ejecuto,  el  expediente  relativo  á  la 
pensión  que  solicita  Doña  M."^  de  los  D.  C.  y  G.,  viuda 
del  Brigadier  D.  C.  A.  y  A.  Coronel  del  Regimiento 
Infantería  de  Bailen  que  falleció  en  16  de  Mayo  próxi- 
mo pasado  en  Tetuán,  por  efecto  del  cólera  morbo,  para 
que  considerándose  su  defunción  como  acaecida  en  fun- 
ción de  guerra,  y  por  lo  tanto,  comjírendida  su  familia 
en  los  beneficios  de  la  Ley  de  8  de  Julio  último,  en  su 
vista,  emita  el  mismo  Tribunal  nuevamente  su  parecer, 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  este 
caso  sirva  de  regla  general  para  los  de  igual  naturaleza 
que  ocurran. 

Beal  Orden  de  23  de  Octubre  de  iSffO.— Ministerio  de 
la  Guerra. — Número  42. — Excmo.  Señor. — Enterada  la 
Reina  (q.  D.  g.)  del  expediente  instruido  á  virtud  de 
instancia  promovida  por  Doña  Cirila  Donamaria  y  Bu- 
zunariz,  de  estado  viuda,  madre  de  Don  Ventura  Bar- 
cáiztegui  y  Donamaria,  Brigadier  de  Infantería,  en  so- 
licitud de  que  se  declare  mayor  pensión  de  la  que  le  ha 
sido  señalada,  y  teniendo  prelsente  que  éste  murió  del 
cólera  morbo  en  Algeciras  el  29  de  Octubre  último 
mandando  una  brigada  de  las  del  Ejército  de  observa- 
ción, así  como  lo  dispuesto  en  R.  O.  de  20  de  Diciem- 
bre de  1834  y  R.  D.  de  10  de  Abril  próximo  pasado; 
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considerándose  por  lo  tanto,  aquel  Ejército  en  oper 
ciones  y  conformándose  S.  M.  con  lo  manifestado  p 
ese  Supremo  Tribunal,  en  acordada  de  20  de  Julio  t 
timo,  se  ha  servido  conceder  á  la  recurrente  la  pensil 
de  8.250  reales  vellón  anuales,  respectiva  al  empleo  < 
Mariscal  de  Campo  superior  inmediato  al  que  obter 
el  Brigadier  Barcáiztegui,  abonándosele  en  la  Tesor 
ría  de  rentas  de  esta  provincia  desde  el  dia  30  de  Oct 
bre  de  1859  que  fué  el  sigiiionte  al  del  fallecimien 
del  causante,  y  deduciéndosele  lo  que  haya  percibí* 
por  cuenta  de  la  de  6.000  que  se  le  concedió  por  B. 
de  23  de  Diciembre  último.  Siendo  al  propio  tiempo 
voluntad  de  S.  M.,  que  este  ca^o  sirva  de  regla  gener 
para  todos  los  de  igual  naturaleza  y  procedencia  q 
se  presenten  en  lo  sucesivo.  De  R.  O.  lo  digo  á  V.  I.  p 
ra  conocimiento  del  Tribunal,  efectos  consiguientes, 
con  devolución  del  expediente. 

Real  Orden  de  26  de  Ah'il  de  1864. —  Ministerio  de 
Guerra.— Número  42.— Excmo.  Señor.—  El  Señor  IM 
nistro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  General  de  Y 
lencia  lo  siguiente: — El  Presidente  do  la  Sección  < 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  en  10  de  Se 
tiembre  del  año  último,  dijo  á  este  Ministerio  lo  í 
guíente:  Con  R.  O.  de  30  de  Junio  último  se  sirv 
V.  E.  remitir  á  informe  de  esta  sección  una  instanc 
de  Doña  María  Ana  de  la  Peña  y  Diaz,  viuda  del  C 
mandante  graduado  Don  José  Maria  Gómez,  en  soli( 
tud  de  que  se  le  declaro  pensión  como  comprendida  ( 
la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860,  y  en  vista  de  lo  que  ari 
ja  de  sí  el  expediente  y  considerando  que  aunque  segí 
lo  informado  por  la  Dirección  General  de  Sanidad  Mi 
tar  acerca  de  que  el  fallecimiento  del  causante  en  15  < 
Mayo  de  1862,  debió  su  origen  ni  cólera  morbo  que  p 
deció  en  Tetuan  en  Febrero  de  1860,  el  artículo  5.''  i 
la  Ley  de  8  de  Julio  de  este  mismo  año  declara  tern 
nantemente  que  los  beneficios  que  consigna  a  las  vi 
das  de  los  militares  que  falleciesen  á  consecuencia  i 
heridas  recibidas,  solo  tendrán  lugar  cuando  no  exce< 
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del  plazo  de  dos  años  el  tiempo  transcurrido  desde  la 
herida  al  fallecimiento  de  resultas  de  ella;  Consideran- 
do que  en  atención  á^o  opinado  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  rebatiendo  lo  expresado  acer- 
ca de  este  particular  por  su  fiscal  militar,  es  harto  evi- 
dente que  haciendo  la  citada  Ley  de  8  de  Julio  de  1860 
la  conveninte  distinción  entre  el  fallecimiento  por  efec- 
to del  cólera  y  el  fallecimiento  por  resultas  de  heridas, 
solo  ha  querido  adtHFitir  éstas  para  las  últimas  y  aun 
ésto  con  limitación  á  las  que  ocurran  dentro  de  los  dos 
años;  Considerando  que  el  causante  no  solo  falleció 
después  de  los  dos  años  citados  que  marca  la  Ley,  sino 
que  su  muerte  después  de  tan  largo  plazo  fué  según  el 
parecer  facultativo  á  consecuencia  del  cólera  que  pade- 
ció, y  sobre  cuyo  extremo  guarda  silencio  la  Ley  que 
se  invoca;  Y  considerando  por  último  que  este  caso  es 
análogo  al  de  la  viuda  del  Teniente  General  Don  Luis 
Garcia,  muerto  también  después  del  plazo  de  los  dos 
años  y  á  consecuencia  del  cólera  morbo  y  disentería 
crónica  que  padeció  en  África,  la  sección  entiende 
que  la  interesada  carece  de  derecho  para  obtener  la 
pensión  con  arreglo  á  la  Ley  do  8  de  Julio  de  1860,  y 
que  únicamente  le  corresponde  la  que  ya  le  está  con- 
cedida por  R.  O.  de  30  de  Junio  último,  expedida  por 
el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  Y  por  acuerdo 
de  la  sección,  tengo  el  honor  de  expresarlo  á  V.  K  con 
devolución  del  expediente,  para  la  resolución  que  sea 
del  agrado  de  S.  M.  Y  conformándose  la  Eeina  (q.  D.  g.) 
con  lo  expuesto  en  el  presente  dictamen,  ha  dispuesto 
lo  traslade  á  V.  E.  como  de  su  R.  O.  lo  ejecuto,  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes. — De  R.  O.  comu- 
nicada por  el  Señor  Ministro  lo  traslado  á  V.  E.  para 
conocimiento  de  ese  Supremo  Tribunal  y  con  devolu- 
ción del  expediente. 

Orden  de  19  de  Octubre  de  1870:  Pensiones  de  Ultra- 
mar.— Ministerio  de  la  Guerra. — Número  38. — Entera- 
do el  Regente  del  Reino  de  la  acordada  de  ese  Consejo 
Supremo  de  15  de  Julio  último,  consultando  sobre  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDICE  ,     529 


leyes  y  reglamentos  que  han  de  aplicarse  á  las  familias 
de  los  Oficiales  que  fallecen  en  Ultramar,  y  deseando 
S.  A.  establecer  la  mayor  uniformidad  en  los  señala- 
mientos de  pensiones  en  aquellos  dominios  con  los  que 
se  hacen  en  la  Península,  ha  tenido  á  bieti  resolver  que, 
á  todo  Jefe  ú  Oficial  é  individuo  de  tropa  que  fallecie- 
re en  acción  de  guerra,  de  resultas  de  ella  ó  del  cóle- 
ra, hallándose  en  campaña,  se  aplicarán  á  su  familia  los 
beneficios  que  concede  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860;  á 
los  que  fallecieren  en  función  del  servicio,  naufragios, 
terremotos,  incendios,  etc.,  el  Decreto  de  28  de  Octubre 
de  1811;  y  por  último,  á  los  que  no  se  encuentran  en 
ninguno  de  estos  casos,  pero  que  tienen  opción  á  dere- 
chos pasivos,  se  les  aplicará  la  tarifa  de  la  Eeal  Instruc- 
ción de  Indias  de  17  de  Julio  de  1773;  debiendo  tener 
entendido  que,  para  el  señalamiento,  únicamente  se 
tendrá  presente  el  empleo  efectivo  que  desempeñaba  el 
causante,  haciendo  caso  omiso  del  grado,  del  mismo  mo- 
do que  se  observa  en  los  señalamientos  de  la  Penín- 
sula. 

Beál  Orden  de  29  de  Diciembre  de  1875. — Excmo.  Se- 
ñor.— No  siendo  posible  en  algunos  casos  á  las  familias 
de  los  militares  que  mueren  en  campaña  de  resultas  de 
enfermedad  epidémica,  presentar  el  certificado  faculta- 
tivo que  para  el  señalamiento  de  las  pensiones  que  en 
este  concepto  les  corresponden  está  prevenido,  el  Rey 
(q.  D.  g.)  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  so- 
bre el  particular  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
en  acordada  de  16  del  actual,  ha  tenido  á  bien  resolver 
lo  siguiente: 

1.®  Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  un  individuo 
del  Ejército  en  campaña,  y  que  por  hallarse  dependien- 
te de  un  destacamento  aislado  ú  otra  causa  no  tuviese 
la  debida  asistencia  médica  y  se  presuma  que  ha  falle- 
cido en  la  epidemia  colérica,  el  Jefe  de  la  tropa,  sea 
cualquiera  su  graduación,  instruirá  diligencias  en  las 
que  cinco  testigos,  si  los  hubiere,  depongan  respecto  á 
los  síntomas  causales  de  la  defunción,  informando  el 
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instructor  del  expediente,  haciendo  constar  la  falta  de 
asistencia  facultativa.     , 

2.'*  Hecho  ésto,  pasará  el  expediente  á  la  autoridad 
de  quien  dependa,  ó  jurisdicción  en  que  opero,  en  la 
que  á  su  vez  so  pedirá  certificado  al  médico  castren- 
so  que  se  lialle  á  su  inmediación,  y  en  su  defecto,  al 
civil  del  poblado,  demarcación  ó  punto  en  que  se  en- 
cuentre, el  cual  dará  su  opinión  por  lo  que  resulte  del 
mismo,  para  venir  en  conocimiento,  aunque  no  sea  per- 
fecto, de  la  clase  de  enfermedad  que  produjo  la  muerte. 

3.^  En  tal  estado,  se  elevarán  las  precitadas  diligen- 
cias á  la  Dirección  ó  Subinspección  respectiva,  para  que 
unidas  á  la  filiación  del  causante,  fé  de  óbito  y  demás 
documentos,  se  faciliten  á  las  expresadas  familias  para 
los  efectos  á  que  haya  lugar,  supliendo  de  este  modo  el 
referido  certificado  facultativo  que  necesitan  para  obte- 
ner el  derecho  que  les  concede  el  artículo  5.^  de  la  Ley 
de  8  de  Julio  de  1860. 

(Esta  R.  O.  se  hizo  extensiva  á  Marina  en  11  de  Agos- 
to de  1880.) 

Real  Orden  de  29  de  Enero  de  1884, — Excmo.  Señor. 
Enterado  el  Bey  ("q.  D.  g.)  de  una  instancia  docu- 
mentada, promovida  por  Maria  Santo  Villarroel  Pa- 
dierna,  en  solicitud  de  pensión  por  haber  muerto  de  re- 
sultas del  cólera,  adquirido  en  operaciones  de  campaña 
en  la  Isla  de  Cuba,  su  hijo  Santiago  Cea,  soldado  que 
fué  del  Batallón  Voluntarios  de  Santander,  del  Ejército 
de  dicha  Isla;  Vista  la  R.  O.  de  8  de  Julio  de  1860  que 
es  la  que  estableció  el  derecho  de  esta  clase  de  pensio- 
nes y  que.no  los  limita  ni  determina; 

Considerando  que  dicha  Ley,  para  otorgar  el  expre- 
sado derecho,  solo  se  concreta  á  exigir  como  circuns- 
tancia indispensable,  que  los  causantes  hayan  muerto 
en  función  de  guerra  ó  á  consecuencia  del  cólera,  sin 
descender  á  fijar  la  forma  én  que  deben  justificar  este 
extremo,  y  que  la  mencionada  R.  O.  fué  dictada  con  ca- 
rácter general; 

Considerando  que  se  han  resuelto   favorablemente 
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todos  los  expedientes  de  esta  índole  con  el  informe 
emitido  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
hasta  el  expediente  promovido  por  Ángel  Elejalde,  que 
produjo  la  R.  O.  de  24  de  Julio  de  1883; 

Y  considerando,  por  otra  parte,  que  es  un  principio 
inconcuso  á  los  interesados,  S.  M.,  oido  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  29  de  Oc- 
tubre de  1883  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
el  de  Estado  en  pleno,  en  4  del  actual,  ha  tenido  á  bien 
disponer  se  entienda  queden  sin  efecto  las  disposicio- 
nes en  que  se  hace  necesario  la  presentación  del  certi- 
ficado facultativo  respecto  á  los  fallecidos  en  acción  de 
guerra  ó  del  cólera,  y  en  su  consecuencia,  derogada  la 
ÍL  O.  de  24  de  Julio  de  1883,  ya  citada,  que  preceptua- 
ba la  presentación  de  certificados  médicos,  pudiendo 
justificar  los  interesados  dicho  extremo  por  cualquiera 
de  los  medios  establecidos  por  derecho,  siempre  que  di- 
cha justificación  sea  hecha  en  forma  legal  y  con  prueba 
plena  que  no  dé  lugar  á  duda. 


Proyecto   de  Ley  general 
de  Clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862 

CAPITULO   PRIMERO 
Diaposiciones  generales 

Artículo  1.^  Los  empleados  de  todos  los  ramos  de 
la  Administración,  así  civiles  como  militares,  incluso 
los  de  las  provincias  de  Ultramar,  al  cesar  en  sus  car- 
gos, y  sus  viudas  y  huérfanos,  cuando  aquellos  falle- 
cieren, tienen  derecho  á  pensiones  sobre  el  Tesoro  pú- 
blico, según  los  casos  y  condiciones  que  se  determinan 
en  esta  Ley. 

2.**  Para  los  efectos  de  esta  Ley,  se  consideran  om- 
])leados  públicos: 

En  las  carreras  civiles,  los  que  desempeñaren  ó  hu- 

184 
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hieren  desempeñado,  por  nombramiento  Real  ó  de  los 
Cuerpos  Colegisladoros,  empleos  de  planta  compren- 
dida en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  y  cuyas 
dotaciones  no  bajen  de  6.000  reales  anuales. 

En  las  clases  militares  y  de  la  Armada,  los  Oficiales, 
Jefes  y  Generales. 

Y  en  las  carreras  jurídico  y  político-militares,  cas- 
trense, de  Sanidad  Militar  y  de  la  Armada,  los  de  las 
clases  equivalentes  á  éstas. 

3.®  Los  empleados  y  clases  de  tropa  del  Ejército, 
Armada  é  Institutos  militares  no  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  así  como  sus  viudas  y  huérfanos,  po- 
drán, sin  embar'go,  optar  á  pensión  en  los  casos  especia- 
les que  se  determinan  en  esta  Ley. 

4.®  El  reconocimiento  de  las  pensiones  se  hará  por 
una  Junta  dependiente  del  Ministerio  do  Hacienda, 
compuesta  de  empleados  de  categoría  superior,  nom- 
brados por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  de- 
biendo haber,  cuando  menos,  un  vocal  procedente  de  las 
carreras  que  dependen  de  cada  uno  de  los  Ministerios. 
La  Junta  fundará  sus  resoluciones  en  los  documentos 
oficiales  que  obtenga,  ó  en  los  que  presenten  los  intere- 
sados, previa,  en  este  caso,  la  compulsa  de  los  docu- 
mentos por  las  oficinas  correspondientes. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  serán  ejecutorios  cuando  se 
tomen  por  unanimidad.  En  otro  caso,  el  vocal  ó  voca- 
les que  disientan  motivarán  su  voto,  y  se  consultará  el 
expediente  al  Ministerio  de  Hacienda,  dentro  de  los 
treinta  dias  siguientes  al  del  acuerdo,  bajo  la  responsa- 
bilidad de  la  Junta. 

Los  interesados  que  no  se  conformaren  con  los  acuer- 
dos ejecutorios  do  la  Junta,  podrán  alzarse  en  queja  al 
Ministerio  de  Hacienda  en  el  término  de  treinta  dias, 
contados  desde  el  en  que  se  les  hubieren  comunicado  ó 
se  publiquen  en  la  Gaceta,  Les  queda  además  reserva- 
do el  recurso  por  la  via  contenciosa  ante  el  Consejo  de 
Estado  contra  las  resoluciones  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  podrán  ejercitar  en  el  término  también  de 
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treinta  dias,  después  del  en  que  se  les  comuniquen  ó  se 
inserten  en  la  Gaceta. 

Los  acuerdos  de  la  Junta  se  publicarán  periódica- 
mente, y  podrán  revisarse  en  cualquier  tiempo  en  vir- 
tud de  R.  O.,  si  se  presumiese  falsedad  en  alguno  de 
los  documentos  en  que  estuvieren  fundados:  estarán 
sujetos  al  examen  de  la  comisión  do  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores, inspectora  de  los  actos  referentes  á  la  deu- 
da pública. 

5.*^  Las  pensiones  de  los  empleados  se  concederán 
por  razón  del  retiro  del  servicio  ó  de  excedencia;  las 
de  sus  viudas  ó  huérfano^s  por  fallecimiento  ó  por  la 
pérdida  de  los  derechos  del  empleado. 

6.**  Las  pensiones  de  retiro  son  vitalicias;  las  de  ex- 
cedencia, por  el  tiempo  que  el  empleado  estuviese  en 
esta  situación^  y  las  de  las  viudas  y  huérfanos  serán 
temporales  ó  vitalicias. 

7.**  La  importancia  de  todas  las  pensiones,  excepto 
las  de  los  Ministros  de  la  Corona  y  las  de  sus  viudas  y 
huérfanos,  será  la  que  corresponda  al  número  de  años 
de  servicios  del  empleado,  y  se  regulará  por  el  mayor 
sueldo  de  planta  que  en  uno  ó  más  destinos  de  nombra- 
miento Real  ó  de  las  Cortes,  servidos  en  propiedad,  liu- 
biere  disfrutado  por  lo  menos  dos  años.  En  el  caso  de 
no  haber  gdzado  el  mayor  sueldo  durante  este  tiempo, 
se  acumulará  el  que  fuere  al  que  con  otro  inferior  hu- 
biere servido  el  empleado,  constituyendo  el  sueldo  re- 
gulador aquel  en  que  se  totalicen  los  dos  años. 

A  los  individuos  de  las  clases  militares  que  obtengan 
empleo  efectivo,  cuyo  sueldo  no  deban  comenzar  á  per- 
cibir sino  después  del  plazo  que  determinan  los  regla- 
mentos del  Ejército  y  Armada,  so  les  contará  para  el 
sueldo  regulador  el  de  aquel  empleo,  como  si  lo  liubie- 
ren  disfrutado  desde  la  fecha  del  nombramiento. 

Para  los  empleados  de  las  provincias  de  Ultramar,  el 
regulador  consistirá  en  las  dos  terceras  partes  del  suel- 
do que  hubieren  disfrutado  dos  años,  ó  de  aquel  en  que 
los  totalicen,  sin  que  pueda  exceder  de  80.0(X)  reales. 
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8.**  Si  habiendo  disfrutado  en  propiedad  un  sueldo 
superior  obtuviere  en  comisión  el  empleado,  por  nom- 
bramiento Real,  un  destino  de  planta  comprendido  en 
presupuestos  con  sueldo  inferior,  se  considerará  el 
tiempo  que  lo  desempeñe  como  continuación  del  desti- 
no de  mayor  sueldo. 

9.**     No  se  computarán  como  sueldo: 

Los  sobresueldos,  gratificaciones  y  emolumentos  in- 
herentes á  un  empleo. 

Las  asignaciones  eventuales  que  consistan  en  un  tan- 
to por  ciento  del  producto  de  las  rentas  administradas, 
en  es^  forma: 

La  parte  que  exceda  de  60.000  reales  en  los  sueldos 
hasta  90.000  iiiclusive. 

La  parte  que  exceda  de  80.000  en  los  sueldos  supe- 
riores á  90.000  reales. 

El  exceso  en  los  sueldos  de  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  de  los  que  estén  señalados  á  las  respectivas 
clases  en  el  arma  de  Infantería. 

10.^  En  la  carrera  diplomática,  el  sueldo  regulador 
de  las  pensiones  será: 

Ochenta  mil  reales  para  los  Embajadores. 

Sesenta  mil  para  los  Ministros  plenipotenciarios. 

Cuarenta  mil  ])ara  los  Ministros  residentes. 

Treinta  mil  para  los  Encargados  de  Negocios  y 
Cónsules  generales. 

Los  demás  empleados  en  la  carrera  diplomática  se 
sujetarán  á  los  sueldos  reguladores  que  les  correspon- 
dan según  el  artículo  7.*^ 

11.  El  tiempo  de  servicio  abonable  á  los  Empleados 
para  sus  pensiones  y  las  de  sus  viudas  y  huérfanos, 
será  únicamente  el  que  hubieren  ocupado: 

En  los  diferentes  Institutos  del  Ejército  y  Armada. 

En  destinos  de  planta  con  asignación  fija  ó  eventual, 
ó  sin  retribución,  siempre  que  se  obtuvieren  por  nom- 
bramiento Real  ó  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

En  plazas  de  planta,  con  asignación  fija  ó  eventual, 
de  nombramiento  de  las  Direcciones  generales  ó  de  ios 
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Jefes  de  la  Administración,  autorizados  previamente 
por  el  Gobierno. 

En  cargos,  Comisiones  ó  Juntas  con  retribución  ó  sin 
ella,  autorizadas  por  el  Gobierno,  si  al  crearlas  declaró- 
se éste  de  abono  el  tiempo  que  en  ellas  empleen  sus  in- 
dividuos. 

En  destinos  retribuidos  con  fondos  provinciales,  mu- 
nicipales ó  particulares,  si  fueren  de  nombramiento 
Real. 

En  clase  de  agregados  sin  sueldo  de  la  carrera  diplo- 
mática, mientras  sirvan  en  el  extranjero. 

12.  El  tiempo  de  servicio  se  contará  en  los  empleos 
y  cargos  civiles  desde  el  dia  de  la  posesión,  y  en  las 
clases  militares  y  político-militares,  según  lo  que  de- 
terminen las  Leyes  orgánicas  ó  las  disposiciones  espe- 
ciales de  cada  Instituto. 

Es  acumulable  en  cualquiera  carrera  del  Estado,  el 
tiempo  que  se  hubiere  servido  en  los  demás. 
.  13.     Será  abonable  á  los  empleados  del  cuerpo  di- 
plomático y  á  los  del  Ejército,  el  aumento  de  una  mitad 
del  tiempo  que  sirvan  fuera  de  Europa. 

Igual  abono  corresponde,  á  contar  desde  el  dia  del 
embarque,  á  los  empleados  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar, excepto  los  naturales  de  ellas  que  sirvan  en  la  que 
estuviesen  domiciliados. 

En  ningún  caso  se  tomarán  en  cuenta  los  servicios 
prestados  en  las  carreras  civiles  antes  de  la  edad  de 
diez  y  seis  afios. 

15.  Son  abonables  para  la  pensión  do  retiro  j)or  ra- 
zón de  estudios,  con  deducción  de  los  anteriores  á  la 
edad  de  diez  y  seis  años,  y  sin  duplicación,  cuando  al 
mismo  tiempo  se  hubieren  desempeñado  empleos  ó 
prestado  servicios  que  produzcan  abono: 

Seis  años  á  los  titulares  de  carreras  que  exijan  el 
grado  de  Licenciado  ó  Doctor  en  una  Facultad,  si  el  re- 
tiro lo  obtienen  dentro  de  las  mismas  carreras,  y  cua- 
tro en  el  caso  de  que  se  les  conceda  en  otra  que  no  exija 
aquella  investidura,  si  en  la  primera  sirvieron  diez  años. 
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Cuatro  años  á  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  facultati- 
vos del  Ejército  y  Armada,  á  los  Ingenieros  de  Cami- 
nos, Minas,  Montes  y  demás  clases  análogas,  si  en  su 
carrera  ebtu vieron  el  retiro,  y  tres,  caso  de  obtenerle 
en  otra,  habiendo  servido  diez  en  aquella. 

16.  Son  también  abonables  para  pensión  de  retiro: 
Los  abonos  de  campaña,  sin  que  puedan   exceder  de 

seis  años,  á  no  reunir  el  interesado  veinticinco  de  ser- 
vicios. 

La  mitad  del  tiempo  de  excedencia,  cuando  ésta  no 
imprima  tacha  moral  al  funcionario. 

17.  Las  pensiones  de  retiro  no  pasarán  de  90  cénti- 
mos del  sueldo  regulador,  sin  que  puedan  exceder  de 
40.000  reales  y  de  50.000  en  Ultramar. 

Las  de  excedencias  consistirán,  á  lo  más,  en  la  mitad 
de  los  sueldos  reguladores. 

Las  de  las  viudas  y  huérfanos,  en  la  cuarta , parte,  lo 
más,  de  los  mismos  sueldos  reguladores. 

18.  Son  necesarios  seis  años  de  servicios  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  para  que  los  empleados  en  ellas,  6 
sus  viudas  y  huérfanos,  puedan  optar  á  pensiones  regu- 
ladas por  los  sueldos  de  dichas  provincias. 

,  No  podrán  mejorarse  estas  pensiones  por  servicios 
posteriores  prestados  fuera  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar. 

Para  contar  los  seis  años  de  residencia,  y  para  el  abo- 
no de  la  mitad  del  tiempo,  se  deducirá  el  que  los  em- 
pleados dejen  de  servir  personalmente  sus  destinos  y  se 
hallen  en  la  Península  ó  en  el  Extranjero  con  licencia, 
ó  por  otra  causa  cualquiera. 

19.  El  derecho  á  las  pensiones  de  retiro  y  exceden- 
cia, se  pierde  en  los  casos  determinados  por  el  Código 
pelial  y  por  las  Ordenanzas  del  Ejército  y  Armada.  En 
estos  casos,  la  mujer  ó  hijos  del  empleado  optarán  álos 
derechos,  que  por  esta  I^y  les  correspondan,  como  si 
aquéllos  hubiesen  fallecido,  mientras  subsista  la  in- 
habilitación. 

20.  Los  empleados  que  fueren  procesados  criminal- 
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mente,  gozarán  durante  los  procedimientos  la  pensión 
de  excedencia  á  que  tuvieren  derecho,  en  cuyo  percibo 
continuarán,  si  obtuvieren  absolución,  hasta  que  vuel- 
van al  servicio  activo.  Si  fueren  condenados,  cesarán  en 
el  cobro  de  pensión,  mientras  no  se  determine  la  situa- 
ción en  que  deba  considerárseles. 

En  el  primer  caso,  tendrán  derecho  para  optar  á  pen- 
sión de  retiro,  á  la  mitad  del  tiempo  que  hubieren  du- 
rado los  procedimientos  y  que  permanezcan  sin  volver 
al  servicio  activo. 

21.  Los  empleados  que  incurran  en  responsabilidad 
civil  directa  para  ^1  Estado,  perderán  sus  derechos  á 
pensión  de  excedencia  y  retiro,  mientras  no  reintegren 
al  Tesoro  público.  A  su  fallecimiento,  las  viudas  y 
huérfanos  optarán  á  la  pensión  que  les  corresponda. 

22.  El  empleado  sentenciado  que  obtuviere  indulto 
y  rehabilitación,  no  optará  á  otros  derechos  que  los 
que  le  correspondan  desde  la  fecha  en  que  fuese  re- 
habilitado. 

23.  Los  empleados  que  desde  el  dia  en  que  se  les  de- 
clare retirados  ó  excedentes,  y  las  viudas  ó  huérfanos 
desde  el  del  fallecimiento  de  sus  maridos  ó  padres,  de- 
jasen transcurrir  más  de  cinco  años  sin  reclamar  la  pen- 
sión que  les  corresponda,  solo  tendráti  derecho  á  perci- 
bir como  atrasos,  las  cinco  anualidades  inmediatas  á  la 
fecha  de  la  reclamación. 

24.  Las  viudas  y  huérfanos  de  los, empleados  de 
clases  no  comprendidas  en  el  artículo  2.°  fallecidos  en 
activo  servicio,  tendrán  opción  á  dos  mensualidades  del 
sueldo  que  aquellos  disfrutaren  á  su  fallecimiento. 

26.  El  Gobierno  continuará  concediendo  pensiones 
y  limosnas,  conforme  á  las  disposiciones  vigentes,  á  las 
clases  de  tropa  del  Ejército  y  Armada,  á  los  operarios 
de  las  minas  de  Almadén,  á  los  de  los  Arsenales  y  de- 
más establecimientos  del  Estado,  y  á  las  viudas  y  huér- 
fanos de  los  mismos. 
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CAPÍTULO  II 

Pensiones  de  los  Ministros  de  la  Corona  y  de  sus  viudas 

y  htéérfanos 

26.  Los  Ministros  de  la  Corona,  al  cesar  de  sus  car- 
gos, disfrutarán  la  pensión  de  40.000  reales,  si  contasen 
veinte  años  de  servicios,  y  la  de  30.000  en  otro  caso. 

Sus  viudas  y  huérfanos  optarán  desde  el  fallecimien- 
to de  aquellos,  á  la  mitad  de  dichas  pensiones. 


CAPÍTULO  III 
De  las  Pensiones  de  retiro 

27.  El  empleado  tiene  derecho  á  retirarse  del  servi- 
cio activo: 

Por  heridas  recibidas  del  enemigo  ó  en  el  desempeño 
de  sus  funciones. 

Por  inutilidad  contraida  en  actos  del  servicio  ó  como 
consecuencia  forzosa  de  ellos. 

Por  razón  de  edad,  á  su  instancia,  cuando  haya  cum- 
plido sesenta  y  cinco  años  en  las  carreras  civiles  ó  cuen- 
te veinte  de  servicios  en  las  militares. 

Por  inutilidad,  cuando  física  ó  moralmente  sea  inca- 
pacitado para  el  servicio  de  una  manera  absoluta,  acre- 
ditándolo en  expediente  formado  con  sujeción  á  lo  que 
determinen  los  reglamentos  y  audiencia  de  la  Junta  de 
pensiones. 

El  Gobierno  podrá  expedir  el  retiro: 

A  los  empleados  civiles  cuando  hayan  cumplido  se- 
senta años,  ó  los  considere  incapacitados  física  ó  moral- 
mente,  previo  expediente  que  se  instruirá  de  oficio  con 
audiencia  del  interesado. 

A  los  empleados  do  las  clases  militares  y  de  la  Ar- 
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mada,  Jurídico  y  político- militares,  Castrense  y  de  Sa- 
nidad militar  y  de  la  Armada,  según  lo  que  determi- 
nen la  Ley  de  ascensos  y  demás  disposiciones  orgáni- 
cas de  cada  Instituto. 

28.  El  empleado  retirado  tiene  derecho  á  pensión, 
si  justifica  veinte  años  de  servicios,  conforme  alas  dis- 
posiciones generales  de  esta  Ley.  Si  por  circunstancias 
especiales  se  le  concediese  el  retiro  sin  contar  los  vein- 
te años  de  servicios,  disfrutando  pensión  de  excedencia, 
se  le  señalará  de  retiro  la  pensión  que  cobrase  como  ex- 
cedente. En  los  demás  casos  solo  le  quedarán  las  pre- 
eminencias, fueros  y  consideraciones  que  por  su  clase  le 
correspondan. 

29.  Las  pensiones  de  retiro  serán  proporcionales  al 
sueldo  regulador  del  empleado,  desde  los  veinte  años  de 
servicios  en  adelante,  con  sujeción  á  la  siguiente 

ESCALA    DE    KETIBOS 


Céntimos 
del  sueldo  regn- 

AÑOS  DE  SERVICIOS  ^^^^^  ^^^  c^^»* 

titu^en  la 
ponsion  anual 

De  20  30 

»   25  50 

»   30  60 

.31  63 

.32 66 

»   33  69 

«34  72 

»   35  75 

.36  78 

.37 81 

.38  84 

.39  87 

»   40  90 

30.     Cuando  por  heridas  ó  Jesiones  recibidas  en  ac- 
ción de  guerra  ó  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
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queden  enteramente  inútiles  para  continuar  en  el  ser- 
vicio activo,  optarán  los  empleados  á  una  pensión  igual 
al  mayor  sueldo  que  hubieren  disfrutado,  sea  cualquie- 
ra el  tiempo  que  cuenten  de  servicio. 

Si  la  inutilidad  consistiese  en  la  pérdida  de  un  miem- 
bro ó  total  de  la  vista,  tendrán  opción  á  la  totalidad  de 
mayor  sueldo  y  á  20  céntimos  más. 

31.  El  empleado  disfrutará  la  pensión  de  retiro  des- 
de el  dia  siguiente  al  en  que  cese  en  el  servicio  activo, 
y  desde  la  fecha  de  la  declaración  de  retirado,  si  lo  fue- 
re por  inutilidad  ó  estuviere  fuera  del  servicio  activo. 

32.  La  pensión  de  retiro  es  compatible  con  cual- 
quier asignación  de  fondos  provinciales,  municipales  6 
particulares. 

33.  Los  retirados  puederí  fijar  su  residencia  en  el 
punto  del  Reino  que  mejor  les  convenga,  sin  obliga- 
ción de  ocuparse  en  otros  asuntos  oficiales  que  aquellos 
en  que  tengan  responsabilidad  por  actos  en  el  servicio 
activo.  Para  residir  en  el  extranjero  necesitan  obtener 
licencia  del  Gobierno.  Si  se  ausentaran  sin  ella,  se  sus- 
penderá el  pago  de  la  pensión  hasta  que  la  obtengan. 

34.  Ningún  retirado  puede  volver  al  servicio  acti- 
vo por  motivo  ni  bajo  pretexto  alguno,  á  excepción  de 
los  que  fueren  nombrados  Ministros  de  la  Corona. 

35.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  del  Ejér- 
cito y  Armada,  adquieren  derecho  á  pensión  de  retiro, 
sin  sujeción  á  tiempo  de  servicio,  cuando  se  inutilicen 
por  resultas  de  heridas  y  de  las  fatigas  de  la  guerra  ó 
en  actos  del  servicio. 

En  estos  casos,  la  pensión  será  de  120  reales  mensua- 
les para  los  Sargentos  y  de  90  para  las  demás  clases 
de  tropa,  con  el  aumento  de  20  céntimos  cuando  hubie- 
se pérdida  de  miembro  ó  total  de  la  vista. 

CAPÍTULO  IV 
Pensiones  de  excedencias 

36.  El  empleado  en  las  carreras  civiles  pasa  á  la  si- 
tuación de  excedente: 
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Por  supresión  ó  reforma  del  destino  que  sirve. 
Por  disposición  del  Gobierno,  relevándole  del  cargo 
que  ejerza. 

37.  En  las  clases  militares  y  de  la  Armada,  la  si- 
tuación de  cuartel,  de  reserva  ó  de  reemplazo  será  de 
servicio  activo,  estando  sujetas  á  los  deberes  que  pres- 
criben las  Ordenanzas. 

38.  El  empleado  excedente  tiene  derecho  á  pensión 
si  justifica  quince  años  de  servicios,  sin  abonos  por  ra- 
zón de  estudios  ni  campaña. 

39.  Las  pensiones  de  excedencia  serán  proporciona- 
les al  sueldo  regulador  del  empleado  desde  los  quince 
años  de  servicios  en  adelante,  con  sujeción  á  la  si- 
guiente 

ESCALA   DE    EXCEDENCIAS 

Céntimos 
del  saeldo  rega- 

AÑOS  DE  SERVICIOS  ^^^^  <1^®  cons- 

tituyen la 
___^ pensión  anual 

De  15     25 

:»   20     30 

*   25     50 

40.  El  empleado  disfrutará  la  pensión  de  exceden- 
cia desde  el  dia  siguiente  al  en  que  cese  en  el  servicio 
activo,  y  desde  la  fecha  de  la  declaración  de  excedente 
si  se  hallare  en  uso  de  licencia  ó  fuera  del  servicio  por 
cualquier  causa. 

41.  La  pensión  de  excedencia  es  compatible  con 
cualquiera  asignación  de  fondos  provinciales  y  muni- 
cipales, hasta  el  límite  de  una  cantidad  igual  al  sueldo 
que  en  activo  servicio  disfrutó  el  empleado.  La  dife- 
rencia de  más,  si  la  hubiere,  se  rebajará  de  la  pensión 
de  excedente.  No  hay  incompatibilidad  entre  ésta  y 
las  asignaciones  de  fondos  particulares. 

42.  Los  excedentes  pueden  fijar  su  residencia  en  el 
punto  del  Reino  que  mejor  les  convenga.  Para  residir 
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en  el  extranjero,  necesitan  obtener  licencia  del  Gro- 
bierno. 

43.  Los  empleados  pierden  el  derecho  á  la  pensión 
de  excedencia: 

Por  abandonar  sus  destinos,  ausentándose  del  punto 
de  residencia  sin  la  autorización  competente. 

Por  no  presentarse  á  servirlos  dentro  del  plazo  pre- 
fijado para  la  posesión,  ó  después  do  cumplida  la  licen- 
cia que  hubiesen  disfrutado,  á  no  ser  que  acrediten 
causa  justa  que  se  lo  hubieren  impedido  y  obtengan 
Real  habilitación. 

Por  renunciar  los  destinos  que  sirvan,  exceptuándo- 
se los  Ministros  de  la  Corona,  los  Jefes  superiores  de 
la  Administración,  los  Gobernadores  de  las  provincias 
y  los  que  fueren  Senadores  ó  I)ij)utados. 

44.  Se  suspenderá  el  pago  de  la  pensión  de  exce- 
dencia: 

A  los  que  no  aceptaren  destino  de  su  carrera  en  la 
Península  ó  Islas  adyacentes  con  igual  ó  superior  ca- 
tegoría al  ultimo  que  disfrutaron,  siempre  que  no  se 
les  exija  fianza;  exceptuándose  los  que  fueren  Senado- 
res ó  Diputados  y  los  que  justificaren  imposibilidad 
física  para  su, desempeño. 

A  los  que  en  el  punto  de  su  residencia  se  negasen  á 
desempeñar  cualquiera  comisión  propia  de  su  carrera 
y  categoría,  siempre  que  por  ella  se  les  señale  alguna 
retribución,  y  no  se  les  exija  fianza,  ó  fuera  de  su  re- 
sidencia, si  se  les  asignase  el  sueldo  que  disfrutaron  en 
activo  servicio. 

A  los  que  se  ausentaren  del  Reino  sin  licencia  del 
Gobierno,  hasta  que  la  obtengan. 

CAPÍTULO  V 

54.  Las  viudas  y  huérfanos  adquieren  derecho  á 
pensión  temporal  ó  vitalicia  desde  el  dia  siguiente  al 
del  fallecimiento  del  empleado. 

46.     Adquieren  derecho  á  pensión  temporal  las  viu- 
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das  y  huérfanos  de  los  empleados  comprendidos  en  el 
artículo  2.^  de  esta  Ley  que  fallecieren  sin  haber  com- 
pletado quince  íiños  de  servicios. 

47.  Las  pensiones  temporales  serán  de  10  céntimos 
al  año,  del  sueldo  regulador,  y  su  duración,  á  contar 
desde  el  fallecimiento  del  empleado,  se  ajustará  á  la 
siguiente 

ESCALA    DE    PENSIONES    TEMPORALES 

Años  de 
Años  de  servicios  del  empleado  duración  de  la 

pensión 

12  cumplidos 11 

10  sin  llegará  12 10 

8    »        »      »  10 9 

6    »        »      »    8 8 

4»        >      »6 7 

2»        »      »4 5 

Menos  de  dos  años ig-f^  ^^^-p- 

48.  Adquieren  derecho  á  pensión  vitalicia  las  viu- 
das y  huérfanos  de  los  empleados  comprendidos  en  el 
artículo  2.^  de  esta  Ley  que  fallecieren  después  de  ha- 
ber completado  quince  años  de  servicios. 

49.  Las  pensiones  vitalicias  serán  proporcionales  al 
sueldo  regulador  y  á  los  años  de  servicios  de  los  cau- 
santes con  arreglo  á  la  siguiente 

ESCALA    DE    PENSIONES    VITALICIAS 

Céntimos 
del  sueldo  reg^u- 

AÑOS  DE  SERVICIOS  ^^^^.^  V^^  cons- 

tituyen la 
pensión  anual 

De  15     15 

»   20     20 

»   25     25 

50  No  tienen  derecho  á  pensión  temporal  ni  vita- 
licia: 
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La  viuda  é  hijos  del  empleado  que  hubiere  contraido 
matrimonio  después  de  cumplir  sesenta  años  de  edad. 

La  viuda  ó  hijos  del  que  lo  hubiese  contraido  antes 
de  disfrutar  durante  dos  años  en  las  clases  civiles,  jurí- 
dico y  político-militares  y  de  Sanidad  Militar  y  de  la 
Armada,  sueldo  de  8.Ü00  reales  en  plaza  efectiva  con 
Real  nombramiento;  en  las  militares  del  Ejército  y 
Armada,  antes  de  obtener  el  empleo  de  Capitán,  y  en 
la  de  Marina,  el  de  Teniente  de  navio. 

Las  viudas  ó  hijos  de  los  empleados  que  desde  la  pu- 
blicación de  esta  Ley  ingresen  casados  en  las  carreras 
civiles,  jurídico  y  político-militares  y  de  Sanidad  Mili- 
tar y  de  la  Armada,  con  sueldo  menor  de  8.000  reales. 

Las  viudas  é  hijos  de  los  empleados  comprendidos  en 
el  artículo  2.**  de  esta  Ley,  que  hallándose  en  activo 
servicio,  excedentes  ó  retirados,  hubiesen  contraido 
matrimonio  sin  previa  Real  licencia,  á  no  ser  que  ob- 
tuviesen indulto.  Si  éste  fuese  posterior  al  fallecimien- 
to del  empleado,  el  abono  de  pensión  tendrá  lugar  des- 
de la  fecha  del  indulto. 

51.  Adquieren  también  derecho  á  pensión  vitalicia^ 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  de  todos  los 
ramos  de  la  Administración  pública,  aunque  no  se  ha- 
llen comprendidos  en  el  artículo  2.*^  de  esta  Ley  y  lo 
estén  en  las  excepciones  del  que  ])recede,  sea  cualquie- 
ra el  tiempo  que  cuenten  de  servicios,  si  falleciesen 
por  muerte  causada  en  acción  de  guerra,  en  defensa  del 
Estado  ó  del  orden  público,  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
beres respectivos,  aunque  el  fallecimiento  sobrevenga 
un  afio  después  de  la  herida  ó  lesión  grave  que  lo  oca- 
sione, ó  como  consecuencia  necesaria  de  ella,  y  en  nau- 
fragios, incendios,  terremotos,  epidemias,  plazas  sitia- 
das, ó  hallándose  prisioneros  de  guerra. 

Igual  derecho  adquieren  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  que  se  hubieren  retirado  por  inutilidad,  con  arreglo 
á  los  artículo  30  y  35,  y  también  las  viudas  y  huérfanos 
de   los  empleados   naturales  de  la  Península  é  Islas 
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adyacentes  que  mueran  en  las  provincias  de  Ultramar, 
hallándose  en  servicio  activo. 

52.  Las  pensiones  vitalicias  de  que  trata  el  artículo 
anterior  serán  de  25  céntimos  del  mayor  sueldo  que 
hubieren  disfrutado  los  empleados,  si  éstos  no  tuvie- 
ren quince  años  de  servicios  á  su  fallecimiento,  y  tam- 
bién de  25  céntimos  del  sueldo  superior  inmediato  al 
mayor  que  obtuvieron,  si  sus  servicios  excediesen  de 
aquel  número  de  años.  Respecto  á  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa  del  Ejército  y  Armada,  las  pensiones 
consistirán,  cualquiera  que  sea  el  número  de  años  do 
'servicios,  en  3  reales  diarios  para  las  viudas  y  huérfa- 
nos ó  padres  pobres  de  los  Sargentos,  y  2  para  los  de- 
más individuos  de  tropa. 

63.  Cuando  los  empleados  que  fallecieren  en  cual- 
quiera de  los  casos  de  que  trata  el  artículo  51  no  deja- 
sen viuda  ni  huérfano,  adquirirán  el  derecho  á  la  pen- 
sión sus  madres  viudas,  si  no  disfrutasen  otra  del  Teso- 
ro público,  quedándoles  en  este  caso  la  elección  entre 
una  y  otra. 

54.  En  ningún  caso  tendrán  derecho  á  pensión  vi- 
talicia ni  temporal  los  hijos  naturales  que  no  estén  le- 
galmente  reconocidos. 

55.  Las  viudas  percibirán  íntegramente  la  pensión, 
sea  vitalicia  ó  temporal,  con  obligación  de  mantener 
y  educar  á  los  hijos  menores,  si  los  tuvieren.  En  el  caso 
de  haberlos  de  dos  ó  mas  matrimonios,  .la  pensión»  so 
dividirá,  correspondiendo  la  mitad  á  la  viuda  y  la  oti^a 
mitad  á  sus  hijos  propios  é  hijastros. 

56.  La  viuda  que  contraiga  matrimonio  cesará  en 
el  cobro  de  su  pensión  vitalicia  ó  temporal.  Conservará, 
sin  embargo,  el  derecho  de  volver  á  disfrutar  la  vitali- 
cia, si  al  enviudar  nuevamente  no  le  hubiese  adquirido 
á  i)ensión  igual  ó  mayor  y  no  existiesen  hijos  del  pri- 
mer matrimonio,  ó  si  existiendo,  hubiesen  perdido  el 
derecho  á  la  pensión  de  su  padre. 

57.  Las  viudas  que,  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior, optasen  á  la  pensión  vitalicia  de  su  primer  marido. 
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quedarán  obligadas  á  mantener  y  educar  con  ella  á  los 
hijos  menores,  propios  é  hijastros,  que  les  queden  del 
último  matrimonio,  y  si  falleciesen,  no  legarán  á  éstos 
otros  derechos  que  los  que  por  su  padre  les  correspon- 
dan. 

58.  Si  al  fallecimiento  del  empleado  solo  quedasen 
hijos,  optarán  por  iguales  partes  á  la^pensión  vitalicia 
ó  temporal  que  corresponda:  los  varones  menores  de 
veintidós  años,  que  no  disfrutasen  sueldo  igual  ó  ma- 
yor del  Estado,  y  las  hembras  solteras  ó  viudas,  que  no 
gozasen  como  tales,  pensión  del  Tesoro  por  sus  maridos, 

59.  Cesarán  en  el  cobro  de  la  pensión  vitalicia  6 
temporal  los  varones,  luego  que  cumplan  veintidós 
años,  ó  antes  si  obtuviesen  sueldo  igual  ó  mayor  del 
Estado;  si  éste  fuese  menor,  seguirán  percibiendo  en 
concepto  de  pensión  la  diferencia  las  hembras,  desde  el 
dia  en  que  se  casen  ó  tomen  estado  religioso. 

60.  A  medida  que  los  hijos  en  quienes  haya  recaido 
la  pensión  vayan  perdiendo  su  derecho,  se  irá  acumu- 
lando en  los  demás  hasta  el  último,  que  la  percibirá 
íntegra,  mientras  no  pierda  el  suyo. 

61.  La  huérfana  que  se  case  cesará  en  el  cobro  do 
su  pensión  vitalicia  ó  temporal.  Si  enviuda,  podrá  op- 
tar entre  la  pensión  que  le  quede  por  su  marido  ó  la  de 
su  padre,  si  ésta  fuese  vitalicia  y  no  hubiere  otro  par- 
tícipe en  el  cobro  de  ella. 

El  mismo  derecho  tendrá  la  que  se  hubiese  casado  en 
vida  del  padre,  si  al  enviudar  hubiese  éste  fallecido  y 
no  cobrase  la  pensión  ni  la  viuda  ni  ninguno  de  sus 
hijos. 

62.  Los  huérfanos  varones  que  al  cumplir  .los  vein- 
tidos  años,  se  hallasen  absolutamente  incapacitados 
física  ó  moralmente,  continuarán  en  el  cobro  de  la  pen- 
sión vitalicia  mientras  dure  la  incapacidad,  previo  ex- 
pediente justificativo,  que  se  instruirá  en  la  forma  que 
los  reglamentos  determinen.  Si  la  pensión  fuese  tem- 
poral, continuarán  disfrutándola  por  el  tiempo  que  aún 
les  faltase,  si  subsistiese  la  incapacidad. 
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63.  Si  la  incapacidad  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  justificase  después  de  cumplidos  los  veintidós 
años,  y  de  haber  cesado  en  el  cobro  de  pensión  vita- 
licia, tendrán  derecho  los  huérfanos  varones  á  la  mitad 
de  ésta,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  acuerde  por  de- 
claración del  Gobierno. 

64.  A  las  viudas  de  empleados  de  Ultramar,  se  con- 
signará el  pago  de  sus  pensiones  sobre  las  cajas  de  aque- 
llas provincias,  y  para  trasladarlo  á  las  de  la  Penínsu- 
la, se  necesitará  Real  autorización,  haciéndose  en  este 
caso  la  reducción  que  por  razón  de  cambio  corres- 
ponda. 

Las  viudas  de  empleados  de  la  Península  é  Islas  ad- 
yacentes que,  por  conveniencia  propia,  residan  en  las 
posesiones  de  Ultramar,  no  tendrán  por  este  concepto 
derecho  á  aumento  de  haber,  aunque  sea  á  título  de 
cambio  ó  diferencia  de  moneda. 

65.  La  viuda  y  huérfanos  con  pensión  del  Tesoro, 
pueden  fijar  su  residencia  en  el  punto  del  Reino  que 
mejor  les  convenga.  Para  residir  en  el  Extranjero  ne- 
cesitan obtener  licencia  del  Gobierno. 

Si  se  ausentaren  sin  ella  se  suspenderá  el  pago  de  la 
pensión,  hasta  que  la  obtengan. 

CAPÍTULO  VI 
DUíposicimies  transitorias 

66.  Los  empleados  de  todas  las  carreras  del  Estado, 
que  por  reglamentos  y  disposiciones  anteriores  á  esta 
Ley,  tuvieren  adquiridos  derechos  con  distintas  venta- 
jas que  las  que  en  ella  se  determinan,  los  conservarán 
en  sus  actuales  clases.  En  los  ascensos  que  obtengan  se 
sujetarán  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  á  menos  que 
prefiriesen  optar  á  sus  anteriores  derechos,  en  cuyo  ca- 
so, no  se  tendrán  en  cuenta  los  servicios  posteriores  á 
la  misma,  retrotrayéndose  su  clasificación  á  la  fecha  de 
la  publicación  de  esta  Ley. 
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Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  que  falle- 
cieren después  de  la  publicación  de  esta  Ley,  conserva- 
rán el  derecho  á  las  pensiones  que  por  los  reglamentos 
y  disposiciones  anteriores  les  correspondieran,  si  sus 
maridos  6  padres  no  hubieren  variado  de  clase.  Si  éstos 
hubieren  obtenido  ascenso,  las  viudas  y  huérfanos  po- 
drán optar  entre  las  pensiones  á  que  por  dichos  regla- 
mentos y  disposiciones  tuviesen  derecho  en  la  fecha  de 
la  publicación  de  la  Ley,  ó  las  que  ésta  les  señala. 

67.  Los  empleados  de  las  diversas  carreras  del  Es- 
tado que  se  hallen  en  servicio  activo  y  no  tengan  ac- 
tualmente derecho  á  cesantía  ó  jubilación,  lo  adquie- 
ren á  las  pensiones  de  excedencia  ó  retiro,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  de  la  misma,  cuando  pasen  á  una  de 
estas  situaciones  después  de  la  publicación  de  esta  Ley. 

Los  que  se  hallaren  fuera  del  servicio  activo  sin  per- 
cibir haberes  de  jubilación  ni  cesantías,  no  podrán  re- 
clamar derecho  alguno  de  los  que  por  esta  Ley  se  se- 
ñalan, mientras  .que,  después  de  su  publicación,  no 
prestaren  nuevos  servicios,  en  cuyo  caso  serán  acumu- 
lables  á  éstos  los  anteriores  que  sean  de  abono,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  la  misma. 

68.  Los  empleados  actualmente  cesantes  con  haber 
de  tales,  que  por  razón  de  edad  ó  inutilidad  para  el  ser- 
vicio, deban  pasar  á  la  clase  de  retirados,  sin  que  en 
ella,  por  esta  Ley  ni  en  la  de  jubilados  según  las  dis- 
posiciones anteriores  á  la  misma,  tuviesen  adquirido  de- 
recho á  pensión,  obtendrán  de  retiro  la  que  actualmen- 
te disfrutan  como  cesantes,  en  harmonía  con  lo  dispues- 
to en  el  artículo  28. 

69.  Las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  en  las 
diversas  carreras  del  Estado,  que  por  las  disposiciones  y 
reglamentos  anteriores,  no  tuviesen  derecho  á  pensión, 
optarán  á  la  que  por  esta  Ley  les  corresponda,  si  el  fa- 
llecimiento de  los  causantes  tuviese  lugar  después  de 
la  publicación. 

Si  el  fallecimiento  hubiere  ocurrido  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  Ley,  entrarán  solo  desde  la  fecha  de 
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la  misma,  al  percibo  de  las  pensiones  que  por  ella  les 
correspondan. 

70.  Desde  la  publicación  de  esta  Ley  cesarán  los 
Montepíos  especiales  de  Ministerios,  Oficinas  militares 
y  demás  anteriormente  establecidos. 

Las  pensiones  que  hoy  se  satisfacen  á  título  de  dichos 
Montepíos  y  las  que  deban  declararse  en  lo  sucesivo 
por  efecto  de  las  disposiciones  transitorias  de  esta  Ley, 
se  incorporarán  todas  en  su  actual  importancia  á  las 
que,  en  concepto  de  pensiones  de  viudas  y  huérfanos, 
deban  satisfacer  con  arreglo  á  la  misma. 

71.  Continuarán  haciéndose  los  abonos  que  se  ex- 
presarán, si  se  hubiesen  llenado  oportunamente  las  for- 
malidades y  requisitos  exigidos  en  cada  caso,  y  sin  que 
pueda  abrirse  nuevo  plazo  para  reclamar  derechos  que 
hayan  prescripto: 

A  los  empleados  civiles  y  Oficiales  del  Ejército  y 
Armada  que  quedaron  privados  de  sus  destinos  á  vir- 
tud del  cambio  político  verificado  en  1823,  rehabilita- 
dos por  Real  Decreto  de  30  de  Diciembre  de  1834  y 
disposiciones  posteriores,  se  les  acreditará  por  entero 
el  tiempo  transcurrido  entre  ambas  épocas  si  pertene- 
cieron sin  colocación;  pero  á  los  que  la  obtuvieron,  se 
les  abonará  solamente  hasta  que  tomaron  posesión  de 
sus  nuevos  empleos,  quedando  desde  entonces  sujetos  á 
la  legislación  común. 

El  mismo  abono  se  hará  á  los  milicianos  nacionales  á 
quienes  las  Cortes  concedieron  en  1823  el  grado  de 
Subteniente  de  Ejército,  siempre  que  hayan  obtenido 
el  Real  despacho  de  dicha  gracia,  ó  el  diploma  de  la 
Cruz  de  distinción  concedida  en  su  equivalencia,  cuan- 
do estos  últimos  hayan  sido  solicitados  en  tiempo  há- 
bil, conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  23  de  Mayo 
de  1856;  y  que  en  ellos  se  exprese  que  procede  de  abo- 
nos de  servicios,  según  lo  determinado  en  la  Instruc- 
ción expedida  para  llevar  á  efecto  dicha  Ley. 

Se  hará  igualmente  el  abono  del  tiempo  transcurri- 
do desde  1843  á  1854,  con  entera  sujeción  á  lo  que  dis- 
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pone  la  Ley  de  26  de  Julio  de  1855,  á  los  empleados 
que  hicieron  dimisión  de  sus  destinos  ó  cesaron  por 
motivos  pura  y  exclusivamente  políticos  sin  haber  so- 
licitado ni  obtenido  en  dicho  periodo  de  tiempo  desti- 
no, comisión  ó  cargo  alguno  lucrativo  del  Gobierno. 

Será  asimismo  de  abono  para  todos  los  efectos  de 
clasificación,  el  tiempo  servido  por  los  milicianos  na- 
cionales movilizados  durante  el  periodo  que  hubieren 
permanecido  en  esta  situación  fuera  de  su  domicilio,  ó 
situados  en  plazas  ó  puntos  fortificados,  debiendo  justi- 
ficarse el  tiempo  en  que  en  este  último  caso  estuvieron 
hostilizados  por  el  enemigo,  sin  que  sea  suficiente  el 
que  se  hallase  declarado  en  estado  de  guerra  el  punto 
donde  servían  los  interesados  en  la  Milicia  Nacional. 

Para  acreditar  estos  servicios  se  presentará  hoja  de 
los  mismos,  redactada  por  los  Capitanes  generaJes,  á 
cuyo  documento  acompañará  certificado  de  las  Oficinas 
militares,  que  acredite  figuró  el  interesado  en  las  listas 
de  revistas;  si  percibió  haber  como  movilizado,  y  §i  no 
le  percibió,  si  renunció  á  su  disfrute  ó  no  fué  acredita- 
do á  los  de  su  clase. 

Es  de  abono  el  servicio  prestado  y  reconocido  en  la 
Real  Casa  y  Patrimonio  hasta  1.^  de  Junio  de  1835. 

Lo  es  igualmente  el  contraido  por  los  Secretarios  y 
Oficiales  primeros  y  segundos  de  las  Secretarias  de  las 
Diputaciones  provinciales  nombrados  con  sujeción  4 
lo  dispuesto  en  la  Ley  de  3  de  Febrero  de  1823,  enten- 
diéndose el  abono  únicamente  desde  la  fecha  de  dicha 
Ley. 

Lo  es  también  el  servicio  prestado  en  el  campo  de 
Don  Carlos,  por  los  que  se  acogieron  al  convenio  de 
Vergara,  y  tienen  derecho  á  sus  beneficios.  El  abono 
en  este  caso,  nunca  podi'á  exceder  del  30  de  Septiem- 
bre de  1839. 

72.  Conservarán  los  derechos  que  tengan  adquiri- 
dos los  subalternos  de  Hacienda  que  principiaron  á  ser- 
vir antes  del  R.  D.  de  7  de  Febrero  de  1897,  y  que  por 
las  cualidades  do  sus  nombramientos  lo  adquirieron  á 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDICE  551 


cesantía  y  jubilación.  Lo  mismo  se  entiende  respecto  á 
los  de  iguales  clases  dependientes  de  los  demás  Minis- 
terios civiles,  hasta  la  citada  fecha,  que  reúnan  las  ex- 
presadas circunstancias. 

73.  Cuando  dichos  subalternos,  clasificados  con  an- 
terioridad al  R.  D.  de  28  de  Diciembre  de  1849,  hayan 
vuelto  al  servicio  activo  en  destino  que  no  dé  derecho 
á  pensión,  si  vuelven  á  la  situación  de  excedentes,  dis- 
frutarán el  haber  que  anteriormente  les  fué  señalado. 

74.  También  conservarán  los  derechos  que  tengan 
adquridos  los  empleados  procedentes  de  las  fábricas  de 
paños  de  Guadalajara  y  de  Briliuega;  los  de  las  de  cris- 
tales de  San  Idefonso  que  se  hallaban  ó  quedaron  exce- 
dentes en  1.°  de  Enero  de  1825;  los  de  la  de  porcelana, 
que  lo  quedaron  en  2  de  Mayo  de  1808;  los  de  la  com- 
pañia  de  Filipinas,  Consulados  y  Juntas  de  comercio 
que  obtuvieron  Reales  nombramientos  antes  del  31  de 
Agosto  de  1836;  los  de  las  nuevas  poblaciones  de  Anda- 
lucia  y  Sierra  Morena;  los  de  las  recibidurías  de  la  ' 
orden  de  San  Juan;  los  del  canal  de  Aragón;  los  de  los 
antiguos  resguardos,  y  los  sargentos,  cabos  y  carabine- 
ros de  costas  y  fronteras,  á  quienes  se  expidieron  Rea- 
les nombramientos,  siempre  que  perteneciesen  al  cuer- 
po en  la  época  de  su  disolución. 

75.  Conservarán  derecho  á  pensión  del  Tesoro  pú- 
blico, las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  del  antiguo  Banco  Espa- 
ñol de  San  Carlos  y  del  Monte  de  Piedad  de  esta 
Corte,  que  se  hallaban  incorporados  al  Montepío  civil, 
antes  de  24  de  Diciembre  de  1831. 

Ley  de  Fresupuestos  de  25  de  Jnnio  de  1864 

Los  derechos  de  cesantía  y  jubilación  que  por  dispo- 
siciones vigentes  están  concedidos  á  los  empleados  pú- 
blicos, se  declaran  extensivos  en  igual  forma  y  con  to- 
das las  restricciones  hoy  establecidas  á  los  funcionarios 
de  las  diversas  carreras  que  no  los  tuvieren  ya  recono- 
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cito  y  Armada  á  los  veinte,  servidos  dia  por  dia,  tomán- 
dose como  tipo  regulador  el  sueldo  del  último  empleo, 
si  éste  se  ha  ejercido  por  espacio  de  dos  ó  más  años. 

2.**  El  máximo  se  alcanzará  á  los  treinta  y  cinco, 
incluyendo  en  ellos  los  abonos  de  campaña,  que  solo 
serán  válidos  después  de  los  veinte  años  de  servi- 
cio efectivo.  La  progresión  entre  el  mínimo  y  el  máxi- 
mo se  establecerá  por  centésimas  partes  del  tipo  regu- 
lador, en  la  proporción  que  marca  la  siguiente  tarifa, 
tales  como  son  hoy  ó  en  adelante  sean  los  sueldos  en  la 
situación  activa: 

ASos  Centésimas 

DK  SERVICIOS  PARTES 

20 30 

25  40 

30  60 

31   66 

32 72 

33  :.       78 

34 84 

35 90 

A  los  individuos  de  los  Cuerpos  Jurídico,  de  Sani- 
dad y  Capellanes  del  Ejército  y  Armada,  se  les  respe- 
tan los  derechos  adquiridos  sobre  abono  de  tiempo  por 
estudios  de  sus  respectivas  carreras,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  que  han  regido  hasta  el  dia. 

3.**  Sin  embargo  de  lo  que  se  establece  en  el  artícu- 
lo 1.**,  los  Jefes  y  Oficiales  que  obtengan  el  retiro  for- 
zoso por  edad,  tendrán  derecho  al  correspondiente  á  su 
empleo,  aunque  no  cuenten  en  él  dos  años  efectivos. 

4.**  Los  Jefes  y  Capitanes  que  se  retiren  con  doce 
años  de  efectividad  en  sus  empleos,  los  Tenientes  con 
diez  y  los  Alféreces  con  ocho,  gozarán  un  aumento  de 
diez  céntimos  sobre  el  sueldo  de  retiro  que  les  corres- 
ponda según  tarifa,  y  á  los  procedentes  de  la  clase  de 
soldados  se  les  concederá  un  abono    de   cuatro   años 
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para  el  señalamiento  de  los  goces  correspondientes  á 
dicho  retiro  forzoso. 

6.°  En  los  Ejércitos  de  Ultramar,  á^que  se  hace  ex- 
tensiva esta  Ley,  se  tomará  por  tipo  los  retiros  de  la 
Península,  con  el  aumento  de  peso  fuerte  por  escudo. 

6.**  Los  Cuerpos  de  Administración,  Sanidad,  Jurí- 
dico, y  Capellanes  del  Ejército  y  Armada,  así  como  el 
de  Veterinaria,  Picadores  y  Corporaciones  político-mi- 
litares, obtendrán  en  todas  sus  clases  asimiladas  los 
mismos  retiros  que  declara  esta  Ley;  y  las  asimiladas  á 
categorías  que  no  tienen  señalado  retiro  y  aquellas  cu- 
yos sueldos-  sean  distintos  de  los  que  se  gozan  en  el 
servicio  activo,  arreglarán  el  suyo  en  la  proporción 
centesimal  que  corresponda,  según  su  sueldo  y  años  de 
servicios,  no  pudiendo  en  ningún  caso  ni  circunstancias 
exceder  de  40.000  reales  anuales,  máximo  establecido 
para  todas  las  carreras. 

7.^  El  retiro  y  la  licencia  absoluta  constituyen  una 
situación  definitiva,  y  ninguno  de  los  que  entren  en 
ella  podrá  volver  al  servicio  activo  do  las  armas  en 
tiempo  de  paz. 

8.*^  La  presente  Ley  no  tendrá  efecto  retroactivo  y 
quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  no  estén 
conformes  con  ella. 

Por  lo  tanto  mandamos  &.  Dado  en  San  Ildefonso  á 
2  de  Julio  de  lS6b,— (Gaceta  4  de  Julio.) 

INSTRUCCIÓN 

aprobada  por  Real  Orden  de  esta  fecha  para  la  aplicación  de  la  Ley 

de  2  del  actual,  por  la  que  se  introducen  algunas  reformas  á  la 

general  de  retiros  militares: 

Regla  1.*  Para  la  significación  de  sueldos  de  reti- 
ro según  la  tarifa  inserta,  en  el  artículo  2.°,  servirá  de 
tipo  el  señalado  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  Infantería 
de  línea. 

2.*  Los  Subtenientes  y  Alféreces  que  pidan  ó  sean 
retirados,  gozarán  del  sueldo  que  por  sus  años  de  ser- 
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vicios  corresponda  á  su  empleo,  aún  cuando  no  cuenten 
dos  años  de  efectividad  en  él. 

3.*  Se  comprende  para  todos  los  efectos  de  la  Ley 
á  los  individuos  de  los  Cuerpos  y  Corporaciones,  que 
por  la  misma  se  les  declara  retiros  militares,  según  sus 
asimilaciones  ó  sueldos  que  en  actividad  disfrutan. 

4.*  En  consecuencia  de  la  regla  anterior,  les  son 
aplicables  los  beneficios  del  artículo  5.^  según  sus  suel- 
dos, de  manera  que  los  que  lo  disfrutan  en  actividad, 
igual  ó  mayor  que  los  Capitanes  de  Infantería,  se  les 
concederá  como  á  éstos;  á  los  que  lo  disfrutan  igual  ó 
mayor  que  los  Tenientes  y  no  alcanza  al  de  los  Capita- 
nes, como  Tenientes;  y  á  los  que  lo  disfrutan  menor 
que  esta  clase,  como  Subtenientes. 

5.*  El  abono  de  cuatro  años  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 4.°  se  hace  asimismo  para  la  efectividad  del  úl- 
timo empleo. 

6.*  A  los  Comandantes  se  les  contará  la  efectivi- 
dad do  su  empleo  desde  el  dia  que  ascendieron  á  se- 
gundos. 

7.**  Los  retiros  en  Ultramar,  de  que  se  trata  en  el 
artículo  5.°,  lo  disfrutarán  aquellos  que  se  retiren  y 
reúnan  las  circunstancias  expresadas  en  la  R^  O.  de  28 
de  Septiembre  de  1858. — Madrid  13  de  Julio  de  1865. 

Ley  de  Presupuestos  de  gastos  é  ingresos  para 
el  año  económico  de  1866  a  1867 

Artículo  18.  Los  empleados  de  las  diversas  carre- 
ras civiles,  no  podrán  ser  jubilados  contra  su  voluntad, 
sino  cuando  hayan  cumplido  sesenta  y  cinco  años  de 
edad. 

A  petición  propia  tendrán  derecho  á  serlo  por  causa 
de  imposibilidad  física  notoria,  ó  por  haber  cumplido 
sesenta  años  de  edad. 

20.  Desde  la  publicación  de  está  Ley,  sólo  tendrán 
derecho  al  beneficio  del  Montepío  los  empleados  civiles 
que  desempeñan  plazas  cuya  dotación  sea  de  800  escu- 
do 
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dos  arriba,  sujetándose  en  lo  demás  á  las  disposiciones 
vigentes. 

21.  En  los  casos  en  que  conforme  al  artículo  15  de 
la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864,  las 
pensiones  de  Montepío  se  hayan  de  declarar  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  los  artículos  45  á  66  y  69,  70  y 
75  del  proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  al  Congreso  de  los  Diputados  en  20  de  Mayo  de 
1862,  dichas  pensiones  se  ajustarán  á  los  sueldos  regu- 
ladores correspondientes,  computados  en  los  términos 
que  previenen  los  artículos  7.*^,  8.®,  9.**,  10.°  y  11  del 
citado  proyecto  y  teniendo  en  cuenta  las  demás  dispo- 
siciones del  mismo.  Las  pensiones  que  se  hubiesen  con- 
cedido sin  tener  en  cuenta  estas  disposiciones  se  revi- 
sarán, haciéndose  al  Tesoro,  cuando  haya  lugar,  los  co- 
rrespondientes reintegros. 

Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868 

Artículo  1.®  Se  procederá  desde  luego  á  una  re- 
visión general  de  todos  los  expedientes  relativos  á  in- 
dividuos que  pertenezcan  á  Clases  pasivas,  sujetándose 
extrictamente  á  las  Leyes  generales  y  especiales  vi- 
gentes sobre  la  materia,  y  á  las  disposiciones  del  pre- 
sente Decreto,  con  exclusión  de  todas  las  Reales  órde- 
nes dictadas  para  casos  especiales  y  jurisprudencia  es- 
tablecida que  estén  en  oposición  abierta  en  el  texto  y 
letra  de  dichas  Leyes  y  Decreto. 

Quedará  exenta  de  revisión,  única  y  exclusivamente, 
la  clasificación  hecha  á  favor  de  aquel  que  haya  obte- 
nido mejora  en  virtud  do  Decreto  sentencia  del  Conse- 
jo de  Estado. 

2.**  Para  que  la  revisión  ofrezca  garantías  de  acierto,  se 
compulsarán  previamente  todos  los  documentos  conte- 
nidos en  los  expedientes  respectivos.  Las  partidas  sa- 
cramentales se  remitirán  á  los  Contadores  de  provin- 
cia para  que,  por  sí  ó  por  delegados  suyos  asistan  á  la 
exacta  comprobación  de  las   matrices  y  libros  parro- 
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quiales,  firmando  los  Curas  párrocos  y  los  Contadores 
y  sus  Delegados  en  el  mismo  documento  remitido  á 
compulsar  el  resultado  de  la  diligencia  practicada.  A 
las  Direcciones  generales  de  las  Armas  y  demás  Autori- 
dades militares,  se  pasarán  los  documentos  que  hagan 
referencia  á  servicios  de  su  instituto,  y  al  Tribunal  de 
Cuentas  en  lo  relativo  á  servicios  civiles  para  la  com- 
pulsa en  las  nóminas  aprobadas. 

3.**  Se  aplicarán  con  toda  escrupulosidad  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  Decreto  de  Cortes  de  11  de 
Mayo  de  1867,  respecto  á  pensiones  remuneratorias  y 
de  gracia  concedidas  hasta  ahora  y  se  eliminarán  de  las 
nóminas  respectivas  todas  aquellas  cuyo  deslinde,  cali- 
ficación y  transmisión  no  se  hubiere  verificado  con  suje- 
ción extricta  á  las  reglas  estaj^lecidas  en  dicho  Decreto, 
ó  que  no  hayan  sido  concedidas  con  posterioridad  al 
mismo  por  leyes  especiales. 

4t.^  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Ley 
de  regulares,  de  29  de  Julio  de  1837.  Todas  las  pensio- 
nes concedidas  en  contraposición  á  lo  extrictamente 
dispuesto  en  los  artículos  28,  29,  30,  31  y  32  de  la  mis- 
ma, se  declaran  desde  luego  caducadas. 

Únicamente  serán  válidas,  para  los  efectos  dé  dicha 
Ley,  las  órdenes  mayores  que  tuviesen  los  regulares 
exclaustrados  hasta  la  publicación  del  R.  D.  de  8  de 
Marzo  de  1836. 

6.^  Se  declaran  en  suspenso  las  pensiones  concedi- 
das á  los  legos  y  coristas,  en  virtud  de  una  R.  O.,  hasta 
que  las  Cortes  Constituyentes  determinen  si  debe  abo- 
nárseles y  fijen  la  cuantía  de  la  pensión. 

6.**  Para  la  declaración  de  derechos  pasivos  á  los 
empleados  civiles,  cesantes  y  jubilados,  se  aplicarán  las 
reglas  siguientes: 

1.**  Únicamente  será  abonable  en  las  clasificaciones, 
según  la  regla  quinta  del  artículo  26  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  26  de  Mayo  de  1835,  como  base  ó  arran- 
que de  carrera  y  como  continuación  de  servicio,  todo 
el  que  se  haya  prestado  en  cualquiera  de  las   carreras 


Digitized  by  VjOOQIC 


558  "  APÉNBICEJ 


del  Estado,  tanto  civil  como  militar,  en  destinos  en 
propiedad  de  planta  reglamentaria,  con  sueldo  detalla- 
do en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  con  cargo 
al  personal  y  con  nombramiento  Real  de  las  Cortes,  de 
la  Regencia  del  r^ino,  del  Gobierno  Provisional,  y  des- 
pués de  cumplida  la  edad  de  diez  y  seis  años. 

2.*  Se  eliminará  de  las  clasificaciones  el  abono  de 
todo  servicio,  ya  como  base  de  carrera,  ya  por  tiempo 
que  se  hubiere  prestado  con  nombramiento  de  autori- 
dad delegada,  y  en  cualquier  otro  que  no  reúna  extric- 
tamente  los  requisitos  consignados  en  la  regla  ante- 
rior. 

3.*  Queda  subsistente  el  artículo  2.^  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  29  de  Julio  de  1867,  relativo  á  los  ser- 
vicios militares  de  Milicia  Nacional  movilizada. 

4.*  A  los  milicianos  movilizados  durante  la  última 
guerra  civil,  se  les  abonará  únicamente  el  tiempo  que 
en  concepto  de  tales  movilizados  hubiesen  figurado 
y  consten  en  listas  de  revistas. 

5.*  El  abono  de  servicios  que  la  Ley  de  23  de  Mayo 
de  1856  reconoce  á  los  milicianos  nacionales,  de  la  épo- 
ca de  1820  á  1823,  se  hará  extrictamente  á  los  que  aban- 
donaron sus  hogares  pai'a  defender  al  Gobierno  Consti- 
tucional, y  tuviesen  cumplida  la  edad  señalada  en  el 
Reglamento  de  la  Milicia  Nacional  de  14  de  Julio  de 
1822. 

6.*^  Ningún  diploma  expedido  por  gracia  especial, 
dará  derecho  al  abono  del  tiem])o,  ni  producirán  efecto 
útil  de  ninguna  clase  los  obtenidos  por  milicianos  na- 
cionales menores  de  la  edad  reglamentaria. 

7.*  No  se  hará  abono  alguno  sin  la  presentación  del 
documento  en  que  aquel  se  halle  expresamente  recono- 
cido en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  11  y  12  de 
la  R.  O.  de  29  de  Mayo  de  1856,  para  la  ejecución  de  la 
Ley  de  23  del  propio  mes  y  año. 

8,*  No  se  abonarán  los  servicios  prestados  en  el 
campo  carlista,  tanto  en  la  clase  civil  como  militar,  si- 
no á  los  que  se  hubiesen  acogido  al  Convenio  de  Verga- 
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ra  dentro  del  plazo  señalado  en  el  mismo,  quedando  sin 
ningún  valor  ni  efecto  todas  las  prórogss  y  ampliacio- 
nes de  término  concedidas  por  Reales  órdenes  posterio- 
res para  reconocimiento  y  rivalidación' de  empleos  y 
servicios. 

9.*  El  abono  de  ocho  años  de  canífi*?  de  que  tratan 
las  leyes  de  presupuestos  de  1836*  y  1862,  se  harán 
únicamente  á  aquellos  funcionarios  expresamente  de- 
terminados en  las  mismas,  siempre  que  hubiesen  des- 
empeñado en  propiedad  sus  empleos  con  los  requisitos 
prevenidos  en  la  regla  1.*  de  este  artículo. 

10.*  El  doble  tiempo  de  campaña  será  únicamente 
contado  á  los  militares  que,  habiendo  pasado  á  la  carre- 
ra civil,  tengan  veinticinco  años  de  servicio  efectivo, 
según  se  determina  en  la  regla  8.*  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  1835. 

7.^*  Ningún  sueldo  militar  puede  servir  de  tipo  re- 
gulador en  clasificaciones  civiles  que  hayan  de  produ- 
cir declaración  de  derechos  por  razón  de  cesantías,  ju- 
bilaciones, viudedades  y  orfandades  civiles,  sino  el  ma- 
yor desempeñado  por  dos  años  en  esta  clase. 

8.°  El  sueldo  mayor  que  se  haya  obtenido  después 
de  publicada  la  Ley  de  presupuestos  de  1845,  servirá 
de  tipo  regulador,  siempre  que  se  haya  disfrutado  por 
espacio  de  dos  años. 

Todo  sueldo  menor  disfrutado  antes  ó  después,  no  se 
tendrá  en  cuenta,  en  ningún  caso,  para  fijar  el  tipo  re- 
gulador. 

9.^  Todo  aumento  de  sueldo  que  obtengan  ó  hayan 
obtenido  los  funcionarios  públicos,  sin  cambiar  de  des- 
tinOj^  será  considerado  siempre  como  un  a3censo,  para 
los  efectos  del  artículo  14  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
1835. 

10.°  En  ningún  caso  constituirán  parte  integrante 
del  sueldo  personal  que  haya  de  servir  de  regulador,  los 
gastos  de  representación  y  cualquiera  otros  emolumen- 
tos, aunque  aparezcan  englobados  en  una  misma  parti- 
da en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

141 
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11.  La  jubilación  constituye  la  sepai'ación  definiti- 
va del  servicio  activo.  Todo  funcionario  que  después 
de  jubilado  hubiese  vuelto  al  servicio  activo  en  cual- 
quiera de  las  carreras  del  Estado,  no  tiene  derecho  á 
mejorar  la  clasificación  que  se  le  baya  practicado  en 
aquel  conceptq  .jra  por  razón  de  los  nuevos  servicios 
prestados,  ya  por  el  sueldo  disfrutado  en  consideración 
á  los  mismos. 

12.  Se  aplicarán  con  extricto  rigor  y  á  la  letra,  los 
reglamentos  de  Montepíos  ó  Instrucción  de  26  de  Di- 
ciembre de  1831. 

Todas  las  incorporaciones  á  los  mismos  que  no  ha- 
yan sido  objeto  de  Ley  expresa,  serán  nulas  y  de  nin- 
gún valoí  ni  efecto,  y  caducadas  las  pensiones  concedi- 
das fuera  de  reglamento  ó  instrucción. 

13.  Se  declaran  en  suspenso  los  artículos  del  pro- 
yecto de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  puestos  en  vigor 
por  la  Ley  de  presupuestos  de  1864  y  siguiente,  hasta 
que  las  Cortes  Constituyentes  •  resuelvan  lo  que  esti- 
men oportuno. 

14.  Queda  abolida  la  obligación  en  unos  funciona- 
rios y  la  práctica  abusiva  seguida  por  otros  de  solicitar 
licencia  para  contraer  matrimonio,  y  relevados  de  pedir 
indulto,  todos  los  que  na  hubiesen  cumplido  con  aque.- 
Ua  obligación  ó  práctica. 

La  supresión  de  esta  fórmula  no  altera  en  manera 
alguna  las  prescripciones  reglamentarias  acerca  del  lí- 
mite de  edad  para  optar  á  viudedades  y  orfandades. 

15.  Queda  en  suspenso  el  pago  de  todas  las  pensio- 
nes procedentes  de  los  secuestros  de  los  ex-infantes, 
híista  que  las  Cortes  determinen  lo  conveniente. 

16.  Los  individuo^  que  se  consideren  perjudicados, 
y  el  Estado,  en  su  caso,  por  la  revisión  general  dis- 
puesta en  este  Decreto,  podrán  ejercitar  el  recurso  de 
alzada  ante  el  Ministerio  de  Hacienda.  El  recurso  de- 
berá interponerse  dentro  de  los  treinta  dias,  contados 
desde  la  notificación  que  altere  ó  invalide  toda  decla- 
ración de  derechos. 
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17.  Los  individuos  de  Clases  pasivas  que  dentro  de 
los  tres  meses,  contados  desde  la  publicación  de  este 
Decreto,  dejen  de  presentarse  á  cobrar  sus  haberes,  se 
entenderá  que  renuncian  á  ellos,  y  quedan  indultados 
de  las  penas  que  tal  vez  debiera  imponérseles  por  los 
fraudes  y  perjuicios  ocasionados  al  Tesoro  público  á 
consecuencia  de  sus  clasificaciones. 

Si  pasado  este  plazo  pretendieron  ser  rehabilitados, 
serán  clasificados  de  nuevo,  teniendo  en  cuenta  el  ex- 
pediente antiguo,  para  la  responsabilidad  civil  y  penal 
que  contra  ellos  hubiere  lugar. 

18.  Cualquiera  duda  que  se  ofrezca  en  la  aplicación 
de  las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  Decreto, 
se  consultará,  antes  de  dictarse  resolución  alguna,  al 
Ministerio  de  Hacienda. 

Ley  de  presapuestos  de  28  de  Febrero  de  1873 

AnTÍcuLO  10.**  Hasta  que  se  apruebe  una  Ley  ge- 
neral de  Clases  pasivas,  serán  extrictament^  cumplidas 
las  disposiciones  del  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
18fi8,  á  contar  desde  la  fecha  del  mismo,  pero  sin  que 
en  ningún  caso  puedan  tener  en  su  aplicación  efecto 
retroactivo,  con  respecto  á  los  derechos  fundados  en 
Leyes  anteriores  y  á  los  abonos  de  servicios  por  nom- 
bramiento de  Autoridades  competentes  delegadas,  en 
empleos  de  planta  consignados  en  los  presupuestos  del 
Estado. 

Ley  de  6  de  Agosto  de  1873 

Las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía,  decretan  y 
sancionan  la  siguiente  Ley: 

Artículo  1.**  Los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, aprobados  para  el  año  económico  de  1872  á  1873, 
continuarán  rigiendo  hasta  que  las  Cortes  Constitu- 
yentes hayan  dado  la  Ley  fundamental  de  la  Repú- 
blica. 
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2.**  Forman  parte  íutegramemte  de  este  presupues- 
to todas  las  reformas  y  reducciones  de  gastos  hechos 
por  los  Ministerios  respectivos. 

3.*^  Las  siguientes  economías  y  reformas  se  conside- 
rarán igualmente  como  parte  del  presupuesto  aprobado. 

4.^  El  cupo  de  la  contribución  directa  de  inmue- 
bles, cultivo  y  ganadería  seré  para  el  afio  de  1873  á  74, 
de  18  por  100,  y  1  por  100,  para  recargo  de  atenciones 
diversas. 

6.**  Queda  suprimido  el  apéndice  letra  E  y  el  im- 
puesto sobre  títulos  y  grandezas. 

6.^  Queda  suprimido  el  derecho  del  1  por  100  que 
devengan  las  herencias  de  ascendiente3  y  descendientes. 

7.**  Se  suprime  el  impuesto  sobre  cédulas  de  vecin- 
dad, cuyo  uso  no  será  obligatorio  en  ningún  caso. 

8.^  Los  sueldos  y  asignaciones  del  Estado,  de  la 
provincia  y  del  Municipio  que  no  lleguen  á  100  pese- 
tas, incluyendo  las  gratificaciones,  no  pagarán  cantidad 
algUTla  por  razón^  del  impuesto  establecido  en  el  artí- 
culo 4.*^  del  presupuesto  de  ingresos. 

9.**  Las  orfandades  de  varones  terminarán  á  los 
veintiún  años  cumplidos. 

10.**  Las  orfandades  de  hembras  se  llamarán  en  ade- 
lante dotes:  éstas  se  constituirán  por  las  mensualidades 
que  cobren  las  pensionista  hasta  la  edad  de  veinte  y 
cuatro  años  cumplidos. 

Todas  las  pensionistas  que  tengan  hoy  más  de  veinte 
y  cuatro  años,  cobrarán  los  dos  tercios  de  la  actual 
pensión,  siempre  que  ésta  exceda  de  1500  pesetas,  ó 
que,  deducida  la  tercera  parte,  quede  reducida  á  mayor 
cantidad  que  la  citada. 

Las  pensionistas  de  menos  de  1.500  pesetas  cobrarán 
su  pensión  íntegramente. 

11.  Ninguna  pensión,  jubilación,  retiro  ó  cesantía 
de  Clases  pasivas  podrá  exceder  de  4.000  pesetas. 

12.  Quedan  suprimidas  desde  esta  fecha  las  cesan- 
tías de  los  ex-Ministros. 

Los  Ministros  actuales  y  los  que  lo  fueren  en  lo  su- 
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cesivo,  no  tendrán  tampoco  derecho  á  cesantías.  En  su 
consecuencia,  se  suprime  del  presupuesto  la  partida  á 
este  objeto  destinada. 

13.  Las  reformas  y  economías  que  sucesivamente  se 
introduzcan  por  los  proyectos  de  Ley  que  se  aprueben, 
formarán  parte  de  este  presupuesto. 

ARTÍCULOS    ABICIONALES 

Primero.  El  Gobierno  queda  facultado  para  intro- 
ducir en  las  Tarifas  y  Reglamentos  de  subsidio  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  aconseje  y  que  se  con- 
sideren convenientes. 

2.**  Quedan  su])rimidas  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  las  cantidades  des- 
tinadas á  sueldos  y  salarios  de  los  ejecutores  de  las  sen- 
tencias. 

3.**  A  los  treinta  dias  de  ser  aprobado  por  las  Cor- 
tes Constituyentes  el  proyecto  de  Constitución,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentará  al  Congreso  para  su 
aprobación  ó  modificación  los  presupuestos  definitivos 
de  ingresos  y  gastos  de  la  República  Federal  Española 
para  el  ejercicio  de  1873  á  1874. 

4.*^  Se  autorizan  los  gastos  que  resultan  según  el 
Reglamento  orgánico  de  Sanidad  Militar,  para  cuyo 
planteamiento  se  autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra  por 
la  disposición  6.*  del  presupuesto  de  Guerra  de  1872  á 
1873,  para  atender  á  las  diferentes  atenciones  del  ser- 
vicio sanitario  de  Hospitales  y  Cuerpos. 

5.**  Igualmente  el  aumento  que  resulta  del  4  y  me- 
dio por  100  al  6  á  que  como  siempre  se  ha  elevado  por 
término  medio  el  número  de  enfermos  en  tiempo  de 
paz,  y  que  con  más  razón  se  aumentará  ahora  con  el 
estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  nuestra  Nación. 

6.^  Igualmente  el  aumento  que  señala  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, en  su  comunicación  de  10  de  Julio  del  corrien- 
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te  año,  y  que  hace  referencia  á  los  capítulos  23,  24  y 
29,  concediéndole  al  propio  tiempo  á  dicho  Ministerio 
la  competente  autorización  para  que  puedan  satisfacer- 
se las  atenciones  que  estuviesen  reconocidas  y  pendien- 
tes del  pago  de  años  anteriores  por  una  suma  igu^il  á  la 
concedida  en  1872  á  1873,  y  además  por  todos  los  cré- 
ditos que  figuran  en  el  mencionado  presupuesto  de 
1872  á  1873,  para  una  parte  del  año  económico,  aten- 
dida la  fecha  de  su  concesión,  se  amplien  en  lo  relativo 
á  los  doce  meses  al  declarar  permanentes  los  créditos 
de  1872  á  1873,  puesto  que  éstos  no  bastarían  para  un 
periodo  semejante. 

Lo  tendrá  entendido  el  poder  Ejecutivo  para  su  im- 
presión, publicación  y  cumplimiento. 

Palacio  de  las  Cortes  6  de  Agosto  de  1873.^ — Rafael 
Cervera,  Vicepresidente.— Eduardo  Cagigal,  Diputado 
Secretario. — Jesús  F.  Benitez  de  Lugo,  Diputado  Se- 
cretario.— R.  Bartolomé  y  Santamaría,  Diputado  Se- 
cretario. 

Orden  de  20  de  Septiembre  de  1873 

Aprobando  informe  del  Concejo  de  Estado  en  pleno,  relativo  alano 

retroactividad  de  los  artículos  9.",  10°  y  11  de  la  Ley  de  presuptiestoa 

de  6  de  Agosto  del  mismo  año. 

Remitido  á  informe  del  Consejo  de  Estado  el  expe- 
diente promovido  acerca  del  sentido  en  que  correspon- 
da estar  al  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  los  artí- 
culos 9."  al  11  inclusive,  de  la  última  Ley  de  presu- 
puestos, la  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen^ 
recuerda  la  doctrina  jurídica,  que  impide,  por  regla  ge- 
neral, dar  á  las  Leyes  efecto  retroactivo,  principio 
conservador  del  honor,  de  la  fortuna  y  de  la  vida  de  los 
hombres,  establecido  en  todas  las  legislaciones  y  termi- 
nantemente consignado  en  los  libros  2.**,  3.**  y  5.®  del 
Fuero  Juzgo;  en  la  Ley  1.*,  título  V,  libro  4.®  del  Fuero 
Real;  en  la  200  del  Estilo;  en  la  15,  titulo  XV,  Partida 
3.*,  y  en  la  13,  título  XVII,  libro   10  de  la  novísima 
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Recopilación.  Dice  que,  sin  embargo,  hay  casos  en  que 
la  Ley  estiende  su  imperio  á  lo  pasado,  ya  para  resti- 
tuir su  vigor  á  otra,  ya  para  restablecer  derechos  que 
jamás  pudieron  ser  reconocidos;  ya,  en  fin,  para  devol- 
ver un  derecho  natural,  que  no  pudo  anonadar  la  razón 
civil:  pero  nunca  pueden  comprenderse  en  la  excepción 
al  principio  de  no  retroactividad  los  derechos  legítima- 
mente adquiridos,  como  son,  en  el  caso  de  que  se  trata, 
los  que  tienen  los  retirados,  cesantes  y  jubilados,  viu- 
das y  huérfanos,  á  continuar  percibiendo  Íntegros  los 
haberes  pasivos  que  les  fueron  declarados  con  extricta 
sujeción  á  las  disposiciones  que  se  los  concedían.  Ro- 
bustece al  Consejo  esta  resolución,  exponiendo  que  no 
se  dio  efecto  retroactivo  á  la  caducidad  decretada  por 
la  Ley  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835,  ni  le 
tuvieron  tampoco  las  disposiciones  de  la  también  de 
presupuestos  de  1845,  ni  el  artículo  14  de  la  de  25  de 
Julio  de  1855;  y  si  bien  se  vulneró  el  axioma  de  la  no 
retroactividad  en  el  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868,  el  artículo  10  de  la  Ley  de  presupuestos  de  28  de 
Febrero  de  1873,  que  representa  un  acto  3e  reparadora 
justicia,  quitó  la  fuerza  retroactiva  al  citado  Decreto, 
declarando  que  sólo  era  aplicable  á  los  servicios  presta- 
dqs  con  posteriodad  á  su  publicación.  Insiste,  por  lo 
tanto,  la  Comisión  del  Consejo,  en  que  los  preceptos  de 
la  Ley  de  6  de  Agosto  último  no  comprenden  á  los  ac- 
tuales retirados,  cesantes,  jubilados,  viudas  ni  huérfa- 
nos, ni  aún  á  los  que  teniendo  adquiridos  derechos  pa- 
sivos no  están  en  el  inmediato  goce  de  ellos;  pues  la 
única  disposición  con  fuerza  retroactiva,  es  la  del  artí- 
culo 12  según  sus  propios  términos,  y  la  retroactividad 
no  puede  presumirse,  sino  leerla  en  la  Ley  que  la  or- 
dena; por  todo  lo  cual  propone  y  el  Gobierno  resuelve 
lo  siguiente: 

«Que  los  artículos  9  ^  10.°  y  11  de  la  Ley  vigente  de 
presupuestos  de  6  de  Agosto  de  1873,  no  tienen  efecto 
retroactivo,  y  que  por  ello  los  retirados,  cesantes,  jubi- 
lados,  viudas  y  huérfanos  que  actualmente  cobran  ha- 
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beres  pasivos,  y  á  quienes  se  propone  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro  >que  les  afectan  aquellos  preceptos 
legales,  tienen  derecho  á  continuar  cobrando  sus  reti- 
ros, cesantías,  jubilaciones,  viudedades  ó  pensiones  sin 
la  modificación  introducida  por  la  referida  Ley  de  pre- 
supuestos, derecho  que  asiste  asimismo  á  todos  aquellos 
que  habiendo  adquirido  derechos  pasivos,  no  están  en  el 
goce  de  ellos,  por  pertenecer  á  situación  activa.» 

Colección  legislativa  tomo  3.°,  pág.  484,  tomo  6.^  del  Dic- 
cionario de  la  Administración  Española:  MaHinez-Alcubiüa, 
cuarta,  edicción,  pág.  618. 

Beal  Orden  de  16  de  Octubre  de  1873 

( Rige  para  lo  militar  lo  mismo  que  para  lo  civU.) 

Dada  cuenta  al  Gobierno  de  la  Bepública  del  expe- 
diente instruido  en  esa  Dirección  general,  con  objeto 
de  que  recaiga  una  resolución  acerca  de  la  fecha  en 
que  debe  partir  el  abono  de  la  pensión  porque  opten 
los  interesados  cuando  hagan  uso  del  derecho  que  les 
concede  la  R.  O.  de  22  de  Julio  de  1830,  y  proponiendo 
se  entienda  desde  la  fecha  en  que  lo  soliciten; 

Visto  el  expediente,  y  considerando  que  cuando  se 
ejercita  el  derecho  de  opción,  se  renuncian  virtualmen- 
se  todos  loF  beneficios  y  ventajas  anejas  á  lo  que  se 
cede; 

Considerando  que  de  esta  regla  general  solo  excep- 
túa el  derecho  los  casos  en  que  por  disposición  especial 
quedan  reservados  determinados  beneficios  á  los  que 
optan,  ó  el  en  que  verifiquen  reservas  expresas,  auto- 
rizadas también  por  la  legislación  al  tiempo  de  optar; 

Considerando  que  no  hay  Ley  que  faculte  á  las  pen- 
sionistas de  la  que  fué  Real  Casa,  ni  á  Ir.s  del  Estado 
para  solicitar  los  atrasos  correspondientes  al  mayor  ha- 
ber que  hayan  disfrutado,  cuando  por  cualquier  moti- 
vo, pasan  del  percibo  de  una  pensión  menor  á  la  primi- 
tiva, ni  sería  justo  concederlas  derecho  al  abono  de  es- 
tas diferencias  de  sueldo,  porque  cuando  renuncian  la 
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pensión  mayor  lo  hacen  atendiendo  á  su  conveniencia 
y  sin  beneficio  alguno  para  el  Tesoro; 

Considerando  además  que  las  pensionistas,  al  cam- 
biar de  haber  en  los  casos  á  que  esta  consulta  se  refiere, 
tampoco  han  podido  reservarse  derecho  alguno  para  lo 
futuro,  toda,  vez  que  ni  la  R.  O.  de  22  de  Julio  de  1830, 
ni  otra  alguna  conceden  el  privilegio  de  la  reclamación 
de  atrasos  ó  diferencias  de  esta  índole; 

Considerando,  por  último,  que  si  tuviese  que  abonar- 
se los  atií'asos  desde  la  muerte  del  causante  ó  desde  que 
el  pensionista  que  mejora  optó  por  haber  de  menor  im- 
porte, la  Hacienda,  que  en  esta  clase  de  convenio  está 
subordinada  á  la  mutabilidad  ó  capricho  de  los  intere- 
sados, sufriría  siempre  perjuicio,  sin  que  en  ningún 
caso  le  alcanzasen  las  naturales  consecuencias  á  ella  fa- 
vorables d^  aquellas  alteraciones  de  pensión,  lo  cual 
sería  contrario  á  la  equidad  y  á  todas  las  prescripciones 
legales,  el  Gobierno  de  la  República,  de  conformidad 
con  la  sección  de  letrados,  fundado  en  las  consideracio- 
nes expuestas  y  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servi- 
do resolver  que  cuando  las  pensionistas  opten  por  una 
de  las  dos  pensiones  á  que  se  tenga  derecho,  se  entienda 
desde  la  de  la  instancia. 

Beal  Decreto  de  22  de  Febrero  de  1874 

Queda  sin  efecto  el  carácter  retroactivo  del  artículo 
12  de  la  Ley  de  6  de  Agosto  de  187B,  que  suprimió  las 
cesantías  de  Ministros,  y  se  ponen  en  vigor  las  disposi- 
ciones anteriores  sobre  el  particular. 

Beal  Orden  de  7  de  Agosto  de  1875 

De  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado 

En  la'designación  de  pensiones  de  viudedad  y  orfan- 
dad que  en  razón  de  derechos  adquiridos  hasta  la  publi- 
cación del  Decreto-ley  do  22  de  Octubre  de  1868,  co- 
ri'esponde  regular,  según  determina  el  artículo  15  de 
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la  Ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864,  se  ob- 
servarán exactamente  las  siguientes  reglas:, 

Phimepa.  a  virtud  del  precepto  contenido  en  el 
párrafo  primero,  artículo  15  de  dicha  Ley  de  presu- 
puestos de  1864,  en  los  artículos  12  y  13  del  Decreto- 
ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  y  en  el  10  de  la  de  28  de 
Febrero  de  1873,  tienen  derecho  á  pensión  del  Tesoro, 
regulada  según  determinan  las  disposiciones  del  pro- 
yecto de  Ley  de  Clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puestas  en  vigor  por  la  primera  de  dichas  Leyes  y  por 
el  artículo  21  de  la  de  presupuestos  de  3  de  Agosto  de 
1866,  como  asimismo  á  la  libre  opción  declarada  por  el 
artículo  61  del  enunciado  proyecto  de  Ley,  los  interesa- 
dos que  á  continuación  se  expresan: 

1.**  Ivas  viudas  y  huérfanos  de  los  funcionarios  pú- 
blicos no  incorporados  legalmente  á  los  Mqjitepíos  á  la 
publicación  de  la  indicada  Ley  de  presupuestos  de 
1864,  conforme  á  lo  establecido  en  dicho  párrafo  pri- 
mero del  artículo  15  de  la  misma. 

2.®  Las  huérfanas  de  empleados  que  contrajeron 
matrimonio  siendo  solo  copartícipes  con  la  viuda  6 
hermanos  en  el  goce  de  la  pensión  de  Montepío  y 
enviudaren,  y  también  las  hijas  casadas  en  vida  de  los 
padres,  después  de  enviudar  ellas  y  fallecer  éstos,  se- 
gún determinan  los  artículos  58  y  61  del  citado  pro- 
yecto de  Ley  de  20  de  Mayo  de  1862;  y 

3.''  Los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos, 
conforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  54  de  dicho 
proyecto. 

Segunda.  La  declaración  del  derecho  á  pensión  á 
favor  de  las  expresadas  clases  de  viudas  y  huérfanos 
comprendidos  en  el  párrafo  primero,  artículo  15  de  la 
repetida  Ley  de  presupuestos  de  1864,  no  está  subordi- 
nado á  condición  alguna  relativa  á  si  el  fallecimiento 
de  los  respectivos  causantes  ocurrió  ú  ocurre  ^ntes  ó 
después  de  la  publicación  de  la  propia  Ley. 

Tercera.  El  pago  de  haberes  provenientes  de  la 
declaración  de  las  eunnciadas  pensiones   se  limitará  á 
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Ids  reglas  que  para  los  respectivos  casos  determina 
artículo  69  del  enunciado  proyecto  de  Ley  de  20 
Mayo  de  18B2  y  el  19  de  la  de  Contabilidad  de  25 
Junio  de  1870. 

Cuarta.  Suspendida  por  el  artículo  13  del  Dec 
to-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  la  aplicación  de 
disposiciones  á  que  se  refiere  el  artículo  16  de  la  L 
de  presupViestos  de  1864,  careciendo  dicho  precepto 
fuerza  retroactiva  y  correspondiendo  determinar  í 
efectos,  se  declara  para  este  fin,  que  tienen  adquiri( 
derecho  á  los  beneficios  dispensados  por  las  cita( 
disposiciones,  las  viudas  y  huérfanos  comprendidos 
la  regla  primera,  siempre  que  sus  causantes  ejercier 
con  anterioridad  á  la  publicación  del  enunciado  Dec 
to-ley,  los  destinos  á  que  fuera  propio  el  goce  de 
pensión  de  viudedad  ú  orfandad,  con  indef^endencia 
si  al  fallecimiento  de  dichos  causantes  fué  anterio 
posteriora  la  indicada  publicación. 

Octava.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
del  mismo  proyecto  de  Ley,  las  viudas  y  huérfanos 
empleados  que,  hallándose  en  el  disfrute  de  una  p( 
sión  de  Montepío  por  razón  de  servicios  de  ^u  padr 
su  marido',  hubieran  contraído  matrimonio  á  reseí 
de  volver  al  goce  del  derecho  interrumpido  si  env 
dasen,  llegado  que  sea  este  previsto  caso,  pueden  ej 
citar  el  derecho  de  opción  respecto  de  la  pensión  < 
Montepío  ó  del  Tesoro  procedente  de  su  primero  ó 
gundo  marido  y  de  su  padre. 

Beales  Ordenes  de  23  de  IToviembre  de  1876 
y  4  de  Febrero  de  1879 

De  conformidad  con  él  dictamen  de  la  Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado. 

Las  Reales  órdenes  de  12  de  Noviembre  de  186^ 
26  de  Julio  de  1865  son  la  interpretación  de  los  artú 
los  15,  61  y  66  del  proyecto  de  Lej^  de  20  de  Mayo 
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1862  y  de  la  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  186)4,  á 
cuyas  Reales  disposiciones  dio  fuerza  de  tales  Leyes  la 
de  presupuestos  de  3  de  Agosto  de  1866. 

El  Decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  solo  dejó 
en  suspenso  dichas  Reales  órdenes,  al  par  que  toda  la 
legislación  de  pensiones  del  Tesoro,  de  que  forman  par- 
te; pero  no  las  derogó,  por  no  estar  comprendidas  ni  en 
la  letra  ni  en  el  espíritu  de  los  artículos  I.*'  y  10.°  del 
mencionado  Decreto-ley. 

Beal  Orden  de  26  de  Agosto  de  1881 

El  sentido  en  que  corresponde  aplicar  el  artículo  61 
del  proyecto  de  Ley  de  20  do  Mayo  de  1862,  es  el  de 
que  las  huérfanas  de  empleados  que  contrajeron  matri- 
monio siendo  solo  copartícipes  con  la  viuda  ó  herma- 
nos en  el  goce  de  la  pensión  de  Montepío  procedente 
del  padre,  así  como  las  hijas  casadas  en  vida  de  éstos, 
no  tienen,  en  caso  de  enviudar  ellas  y  fallecer  sus  pa- 
dres, derecho  alguno  á  dicha  pensión  de  Montepío;  pe- 
ro sí  pueden  tenerlo  en  su  caso  á  la  vitalicia  del  Teso- 
ro, regulada  por  las  disposiciones  del  proyecto  de  Ley 
de  Clases  pasivas  de  20  de  Mayo  de  1862,  jmestas  en 
vigor  por  el  artículo  15  de  la  Ley  de  presupuestos  de 
1864,  si  al  enviudar  dichas  interesadas  y  fallecer  su  pa- 
dre, no  cobrasen  la  pensión  de  Montepío  ni  la  viuda  ni 
ninguno  de  sus  demás  hijos. 

Iiey  de  16  de  AbrU  de  1883 

Artículo  1.°  En  la  clasificación  de  los  derechos  á 
pensión  del  Tesoro,  que  mandó  respetar  el  artículo  10.^ 
de  la  Ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  d( 
observarán  las  reglas  1.*,  2.*,  3.*,  4.*'  y  8.*  d( 
de  7  de  Agosto  de  1875,  las  establecidas  en  la 
Noviembre  de  1876  y  las  disposiciones  de  li 
Febrero  de  1879. 
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Beal  Decreto  de  29  de  Enero  de  1889 

Regla  8.*  Re  conformidad  con  lo  establecido  en  el 
artículo  61  del  proyecto  de  Ley  de  Clases  pasivas  de 
20  de  Mayo  de  1862,  puesto  en  vigor  por  el  15  de  la 
Ley  de  25  de  Junio  de  1864.  no  podrá  concederse  pen- 
sión del  Tesoro  á  la  hija  casada  en  vida  de  su  padre,  si- 
no en  el  caso  de  que  al  enviudar  ella  hubiese  éste  falle- 
cido y  no  cobrase  la  pensión  la  viuda  ni  ninguno  de  los 
hijos  del  causante. 

Beal  Orden  de  7  de  Octubre  de  1890 

De  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado,  resuelve 
que  se  adopten,  como  reguladores  para  pensiones  del 
Tesoro,  los  sueldos  disfrutados  durante  dos  años,  aun 
cuando  se  hayan  desempeñado  los  destinos  después  del 
22  de  Octubre  de  1868. 

Ampliación  á  la  Ley  del  Montepio  Militar 

Abtícülo  único.  La  legislación  actualmente  en  vi- 
gor acerca  del  derecho  á  pensión  de  viudedad  ú  orfan- 
dad de  las  familias  de  los  militares,  se  adicionará  con 
las  siguientes  disposiciones: 

1.*  Los  Oficiales  subalternos  de  las  distintas  armas 
y  cuerpos  del  Ejército  y  los  de  la  Armada  pertenecien- 
tes á  las  escalas  activas  y  de  reserva,  ó  en  situación  de 
retirados,  que  en  lo  sucesivo  contraigan  matrimonio 
después  de  cumplir  doce  años  de  efectivos  servicios, 
dejarán  á  sus  familias  las  pensiones  de  viudedades  ú  or- 
fandad que  les  correspondan,  según  las  disposiciones 
vigentes. 

2.*  Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  las  escalas 
activa  y  de  reserva  ó  en  situación  de  retirados,  que  ya 
estuvieren  casados  á  la  fecha  de  la  presentación  de  este 
proyecto  de  Ley,  dejarán  á  sus  familias   el  derecho  á 


Digitized  by  VjOOQIC 


672  APÉNDICE 


pensión  de  que  trata  el  párrafo  anterior,  si  al  fallecer 
contaren  doce  años  de  servicios  efectivos. 

Abtícülo  adicional.  Todas  las  declaraciones  de  de- 
rechos pasivos  hechas  por  los  Ministerios  de  G 
Marina  en  cualquier  sentido,  se  publicarán  de 
mente  en  la  Gaceta  de  Madrid  por  medio  de  re 
quincenales,  en  la  misma  forma  que  acex'ca  de  la 
pasivas  civiles  se  verifíca,  con  arreglo  á  lo  pr 
en  el  artículo  28  del  Real  Decreto  de  29  de  1 
1873.— Dado  en  San  Sebastian  á  22  de  Julio  de 
Maria  Cristina.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Mai 
Azcárraga  y  Palmero. 

LEGISLACIÓN  DE  TTLTBAMA& 


Ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  13  de  Julio  de 

CLASES  PASIVAS  MILITARES 

Artículo  26.  Se  aplicarán  en  lo  sucesivo  á 
ses  pasivas  militares  las  disposiciones  que  rep< 
las  civiles  establece  el  Real  Decreto  orgánico  < 
Junio  de  1866,  respetando  los  derechos  adquiri 
su  virtud,  los  que  de  dicha  clase  se  traslada 
Península,  percibirán  su  haber  al  tipo  que  esté 
asignado  á  los  de  la  misma.  La  consignación  de 
presados  haberes  se  hará  á  las  Cajas  del  punto 
contaren  más  tiempo  de  servicio,  al  tenor  de  lo  c 
to  en  Real  Decreto  de  15  de  Agosto  de  1877. 

Para  la  debida  ejecución  de  lo  prescrito  se  pr 
á  la  revisión  de  los  expedientes. 

Ley  de  presupuestos  de  la  Isla  de  Cuba 

de  29  de  Junio  de  1888 

# 

Artículo  14.  Desde  la  publicación  de  la  j 
Ley,  las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  aj 
á  las  reglas  siguientes: 
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1*  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó  de  sus 
causahabientes  de  las  diversas  carreras  civiles,  milita- 
res y  de  Marina  del  Estado  que  hayan  prestado  servi- 
cios en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consignarán  so- 
bre las  Cajas  de  la  Península,  ó  la  de  las  respectivas 
Islas,  según  que  en  unas  ú  otras  se  haya  servido  mayor 
espacio  de  tiempo,  sin  que  esta  regla  pueda  afectar  en 
modo  alguno  á  las  actuales  Clases  pasivas,  cuyos  dere- 
chos se  hallan  ya  reconocidos  y  declarados.  Por  ningún 
motivo  podrá  variarse  dicha  consignación. 

2.*  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  las 
opciones  establecidas  j)or  las  disposiciones  hoy  vigen- 
tes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pa- 
sivo que  se  conceda  á  los  empleados  civiles  ó  militares 
y  las  madres  viudas  y  huérfanos  de  los  mismos,  cuan- 
do hubieren  aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ul- 
tramar durante  seis  años  completos,  se  reducirá  en  lo 
sucesivo  á  lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A  los  diez  afios  de  servicios  efectivos  dia  por  dia,  un 
aumento  de  20  por  100;  á  los  veinte  años  en  las  mis- 
mas condiciones,  el  25  por  100,  y  á  los  veinticinco  años 
en  iguales  condiciones  el  30  por  100. 

3.*  Las  bonificaciones  á  que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior se  consignarán  y  abonarán  siempre  por  las  Cajas 
de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante  mas 
tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste  ó  sus 
causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las  Cajas 
de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en  los  presu- 
puestos respectivos  y  en  la  sección  correspondiente  un 
capítulo  especial  con  la  oportuna  denominación. 

Ley  de  Clases  pasivas  de  Ul bramar 

Don  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución, Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su 
menor  edad  la  Reina  Regente  del  Reino: 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren 
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sabed;  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Aktículo  1.°  Quedan  sujetos  á  revisión  los  expe- 
dientes de  todos  los  que  disfrutan  cesantía,  pensión,  re- 
tiro ó  jubilación  por  cualquiera  de  los  Tesoros  de  Ul- 
tramar. 

Se  exceptúan  de  esta  revisión  las  viudedades  y  or- 
fandades que  continuarán  pagándose  como  hasta  el  dia 
á  las  familias  que  vienen  en  su  disfrute. 

2.^  La  revisión  mandada  hacer  en  el  artículo  ante- 
rior tendrá  por  objeto  iinico  comprobar  si  los  que  go- 
zan derechos  pasivos  de  Ultramar  han  estado  personal- 
mente en  la  Isla  cuyo  presupuesto  gravan,  aunque  no 
hayan  permanecido  todo  el  tiempo  marcado  por  las 
Lej^es  ó  Reglamentos  en  la  época  en  que  adquirieron 
los  derechos  que  disfrutan. 

Serán  declaradas  nulas  todas  las  clasificaciones  he- 
chas por  cualquier  causa  que  no  sea  la  de  haber  servido 
personalmente  en  el  país  por  cuyo  presupuesto  vienen 
abonándose  los  mismos  derechos,  salvo  el  caso  de  que 
los  interesados,  en  el  término  de  tres  meses,  á  contar 
desde  la  publicación  de  esta  Ley,  trasladen  su  domici- 
lio y  residencia  á  la  Isla,  por  cuyo  presupuesto  hayan 
venido  percibiendo  sus  haberes. 

3.**  Desde  la  publicación  de  esta  Ley  no  podrá  ha- 
cerse declaración  de  derechos  pasivos  con  cargos  á  Te- 
soros de  Ultramar  sino  á  favor  de  los  que  así  lo  solici- 
ten y  hayan  servido  personalmente  en  aquellos  paises 
por  lo  menos  seis  años. 

Las  cesantías,  jubilaciones,  retiros  ó  pensiones  de 
cualquier  clase  que  en  adelante  se  declaren,  no  serán 
satisfechos  á  razón  de  peso  por  escudo,  sino  á  los  que 
tengan  domicilio  y  residencia  en  el  país  por  cuyas  Ca- 
jas se  abonen  aquellos  derechos;  los  que  residan  en  la 
Península,  aunque  cobren  por  los  Tesoros  de  Ultramar, 
sean  civiles  ó  militares,  percibirán  su  haber  al  tipo 
asignado  en  la  Península  para  los  de  su  clase. 

El   quebranto  de  giro  será  satisfecho  por  el  Tesoro 
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de  Ultramar  que  deba  abonar  los  correspondientes  ha- 
beres pasivos. 

Lo  anteriormente  dispuesto  no  anula  el  derecho  ad- 
quirido por  los  empleados  civiles  ó  militares  que  hu- 
bieran cumplido  seis  años  de  servicios  en  Ultramar 
antes  de  la  publicación  de  la  Ley  de  29  de  Julio 
de  1888. 

Los  que  se  hallasen  en  estas  circunstancias  conserva- 
rán el  derecho  á  la  bonificación  del  tercio,  si  residiesen 
én  la  Península,  y  á  la  de  peso  por  escudo,  si  residiesen 
en  Ultramar. 

4.*^  En  lo  sucesivo,  y  para  los  empleados  civiles  ó 
militares  que  sean  nombrados  para  Ultramar,  no  servi- 
rá de  sueldo  regulador  para  la  declaración  de  derechos 
pasivos,  sino  el  mayor  que  se  hubiera  obtenido  por  el 
tiempo  y  con  las  condiciones  que  determinan  las  Leyes 
y  Reglamentos  dentro  de  la  carrera  provisional  ó  Ad- 
ministrativa en  que  se  haya  prestado  mayor  número  de 
años  de  servicios  computables  para  la  clasificación,  que 
son  la  suma  de  todos  los  que  se  hayan  servido  en  los 
diversos  empleos. 

5.**  El  que  pasare  á  segundas  nupcias  no  podrá  ale- 
gar derechos  á  mejora  de  clasificación  por  la  condición 
ó  servicios  prestados  por  el  cónyuge  muerto,  enten- 
diéndose que  el  matrimonio  posterior  anula  los  dere- 
chos adquiridos  por  el  anterior,  y  supone  en  el  super- 
viviente la  renuncia  de  aquellos. 

No  tendrán  derecho  á  pensión  de  orfandad,  por  nin- 
gún concepto,  las  hijas  de  funcionarios  civiles,  milita- 
res ó  de  la  Armada,  que  entrasen  en  religión  ó  contra-^ 
gesen  matrimonio,  después  de  la  publicación  de  esta 
Ley. 

6."  Para  la  debida  ejecución  de  lo  prescrito  en  la 
Ley  de  13  de  Julio  de  1885,  se  continuará  la  revisión 
de  los  expedientes,  mandada  hacer  por  aquella  en  su  ar- 
tículo 25,  ampliándola  á  todos  los  posteriores,  á  fin  de 
rectificar,  conforme  á  dicha  Ley  y  á  la  de  29  de  Junio 
de  1888;  las  clasificaciones  otorgadas. 

145 
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7."     Las  declaraciones  de  derechos  pasivos 
hagan  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  I 
respecto  4  las  clases  militares,  y  por  la  Junta  de 
pasivas  respecto  á  las  civiles,  serán  definitivas. 

8.®  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  dec 
reglamentos  que  se  opongan  al  cumplimiento  de 
puesto  en  la  presente  Ley. 

Artículo  adicional.     Los  Jefes  y  Oficiales 
dos  del  Ejército  y  la  Armada  comprendidos  en 
rrafo  2.°  del  artículo  2.**  de  esta   Ley,  disfrutai 
equidad  y  como  compensación  desde  la  publica< 
la  misma,  sus  haberes,  bonificados  en  un  tercio 
Tesoro  de  la  Península  si  residen  en  ella. 

Por  tanto:  Mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
cia,  Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  a 
les  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier 
dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cur 
ejecutar  la  presente  Ley  en  todas  sus  partes. 
'  Dado  en  Palacio  á  21  de  Abril  de  1892.  —Yo  h 
Regente. — El  Ministro  de  Ultramar,  Francis< 
mero  Robledo. 
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